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A Diego y Marisol, mis padres. 







































































































Quod in pace fors seu natura, tunc fatum et ira dei vocabatur.  
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Propaganda y justificación religiosa en época imperial: el caso del Capitolio y el 
templo de Júpiter Óptimo Máximo en Roma. 
 
 El objetivo del presente estudio es analizar pormenorizadamente la evolución de 
la concepción jupiterina del poder imperial en época romana, centrándonos en las 
transformaciones que, a nivel propagandístico, se darán durante el periodo Flavio. La 
elección de dicho arco cronológico responde a su importancia como bisagra entre el 
periodo Julio-Claudio y el Antonino, debido a la introducción por parte de los miembros 
de la dinastía Flavia de un conjunto de innovaciones en el terreno ideológico que 
dejarán sentir su influencia en los aparatos de legitimación política del poder imperial 
posteriores. Para ello procederemos a interpretar las fuentes literarias, arqueológicas e 
iconográficas del periodo, que conforman los vestigios físicos de los mecanismos 
ideológicos de legitimación que permitieron la perpetuación del sistema imperial. 
Júpiter había tenido un papel capital dentro de la justificación del poder político 
en Roma ya desde época monárquica. Esta función no desapareció con el 
establecimiento de la República, la cual convirtió al rey de los dioses en el centro de la 
religión cívica de la Urbs y en el origen del poder de los magistrados electos. Sin 
embargo, en el siglo I a.C. comenzará un proceso de apropiación personal del capital 
simbólico derivado de la divinidad, fundamental para entender la lucha propagandística 
paralela a las guerras civiles que darían fin al sistema republicano. Dicho proceso 
alcanzó su culmen con el triunfo de Augusto y la institución del Principado, el cual se 
sustentaría ideológicamente en la elección y protección divina del gobernante. Augusto, 
a través de los omina imperii y diversos prodigia, se presentó como el depositario del 
poder de la divinidad, la cual le eligió entre todos los mortales para convertirle en el 
garante del bienestar de la comunidad. A la muerte de Augusto, la sanción divina de su 
gobierno fue transferida a sus herederos, siendo unida la legitimidad del princeps a su 
pertenencia a la gens del fundador del Imperio. El gobernante era el depositario del 
poder delegado por la divinidad, el cual le era transmitido, a su vez, por vía hereditaria. 
Por lo tanto, la dinastía Julio-Claudia basará su poder en una concepción religiosa y 
dinástica del poder del emperador.  
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La deconstrucción de los aparatos Julio-Claudios de justificación política tras la 
muerte de Nerón fue seguida por el desarrollo de diferentes programas de legitimación 
por parte de Galba, Otón, Vitelio y Vespasiano, que intentaron suplir su carencia de 
lazos con la dinastía precedente a través de un énfasis en la concepción divina del poder 
imperial. Sin embargo, será Vespasiano el que consiga poner fin a las guerras civiles y 
alzarse con la victoria militar y propagandística. La destrucción del templo de Júpiter 
durante el asedio viteliano del Capitolio se convirtió, en la propaganda vespasianea, en 
el culmen de un periodo de inestabilidad caracterizado por la ascensión a la dignidad 
imperial de una serie de usurpadores no sancionados por la divinidad, mientras que su 
reconstrucción por parte de Vespasiano se transformará en el símbolo material de la 
restauración de la pax deorum bajo el gobierno de un emperador elegido y protegido por 
Júpiter. Vespasiano trató de convertirse en un nuevo Augusto elegido por los dioses, 
siendo incapaz de basar su poder en vínculos familiares con la dinastía previa. A pesar 
de ello, no renunció a fundar su propio sistema hereditario, haciendo extensible a sus 
hijos la legitimidad jupiterina de su gobierno.  
Las pretensiones dinásticas de Vespasiano se cumplieron tras su muerte, 
accediendo su hijo Tito al trono imperial. La divinización de Vespasiano permitió al 
nuevo emperador inaugurar el sistema de culto imperial Flavio, con la creación de los 
sodales Flaviales y la erección de diferentes templos en honor a su progenitor. Si bien 
el primogénito de Vespasiano siguió un sistema propagandístico muy similar al de su 
padre, y por lo tanto vinculado a la elección divina del gobernante, las catástrofes 
acaecidas durante su gobierno, como la erupción del Vesubio, una epidemia en Roma o 
un incendio que destruirá de nuevo el templo de Júpiter Óptimo Máximo, dañaron 
seriamente su imagen pública. El retrato positivo de Tito por parte de las fuentes de 
época Antonina respondería por lo tanto a una reelaboración posterior destinada a 
denigrar a su hermano Domiciano, y no a la realidad de su gobierno. 
Con la muerte de Tito, Domiciano iniciará un gobierno marcado por el énfasis 
propagandístico en la elección y protección del gobernante por parte de Júpiter. 
Domiciano se presenta directamente como el corregente terrenal de la divinidad, como 
el encargado de gobernar sobre los mortales como delegado de Júpiter. El emperador no 
se identifica con la divinidad, tal y como se ha defendido tradicionalmente, sino que se 
convierte en el principal intermediario entre los dioses y el resto de la comunidad. Tal 




domicianea que el emperador vinculará al flamen Dialis con los sodales Flaviales 
Titiales, incluyendo a la principal divinidad del panteón romano en el sistema de culto 
imperial Flavio. No es de extrañar, desde este punto de vista, que su asesinato fuese 
justificado a través de una serie de omina mortis de carácter jupiterino, que permitieron 
a sus opositores legitimar el magnicidio al arrebatar al emperador el origen divino de su 
poder. 
Tras el corto e inestable gobierno de Nerva, marcado por un retorno a un 
ineficiente sistema propagandístico de corte republicano, Trajano ascenderá a la 
dignidad imperial. Este general de época domicianea llevará a cabo una apropiación y 
resignificación de los aparatos ideológicos del último de los Flavios en su propio 
beneficio, a pesar de la denigración constante de Domiciano por parte de la propaganda 
del periodo. Trajano se presentaba como el delegado terrenal de Júpiter, utilizando un 
lenguaje simbólico muy similar al implantado por Domiciano y convirtiéndose, de 
hecho, en su continuador propagandístico. De esta manera, el fin de la dinastía Flavia no 
supuso el abandono de las innovaciones ideológicas introducidas por sus miembros, que 
proyectarán su influencia en los aparatos de justificación del poder imperial 


















































































Propaganda and religious justification in the imperial period: the case of the Capitol 
and the temple of Jupiter Optimus Maximus in Rome. 
 
The goal of the present study is to analyse meticulously the evolution of the 
Jovian conception of the imperial power in the roman age, focusing on the changes that, 
at propagandistic level, occurred during the Flavian period. The election of such time 
frame is explained by his importance as a turning point between the Julio-Claudian and 
the Antonine periods, due to the introduction by the members of the Flavian dynasty of 
several innovations in the ideological field that deeply influenced the subsequent 
apparatuses of political legitimization of the imperial power. In order to achieve this 
objective we will interpret the literary, archaeological and iconographical sources of the 
period, that define the physical remains of the ideological mechanisms of legitimization 
that allowed the perpetuation of the imperial system. 
Jupiter had a key role regarding the justification of the political power from the 
times of the Roman monarchy onwards. This function did not disappear with the 
establishment of the Republic, which turned the king of the gods into the centre of the 
civic religion of the Urbs and into the origin of the power of the elected magistrates. 
However, during the 1st century BC a new process of personal appropriation of the 
symbolic capital of the divinity would begin, which is fundamental to understand the 
propagandistic struggle that characterized the civil wars that brought an end to the 
Republic. This process reached its culminating moment with the triumph of Augustus 
and the foundation of the Principate, which was ideologically based on the divine 
election and protection of the ruler. Augustus, by means of omina imperii and several 
prodigia, presented himself as the holder of the power of the divinity, which chose him 
among all mortals in order to transform him into the guarantee of the welfare of the 
community. With the death of Augustus, the divine approval of his reign was 
transferred to his heirs, linking the legitimacy of the princeps with his membership to 
the gens of the founder of the Empire. The ruler was the custodian of the power 
delegated by the divinity, which was transmitted by inheritance. Therefore, the Julio-
Claudian dynasty based its power on a religious and dynastic conception of the power 
of the emperor. 
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The deconstruction of the Julio-Claudian apparatuses of political justification 
after the death of Nero was followed by the development of several programs of 
legitimization by Galba, Otho, Vitellius and Vespasian, who tried to overcome their 
lack of familiar links with the previous dynasty by means of an emphasis on the divine 
conception of the imperial power. Nevertheless, it was Vespasian who was able to put 
an end to the civil wars and rose as the military and propagandistic victor of the conflict. 
The destruction of the temple of Jupiter during the Vitelian siege on the Capitol was 
turned, within the Vespasianic propaganda, into the crowning moment of a period of 
instability characterized by the rise to the imperial power of several usurpers not 
approved by the deity, at the same time that its reconstruction by Vespasian was 
presented as the material symbol of the restoration of the pax deorum under the rule of 
an emperor who was elected and protected by Jupiter. Vespasian tried to transform 
himself into an Augustus chosen by the gods, as he was not able to establish his power 
on links with the previous dynasty. In spite of this, he did not give up founding his own 
dynasty, applying the Jovian legitimacy of his government also to his sons. 
The dynastic pretensions of Vespasian were realized after his death, acceding his 
son Titus to the imperial throne. The deification of Vespasian allowed the emperor to 
create the Flavian imperial cult, with the creation of the sodales Flaviales and the 
erection of several temples dedicated to his father. If it is true that the older son of 
Vespasian followed a propagandistic system very similar to the one of his progenitor, 
and thus linked to the divine election of the ruler, the disasters which took place during 
his reign, such as the eruption of the Vesuvius, an epidemic in Rome and a fire which 
destroyed again the temple of Jupiter Optimus Maximus, seriously damaged his public 
image. The positive portrait of Titus by the Antonine sources was related to a later 
redefinition committed to the denigration of his brother Domitian, and not to the reality 
of his rule. 
With the death of Titus, Domitian began an administration marked by a 
propagandistic emphasis on the election and protection of the princeps by Jupiter. 
Domitian presents himself as the earthly vice-regent of the deity, as the one in charge of 
reigning over the mortals as delegate of Jupiter. The emperor was not identified with the 
divinity, as was traditionally defended, but he turned into the main intermediary 
between the gods and the rest of the community. Such was the relevance of Jupiter 




the flamen Dialis with the sodales Flaviales Titiales, including the main divinity of the 
roman pantheon on the Flavian imperial cult system. From our point of view, it is not 
strange that the assassination of Domitian was justified by several omina mortis of 
Jovian character, which allowed his opponents to legitimize the murder by means of the 
negation of the divine origin of the power of the emperor. 
After the brief and unstable rule of Nerva, marked by a return to an inefficient 
republican propagandistic system, Trajan rose to the imperial dignity. This former 
Domitianic general carried on an appropriation and redefinition of the ideological 
mechanisms of the last of the Flavians on his own behalf, despite the continuous 
denigration of Domitian by the propaganda of the period. Trajan presented himself as 
the earthly representative of Jupiter, employing a symbolic language very similar to that 
implemented by Domitian and turning himself, in fact, into his propagandistic 
continuator. Thus, the end of the Flavian dynasty did not imply the withdrawal of the 
ideological innovations introduced by his members, which projected their influence on 























































































Júpiter Óptimo Máximo, principal divinidad del panteón romano, fue, sin lugar a 
dudas, una pieza clave dentro de los mecanismos de legitimación política en el mundo 
romano. Su función como rey de los dioses y representante celeste del poder político 
hunde sus raíces en la más remota historia de Roma, comenzando su andadura, 
aparentemente, en época monárquica. Esta vinculación entre los gobernantes romanos y 
Júpiter Óptimo Máximo irá evolucionando de manera paralela a las profundas 
transformaciones que la sociedad romana irá sufriendo a lo largo de su historia. De 
justificación del poder de los Tarquinios, Júpiter pasará a convertirse en garante de la 
salvaguarda de la República, para erigirse posteriormente como el elector y protector 
divino del princeps en época imperial.  
Este papel destacado de Júpiter dentro de los aparatos ideológicos de 
justificación política tendrá su perfecto reflejo en las fuentes que han llegado hasta 
nuestros días, ya sean de carácter literario, arqueológico o iconográfico. El estudio de 
estas nos permite analizar la evolución de la concepción del poder político dentro de la 
mentalidad romana y la estrecha relación establecida entre este y la religión estatal, que 
servirá, en muchas ocasiones, de vehículo de los mensajes propagandísticos emitidos 
desde el poder. Los gobernantes romanos se servirán, por lo tanto, de todos los medios a 
su alcance para vincularse, de forma más o menos directa, con Júpiter Óptimo Máximo, 
dado el rédito simbólico y político que conllevaba dicha relación. 
Estos medios de transmisión del mensaje propagandístico de corte religioso 
serán muy variados, siendo la literatura, la numismática, la estatuaria, la epigrafía, los 
monumentos públicos o los prodigia algunos de los principales soportes sobre los 
cuales se plasmará la imagen pública del gobernante. El hecho de que se mantenga una 
notable coherencia del mensaje, sea cual sea su método de difusión, nos habla de la 
creación de todo un aparato propagandístico complejo destinado a establecer un 
discurso unitario y, a través del mismo, a imponer la hegemonía ideológica del 
gobernante. Con el establecimiento del poder unipersonal tras la fundación del 
Principado, la propaganda de corte religioso se convertirá en una de las principales 
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herramientas que permitieron la perpetuación en el poder de un líder carismático como 
el emperador romano, cuya legitimidad residía, en gran parte, en el beneplácito de los 
dioses. 
La caída de Nerón demostrará hasta qué punto la elección y protección divina 
del gobernante habían supuesto uno de los pilares para el mantenimiento de la dinastía 
Julio-Claudia en el poder. Sus enemigos políticos no dudarán en utilizar en su contra las 
mismas armas ideológicas esgrimidas por el emperador para justificar su posición de 
privilegio. Las luchas entre los usurpadores del año 69 d.C. no solo se darán en el 
campo de batalla, sino también en el terreno ideológico. A través del análisis de los 
aparatos propagandísticos de cada uno de los contendientes, atenderemos a una lucha 
por la hegemonía desatada entre diferentes facciones de la élite para la consecución de 
la púrpura. La dinastía Flavia, vencedora definitiva de tal conflicto, fomentará la 
concepción del poder imperial como una concesión divina, debido en gran parte a la 
imposibilidad inicial de basar su gobierno en principios dinásticos, dada la carencia de 
lazos con la anterior gens gobernante. Domiciano, último de los emperadores Flavios, 
procederá a enfatizar, aun más, la vinculación entre el princeps y Júpiter Óptimo 
Máximo, convirtiéndose por obra y gracia de los aparatos ideológicos de legitimación 
en el corregente terrenal de la divinidad. Si bien, tras su caída, Domiciano será 
denostado y demonizado, su programa propagandístico tendrá una gran influencia en los 
discursos desarrollados por gobernantes posteriores, siendo su mandato uno de los 
principales puntos de inflexión en el proceso de evolución del papel de Júpiter Óptimo 
Máximo dentro de los esquemas imperiales de justificación política. 
Es nuestro principal objetivo, por lo tanto, analizar pormenorizadamente los 
cambios introducidos en el terreno de la legitimación religiosa del poder del emperador, 
especialmente en referencia al énfasis en la cercanía entre el gobernante y la principal 
deidad del panteón romano, en el periodo comprendido entre la muerte de Nerón y el 
gobierno de Trajano. La elección de este arco cronológico nos permitirá percibir la 
profunda influencia que las innovaciones Flavias, y especialmente domicianeas, 
proyectarán en la concepción del poder imperial asentada ya a principios del siglo II 
d.C. De esta manera, analizaremos la mutación del papel propagandístico de Júpiter 
Óptimo Máximo desde la ruptura del sistema Julio-Claudio, con la caída de Nerón y las 
luchas del año de los Cuatro Emperadores, hasta el asentamiento de los Antoninos en el 
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poder, haciendo especial hincapié en el papel de catalizador jugado por la política 
desarrollada por los distintos miembros de la gens Flavia entre ambos sistemas. 
 
 
1.1. PROPAGANDA, IDEOLOGÍA Y HEGEMONÍA. 
 
Como ya hemos mencionado, es nuestra intención estudiar la evolución de los 
esquemas ideológicos de justificación del poder imperial, y el papel que Júpiter Óptimo 
Máximo desempeñó en estos como principal encarnación del poder dentro del sistema 
religioso romano. Para ello, primero debemos establecer qué entendemos por 
propaganda a nivel teórico, qué función desempeña esta dentro del establecimiento, 
consolidación o socavamiento del poder político y qué papel pudo tener dicho 
fenómeno en el sistema político altoimperial. 
El primer punto a discutir, debido a su importancia capital para el desarrollo de 
nuestra hipótesis de trabajo, es si podemos hablar de propaganda en el mundo romano. 
El término propaganda es, por sí mismo, polémico. A día de hoy es más frecuente 
hablar, a nivel académico, de publicidad en vez de propaganda, debido a las 
connotaciones negativas que denota dicho vocablo, sobre todo entre la investigación 
anglosajona. La palabra propaganda ha quedado vinculada, a lo largo del siglo XX, con 
los regímenes totalitarios de las primeras décadas del siglo pasado, las cuales hicieron 
uso de este medio de comunicación persuasiva de una manera extensiva. El término ha 
quedado unido, en el subconsciente de los investigadores, al totalitarismo político y, en 
cierto modo, a la falsedad de la información transmitida a través de los canales de 
comunicación por él denominados. De este modo, algunos autores dedicados al estudio 
del pasado romano defienden el uso del término inglés publicity en vez del tradicional 
propaganda para referirse a los mecanismos de legitimación del poder desarrollados en 
época imperial, debido no solo al matiz supuestamente peyorativo del término en sí sino 
considerando, igualmente, que los sistemas de justificación política del periodo romano 
no habrían alcanzado la complejidad, extensión y persistencia unidas a la moderna 
propaganda1.  
Nosotros, por el contrario, consideramos que el término propaganda es 
perfectamente apropiado para definir los fenómenos que vamos a analizar a lo largo del 
presente trabajo, frente al término publicidad, relacionado en castellano con una 
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concepción comercial2, y no ideológica, como es el caso de la propaganda3, de la 
comunicación persuasiva. De hecho, desde nuestro punto de vista, ambos fenómenos 
son, a nivel comunicacional, prácticamente idénticos, siendo su principal diferencia, a 
nivel teórico, los contenidos vinculados tradicionalmente a cada uno. Esta 
diferenciación por contenidos, sin embargo, ha empezado a desdibujarse en gran parte 
por las connotaciones negativas del término propaganda dentro del mundo de la 
publicidad. De esta manera, contenidos tradicionalmente vinculados con la propaganda, 
como la política o la ideología, han empezado, en los últimos años, a ser denominados 
publicidad política o publicidad social, en un intento de evitar el estigma unido a la 
palabra propaganda4. Consideramos, por lo tanto, que un repaso, aun somero, por los 
fundamentos teóricos de la propaganda sería útil para encuadrar los conceptos 
manejados en nuestro estudio y justificar nuestro uso del término en referencia al 
empleo de la religión con fines ideológicos por parte de la dinastía Flavia. 
El origen del término propaganda debe ser buscado en el siglo XVII, cuando es 
acuñado por el papa Gregorio XV en su bula Sacra Congregatio de Propaganda Fide, 
destinada a difundir el catolicismo y neutralizar el protestantismo en Europa. La palabra 
fue creada a partir del término agrario latino propagare, en el sentido de extender, 
sembrar o propagar, con la intención de ilustrar, metafóricamente, la tarea del 
catolicismo de sembrar el sistema de valores y creencias cristiano5. Como han señalado 
algunos investigadores antes que nosotros, el hecho de que el término propaganda fuese 
creado en siglo XVII, con una intención en cierto modo distinta al uso que se le da a día 
de hoy, no implica que el fenómeno al que este hace referencia no existiese de forma 
precedente6. La propaganda ha sido definida como the control of opinion by significant 
symbols, or, to speak more concretely and less accurately, by stories, rumors, reports, 
pictures and other forms of social communication. Propaganda is concerned with the 
management of opinions and attitudes by the direct manipulation of social suggestion 
rather than by altering other conditions in the environment or in the organism7. La 
propaganda, en el sentido actual del término, sería, desde este punto de vista, la creación 
o manipulación de la opinión por medios no coercitivos físicamente, sino a través de la 
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comunicación persuasiva materializada en un lenguaje simbólico capaz de transmitir un 
mensaje con un objetivo determinado a un grupo determinado8, ya sea este una gran 
masa de población o una pequeña sección de esta, como pueden ser las élites9. Sería 
difícil defender, desde nuestro punto de vista, que la utilización de la iconografía, la 
arquitectura o los prodigia y los rumores en época romana no pueda ser definida, 
perfectamente, a través de este término, siendo estas, claramente, diferentes vías de 
difusión de la comunicación persuasiva emitida desde el poder político.  
Así, consideramos que la propaganda es un fenómeno transhistórico10, pudiendo 
rastrearse algunas de las pautas que rigen este fenómeno comunicativo sea cual sea el 
contexto histórico, político y social. Si bien los medios a través de los cuales se crea y 
difunde el mensaje propagandístico van cambiando, ya sea por innovaciones 
tecnológicas o por necesidades concretas de sus emisores, la comunicación persuasiva 
de carácter ideológico, la propaganda, tiene los mismos objetivos y mecanismos de 
funcionamiento a lo largo de la Historia. Esta condición, que diferencia a la propaganda 
de otras formas de comunicación persuasiva, como la publicidad, vinculada a la 
economía capitalista desde su creación, se basa, principalmente, en su estrecha 
vinculación con otro fenómeno transhistórico, del cual es difícilmente separable, la 
ideología. Tal y como defendió Althusser, retomando una expresión de Freud, la 
ideología es eterna, en el sentido de su omnipresencia transhistórica y su inmutabilidad 
formal a lo largo del transcurso de la Historia11.  
La propaganda formaría parte, por lo tanto, de lo que Althusser denominó 
acertadamente los aparatos ideológicos de Estado. Frente a la concepción marxista 
tradicional del Estado como aparato primariamente represivo, Althusser, siguiendo el 
camino abierto por Gramsci, propone que el mantenimiento de un sistema político 
determinado no solo necesitaría garantizar la reproducción de la fuerza de trabajo sino 
también la reproducción de la sumisión de esta al orden establecido, es decir, la 
asunción, por parte de la población, de la ideología dominante emitida desde las 
instancias de poder12. Si bien un amplio sector de la investigación marxista tradicional 
consideraba la superestructura como un epifenómeno de la estructura económica13, el 
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desarrollo de dicho concepto a lo largo del siglo XX, principalmente a partir de los 
textos de Antonio Gramsci, ha impreso un impulso renovado a los estudios relativos a la 
ideología desde una perspectiva materialista. La superación de las limitaciones 
impuestas por el reduccionismo economicista, que concebía la ideología como mero 
reflejo distorsionado y distorsionante de las relaciones de producción o como una 
herramienta de alienación de las clases subordinadas, ha permitido el desarrollo de la 
teoría marxista de la superestructura, de la cual Althusser, al igual que Laclau o Mouffe, 
fue uno de sus principales representantes. 
La diferencia básica de los aparatos ideológicos de Estado frente al aparato 
represivo del Estado residiría, en una primera instancia, en que los primeros no se basan 
principalmente en la violencia o en la coerción física, sino en la ideología y el “sentido 
común”. Todo aparato represivo de Estado hace uso hasta cierto punto de la ideología, y 
todo aparato ideológico de Estado puede llegar a utilizar la violencia, pero la diferencia 
entre ambos mecanismos reside en el peso específico de la represión o la persuasión en 
cada uno de ellos14. Entre los aparatos ideológicos de Estado, Althusser recogía, en 
referencia a la sociedad actual, los aparatos religiosos, políticos, educativos, jurídicos o 
culturales15. Es cierto que algunos de estos ámbitos no pueden ser extrapolados a la 
época romana, debido a su creación y consolidación posterior, pero consideramos que 
otros, como los aparatos ideológicos religiosos, culturales o políticos, habrían podido 
tener un papel fundamental dentro del mantenimiento y consolidación del sistema del 
Principado, y del poder de los gobernantes concretos que revestirán sucesivamente la 
púrpura. Al igual que ocurre en el mundo actual, los emperadores romanos no podían 
mantener el poder a través de la mera represión, y más en periodos de ruptura del 
monopolio estatal de la violencia como el año 69 d.C., siendo necesario un uso 
extensivo de la persuasión, es decir, de la ideología, de los aparatos ideológicos de 
Estado que sustentan la misma y de su principal vehículo comunicativo: la propaganda.  
Desde este punto de vista interpretativo, el emperador, junto con las élites 
senatoriales, ecuestres y provinciales, sería parte de la “clase dominante” que acapara el 
poder y hace uso tanto del aparato represivo del Estado, el ejército, como de los 
aparatos ideológicos del mismo, como la religión o la cultura, para consolidar y 
mantener su posición de privilegio mediante la reproducción de la ideología dominante 
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o hegemónica16. De hecho, una de las características que permiten hablar de propaganda 
en época romana será, sin ninguna duda, su vinculación directa con la creación, 
mantenimiento o destrucción del poder17, siendo este el fin último de la comunicación 
ideológica persuasiva desarrollada tanto por los gobernantes como por sus principales 
detractores a lo largo de la Historia. 
Estos mecanismos, en palabras de Althusser, harían uso de actos materiales 
insertos en prácticas materiales, reguladas por rituales materiales, definidos, a su vez, 
por el aparato ideológico material del que proceden las ideas de aquellos sujetos 
inmersos en dicho aparato18. El culto imperial sería, desde nuestro punto de vista, uno 
de los mejores ejemplos que escenifican esta materialidad de los aparatos ideológicos de 
Estado desarrollados en época imperial romana. Los templos de culto imperial, los 
rituales llevados a cabo en los mismos y la iconografía que da significado a estos, 
permiten, desde esta perspectiva, la asunción por parte de los participantes de la 
superioridad del emperador respecto al resto de los mortales. En definitiva, la lucha por 
el poder político en época romana no se daría solo en el terreno militar, sino que 
también sería una lucha por el control de estos aparatos ideológicos de Estado. De 
hecho, no solo el princeps y las élites a él afines se servían de los mismos, sino que las 
facciones de clase contrarias al mantenimiento en el poder de un gobernante concreto 
podían usar igualmente los aparatos empleados por el emperador para su legitimación 
política en contra de su creador19, convirtiéndose la ideología en un campo de batalla 
paralelo a la lucha política o la usurpación. 
El gobernante exitoso, por lo tanto, is dominant in two ways, that is to say it is 
dominant and ruling. It rules the allied classes and dominates the opposing classes20. 
Nuevamente, Gramsci se convierte en uno de los principales referentes a la hora de 
analizar los medios por los cuales el gobernante puede conseguir y mantener el control 
de los aparatos ideológicos del Estado, permitiendo cohesionar a sus aliados y dominar 
al resto de miembros de la sociedad21. El concepto gramsciano de hegemonía, esbozado 
por el intelectual italiano en sus influyentes Quaderni del Carcere, se ha convertido en 
una de las herramientas más útiles para el estudio del poder político y de las 
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superestructuras ideológicas que permiten su mantenimiento y perpetuación en el 
tiempo. A pesar de su potencial interés para el investigador, su uso es, sin embargo, 
complicado, ya que no se dio un desarrollo sistemático de dicho concepto y de sus 
implicaciones por el propio Gramsci. La indefinición inicial del concepto, por otro lado, 
implica una riqueza teórica para nada desdeñable, debido al desarrollo que han tenido 
las teorías gramscianas dentro de diversas escuelas marxistas de pensamiento. La 
hegemonía sería, en palabras de Gramsci, un momento político in cui si raggiunge la 
conscienza che i propi interessi corporativi, nel loro sviluppo attuale e avvenire, 
superano la cerchia corporativa, di gruppo meramente economico, e possono e 
debbono divenire gli interessi di altri gruppi subordinati [...] è la fase in cui le ideologie 
germinate precedentemente diventano “partito”, vengono a confronto ed entrano in 
lotta fino a che una sola di esse o almeno una sola combinazione di esse tende a 
prevalere, a imporsi, a diffondersi su tutta l’area sociale, determinando oltre che 
l’unicità dei fini economici e politici, anche l’unità intelletuale e morale, ponendo tutte 
le quistioni intorno a cui ferve la lotta non sul piano corporativo ma su un piano 
“universale” e creando cosí l’egemonia di un gruppo sociale fondamentale su una serie 
di gruppi subordinati22. 
El triunfo de un aparato ideológico dado, la hegemonía, se conseguiría a través 
de la asunción de este por parte de la mayoría social, que llega a identificar sus propios 
intereses con aquellos de la “clase” dominante y a asumir el reparto de poder dado como 
la mejor garantía de la defensa de los mismos. De esta manera, el gobernante debe 
persuadir no solo a sus súbditos sino también al resto de miembros de las élites 
imperiales, que podían suponer, a priori, una clara amenaza al mantenimiento de su 
poder político a través de la usurpación. El emperador debe crear los aparatos 
ideológicos necesarios, y consolidarlos a través de la propaganda en todas sus 
vertientes, para conseguir un apoyo social mayoritario y asegurar su perpetuación en el 
poder. La hegemonía permitiría neutralizar y prevenir la aparición de demandas 
específicas, tanto por parte de los subordinados al poder imperial como a aquellos 
personajes pertenecientes a las élites cuyos intereses podían implicar la eliminación del 
grupo hegemónico para ocupar su espacio, mediante la inclusión en el discurso oficial 
de la defensa y promoción de parte de los intereses de estos sectores sociales sujetos al 
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poder23. Los opositores a un régimen determinado se ven así obligados a deconstruir el 
aparato ideológico desarrollado por sus antecesores y rearticular sus elementos mediante 
su resignificación, es decir, adaptar el anterior sistema a unas nuevas necesidades de 
legitimación sin llegar a eliminarlo y aprovechando, por lo tanto, unos mecanismos de 
justificación previamente asentados para conquistar la hegemonía24.  
Se puede argumentar que sería muy difícil, dada la naturaleza limitada de 
nuestras fuentes, el rastrear el funcionamiento de aparatos ideológicos de tal 
complejidad operativos en un pasado lejano. Debemos basarnos, para llevar a cabo tal 
empresa, en la interpretación de la estructura material de la ideología. Tal y como señaló 
Gramsci25, el grupo hegemónico se sirve de medios materiales para la difusión 
propagandística de sus aparatos ideológicos. En el mundo romano, algunas de las 
principales vías materiales de difusión del mensaje propagandístico serían, como hemos 
mencionado, la literatura, la arquitectura, la estatuaria o la numismática. Estas fuentes, 
que servirán de base fundamental al presente estudio, reflejan, desde nuestro punto de 
vista, los aparatos ideológicos desarrollados tanto por parte del poder como de sus 
principales opositores, permitiendo realizar lo que podríamos denominar una 
“arqueología de la ideología”, es decir, intentar desentrañar, a través de los restos 
materiales que conformaron las vías de afianzamiento del discurso hegemónico y 
contrahegemónico, el contenido y funcionamiento del mismo. Procederemos, por lo 
tanto, a analizar algunos de estos medios de comunicación persuasiva utilizados por 




1.2. COMUNICACIÓN PERSUASIVA EN EL ALTO IMPERIO: NUMISMÁTICA, PRODIGIA Y 
RUMORES. 
 
Muchos han sido los estudios históricos y arqueológicos que han analizado los 
aparatos propagandísticos desarrollados por los gobernantes romanos a lo largo del 
Imperio. El desarrollo de un poder personalista y centralizado hace de la creación de 
mecanismos complejos de justificación ideológica del poder político una necesidad 
primordial. Sin lugar a dudas, uno de los estudios más influyentes en el campo de la 
propaganda imperial romana ha sido el clásico de Zanker Augustus und die Macht der 
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Bilder26, en el cual el investigador alemán analizaba pormenorizadamente la gran 
importancia que revistió la iconografía, tanto en su aspecto monumental como, por 
ejemplo, en el numismático, a la hora de legitimar el poder de Augusto y establecer la 
institución del Principado. Del mismo modo, otros autores han utilizado diferentes 
fuentes iconográficas, arqueológicas y literarias en sus estudios, como puede ser el caso 
de Fears27, pero sin llegar a plantearse, en muchas ocasiones, si podemos rastrear otros 
medios de transmisión de la propaganda alejados de aquellos en los que se ha centrado 
hasta la fecha la investigación, demasiado dependiente, en ocasiones, de los sesgos 
propios de unas fuentes literarias creadas por y para las élites.  
Una excepción será el caso de la iconografía numismática, que siendo un medio 
de transmisión del mensaje propagandístico de carácter masivo e interclasista sí ha sido 
estudiado en profundidad con anterioridad para el periodo que nos ocupa28. Debemos 
analizar, aun así, si la validez que atribuimos a la iconografía numismática como fuente 
para el estudio de los aparatos ideológicos de justificación del poder imperial reflejaría 
verdaderamente el papel que jugaron este tipo de imágenes en el momento de su 
acuñación y distribución, dadas las serias dudas que se han expresado al respecto29. Sin 
embargo, queremos dar un paso más allá. Es uno de los objetivos del presente estudio 
intentar dilucidar si algunas fuentes ya utilizadas a la hora de estudiar la propaganda 
imperial, como son los omina y los prodigia30, pudieron ser difundidos entre la 
población de la capital a través de medios de transmisión del mensaje propagandístico 
no analizados por otros autores, como podría ser el caso del rumor. Es por ello que 
queremos profundizar, aunque sea someramente, en los fundamentos metodológicos 
sobre los que basamos nuestro uso de la iconografía numismática y los prodigia como 
fuentes para el estudio de la utilización propagandística de Júpiter Óptimo Máximo en 
época Flavia. 
Comenzaremos por los debates establecidos en torno a la validez de la 
iconografía numismática como fuente para el estudio histórico de un periodo 
determinado. Si bien en muchas ocasiones la historiografía pasa a utilizar las imágenes 
presentes en las acuñaciones monetales imperiales sin llegar a analizar realmente hasta 
qué punto las mismas pueden ser representativas del periodo en el que fueron emitidas, 
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creemos que es importante, por coherencia, presentar las bases teóricas sobre las cuales 
se basa nuestro uso de la numismática en el presente trabajo. El punto de partida debe 
ser, obviamente, el artículo de Jones, que supuso un auténtico revulsivo para el campo 
al plantear serias dudas sobre la posibilidad real de utilizar los programas iconográficos 
numismáticos como fuentes para la investigación de un periodo dado31. La primera 
crítica realizada por Jones es que la importancia otorgada por los historiadores a las 
imágenes presentes en las monedas conservadas en el registro arqueológico no se 
corresponde con el testimonio de las fuentes clásicas que, según dicho investigador, no 
harían referencia a la relevancia que algunos autores actuales vinculan a la iconografía 
monetal romana. En caso de que las imágenes hubiesen sido inteligibles, y hubiesen 
portado mensajes emitidos por el poder, su papel habría sido reflejado, desde su punto 
de vista, en las obras redactadas en época romana32.  
Del mismo modo, las leyendas latinas de las monedas acuñadas en las cecas 
imperiales habrían impedido su correcta comprensión en grandes áreas del Imperio, 
como Oriente, donde el griego habría sido la lengua vehicular. Las élites, capaces de 
leer perfectamente las leyendas, tendrían, según el autor, obras literarias mucho más 
elevadas a las cuales dedicar su tiempo, mientras que los habitantes de las provincias 
menos romanizadas no podrían captar completamente el significado de los mensajes 
portados por las monedas33. Algo similar ocurriría con la iconografía monetal: las 
complejas alegorías interpretadas por los investigadores a partir de las imágenes 
impresas en las monedas no se corresponderían con el nivel interpretativo de gran parte 
de la población, por mucho que el lenguaje figurativo haya sido utilizado tanto en 
épocas posteriores como anteriores para superar la barrera del analfabetismo34. Para 
reforzar su hipótesis utiliza el testimonio de Juan de Éfeso, el cual recoge como la 
personificación de Constantinopla presente en las monedas del siglo VI d.C. era tomada 
como una representación de Venus por la población35. Jones culmina su reflexión con 
una afirmación lapidaria: it would be better if numismatists took the coin types and 
legends less seriously, and if historians of the empire, instead of building fantastic 
history upon them, frankly admitted that the political history of periods when coins are 
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the sole evidence is irrecoverable36. El objetivo principal de las monedas, desde su 
punto de vista, era puramente económico, no pudiendo desprenderse un uso ideológico 
claro y coincidente con el resto de testimonios propagandísticos del periodo37. Jones 
llega a afirmar, en definitiva, que los griegos y romanos no dieron demasiada 
importancia a la moneda como vehículo de propagación de la soberanía38. Este enfoque 
escéptico ha sido seguido, en mayor o menor grado, por autores posteriores, como 
Buttrey, Belloni o Crawford, los cuales limitan en sus estudios la importancia otorgada 
a las imágenes acuñadas en las emisiones imperiales39. 
Debemos decir, sin embargo, que muchos de sus argumentos han sido, a día de 
hoy, desbancados. El primer punto a señalar es que, tal y como apuntó Sutherland, 
tampoco abundan las referencias literarias explícitas a la importancia de la arquitectura, 
la epigrafía o la escultura, lo cual no lleva a defender que estas no tuvieron ningún 
significado propagandístico para sus creadores40. De esta forma, es difícil defender que 
una de las principales revoluciones numismáticas llevadas a cabo durante la República 
romana, como es la aparición de una gran variedad de tipos que, además, van 
cambiando cada cierto tiempo, no tendría ningún significado41. De hecho, podría 
defenderse que el esfuerzo invertido en formar y mantener artistas dedicados a realizar 
los diferentes cuños utilizados para la emisión de moneda sería difícilmente explicable 
si no se considerase que los tipos acuñados ofrecerían algún rédito simbólico a la 
autoridad encargada de su producción42, ya que si estos hubiesen tenido un mero valor 
decorativo no habría resultado rentable.  
La afirmación de que los romanos no le dieron una especial importancia a la 
moneda como fuente de prestigio queda descartada, igualmente, si atendemos a la 
obsesión, por parte de los emperadores, de comenzar a producir moneda a su nombre 
tan pronto como llegaban al gobierno. Este fenómeno será significativamente más 
acusado en periodos de crisis como el año 69 d.C., en los cuales los diferentes 
usurpadores deben desarrollar aparatos de justificación política que les permitan 
presentarse como los gobernantes legítimos frente a sus contrincantes. No es de extrañar 
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que una de las primeras decisiones de personajes como Galba43, Vitelio44 o 
Vespasiano45 sea, precisamente, el acaparamiento de metales preciosos y el inmediato 
establecimiento de cecas capaces de producir moneda a su nombre. Su fin, como 
defenderemos a lo largo de la presente investigación, no sería meramente económico, 
sino igualmente propagandístico. 
Además, como ya han señalado otros autores antes que nosotros, la afirmación 
de Jones de que carecemos de testimonios que se refieran a la importancia simbólica 
otorgada a la iconografía numismática en las fuentes clásicas es, simplemente, falsa. Es 
cierto que, tal como afirma Levick, los autores grecorromanos tienden a no mencionar 
las monedas en sus obras o a no utilizarlas como fuente de información, pero dicha 
ausencia no puede ser interpretada sino como una consecuencia del estilo literario 
utilizado por las fuentes clásicas. De esta manera, para la investigadora británica, los 
historiadores de época imperial no mencionarían las monedas por considerar estas como 
un elemento no literario, ajeno a la tradición artística en la que sus obras se ven 
enmarcadas, y no por considerar los tipos monetales como carentes de significado46.  
Sin embargo, el hecho es que algunos autores romanos nos hablan de tipos 
concretos y de la importancia otorgada a los mismos por parte de los emperadores, 
siendo quizá los ejemplos más claros los de las referencias de Suetonio a la inclusión en 
el aparato gráfico monetal, por parte de Augusto, del capricornio, uno de los tipos más 
característicos de su gobierno47, o de la creación, por indicación de Nerón, de una 
moneda que mostraba al princeps como citaredo48. Ambas fueron señaladas hábilmente 
por Fears49, que comparte con Sutherland su crítica a las teorías de Jones. De hecho, no 
solo ha quedado reflejada la intencionalidad con la que los emperadores elegían los 
tipos, sino que las fuentes se detienen en varias ocasiones a explicar el contenido de las 
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monedas50, reflejando la interpretación cotidiana de las mismas51. Del mismo modo, las 
reacuñaciones de los tipos tras la caída en desgracia de los emperadores que los 
emitieron señalarían hacia la importancia legitimadora que se otorgó, ya en la época, al 
aparato gráfico que acompañaba a las monedas52.  
Esto ha llevado a los estudiosos a plantearse si el emperador tenía realmente un 
papel a la hora de elegir los tipos monetales acuñados bajo su mandato. Si bien hemos 
visto que fuentes como Suetonio o Dión Casio no dudan en atribuir a los gobernantes la 
capacidad para decidir los tipos que se iban a emitir en las cecas, parte de la 
investigación niega que hubiese una participación directa del emperador en su elección. 
De hecho, algunos autores, como Levick, afirman que los tipos serían elegidos por los 
propios empleados de la ceca imperial, cuya intención al elegir unos tipos frente a otros 
no sería sino la de halagar al gobernante, y no la de crear mensajes propagandísticos 
coherentes con el programa ideológico del princeps para su difusión53. Según este punto 
de vista, serían los libertos a rationibus del emperador los que, al menos en época 
Flavia54, elegirían los tipos que se iban a acuñar en las cecas imperiales, tal y como 
supuestamente se desprendería de una de las Silvae de Estacio55, en la cual se menciona 
las tareas de Etruscus Pater, exiliado por Domiciano en el año 83 d.C. El hecho de que 
entre sus actividades se mencione el control de algunos de los factores clave para la 
acuñación de moneda, y que la amonedación de Domiciano sufra un cambio a nivel 
iconográfico justo en las fechas del exilio de dicho personaje, ha llevado a defender que 
sería este liberto a rationibus, activo desde época de Vespasiano, el que se habría 
encargado de la selección de los tipos presentes en la amonedación Flavia56. Sin 
embargo, consideramos que, si bien los libertos a rationibus parecen tener un papel 
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evidente dentro del proceso de acuñación de moneda, no se puede negar una clara 
influencia de la política imperial en la elección de los tipos.  
La coincidencia entre la iconografía numismática y algunos de los principales 
hitos políticos o ideológicos de cada uno de los emperadores nos hace pensar que el 
gobernante tendría algo que decir sobre la elección de los tipos emitidos en la moneda. 
El a rationibus sería un personaje especialmente relevante en ese proceso de elección, 
indudablemente, pero el beneplácito del emperador sería un elemento ineludible a la 
hora de elegir una configuración iconográfica determinada frente a otra. No debemos 
olvidar que es el emperador quien nombra a estos altos funcionarios del Estado, estando 
su permanencia en el cargo vinculada, directamente, al correcto acatamiento de las 
directrices del gobierno. Las monedas forman parte, al igual que la arquitectura o la 
epigrafía, del aparato ideológico que permitía la perpetuación del princeps en el poder, 
con lo que es difícil suponer que el gobernante se desentendiese de intervenir en el 
proceso de selección de los tipos que difundirían su imagen entre sus súbditos. 
Debemos coincidir, por lo tanto, con Jacobo Pérez y Pilar Pavón57. La 
iconografía numismática revistió un claro significado propagandístico, siendo parte 
fundamental de los aparatos ideológicos del Estado en época imperial romana. Fuese el 
emperador el encargado de decidir qué tipos eran utilizados en sus acuñaciones o 
quedase esta decisión en manos de funcionarios especializados, su coincidencia con los 
mecanismos de legitimación reflejados mediante otras vías de comunicación deja poco 
lugar a dudas. Si bien la información que podemos extraer de las monedas es, 
ciertamente, limitada, siendo sus leyendas e imágenes un equivalente a las actuales 
consignas y slogans, su cuidadoso análisis y comparación con otros testimonios 
contemporáneos nos permiten vislumbrar el significado original que dicho aparato 
iconográfico tuvo en el momento de su emisión y difusión. Las monedas, al igual que la 
arquitectura, la literatura, la epigrafía o los prodigia formaban parte de un complejo 
programa propagandístico caracterizado por la coherencia de sus mensajes y la 
pluralidad de sus vías de transmisión. 
Si bien, como hemos visto, la iconografía numismática viene siendo 
interpretada, no sin cierto debate, como una de las principales vías de difusión del 
mensaje propagandístico imperial, otro de los medios de comunicación persuasiva 
utilizados exitosamente por parte del poder en época romana, y generalmente obviado 
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por el mundo académico, fue el rumor. El rumor, una de las principales fuentes de 
información y entretenimiento de la plebs romana, en ocasiones se convierte, gracias a 
su manipulación propagandística, en un instrumento al servicio de los intereses del 
poder. Siendo una vía de comunicación perfectamente asentada, utilizada de forma 
cotidiana por parte de los habitantes de la Urbs, el rumor se transformará en un perfecto 
vehículo de los mensajes emitidos por el poder. Su innata volubilidad, sin embargo, lo 
convertirá en un peligro constante para la continuidad del gobernante, cuyos esfuerzos 
para reprimir los rumores amenazantes para el mantenimiento de su poder denotan la 
relevancia de los mismos dentro del proceso de creación de la opinión pública en la 
antigua Roma. Como ya veremos, las élites dirigentes no solo deberán esforzarse por 
“encauzar” y exaltar los rumores en su propio beneficio, sino también en reprimir la 
contrapropaganda que, utilizando el mismo medio de transmisión, podría poner en 
peligro la continuidad en el gobierno del princeps. 
Como ya hemos defendido en anteriores estudios58, el rumor parece estar 
relacionado profundamente con la transmisión de uno de los principales medios de 
legitimación religiosa del emperador en época romana: el prodigium. El hecho de que 
las fuentes clásicas estuviesen mayoritariamente destinadas a las élites cultas podría 
indicar que la palabra escrita no fue el soporte primario de este tipo de sucesos, ya que 
esta habría limitado enormemente la capacidad propagandística de los prodigia al 
utilizar un medio de transmisión cuyo número de receptores sería considerablemente 
limitado. El hecho de que Cicerón utilice la temática religiosa preferentemente en sus 
discursos ante las contiones, reconociendo de facto la mayor efectividad de este tipo de 
registro en la mentalidad popular59, o de que Tácito, al igual que otras fuentes 
senatoriales de época imperial, señale reiteradamente hacia la credulidad de la plebs a la 
hora de interpretar sucesos fortuitos como señales enviadas por la divinidad60, podrían 
indicar cuál sería, en muchas ocasiones, el perfil del público objetivo de estos prodigia: 
las clases bajas. 
Debemos tener en cuenta, sin embargo, que nuestras principales fuentes de 
información respecto a los prodigios fueron escritas por autores procedentes de las 
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clases altas, cuyas obras estarían destinadas, igualmente, a otros miembros de la élite, 
consumidores prácticamente exclusivos de las obras literarias en época romana. Si bien 
las clases más humildes no serían completamente iletradas, tal y como ha señalado 
acertadamente Vanderbroeck61, la transmisión oral de los prodigia, aparentemente 
reflejada en las propias fuentes clásicas a través de las cuales se han preservado hasta 
nuestros días, podría haber supuesto la vía natural de difusión de estos relatos de 
carácter mítico entre la población de la capital62. El rumor pasaría a ser, desde esta 
perspectiva, algo más que el mero cotilleo lúdico y desinteresado al que es relegado 
comúnmente, llegando a convertirse en una vía más de cimentación de los aparatos 
ideológicos del Estado romano. 
La aparente relación entre ambos fenómenos es lo que transforma el 
conocimiento aproximado del funcionamiento de dicho medio de comunicación 
informal en una necesidad de cara a la realización de la presente investigación. Los 
omina y los prodigia eran considerados, dentro de la mentalidad religiosa romana, como 
signos inequívocos de la voluntad divina. Más allá de suponer meras historias 
fantásticas, los sucesos de carácter milagroso, maravilloso o premonitorio suponían, en 
muchas ocasiones, uno de los principales medios por los cuales los dioses mostraban 
sus designios a los mortales. Su estudio aporta al investigador un rico campo de estudio 
no solo de los recursos literarios de los autores romanos, sino también de los aparatos de 
justificación política diseñados por parte de los gobernantes. De esta manera, los 
prodigia no son un mero fenómeno religioso o literario63, sino una de las herramientas 
fundamentales que permitían la apropiación del poder político por parte de las élites en 
época romana. 
Si bien esta relación entre rumor y prodigio que defendemos ha sido percibida 
previamente por parte de los investigadores64, no se había llevado a cabo, hasta el 
momento, un estudio centrado en la relación entre un fenómeno comunicativo de base 
oral tan importante como el rumor y una de las principales vías de creación de un 
aparato ideológico de carácter religioso capaz de sustentar el poder del princeps, los 
prodigia. De hecho, la carencia de estudios específicos sobre la función social del rumor 
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en época romana, más allá de alabables excepciones65, denota el hecho de que esta 
modalidad de la comunicación verbal ha sido generalmente ignorada por parte del 
mundo académico. Nosotros consideramos, sin embargo, que las propias fuentes 
clásicas dejan entrever el papel fundamental que este medio de transmisión de la 
información tuvo dentro del proceso de conformación de la opinión pública en la capital 
del Imperio, siendo el beneplácito de la población de Roma uno de los pilares básicos 
del poder del gobernante. En palabras de Yavetz, while it was impossible to rule in 
Rome with the help of the plebs alone, it was troublesome to rule against their wishes66. 
La propia estructura comunicativa del rumor habría permitido, en cierto modo, 
sumar mayor credibilidad a los mensajes emitidos desde el poder. El hecho de recibir la 
información a través de personas cercanas al receptor, quizá incluso de sus más 
allegados, ofrecía una mayor confianza que su recepción a través de los canales oficiales 
de divulgación propagandística67. Esta confianza depositada en el rumor se unirá, en 
muchas ocasiones, a la exacerbación de los mismos durante periodos de crisis o especial 
agitación política o militar, motivada por la ruptura de los canales oficiales de 
información68 y, sobre todo, por el clima de miedo y tensión que reinará en la ciudad en 
periodos especialmente caóticos o conflictivos. La población, carente de noticias 
precisas que expliquen lo que está ocurriendo, recurre al rumor como medio de 
comunicación69. En situaciones de caos, la tendencia a la creación de una explicación 
religiosa de eventos aparentemente sin sentido aumenta, generándose, a través de los 
rumores, una interpretación prodigiosa de los mismos70. Tal y como expresa 
inmejorablemente Tácito, lo que en tiempos de paz suele ser atribuido al azar se 
convierte en señal de la cólera divina durante las guerras civiles del año 69 d.C.71 Y es 
que uno de los mejores ejemplos de este fenómeno será, como analizaremos en el 
presente estudio, el año de los Cuatro Emperadores, el cual se convirtió en un fértil 
campo de cultivo para la creación de rumores de carácter propagandístico que tendrán 
un peso especial en el ascenso de la dinastía Flavia al poder72. 
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Es por ello que, de cara al presente trabajo, es necesario perfilar, aun de forma 
somera, los mecanismos que permiten la difusión de mensajes concretos a través del 
rumor. Para presentar un marco teórico de referencia en el que encuadrar los testimonios 
de las fuentes clásicas debemos recurrir a campos como la sociología y la psicología, 
que se han encargado de analizar, a lo largo del siglo XX, el fenómeno del rumor en su 
vertiente comunicativa y social. Es evidente que los datos aportados por estas 
disciplinas deben ser utilizados con cautela, intentando evitar un presentismo indeseado 
en nuestra investigación. Desde nuestro punto de vista, consideramos que algunos de los 
procesos documentados por la investigación reciente pueden ser proyectados, sin 
embargo, en el pasado, dada la sorprendente coincidencia entre las pautas 
comunicativas observadas en el presente y aquellas descritas por nuestras fuentes en 
referencia al pasado romano. Considerar el rumor como una de las principales vías 
primarias de difusión del prodigium no es baladí, sino que permite analizar dichas 
historias maravillosas dentro de un contexto comunicativo determinado. El paralelismo 
entre los prodigia y el rumor no solo parte de su vinculación continua por parte de las 
fuentes, sino también de la coincidencia entre algunos elementos comunes a ambos 
fenómenos. La vinculación de estos con las clases bajas, su exacerbación en momentos 
de profunda crisis, como una guerra civil o el ascenso o muerte de un gobernante, y los 
esfuerzos invertidos por parte de la élite en su represión y control, parecen reforzar 
nuestra hipótesis. 
El rumor, según Turner y Killian, es el modo de comunicación característico del 
comportamiento de masas, al ser este parte de una red de comunicaciones que se 
enlazan dentro de un proceso de toma de decisiones colectivo73. En este proceso 
comunicativo, estrechamente vinculado a la creación de la opinión pública, tiene un 
especial peso el símbolo, el cual es, coetáneamente, la materia prima y el producto del 
rumor74. Al estar basado este en un sistema de códigos simbólicos adaptables a cada 
situación específica a través de su resignificación, pero pertenecientes, al mismo tiempo, 
a un sistema de arquetipos recurrentes fácilmente asumibles por el receptor, se refuerza 
la comprensión y credibilidad del rumor durante su transmisión75. Nos encontramos de 
nuevo con una vinculación entre el rumor y el prodigium: los nuevos prodigia se basan, 
en muchas ocasiones, en la reformulación de antiguos prodigia perfectamente 
                                                           
73
 TURNER; KILLIAN 1972, 32, 42. 
74
 VANDERBROECK 1987, 
75
 ROSNOW 1980, 578 - 579. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
40 
 
reconocibles tanto para su emisor como para su receptor, llegando estos a conformar un 
verdadero “alfabeto simbólico” compuesto por ideogramas que representan una relación 
de causalidad específica entre el destino del receptor del vaticinio y el tipo de suceso 
maravilloso que ha motivado el mismo76. Desde nuestro punto de vista, es esta 
sensación de que ce n’est pas la première fois, esgrimida por Vigourt, la que permitiría 
la correcta reproducción y transmisión de un prodigium determinado a través del rumor. 
El parecido entre diferentes prodigia, al igual que la semejanza entre diferentes 
rumores, permitiría su conversión en un símbolo reconocible que garantizaría su 
correcta difusión a lo largo de una larga cadena de receptores y transmisores orales sin 
perder, excesivamente, su sentido original. 
Esta consideración del rumor como un elemento fundamental dentro de la 
conformación de la opinión pública no será un fenómeno meramente contemporáneo. 
Aparentemente las fuentes clásicas ya percibieron en su día la importancia que esta 
forma de comunicación oral tenía a la hora de conformar la voluntad de las masas. 
Tácito es, sin lugar a dudas, uno de los mejores ejemplos. El historiador romano no 
duda en incluir en sus obras infinidad de rumores, a los cuales achaca el 
comportamiento de los personajes inmersos en su relato. El rumor se convierte, en la 
obra de Tácito, en un elemento que determina el devenir histórico y político de la Urbs, 
con lo que se transforma en una herramienta útil no solo para recrear los hechos 
narrados, sino también el contexto social en el cual surgieron dichos eventos y que dio a 
luz a los rumores recogidos por el historiador77. Tácito intenta recoger, a través de los 
rumores recopilados, la opinión pública de un momento determinado78, la fama en 
términos del autor latino79. De esta manera, podemos afirmar que los rumores, y, 
debemos añadir, los prodigia, presentes en la obra taciteana no pueden considerarse 
meras historias pintorescas, sino verdaderas herramientas para ofrecer un contexto 
sociológico del periodo tratado y, en ocasiones, para reforzar una opinión sesgada que 
Tácito pretende imponer al lector80. 
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Hemos mencionado que las características simbólicas comunes al rumor y a los 
prodigia habrían permitido la correcta transmisión del mensaje propagandístico deseado 
sin excesivas interferencias. A pesar de ello, debemos tener en cuenta los sesgos de la 
mente humana que entran en juego en el momento de la creación y transmisión de un 
rumor determinado. Los estudios clásicos sobre el rumor habían hecho ya hincapié en el 
efecto pernicioso de las limitaciones de la memoria humana en el contenido de los 
rumores. Cada vez que un rumor es formulado a un nuevo receptor, la mente del emisor, 
que no funciona de manera lineal, reinterpreta el mensaje basándose en su propia 
subjetividad, generando un proceso de leveling, por el cual los elementos considerados 
menos interesantes son eliminados, y sharpening, que produce un especial énfasis en 
aquellos factores considerados más importantes o relevantes81. Si unimos este sesgo 
cognitivo a la pérdida de información derivada del olvido del emisor de parte del 
mensaje82, que según algunos autores llegaría al 40% del contenido del rumor tras una 
cadena de 4 emisores-receptores83, nos encontraríamos con un problema a tener en 
cuenta, ya que limitaría la validez del rumor como instrumento de propaganda. 
Sin embargo, nuevas investigaciones han demostrado que dichas limitaciones de 
la memoria humana no tendrían un impacto tan acusado en condiciones naturales, 
siendo esta significativa pérdida de información una consecuencia directa de la forma en 
la que investigadores como Allport y Postman llevaron a cabo sus experimentos en 
torno al rumor. De este modo, la pérdida de información derivaba de la transmisión de 
un rumor a lo largo de una cadena unilineal de transmisión, en la cual un emisor 
transmitía un rumor a un receptor que, a su vez, se convertía en un nuevo emisor. Sin 
embargo, tal y como ha analizado Buckner, rara vez la diseminación de rumores en el 
mundo real se limita a una cadena unívoca entre el emisor inicial y el último de sus 
receptores, siendo lo natural una transmisión en red, a través de la cual un receptor 
puede recibir el mismo mensaje a través de varios emisores de manera simultánea84. 
Transmitir el mensaje a un amplio grupo de emisores secundarios permitiría, de este 
modo, conservar mejor el mensaje inicial, al poder el receptor comparar y falsar los 
diversos testimonios recibidos a través de otros emisores. De hecho, el valor simbólico 
y reiterativo del rumor permite que el sharpening beneficie en realidad aquellos 
elementos que son familiares para el receptor por su parecido con el contenido de 
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rumores previos85. El contenido de los prodigia, que comparten esta característica con el 
que consideramos su medio de difusión inicial, el rumor, se podría haber conservado de 
este modo a través de una red de emisores.  
La clave para homogeneizar un rumor se basa, por lo tanto, en la creación de una 
red de difusores primarios lo más amplia posible, que permita que los receptores reciban 
un mensaje lo más similar posible a través de diferentes fuentes al mismo tiempo. De 
este manera, se pueden superar las limitaciones de un sistema de comunicación 
difícilmente controlable una vez emitido el contenido inicial y conservar, de un modo lo 
más integro posible, el contenido original del mensaje propagandístico. La manera de 
conseguir que triunfase la “versión oficial de los hechos” en el mundo romano pasaría, 
sin lugar a dudas, a través de las redes clientelares86. A través de este sistema de 
relaciones interpersonales basadas en la desigualdad de estatus entre el patrón y sus 
clientes, el patrón podía imponer a sus subordinados una opinión política o una 
información determinada87. Igualmente, el patrón recibía información de sus clientes, 
que estaban obligados por su relación de dependencia a aportar al patrón cualquier dato 
considerado útil para los intereses del mismo88. La pertenencia de los clientes a 
diferentes estratos y esferas de la sociedad romana permitía que los mensajes emitidos 
por el patrón alcanzasen diferentes capas del espectro social, y más teniendo en cuenta 
la movilidad cotidiana que caracterizaba la vida del cliente romano89. Podemos deducir, 
en definitiva, que a mayor clientela, es decir, mayores receptores primarios que a su vez 
se transformarán en emisores90, mayores posibilidades de transmitir y recibir 
información tenía un patrón determinado91, pudiendo influir notablemente en la opinión 
de sus subordinados y, a través de ellos, en la opinión pública de la capital. 
La utilización de la clientela para diseminar rumores de carácter político ha sido 
perfectamente documentada en el periodo tardorrepublicano, pudiendo algunos de los 
elementos de dicho periodo ser extrapolados al periodo altoimperial. Sabemos que los 
patrones propagaban, gracias a su clientela, rumores determinados destinados a la 
denigración del adversario político o a la exaltación de sus partidarios. Las élites 
políticas romanas podían, de este modo, introducir en uno de los principales canales 
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informativos de la Urbs mensajes con un claro contenido político. La importancia del 
rumor como vía de transmisión del conocimiento político de la plebs romana ha sido ya 
señalada con anterioridad por la investigación, al igual que la relevancia que revestía, en 
dicha modalidad de comunicación, la confianza previa existente entre el emisor y el 
receptor92. Uno de los mejores ejemplos preservados es la campaña llevada a cabo por 
Cicerón en el 64 d.C. en contra de Catilina, cuando los bulos en torno a la figura de este 
último diseminados por la clientela del Arpinate conseguirían desprestigiarle y otorgar 
la victoria electoral a Cicerón. Las fuentes93 señalan, incluso, que este último, debido a 
su condición de homo novus, solo habría alcanzado la victoria gracias a estos rumores94.  
De hecho, en su Commentariolum Petitionis, Cicerón nos da algunas de las 
claves para comprender el papel que la clientela podía jugar dentro de una campaña 
electoral en los últimos años de la República. Uno de los elementos que destaca es la 
consecución de una amplia clientela con representantes de todo el espectro social de la 
ciudad95, incluidos los propios esclavos domésticos, origen en muchas ocasiones de los 
rumores en torno a sus señores96. Los seguidores más importantes serían aquellos 
relacionados con los collegia y los vici97, al convertirse su influencia en dichas 
comunidades en una garantía de la diseminación masiva de la imagen positiva que el 
político deseaba proyectar98. Los vici se convertirán en uno de los principales nodos 
informativos de la Urbs, siendo una de las principales vías de difusión del mensaje 
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político entre la población de la capital99. Los clientes pertenecientes a dichas 
asociaciones se convierten, de este modo, en lo que Vanderbroeck denomina 
acertadamente intermediate leaders, agentes de las élites capaces de movilizar a parte 
de la plebe siguiendo instrucciones políticas concretas100. Y es que lo importante es que 
se hable, y se hable bien, sobre uno, siendo el rumor una de las principales vías para la 
difusión de la buena imagen del candidato y conseguir así una opinión pública 
favorable101.  
Hablando de la importancia de los vici, los collegia y las clientelas dentro de la 
difusión de los rumores de contenido político en Roma es interesante, sin duda, tener en 
cuenta los cambios que, en dichas esferas, traerá el advenimiento del Principado. Los 
collegia de los vici, considerados con razón un foco de inestabilidad, serán eliminados 
en varias ocasiones a lo largo del siglo I a.C., siendo la última medida al respecto 
tomada por Julio César102. Es curioso que esta eliminación sea mantenida, precisamente, 
hasta el advenimiento de Augusto, el cual realiza una profunda reforma de los vici y sus 
collegia al restablecer los cultos compitales en el 7 a.C. y dividir la Urbs en 14 regiones, 
las cuales estaban compuestas, a su vez, por 265 vici103. Estas demarcaciones no solo 
refuerzan su oficialidad con dicha medida, sino que Augusto modificará los cultos 
religiosos llevados a cabo en las mismas. Los lares Compitales pasarán a ser lares 
Augusti, e irán acompañados, en los altares de los collegia, por el genius Augusti104, del 
mismo modo que el 1 de agosto, día de la toma de Alejandría en el 30 a.C., se 
convertirá en la principal festividad de los compita.  
Los magistri vici quedan vinculados, de este modo, a la administración imperial, 
teniendo derecho a prerrogativas como portar la praetexta o ser escoltados por un lictor 
y responsabilidades en relación al censo, al reparto de grano y a la prevención de 
incendios. Estos cargos eran elegidos entre los habitantes libertos o libres del vicus y 
eran asistidos por cuatro ministri, generalmente esclavos105. El culto era financiado 
personalmente por los magistri, pero no se puede descartar una colaboración económica 
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por parte del emperador. En este sentido señala el hecho de que, por ejemplo, Tiberio 
deje parte de su herencia a los magistri de los vici106 o la propia homogeneidad de los 
altares dedicados a los lares Augusti, que podría implicar una imposición estatal107. En 
todo caso, a finales del siglo I d.C., concretamente en época de Domiciano, se 
documenta epigráficamente la financiación estatal de la restauración de los compita, con 
lo que el princeps, al menos a finales de la dinastía Flavia, estaba detrás de las labores 
de remodelación de los mismos108.  
De este modo, la reforma de los compitalia, investigada tradicionalmente desde 
un punto de vista religioso o administrativo, tendría un importante contenido ideológico, 
siendo una vía de acaparamiento imperial de los principales medios de transmisión de 
los mensajes políticos utilizados, junto con las redes clientelares, en el periodo 
tardorrepublicano109. Esta interpretación, que implica un control hegemónico por parte 
del gobernante de uno de los centros de sociabilidad más relevantes para la plebs 
romana, se refuerza si tenemos en cuenta que, en los últimos años, se ha venido 
defendiendo un estrecho vínculo entre las relaciones clientelares y el culto al genius del 
emperador110. El hecho de que la apropiación de los compitalia, por parte de Augusto, 
se lleve a cabo de manera paralela al crecimiento progresivo de la clientela imperial en 
detrimento de las clientelas senatoriales típicas del periodo republicano, llegando a 
convertirse la red clientelar del princeps en hegemónica a través de la progresiva 
eliminación de sus equivalentes personalistas111, es significativa. La amenaza que podría 
suponer, para el programa ideológico hegemónico emanado de los aparatos imperiales 
de justificación, la existencia de clientelas de miembros de la elite senatorial queda, de 
esta manera, minimizada112. 
El emperador disponía de la amplia red de transmisores necesaria para la 
difusión de un rumor determinado entre la población de la capital evitando una excesiva 
distorsión del mensaje original. La gran cantidad de clientes vinculados a la casa 
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imperial, y el control de los collegia de los vici, permitiría un alto número de 
transmisores primarios, lo cual garantizaría, en cierto modo, la integridad de las 
consignas emitidas desde el poder y, con ello, un control, limitado, de la opinión pública 
de la ciudad.  
Hemos analizado, de esta manera, cuáles serían las vías por las que, 
aparentemente, los rumores, y por lo tanto los omina y prodigia, eran introducidos en el 
flujo informativo de la ciudad. Es interesante, sin embargo, analizar en qué espacios de 
sociabilidad de la plebs romana se diseminaron este tipo de mensajes. Uno de los 
principales medios de difusión de rumores dentro de la sociedad romana de época 
imperial serán los circuli, reuniones de carácter informal compuestas de corrillos de 
miembros de la plebs urbana. Estos grupos, de carácter eminentemente lúdico, variarían 
sus conversaciones desde los temas más intrascendentes hasta asuntos referentes a la 
alta política, suponiendo una amenaza directa para las elites de la ciudad. Livio no duda 
en señalar a estos circuli de ociosos como el origen de los plebis rumores113, es decir, de 
los rumores que sacudían, de tanto en tanto, la opinión pública de los habitantes de la 
Urbs.  
Una descripción aproximada de cómo serían estos circuli, y una referencia a uno 
de los lugares públicos dónde estos se llevarían a cabo, nos es ofrecida por Petronio en 
su Satiricón, cuando tras el banquete de Trimalción los invitados comienzan a formar 
circuli en las termas para intercambiar historias y bromas114. Otro de los lugares 
vinculados por las fuentes con espacios de sociabilidad e intercambio de información de 
la plebs serán los fora y el agger de Servio Tulio115. El circo se convertirá, igualmente, 
en uno de los principales puntos de difusión de rumores y formación de la opinión 
pública, siendo el tradicional escenario de la expresión de la voluntad popular en época 
imperial. Algunos autores vinculan la palabra circuli con el circus, lugar dónde 
frecuentemente se darían estos corrillos espontáneos116. La importancia de los ludi como 
expresión de la voluntad de la plebs urbana será tal que los emperadores no dudarán en 
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manipular la misma en su propio beneficio. Tito, durante su desempeño de la prefectura 
del pretorio durante el gobierno de Vespasiano, no dudará en manipular mediante 
sobornos a los espectadores de dichos espectáculos, al igual que a las tropas, para hacer 
pasar las ejecuciones políticas por una consecuencia de la opinión pública117. No será el 
único intento de los Flavios de controlar o reprimir los espacios de sociabilidad de la 
plebs. Siguiendo el ejemplo de Tiberio, que ya limitó bajo su gobierno las actividades 
de los puestos de comida118, Vespasiano obligará a los thermopolia y cauponae a 
vender exclusivamente legumbres119, lo cual ha sido interpretado, tradicionalmente, 
como una medida destinada a evitar la formación de corrillos en estos locales y la 
amenaza que los mismos podían suponer para el mantenimiento de su poder120. 
Otro de los espacios en los que los rumores y los circuli tenían una especial 
presencia era en los castra. Como ya hemos visto, los sobornos llevados a cabo por Tito 
para legitimar las ejecuciones sumarias de opositores al régimen Flavio no solo se 
limitaron a los espectadores de los ludi, sino también a las tropas acuarteladas. Los 
corrillos en la esfera militar eran relacionados por las fuentes, tradicionalmente, con la 
traición y el amotinamiento. No es de extrañar que Livio, al hacer referencia a los 
amotinados de Cartago Nova del año 206 a.C., muestre a los oficiales romanos 
intentando apaciguar a los circuli formados por las tropas, reflejando, más que 
probablemente, una realidad contemporánea a la redacción de su obra histórica121. Del 
mismo modo, el apoyo de las tropas orientales a Vespasiano parte, en un principio, de 
los rumores respecto a un hipotético traslado de las tropas de Oriente al Rin por órdenes 
de Vitelio122, el cual querría recompensar con este traslado a las legiones que le habían 
alzado a la púrpura123. Estos circuli militares son relacionados unánimemente por las 
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fuentes con la soldadesca y los centuriones, no con la oficialidad, y con intentos de 
subversión del escalafón o, incluso, de imponer un nuevo emperador124. 
No es de extrañar, por lo tanto, que se cree todo un discurso clasista de alteridad 
ante este espacio eminentemente popular de sociabilidad. La forma de expresarse de los 
circulatores será comparada por Marcial con aquella de sus enemigos literarios, 
denotando la baja consideración en la que las élites tenían las formas de expresión 
utilizadas por la plebe125. Encolpio comparará la cena de Trimalción con los 
espectáculos propios de los artistas callejeros que solían ejercer su trabajo en los circuli 
urbanos, denotando la baja estofa del evento126. Amiano Marcelino no dudará en 
despreciar los circuli afirmando que en ellos la plebe no hacía sino comentar los ludi127. 
Incluso la elección de verbos como fremere128, relacionados con los sonidos proferidos 
por las bestias, o de expresiones como impudentia y furor129, relacionadas con la 
irracionalidad emocional, son utilizadas para contrastar la barbarie de la plebs frente a la 
civilización de las élites encargadas de redactar nuestras fuentes130.  
Esta representación de los espacios de sociabilidad de la plebe destaca con la 
positiva consideración de los convivia, escenario predilecto de la transmisión de 
rumores entre las élites y, por ello, más peligrosos que los circuli. Los convivia no se 
diferenciarían tanto de los circuli como las fuentes nos hacen creer, siendo el 
intercambio de rumores uno de los entretenimientos propios de dichas reuniones131. De 
hecho, las fuentes documentan varias ocasiones en que los convivia se convierten en 
escenario de conspiraciones y oposición abierta al emperador, como es el caso de las 
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128
 LIV. 7, 12, 14 [...] nec in circulis modo fremere sed iam in principiis ac praetorio in unum sermones 
confundi atque in contionis magnitudinem crescere turba et vociferari ex omnibus locis ut extemplo ad 
dictatorem iretur [...]; 34, 37, 1. haec inter se primo in circulis serentes fremere [...]. 
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 PLIN. Ep., 4, 7, 4. Exemplo est Regulus. Imbecillum latus, os confusum, haesitans lingua, tardissima 
inventio, memoria nulla, nihil denique praeter ingenium insanum, et tamen eo impudentia ipsoque illo 
furore pervenit, ut orator habeatur. 
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 O’NEILL 2003, 161. 
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 O’NEILL 2003, 148 - 149. 
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declaraciones antineronianas de Antistio Sosiano132. La denigración de los circuli por 
parte de las fuentes derivaría, por lo tanto, de un acto de reafirmación de las élites frente 
a las clases menos favorecidas mediante un discurso de alteridad, en el cual los 
convivia, a pesar de la evidencia, serían completamente diferentes, e innatamente 
superiores, a los circuli133. De este modo las élites, amenazadas por los rumores de la 
plebe, capaces de desestabilizar los equilibrios de poder en la Urbs, denigran en sus 
obras a sus conciudadanos menos afortunados. 
Este empeño por parte de las fuentes partiría de la importancia que seguía 
revistiendo la voluntad de las masas en la Roma imperial, llegando la plebs a ser capaz 
de presionar al gobierno. La credulitas de las clases bajas se convierte, de esta manera, 
en un arma de doble filo capaz de desestabilizar las estructuras de poder o incluso 
provocar un cambio de princeps. El hecho de que la propaganda imperial, a través de la 
iconografía, la numismática o los espectáculos públicos, al igual que, desde nuestro 
punto de vista, los rumores de carácter prodigioso estén destinados aparentemente a 
dirigir la voluntad de la plebs en beneficio de las élites en el poder, confirma la 
importancia para el emperador de mantener una buena imagen pública134. Un ejemplo 
de cómo un prodigio, transmitido a través del rumor, es percibido como una clara 
amenaza por parte del princeps es la difusión de la interpretación de un cometa en época 
de Nerón como una señal de un cambio de gobierno. El hecho de que la plebe señale a 
Rebelio Plauto como el futuro emperador vaticinado por el cometa llevará a Nerón a 
exiliarlo a Asia135.  
La represión de los rumores, incluso por medios directos, nos da una idea del 
peligro que estos suponían para el emperador, y más en tiempos de crisis política. En el 
año 69 d.C., Vitelio se verá obligado a reprimir los rumores que circulaban en Roma 
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 TAC. Ann., 14, 48 P. Mario L. Afinio consulibus Antistius praetor, quem in tribunatu plebis licenter 
egisse memoravi, probrosa adversus principem carmina factitavit vulgavitque celebri convivio dum apud 
Ostorium Scapulam epulatur. [...]. 
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 EDWARDS 1993, 118. 
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 YAVETZ 1988, 131 - 134; ESCÁMEZ DE VERA 2015a, 181 - 182. 
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 TAC. Ann., 14, 22. Inter quae sidus cometes effulsit; de quo vulgi opinio est tamquam mutationem 
regis portendat. igitur quasi iam depulso Nerone, quisnam deligeretur anquirebant; et omnium ore 
Rubellius Plautus celebratur, cui nobilitas per matrem ex Iulia familia. ipse placita maiorum colebat, 
habitu severo, casta et secreta domo, quantoque metu occultior, tanto plus famae adeptus. auxit rumorem 
pari vanitate orta interpretatio fulguris [...] ergo permotus his Nero componit ad Plautum litteras, 
consuleret quieti urbis seque prava diffamantibus subtraheret: esse illi per Asiam avitos agros in quibus 
tuta et inturbida iuventa frueretur. ita illuc cum coniuge Antistia et paucis familiarium concessit [...]. 
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respecto al levantamiento de Vespasiano en Oriente, consiguiendo solo exacerbarlos136. 
Del mismo modo ocurrirá tras la derrota de los vitelianos en la segunda batalla de 
Bedriaco, cuando los rumores en torno a la derrota superarán la realidad del desastre 
debido a la censura impuesta al respecto en la capital por el princeps137. Es interesante 
observar la coincidencia entre los efectos de la represión sobre la difusión de los 
rumores descritos por Tácito para el año 69 d.C. y aquellos observados por los 
investigadores en el siglo XX. En ambos casos los intentos de acallar un rumor 
determinado tienen normalmente como resultado una mayor difusión y exageración del 
mismo138. El poder de los rumores es tal que las fuentes no dudan en afirmar que fueron 
estos, y no las armas, los que derrocaron finalmente a Nerón139, con lo que su uso por 
parte de los usurpadores, como ya veremos a lo largo del presente estudio, será una 
constante en el siglo I d.C. Cabría preguntarnos si el contenido de los rumores a los que 
hace referencia Tácito al relatar la caída de Nerón no serían los omina mortis que 
acompañaron a su suicidio, destinados claramente a minar las bases ideológicas del 
poder de la dinastía Julio-Claudia atacando sus principales símbolos140. 
No podemos afirmar, como hace parte de la investigación, que los corrillos de 
ociosos de las calles de Roma fuesen realmente percibidos como reuniones inofensivas 
de miembros de las clases bajas, derivadas del clima apacible y el “carácter 
mediterráneo” de la cultura romana, perpetuando, en una interpretación reductivista, el 
discurso de alteridad presente en las fuentes clásicas141. Como ya hemos señalado en 
anteriores estudios142, los mismos autores que afirman que la plebe tendría una nula 
influencia en el devenir histórico de la Urbs se detienen a describir el amplio aparato 
represivo desarrollado por el poder para controlarla, cayendo en una clara 
contradicción143. No solo la represión, sino también gran parte de la propaganda 
imperial, incluidos los prodigia, estaría destinada a los sectores menos favorecidos de la 
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 TAC. Hist., 2, 96. [...] praetorianos nuper exauctoratos insectatus, a quibus falsos rumores dispergi, 
nec ullum civilis belli metum adseverabat, suppresso Vespasiani nomine et vagis per urbem militibus qui 
sermones populi coercerent. id praecipuum alimentum famae erat. 
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 TAC. Hist., 3, 54, 3. At Vitellius fractis apud Cremonam rebus nuntios cladis occultans stulta 
dissimulatione remedia potius malorum quam mala differebat. quippe confitenti consultantique 
supererant spes viresque: cum e contrario laeta omnia fingeret, falsis ingravescebat. mirum apud ipsum 
de bello silentium; prohibiti per civitatem sermones, eoque plures ac, si liceret, vere narraturi, quia 
vetabantur, atrociora vulgaverant [...]. 
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 ROSNOW 1980, 585. 
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 TAC. Hist., 1, 89, 2. [...] Nero nuntiis magis et rumoribus quam armis depulsus [...]. 
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 COTTA RAMOSINO 1999, 217 - 236. 
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población de Roma144, con lo que el esfuerzo invertido por el poder en el mantenimiento 
de una correcta imagen pública del gobernante y en el desarrollo de medios para 
controlar a la población en caso de revuelta nos indica, claramente, que la plebs y su 
opinión seguía teniendo una importancia considerable dentro de la perpetuación de los 
emperadores en el trono. 
Debemos afirmar, por lo tanto, que el rumor, vinculado estrechamente a las vías 
de comunicación cotidiana de la plebe urbana145, habría sido uno de los principales 
vehículos de difusión de los portenta, siendo la vinculación de ambos fenómenos146 por 
parte las fuentes147 un reflejo de la vía de difusión primaria utilizada para transmitir este 
tipo de mensajes propagandísticos generados desde el poder. Los prodigia, y los 
rumores que les sirvieron originalmente de vehículo, se convierten de este modo en un 
arma ideológica de primer orden, capaz de legitimar o denigrar al gobernante romano. 
La lucha entre la propaganda oficial y la contrapropaganda emitida por la oposición 
política será una constante a lo largo del periodo altoimperial, convirtiéndose la 
apropiación monopolística de los omina y de sus medios de transmisión en uno de los 
cometidos propagandísticos más importantes a la hora de justificar o denigrar el poder 
político. En dicho sentido debería interpretarse el reforzamiento de la clientela imperial 
en detrimento de sus equivalentes senatoriales, al igual que la vinculación entre el 
emperador y los collegia de los vici romanos, siendo ambos elementos la base necesaria 
para la creación de una red de emisores y receptores de los rumores portadores de la 
“versión oficial” impuesta desde el poder. El periodo estudiado en el presente trabajo, 
que abarca desde la caída de Nerón hasta el periodo de Trajano, no podría ser 
comprendido completamente sin tener en cuenta la influencia que tuvo el desarrollo e 
implementación de un complejo sistema ideológico de legitimación política, capaz de 
mantener al emperador en el poder y contrarrestar las críticas desatadas en su contra, en 
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2. Monarquía, República y Principado:  
Júpiter y la legitimación religiosa del poder 




Antes de pasar a acometer el estudio de los programas de legitimación política 
encuadrados en el periodo de guerras civiles del año 69 d.C., debemos hacer referencia, 
necesariamente, a los precedentes propagandísticos que servirán de punto de partida a 
las estructuras ideológicas de justificación del poder desarrolladas por los diferentes 
usurpadores del periodo. Haremos, en el siguiente apartado, un rápido repaso de la 
historia de la utilización de la sanción y elección por parte de Júpiter Óptimo Máximo 
desde sus orígenes, en el periodo monárquico, hasta época de Nerón. Este nos servirá 
como marco de referencia para contextualizar nuestro estudio y apreciar los fenómenos 
analizados dentro del presente trabajo como parte consustancial de un complejo proceso 
de evolución y resignificación a largo plazo de unas estructuras ideológicas capaces de 
transcender su contexto de aparición a través de su capacidad de readaptación.  
La condición de Júpiter Óptimo Máximo como detentador definitivo del poder y, 
por tanto, como fuente de la legitimidad de los gobernantes romanos ya desde época 
monárquica, lo convertirá en una herramienta ideológica de primer orden, permitiendo 
asentar las bases de un sistema religioso de justificación política. El éxito de la 
vinculación de dicha advocación con el poder se hace patente si tenemos en cuenta la 
continua reconversión de su significación, dentro de un proceso de evolución capaz de 
adaptar los mecanismos ideológicos precedentes a nuevas necesidades, derivadas de un 
cambio en las estructuras políticas de la Urbs. Esta relación simbiótica entre gobernante 
y divinidad, iniciada ya desde época de los Tarquinios, marcará, en cierto modo, el 
desarrollo de los complejos medios propagandísticos de legitimación del sistema 
imperial que analizaremos más adelante en el presente estudio. Procedemos, de esta 
manera, a señalar, a lo largo del siguiente capítulo, algunos de los principales hitos en la 
evolución de la figura de Júpiter Óptimo Máximo como garante del gobernante romano. 
 
 




2.1. JÚPITER COMO LEGITIMADOR DEL PODER EN ÉPOCA MONÁRQUICA Y REPUBLICANA. 
 
La elección de Júpiter como protector y elector del emperador no derivaba de 
una mera coincidencia. Júpiter Óptimo Máximo, como principal deidad del panteón 
romano, había jugado un papel fundamental como legitimador último del poder político 
ya desde época monárquica. De acuerdo con la tradición, la intención de Tarquinio 
Prisco, responsable del comienzo del proceso de construcción del templo de Júpiter en 
el Capitolio1, que solo sería culminado durante el reinado de su sucesor Tarquinio el 
Soberbio2 y dedicado en el primer año de la República, era reforzar el poder de su 
dinastía a través de su vinculación con la tríada capitolina, que a partir de este punto, y 
con Júpiter a la cabeza, se convertiría en el eje central de la religión oficial romana3. El 
templo de Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio se convierte, a partir del mismo 
momento de su construcción, en el principal símbolo de la especial relación de Roma, y 
de sus dirigentes, con la divinidad, del vínculo simbiótico entre la Urbs y sus dioses que 
se condensará en el concepto de pax deorum. 
La elección de los atributos propios del monarca en el momento de creación de 
la imagen de Júpiter indicaría la intención del rex de representarse ante la comunidad 
como un individuo que, debido a su poder sobre sus súbditos, se arroga el derecho de 
portar los mismos atributos que la divinidad, mostrando su superioridad respecto al 
resto de los mortales. De esta manera, la concesión de los iura regalia del rex etrusco a 
la deidad permite, al mismo tiempo, legitimar a Júpiter como rey de los dioses y al 
monarca como rey de los mortales, siendo los atributos compartidos la materialización 
de su superioridad respecto al resto de la comunidad4. El rex se presenta ante su pueblo 
como el intermediario exclusivo y privilegiado entre la comunidad y los dioses5, 
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 LIV. 1, 38, 7. [...] aream ad aedem in Capitolio Iouis quam uouerat bello Sabino, iam praesagiente 
animo futuram olim amplitudinem loci, occupat fundamentis; PLIN. N. H., 3, 5, 70. [...] sunt morientes 
Casilini reliquiae. praeterea auctor est Antias oppidum Latinorum Apiolas captum a L. Tarquinio rege, 
ex cuius praeda Capitolium is inchoaverit; TAC. Hist., 3, 72, 2. voverat Tarquinius Priscus rex bello 
Sabino, ieceratque fundamenta spe magis futurae magnitudinis quam quo modicae adhuc populi Romani 
res sufficerent. 
2
 LIV. 1, 55, 1. [...] quorum erat primum ut Iovis templum in monte Tarpeio monumentum regni sui 
nominisque relinqueret: Tarquinios reges ambos patrem vovisse, filium perfecisse; TAC. Hist., 3, 72, 2. 
[...] mox Servius Tullius sociorum studio, dein Tarquinius Superbus capta Suessa Pometia hostium spoliis 
extruxere. 
3
 FEARS 1981a, 9 - 10. 
4
 GRADEL 2002a, 35. 
5
 COLI 1951, 77. 
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sancionado y elegido por la propia divinidad para dirigir los asuntos terrenales, 
justificando, así, su poder respecto a sus súbditos. 
El hecho de que el poder de Tarquinio Prisco fuese anunciado antes de su 
llegada a Roma refuerza la concepción divina del poder político. A través de un omen 
imperii, en el cual el pilleus del futuro rex es tomado por un águila que, poco después, 
volvería a colocar dicho tocado sobre su cabeza, Júpiter muestra a Tarquinio su futuro 
papel como monarca. Según la tradición6, esa será la interpretación de Tanaquil7, esposa 
de Tarquinio y detentadora de unas considerables nociones de haruspicina, debido a su 
origen etrusco y a pesar de su sexo8. Si bien algunos autores han señalado que las 
referencias de Livio y Dionisio de Halicarnaso al omen de Tarquinio podían ser una 
proyección interesada hacia el pasado de un omen imperii referido a Octavio9 recogido 
por Suetonio10, parece ser que autores como Cicerón conocían dicha tradición antes del 
ascenso al Principado por parte de Octavio11, como sabemos a través de su referencia en 
su De Legibus12. Por lo tanto, las coincidencias entre el omen augusteo y aquel de 
Tarquinio derivarían de una imitación, por parte de Octavio, de un omen perfectamente 
conocido por sus contemporáneos13, y no de un reflejo de la ideología augustea en el 
periodo monárquico. 
De este modo, aunque no sepamos a ciencia cierta la antigüedad real del omen, 
parece ser que en el siglo I a.C. la elección divina del monarca romano en tiempos 
pretéritos estaba perfectamente asumida14, formando parte de la tradición histórica de la 
Urbs y siendo sumamente útil como medio de justificación del poder político 
contemporáneo a través de su resignificación. Júpiter Óptimo Máximo es considerado el 
verdadero elector del gobernante ya en época monárquica, como parecen indicar los 
atributos compartidos entre la divinidad y el rex, siendo el rey de los dioses capaz de 
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 LIV. 1, 34, 9. accepisse id augurium laeta dicitur Tanaquil, perita, ut volgo Etrusci, caelestium 
prodigiorum mulier; DION. HAL., 3, 47, 4. θαυμαστοῦ δὲ καὶ παραδόξου πᾶσι τοῦ σημείου φανέντος ἡ γυνὴ 
τοῦΛοκόμωνος ὄνομα Τανακύλλα ἐμπειρί ν ἱκανὴν ἐκ πατέρων ἔχουσα τῆςΤυρρηνικῆς οἰωνοσκοπίας, 
λαβοῦσα μόνον αὐτὸν ἀπὸ τῶν συνόντωνἠσπά ατό τε καὶ ἀγαθῶν ἐλπίδων ἐνέπλησεν ὡς ἐξ ἰδιωτικῆς τύχης 
εἰςἐξουσίαν βασιλικὴν ἐλευσόμενον.  
7
 MARTÍNEZ-PINNA 2010, 110 - 111. 
8
 MONTERO 1998, 371. 
9
 FEARS 1977, 115, n. 51. 
10
 SUET. Aug., 94, 7. [...] ad quartum lapidem Campanae uiae in nemore prandenti ex inprouiso aquila 
panem ei e manu rapuit et, cum altissime euolasset, rursus ex inprouiso leniter delapsa reddidit 
11
 OGILVIE 1965, 143 - 144; FEARS 1977, 115, n. 51. 
12
 CIC. De Leg., 1, 4. [...] ab aquila Tarquinio apicem impositum putent. 
13
 MONTERO 2006, 44 - 45. 
14
 FEARS 1977, 117. 
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señalar al personaje indicado a través de presagios y sancionar así el poder político 
delegado en el mismo. 
Con la caída de los reyes, y la dedicación definitiva del templo capitolino por 
parte de M. Horacio Pulvilo15, el culto a Júpiter, estrechamente relacionado con la 
institución monárquica, queda ligado, a través de su readaptación, a los cultos cívicos de 
la incipiente República, convirtiéndose Júpiter en el garante del bienestar de la Urbs y 
su templo capitolino en el principal símbolo de su vínculo con Roma16. Júpiter se 
transforma, de esta manera, en el protector directo del Senado y el Pueblo en su 
conjunto, extendiéndose su papel original de legitimador y protector del poder 
unipersonal monárquico al conjunto de la sociedad, que prospera solo bajo sus auspicios 
gracias al mantenimiento de la pax deorum. El templo de Júpiter Óptimo Máximo se 
considerará, por lo tanto, la muestra material de la pax deorum, de la concordia entre la 
principal divinidad del panteón romano y los ciudadanos bajo la tutela divina. 
Sin embargo, durante la República, el estrecho vínculo entre Júpiter Óptimo 
Máximo y el poder político también continuará jugando un papel fundamental dentro de 
la legitimación de los aparatos del Estado. Así, los magistrados solo eran confirmados si 
los auspicios mostraban el consentimiento de Júpiter17, que era igualmente el garante, 
junto a los Penates, del cumplimiento del juramento de los cargos públicos. Del mismo 
modo, inicialmente los cónsules tomaban posesión del cargo en los idus de septiembre, 
día de la dedicación del templo de Júpiter Capitolino, en una reunión del Senado 
convocada en el mismo durante la cual se celebraba un sacrificio a Júpiter. A pesar de 
que posteriormente el año político no empezaba con los idus de septiembre, la 
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 POLYB. 3, 22, 1. γίνονται τοιγαροῦν συνθῆκαι Ῥωμαίοις καὶ Καρχηδονίοις πρῶται κατὰ Λεύκιον Ἰούνιον 
Βροῦτον καὶ Μάρκον Ὡράτιον, τοὺς πρώτους κατασταθέντας ὑπάτους μετὰ τὴν τῶν βασιλέων κατάλυσιν, 
ὑφ᾽ ὧν συνέβη καθιερωθῆναι καὶ τὸ τοῦ Διὸς ἱερὸν τοῦ Καπετωλίου.; LIV., 2, 8, 6. nondum dedicata erat 
in Capitolio Iouis aedes; Ualerius Horatiusque consules sortiti uter dedicaret. Horatio sorte euenit: 
Publicola ad Ueientium bellum profectus; VAL. MAX. 5, 10, 1. Horatius Puluillus, cum in Capitolio Ioui 
optimo maximo aedem pontifex dedicaret interque nuncupationem sollemnium uerborum postem tenens 
mortuum esse filium suum audisset, neque manum a poste remouit, ne tanti templi dedicationem 
interrumperet, neque uultum a publica religione ad priuatum dolorem deflexit, ne patris magis quam 
pontificis partes egisse uideretur; PLUT. Vit. Popl., 14, 2. καὶ τὸν Ὡράτιον προετρέποντο καὶ παρώξυνον 
ἀντιποιεῖσθαι τῆς καθιερώσεως. γενομένης οὖν τῷ Ποπλικόλᾳ στρατείας ἀναγκαίας, ψηφισάμενοι τὸν 
Ὡράτιον καθιεροῦν ἀνῆγον εἰς τὸ Καπιτώλιον, ὡς οὐκ ἂν ἐκείνου περιγενόμενοι παρόντος. 
16
 CABRERO PIQUERO; MONTECCHIO 2015, 16. 
17
 DION. HAL. 2, 6, 2. ἄλλων τῶν κατὰ νόμους ἀρχόντων αἱρέσει. πέπαυται δ᾽ ἐν τοῖς καθ᾽ ἡμᾶς χρόνοις, 
πλὴν οἷον εἰκών τις αὐτοῦ λείπεται τῆς ὁσίας αὐτῆς ἕνεκα γινομένη. ἐπαυλίζονται μὲν γὰρ οἱ τὰς ἀρχὰς 
μέλλοντες λαμβάνειν καὶ περὶ τὸν ὄρθρον ἀνιστάμενοι ποιοῦνταί τινας εὐχὰς ὑπαίθριοι, τῶν δὲ παρόντων 
τινὲς ὀρνιθοσκόπων μισθὸν ἐκ τοῦ δημοσίου φερόμενοι ἀστραπὴν αὐτοῖς μηνύειν ἐκ τῶν ἀριστερῶν φασιν 
τὴν οὐ; CIC. De Div., 2, 74. At Ti. Gracchi litteris Scipio et Figulus consules, cum augures iudicassent eos 
vitio creatos esse, magistratu se abdicaverunt [...]. 
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costumbre de reunir al Senado en el templo de Júpiter, y la realización del sacrificio a la 
divinidad, siguieron realizándose en el momento de investidura de los cónsules18.  
Al igual que los Tarquinios reforzaron aparentemente el papel de Júpiter con la 
intención de legitimar su poder a través de la concesión del mismo por parte de la 
divinidad, los magistrados de la naciente República se muestran, a través de los rituales 
de investidura descritos, como ostentadores de un poder directamente delegado por 
Júpiter, que evidencia su aceptación a través de los mencionados auspicios. El imperium 
y el auspicium que detentaban los principales magistrados de la República romana, 
siendo prerrogativas inicialmente monárquicas, eran otorgadas directamente por Júpiter. 
Los cargos públicos se transforman en los representantes terrenales de la divinidad, la 
cual sanciona a aquellos candidatos elegidos por la comunidad ciudadana19. Júpiter, en 
la República temprana, no es, por tanto, el elector directo del individuo, siendo su 
función la de aceptar o rechazar a los magistrados a través de los auspicios20. 
La relación más cercana entre el magistrado y la divinidad durante la República, 
sin embargo, se daba en el momento de la celebración de la ceremonia del triunfo. 
Siendo uno de los principales rituales del Estado romano, estrechamente vinculado con 
Júpiter Óptimo Máximo, la pompa triumphalis nos permite analizar qué papel jugaba la 
divinidad dentro de la ideología del poder en época republicana y qué elementos de 
época monárquica sobrevivieron, previa resignificación, al fin de los reyes etruscos. 
 El triumphator, en su desfile por el centro de Roma, era revestido de las 
llamadas insignia triumphalia21, algunas de las cuales coincidían con los principales 
atributos jupiterinos: el general, bajo la corona Etrusca22, realizada con hojas de roble 
de oro a imagen y semejanza de aquella de la divinidad23, vestía con los vestis 
triumphalis, la toga picta y la tunica palmata de Júpiter24, llevaba el rostro cubierto con 
minio rojo, al igual que la efigie de Júpiter en el Capitolio25, y portaba, como sabemos a 
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través de la iconografía26, un cetro coronado por el águila jupiterina27, mientras 
conducía una cuadriga, comparada por algunas fuentes con aquella de Júpiter28. Más 
significativo es, sin embargo, el hecho de que la pompa triumphalis culminase en el 
templo de Júpiter Óptimo Máximo, donde el triunfador ofrecía a la divinidad, verdadera 
responsable de la victoria militar, el botín capturado29, tras el sacrificio de toros blancos 
en su honor30.  
A pesar de que no conocemos ninguna fuente clásica que identifique 
expresamente al triunfador con la divinidad, tal y como han señalado los principales 
estudios sobre el tema31, la relación entre las insignia triumphalia y la principal 
divinidad del panteón romano parece evidente, y más teniendo en cuenta algunas de las 
referencias realizadas por las fuentes recogidas más arriba, que, si bien no hacen una 
identificación directa, utilizan un lenguaje patentemente jupiterino para describir el 
aspecto del triunfador, llegando a emplear las expresiones iovis optimi maximi ornatu32, 
tunica Iovis33, exuviae Iovis34 o Iovis insignia35 para referirse a las insignia 
triumphalia36.  
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etiam trahebant, triumphusque ob eam unam maxime rem clarior quam gratior fuit. 
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La corona de roble, igualmente, estaba estrechamente relacionada con Júpiter, 
siendo este árbol el atributo tradicional de dicha divinidad37. De hecho, algunos 
investigadores defienden que la corona, descrita por las fuentes como demasiado grande 
y pesada para ser portada por el triumphator, siendo sostenida por ello sobre su cabeza 
por un esclavo que acompañaba al general victorioso, sería directamente la corona de la 
estatua de Júpiter Capitolino38. El hecho de que a partir del siglo III a.C. la corona de 
laurel empiece simultáneamente a tomar relevancia, por influencia helenística, tanto 
como atributo jupiterino como del triumphator, parece indicar en la misma dirección39. 
Coronar al triunfador con la corona de roble, al igual que pintarle la cara de minio rojo, 
como defiende Versnel40, señala directamente a una cesión directa de los símbolos 
identificativos de Júpiter Óptimo Máximo. Otros atributos, como la cuadriga o el cetro 
coronado por el águila jupiterina no pueden ser interpretados tan claramente, ya que 
tenían un sentido ambivalente, al ser a la vez un atributo regio y divino41.  
De este modo gran parte de los investigadores se han decantado por interpretar 
las insignia triumphalia como la cesión de los atributos de la principal deidad del 
panteón romano al triumphator, que sería su delegado terrenal42. Algunos de estos 
autores, sin embargo, han ido aun más allá, e identifican directamente al general 
victorioso con la divinidad. Así, el triumphator no sería un delegado de Júpiter43 o un 
mortal que tiene el honor de llevar a cabo el papel de Júpiter durante la ceremonia44, 
sino el propio Júpiter en persona, convirtiéndose la pompa en una “deificación 
temporal”45. 
A pesar de ello, otros autores han defendido, en contra de la communis opinio, 
que las insignia triumphalia no serían más que la perpetuación, en la República, de los 
atributos propios del rex en el periodo de los Tarquinios46. Esta vertiente de la 
investigación, derivada de los trabajos de Reid47 y Warde Fowler48, propone que la 
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sorprendente no mención directa en las fuentes clásicas de la generalmente aceptada 
identificación con la deidad del triumphator, ya señalada, mostraría que la supuesta 
igualación entre la divinidad y el general victorioso no sería tal, siendo necesaria otra 
explicación para las características comunes de las insignia triumphalia y los atributos 
jupiterinos.  
De hecho, la tradicional animadversión romana hacia la divinización en vida, 
percibida como parte de la parafernalia monárquica de origen oriental, impediría, según 
Reid, la identificación del triumphator con la divinidad49. La polémica generada en 
torno al uso de caballos blancos por parte de Camilo durante su pompa triumphalis50, 
usada en ocasiones como una muestra de la igualación del triumphator a la divinidad, 
señalaría, desde este punto de vista, justo lo contrario: el profundo rechazo de la 
mentalidad del periodo en que dicha leyenda es creada hacia la divinización, siendo el 
color de los caballos, generalmente asociados con la deidad, suficiente motivo para 
acusar a Camilo de ofender a los dioses por intentar igualarse a Júpiter o Sol51. Del 
mismo modo, Warde Fowler señala, hábilmente, que la equiparación con el propio 
Júpiter del triunfador, en la pompa triumphalis, o del magistrado, en el caso de la 
pompa circensis, se contradiría directamente con el objetivo de ambas ceremonias: el 
cumplimiento por parte del magistrado o general de los votos prometidos a Júpiter. La 
divinidad no podría cumplir los votos a si misma prometidos52. 
A pesar de la opinión contraria de Reid, que considera poco fundada la 
identificación de los ornamenta triumphalia con los atuendos del rex de época 
monárquica53, gran parte de la investigación derivada de sus propuestas identifica la 
ceremonia del triunfo y los atributos del triunfador con aquellos propios de los 
monarcas de época etrusca. Desde esta perspectiva, la denominación por parte de las 
fuentes de los atributos del triunfador como ornatus Iovis haría referencia simplemente 
a la custodia de dichas insignia en el templo de Júpiter Capitolino y a su uso en honor 
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del mismo, y no identificaría a su portador con la divinidad54. La cuadriga del 
triunfador, por su parte, no podría ser identificada con aquella de Júpiter, siendo 
simplemente el reflejo del vehículo bélico propio de los reyes etruscos55, al igual que el 
cetro coronado por el águila, que desde su punto de vista sería, igualmente, un atributo 
regio, aun aceptando su significado jupiterino56. 
En nuestra opinión, sin embargo, ambas concepciones del fenómeno pueden ser 
perfectamente válidas. Siendo “antropormofizado” Júpiter en época de los Tarquinios57, 
sería lógico pensar que, por intereses de legitimación política y simple lógica 
iconográfica, la representación de la divinidad con sus atributos siguiese aquella propia 
del monarca etrusco. En este momento de implantación iconográfica de Júpiter como 
rey de los dioses, la utilización de los atributos ideológicamente vinculados a la 
monarquía terrenal en el contexto etrusco sería una necesidad. El dios refleja la 
concepción del poder político y, por ello, se “apropia” de los atributos del monarca 
etrusco. Nos encontramos, de esta manera, dentro de un proceso de retroalimentación 
simbólica: Júpiter es rey de los dioses y, por ello, es representado con las características 
propias del rex, mientras que el monarca, que reviste los mismos atributos cedidos a la 
divinidad, consigue legitimar su poder a través de su acercamiento a la misma58. Los 
ornamenta triumphalia son, por tanto, a la vez monárquicos y divinos. Esta influencia 
de los símbolos monárquicos en la configuración iconográfica de la divinidad es 
señalada incluso por el propio Warde Fowler, el cual afirma, como ya hemos señalado, 
que la cuadriga jupiterina no sería sino el reflejo de aquella propia de los reyes.  
De este modo, tal como defiende Warren, la supuesta diferenciación de los 
atributos del monarca y aquellos de la divinidad es una creación posterior al periodo 
etrusco59, cuando la estatua de Júpiter se crea a imagen y semejanza del rex, dentro de 
un proceso de legitimación religiosa del gobernante. El debate sobre la preeminencia de 
la influencia de los elementos monárquicos sobre aquellos divinos, o viceversa, dentro 
de la ceremonia del triunfo es, por tanto, fútil, ya que ambos ámbitos, influidos a 
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posteriori por la concepción helenística de la naturaleza divina del gobernante60, forman 
parte de la pompa triumphalis y del papel del triumphator en la misma61. 
En definitiva, el triumphator, portando las insignia de Júpiter, que a su vez se 
caracterizaba por los atributos propios de la monarquía etrusca, se presenta ante el 
conjunto de los ciudadanos como el representante de la divinidad, papel anteriormente 
reservado solo al monarca y extendido, con la llegada de la República, a aquellos 
magistrados que, bajo los auspicios jupiterinos, habían llevado a la victoria a los 
ejércitos de Roma. Es Júpiter, por consiguiente, el responsable último de la victoria, 
siendo el general solo un delegado terrestre de su poder divino y no su directa 
encarnación a través de su deificación. La contradicción en el ritual debido a la 
duplicidad creada por la equiparación efectiva del emisor y el receptor del voto, 
defendida por Warde Fowler y fuertemente criticada por Versnel62, no sería tal, siendo 
el triumphator no la encarnación directa de Júpiter, sino un representante terrenal 
temporal. 
La temporalidad de este estatus superior y la sumisión del triumphator a la 
divinidad quedan claros al final de la ceremonia, cuando el general deposita la corona 
triunfal in gremio Iovis. La condición de superioridad del triumphator le es devuelta a 
su legitimo propietario, Júpiter, junto con las insignia triumphalia, a los cuales no tiene 
derecho a partir de ese momento el general victorioso. Esta última aseveración parte del 
aparente error de Cayo Mario tras su ceremonia triunfal, cuando se presentó ante el 
Senado, reunido en el Capitolio, revistiendo los ornamenta triumphalia, a los cuales no 
tenía derecho tras la pompa, y ofendiendo a los senadores por las implicaciones de 
dicho gesto63. El hecho de no haber devuelto los atributos del triumphator 
inmediatamente tras el triunfo, con la denotación implícita de un estatus superior de 
Cayo Mario al de sus semejantes que las insignia conllevaban, se convierte en un signo 
de su impiedad y ansias de poder ante sus enemigos políticos. 
Coincidimos, de este modo, con la interpretación de Gradel. La distinción entre 
el origen divino o monárquico de los atributos del general victorioso parte de una 
división entre la esfera política y religiosa poco acorde con la realidad del periodo 
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monárquico romano, en el cual surge dicha ceremonia. Júpiter, como último depositario 
del poder político, es, en realidad, el rex efectivo de la República romana, que delega 
sus prerrogativas en los magistrados y generales de la Urbs64. El triumphator reviste al 
mismo tiempo los atributos de Júpiter y del rex65, siendo los ornamenta triumphalia la 
representación física del estatus superior del general debido a su condición de delegado 
e intermediario de la divinidad, al igual que lo había sido el rex en el periodo etrusco66. 
Las insignia serían, por lo tanto, la materialización iconográfica del poder supremo. 
El general no es divinizado a través de la conferencia de los atributos jupiterinos, 
sino que estos le son concedidos por su superioridad en términos de estatus relativo67. 
Tal y como ha afirmado hábilmente Gradel, la concesión de los símbolos característicos 
de la deidad no implica necesariamente una divinización en el sentido absoluto o 
“cristiano” del término, sino la atribución de honores divinos a un personaje prominente 
debido a la superioridad conferida al mismo respecto al resto de ciudadanos, derivada de 
sus acciones en favor de la comunidad. De este modo, los honores divinos del 
triumphator no implican una condición divina intrínseca al mismo, sino un estatus 
superior temporal cedido por la divinidad68. 
El triumphator se convierte, desde esta perspectiva, en un Júpiter terrenal, 
diferente respecto a la divinidad, pero a la vez cercano a la misma. Es por ello que el 
triunfo se convertirá en uno de los principales elementos del culto imperial69. Al 
convertir al emperador, y a los miembros de su familia, en los únicos mortales con 
derecho a la pompa triumphalis en época imperial, el princeps es presentado como 
delegado de la divinidad, reforzando su papel como principal intermediario y 
representante de Júpiter Óptimo Máximo. El interés de los emperadores en mantener el 
monopolio de la ceremonia del triunfo se convierte en una necesidad, al entrar en 
consonancia con la consolidación del estatus de intermediario divino definitivo 
atribuido al princeps ya en época augustea. El general victorioso no puede ser el 
verdadero triunfador en época imperial, siendo el papel intermediario del emperador 
bajo los auspicios de la divinidad el punto clave de la victoria sobre los enemigos de 
Roma. 
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El triunfo en época republicana, en definitiva, refleja la transmisión de las 
prerrogativas monárquicas al conjunto de los senadores, teniendo derecho todos ellos, 
dependiendo obviamente de una victoria militar justificativa, a convertirse en 
triumphatores, en intermediarios y representantes terrestres eventuales de la divinidad. 
Sin embargo, ya a partir del siglo III a.C., se percibe una tendencia hacia la apropiación 
unipersonal de la legitimidad divina derivada de Júpiter Óptimo Máximo por parte de 
miembros de la élite. Este cambio paulatino, influido claramente por el proceso de 
helenización de Roma y contemporáneo a las transformaciones a las que hacemos 
referencia, será la base sobre la cual se asentará, posteriormente, la justificación 
jupiterina del poder político del princeps en época imperial. No se trata de un estatus 
especial de carácter temporal regulado por un antiguo ritual de época monárquica y 
sancionado por la deidad, sino de una elección divina directa de un intermediario 
privilegiado puesto bajo su protección. Un punto de inflexión claro, tal y como defiende 
Fears70, será la especial relación entre Escipión Africano y Júpiter Óptimo Máximo. 
No solo sus victorias serán atribuidas al favor de los dioses y sus estrategias a la 
inspiración divina71, sino que también acostumbraba, según las fuentes, a encerrarse en 
el templo de Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio para hablar con la divinidad72. Esta 
relación privilegiada respecto a Júpiter será hábilmente explotada por Escipión, que 
basará en la misma gran parte de su prestigio, justificando sus decisiones de cara al resto 
de ciudadanos a través de su identificación con la voluntad divina. Lo más interesante, 
sin embargo, será la revolucionaria concepción de un vínculo directo entre el individuo 
y la deidad, obviando la tradicional necesidad de un sacerdote que funcione como 
intermediario73. Se presenta, por lo tanto, como superior al resto de los mortales, debido 
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a su cercanía respecto al mismo Júpiter Óptimo Máximo74. No es de extrañar que, tras 
su muerte, se genere en torno a su persona un aura legendaria, explotada hábilmente por 
miembros posteriores de la gens Cornelia a lo largo de los siglos II y I a.C., en la cual se 
destaca, precisamente, esa cercanía a la deidad de características “semidivinas”75. El 
hecho de que su máscara mortuoria se deposite, precisamente, en la cella de Júpiter en 
el Capitolio76, tal y como sabemos a través de las fuentes77, deja pocas dudas en cuanto 
a la instrumentalización político-religiosa de su figura. En tal sentido debería ser 
interpretada la moneda de Cn. Blasio78, en la cual se nos muestra, en el anverso, la 
efigie de Escipión acompañada, en el reverso, por una imagen de la tríada capitolina79. 
Escipión, con la continua justificación de sus actos a través de una relación privilegiada 
respecto a Júpiter, se convierte en una fuente de legitimación para sus descendientes. 
Escipión será, en definitiva, el principal antecedente a la introducción y 
consolidación efectiva de la teología de la victoria helenística en Roma. La areté y la 
eutychia propias del líder helenístico se transforman en la virtus y felicitas del general 
romano. A pesar de ello, el significado de los términos latinos varía respecto a aquel de 
sus homólogos griegos. Mientras que autores como Fears señalan al carácter más 
pragmático de la virtus frente a la areté80, el estudio del término felicitas ha demostrado 
ser una excelente fuente de información sobre la evolución de la concepción de la 
legitimación religiosa del gobernante en el mundo romano. Lo más destacable es que el 
término felicitas consistía, aparentemente, en el éxito del general romano derivado, más 
que de la fortuna, de la ayuda divina. Es decir, mientras la fortuna hace referencia a la 
suerte, en su sentido completamente aleatorio, la felicitas está relacionada con la pietas 
del personaje, siendo el éxito la consecuencia directa de una intervención divina en 
favor del mismo. Por lo tanto, se diferencia de aquellas victorias derivadas de la buena 
suerte como tal y hace referencia a aquellas motivadas por la voluntad divina, que 
muestra su preferencia por un mortal asegurando su victoria a través de la 
predestinación81. 
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Uno de los primeros personajes en utilizar la felicitas, en el sentido arriba 
mencionado, para afianzar su poder político y militar será Sila, que llegaría a adoptar el 
agnomen Felix82. Tal y como sabemos a través de la biografía de Sila escrita por 
Plutarco, el general republicano recogió en sus memorias, de las cuales depende el 
testimonio plutarquiano83, una serie de omina y prodigia que vaticinaban su ascenso al 
poder, sirviendo de claro precedente a los modelos imperiales que más tarde 
analizaremos con detenimiento. De este modo, Sila se presenta a sí mismo como 
predestinado por los dioses, siendo sus victorias políticas y militares consecuencia de la 
intervención y apoyo divinos84.  
Uno de los omina más interesantes para nuestro estudio, por su relación con el 
templo capitolino, será la predicción, por parte de un esclavo inspirado por Bellona, de 
la destrucción del Capitolio durante un incendio en caso de que Sila se retrasase a la 
hora de enfrentarse a sus enemigos, tal y como, efectivamente, ocurriría el 6 de julio del 
año 83 a.C.85 El Capitolio, símbolo del vínculo entre la divinidad y los mortales, es 
destruido por las llamas, siendo una señal inequívoca del rechazo por parte de Júpiter de 
los enemigos de Sila, que usurpaban el papel destinado a este último por parte de los 
dioses86. Debido a su significación política, no es de extrañar que en el 78 a.C., tras 
llegar al poder, Sila encargue la restauración del templo capitolino a Quinto Lutacio 
Catulo87, el cual adoptará el agnomen Capitolino tras ser nombrado a tal efecto. Ese 
mismo año Marco Volteio realizará una serie monetal en la que se representará el 
templo de Júpiter tal y como era antes de su destrucción en el incendio, aparentemente 
como una vía de conmemoración del inicio de las obras de reconstrucción88. Del mismo 
modo, no debemos perder de vista el hecho de que gran parte de la leyenda generada en 
torno a Escipión surgiera en época del propio Sila, con lo que la reconstrucción del 
templo de Júpiter Óptimo Máximo por parte del dictator no solo serviría para restaurar 
uno de los principales vínculos entre la Urbs y sus dioses, sino también para exaltar su 
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pertenencia a la gens de Escipión el Africano, intentando apropiarse en su propio 
beneficio de las cualidades “semidivinas” de su antepasado89. 
La relación entre Bellona y Júpiter no quedará ahí, ya que Plutarco recoge un 
sueño de Sila, contextualizado justo antes de su victoriosa marcha sobre Roma en contra 
de Mario y Sulpicio, en el que Bellona, entregándole el fulmen jupiterino, ordena a Sila 
que golpee con el mismo a sus enemigos, a los cuales la diosa va nombrando90. La 
interpretación del sueño, desde nuestro punto de vista, es la siguiente: Bellona, como 
intermediaria entre Júpiter y Sila, hace entrega a este último de uno de los principales 
atributos jupiterinos, el fulmen, representando el apoyo de la principal divinidad del 
panteón romano en contra de sus enemigos políticos y sancionando políticamente la 
marcha sobre Roma. Disentimos así con la interpretación de Fears, el cual afirma que es 
la propia Bellona, y no Júpiter, la que inviste a Sila con las armas que le llevarán a la 
victoria, obviando la clara connotación jupiterina del fulmen. 
Es interesante señalar el hecho de que esta entrega del fulmen por parte de la 
divinidad al gobernante se convertirá en época imperial en una temática reiterativa tanto 
en la iconografía como en los omina referentes al princeps, como será el caso de 
Domiciano y Trajano, que trataremos más adelante. Es llamativa la coincidencia de este 
sueño con uno de los más conocidos omina mortis de Domiciano, en el cual, durante un 
sueño, Minerva, enviada en calidad de delegada, informa al princeps de la retirada, por 
parte de Júpiter, de las armas que le habían sido cedidas para defenderle de sus 
enemigos91, el fulmen con el que aparece representada la diosa en la numismática 
domicianea92. Si tenemos en cuenta que el propio Plutarco identifica a Bellona con Luna 
o Minerva, el parecido es aun más llamativo93. 
Sila, a través del uso extensivo de la religión como vía de justificación, está 
sentando las bases de un sistema de legitimación política cimentado en la elección 
divina del gobernante, cuya influencia directa puede ser rastreada más de un siglo 
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después. La evolución desde un modelo tradicional republicano, en el que Júpiter, 
deidad cívica por antonomasia, sancionaba el poder de los magistrados públicos, a un 
modelo de predestinación unipersonal, en el que la principal divinidad del panteón 
romano se convierte en la electora y protectora del gobernante, es clara ya en el siglo I 
a.C. El proceso iniciado con personajes como Escipión se consolida a través de la hábil 
explotación, previa resignificación, de los mecanismos de legitimación religiosa del 
magistrado o del general republicano por parte de Sila, convirtiéndose definitivamente 
en una parte inalienable de los aparatos ideológicos de justificación del poder político 
en Roma. 
De forma paralela al desarrollo de una concepción unipersonal del poder político 
conferido por la divinidad, surge la utilización de deidades de carácter personal como 
vía de legitimación de diferentes personalidades del periodo tardorrepublicano. De este 
modo, la Venus Victrix de Pompeyo o la Venus Genetrix de Julio César sustituyen 
parcialmente a Júpiter como encargadas de la protección y elección de los dirigentes 
romanos. La tendencia al personalismo no llevará solo a la monopolización del dios 
estatal por antonomasia, Júpiter, sino a la creación de divinidades personales capaces de 
legitimar a su creador94. 
Un texto imprescindible para el análisis de la asunción, por parte de las élites 
republicanas, de esta reformulación de la justificación del poder político es la oratio De 
Lege Manilia de Cicerón, la cual fue pronunciada ante la cámara en el año 66 a.C. con 
motivo de la concesión a Pompeyo del mando en Asia95. Cicerón menciona a grandes 
personajes del pasado, como Q. Fabio Máximo Cunctator, M. Claudio Marcelo, 
Escipión y Cayo Mario, los cuales, según el Arpinate, habían visto sus carreras políticas 
y militares marcadas por la fortuna, pero no habían disfrutado de la felicitas de 
Pompeyo96, haciendo una clara distinción entre ambos términos coincidente con la que 
hemos recogido más arriba. Pompeyo, revestido de felicitas, es predestinado por la 
divinidad hacia la victoria y el poder, mientras que los personajes mencionados como 
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precedente, dentro del argumento utilizado por Cicerón, debieron sus victorias a la 
fortuna, dependiente en última instancia del azar97. De hecho, el autor confirma esta 
hipótesis, afirmando que Pompeyo había estado predestinado, ya desde su mismo 
nacimiento, a acabar con las guerras que aquejaban a Roma en esos momentos98. 
No será la única vez que Cicerón utilice la predestinación divina para justificar 
actos políticos. Es destacable que, en referencia a la conjura de Catilina, Cicerón afirme 
que fueron los dioses los que salvaron a Roma de ser destruida por la impietas del 
enemigo político, dejando ver que él mismo, como descubridor de la conjura, había sido 
guiado por los dioses en su cometido99. Cicerón se convierte, de este modo, en custos 
urbis100, en un protector de la ciudad delegado de la divinidad101 que, a su vez, era 
protegido por el mismo Júpiter de los ataques de los conjurados102. De hecho, Cicerón 
destaca, en su relato de los eventos acaecidos durante la sesión del Senado en la que la 
conjura es denunciada ante la cámara, el hecho de que la estatua de Júpiter, tras dos 
años de espera, había sido colocada en su templo en el Capitolio precisamente ese día, 
siendo la divinidad la que había inspirado a Cicerón para descubrir la conspiración de 
Catilina103.  
Es igualmente llamativo, tal y como ha señalado Pina Polo, el hecho de que la 
justificación religiosa de la acción política por parte de Cicerón sea sensiblemente más 
acusada cuando sus discursos van dirigidos a las contiones en vez de al Senado104, lo 
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cual podría indicar una elección consciente, destinada a explotar la proverbial 
credulidad de la plebs en su propio beneficio. 
Cicerón se presenta, de este modo, como agente electo de la divinidad, 
verdadero responsable de la salvación de la res publica, legitimando y exaltando su 
papel en la supresión de la conjura. Igualmente relevante es el hecho de que Cicerón 
destaque la intención, por parte de los conjurados, de incendiar los templos de la 
ciudad105, siendo este tipo de acusaciones una constante en las últimas décadas de la 
República106. La pietas de Cicerón solo puede destacar frente a la arquetípica impietas 
de su enemigo político, siendo este un mecanismo de denigración del adversario político 
de primer orden que se perpetuará no solo en el periodo tardorrepublicano, sino 
también, como ya veremos en el presente estudio, en época imperial. Los buenos 
ciudadanos, guiados por los mismos dioses, deben enfrentarse a aquellos enemigos del 
Estado que, debido a su impietas, ponen en peligro el mantenimiento de la pax 
deorum107.  
En sus Philippicae, Cicerón insiste, igualmente, en la cualidad divina de 
Octavio108, el cual habría sido destinado por la divinidad para la salvación de la res 
publica. La utilización de epítetos como divinus o deus para referirse a Octavio no 
implicarían una divinización del mismo por parte de Cicerón en términos absolutos, 
sino el reconocimiento de su cometido en favor del bienestar de la comunidad, el cual le 
elevaba, en cierto modo, por encima del resto de los mortales. El término deus no tenía, 
en época romana, el sentido absoluto atribuido por parte de la investigación 
contemporánea, influida por las concepciones cristianas de divinidad109, siendo su 
atribución a un mortal un honor derivado de su superioridad sobre el resto de la 
humanidad y no el reconocimiento de una naturaleza divina de carácter absoluto por 
parte de su receptor110. El hecho de que Cicerón utilice esta expresión en referencia a 
Octavio implica, simplemente, su condición superior en términos de estatus respecto al 
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resto de ciudadanos. Cicerón atribuye a Octavio, de este modo, la calidad de 
intermediario de la divinidad reservado, en periodos precedentes, solo al triumphator, 
colocándolo, así, más allá del resto de los mortales.  
En las obras de Cicerón encontramos, por lo tanto, el sustrato tardorrepublicano 
sobre el cual se levantará el aparato propagandístico imperial a partir de la institución 
del Principado por parte de Augusto. El princeps, al igual que el rex, que el triumphator 
o que las grandes personalidades del final de la República, se convierte en el protegido 
de Júpiter para llevar a cabo su papel como delegado terrenal del poder de la divinidad. 
El hecho de que la elección política del gobernante se relacionase, de manera 
tradicional, con la monarquía no supone, de aquí en adelante, un problema, 
convirtiéndose los propios reges de época mítica en una fuente de legitimidad. Así, 
durante el periodo tardorrepublicano y de forma contemporánea a la consolidación de la 
idea de protección y delegación del poder por parte de los dioses a grandes 
personalidades, los reges se rehabilitan, en cierto modo, a los ojos de la tradición 
romana, convirtiéndose en referentes simbólicos a imitar por parte de los grandes 
generales y políticos del periodo.  
Ya desde Cayo Mario, los principales personajes se presentan a sí mismos como 
nuevos conditores de la Urbs, en imitación del propio Rómulo, tratando de transmitir la 
idea de una “refundación” de Roma bajo los auspicios de la divinidad111. La concepción 
de la elección del rex por parte de la divinidad en fuentes como Livio o Dionisio de 
Halicarnaso coincide, por tanto, con la igualación propagandística de los gobernantes 
del periodo con aquellos de la fase monárquica, sin implicar necesariamente, como ya 
hemos señalado más arriba, una proyección hacia el pasado de discursos 
propagandísticos contemporáneos, siendo más bien una revalorización, a través de la 
resignificación, de elementos relacionados por la tradición republicana previa con la 
concepción del poder del rex. 
La tendencia a la apropiación personalista de la justificación divina del poder 
político alcanza su clímax a finales de la República, momento en el que, paralelamente 
al desarrollo de las acciones militares entre las diferentes facciones envueltas en las 
guerras civiles, se desarrollará una lucha simbólica por la legitimidad a través de la 
propaganda. Es este periodo de inestabilidad, rico en innovación en términos 
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iconográficos y propagandísticos, y sus inmediatas consecuencias los que sentarán las 
bases para el establecimiento y consolidación del Principado. 
 
 
2.2. JÚPITER COMO LEGITIMADOR DEL PODER EN ÉPOCA JULIO-CLAUDIA. 
 
Será Octavio, sin embargo, el que adopte definitivamente la elección divina del 
princeps como vía de legitimación, sentando las bases de los aparatos propagandísticos 
de época imperial. Tomando los modelos tardorrepublicanos de justificación religiosa 
del gobernante, y readaptándolos dentro de un proceso de afirmación del poder 
unipersonal del princeps, Augusto creará un sistema propagandístico coherente y sólido 
capaz de perpetuarse en el tiempo. De esta manera, a pesar de la inevitable evolución de 
los esquemas ideológicos imperiales a lo largo del siglo I d.C., los mecanismos y 
herramientas de legitimación política creados por el princeps serán parte intrínseca del 
sistema imperial, siendo la base fundamental de los programas propagandísticos de sus 
sucesores. Es por ello que, para una mejor comprensión de la influencia de la obra de 
Augusto en el periodo a tratar en el presente trabajo, haremos un somero repaso de los 
esquemas augusteos de autorrepresentación del gobernante como delegado terrenal de 
Júpiter Óptimo Máximo. 
Es en este contexto de refuerzo de un poder unipersonal, en el cual debemos 
interpretar, por ejemplo, la utilización por parte de Octavio de uno de los omina imperii 
recogido por Suetonio112 y Dión Casio113, en el cual se imita, como ya hemos 
mencionado más arriba, aquel protagonizado por Tarquinio Prisco y Tanaquil114. La 
versión recogida por ambos autores clásicos es la siguiente: estando Octavio comiendo 
cerca del cuarto miliario de la vía Campana, un águila le arrebata un trozo de pan que 
tiene en las manos y alza el vuelo, devolviéndoselo después con suavidad en sus propias 
manos. La datación propuesta para dicho omen es antes del 49 a.C., momento en el que 
Octavio toma la toga viril115.  
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Dicho presagio ha sido relacionado, igualmente, con un pasaje de las Res 
Gestae116, en el cual Augusto destaca el pago, de su propio bolsillo, del trigo necesario 
para abastecer a la ciudad durante una hambruna. La localización de dicho omen parece 
indicar en la misma dirección, ya que en la vía Campana se encontraba, precisamente, el 
santuario de Dea Dia, en el cual los Frates Arvales llevaban a cabo sus ritos agrarios, 
estrechamente relacionados con la maduración del trigo117. El hecho de que este 
collegium fuese fundado por el mismo Rómulo, según la tradición, y de que Augusto 
llevase a cabo la restauración del culto del mismo tras la batalla de Accio118, sería 
coherente con esta interpretación. Augusto no solo utiliza la vía de legitimación 
religiosa a través de la elección divina, considerada, en su propia época, propia del 
periodo monárquico, sino que se vincula, simbólicamente, con el propio Rómulo, el 
cual, como hemos señalado, había visto su figura revalorizada a lo largo del siglo I a.C.  
A pesar de ello, no podemos perder de vista el hecho de que la relación del omen 
con Júpiter es innegable, siendo el águila su principal emisaria. Es Júpiter el que señala 
a Octavio como destinado a alimentar a la Urbs119. Y es que Júpiter tendrá una especial 
relevancia en la propaganda de Augusto, siendo protagonista de gran parte de los 
principales omina imperii recogidos por las fuentes en referencia al princeps, más que 
probablemente datables a comienzos de su gobierno.  
Esta vinculación con la divinidad se retrotrae, incluso, al propio nacimiento de 
Octavio. Debido al mismo, según Suetonio120, el padre del futuro princeps llega tarde a 
una reunión del Senado en la que se discutía la conjura de Catilina, coincidiendo este 
debate, según Cicerón, precisamente con el día de la colocación de la imagen de Júpiter 
Óptimo Máximo en el Capitolio121. El hecho de que Suetonio afirme que Publio Nigidio 
Fígulo, al saber la causa del retraso del padre de Octavio y la hora a la que se había 
producido el nacimiento de su hijo, vaticinase la predestinación del niño al poder 
supremo podría indicar, precisamente, que la coincidencia entre el culmen de la 
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restauración del Capitolio por Quinto Lutacio Capitolino y el alumbramiento de Octavio 
fue utilizado propagandísticamente por este último122.  
Según otro de estos omina, Cicerón, acompañando a Julio César al Capitolio 
junto a algunos amigos, empezó a relatar un sueño que había tenido la noche anterior: 
un niño de nobles facciones era descolgado en una cadena de oro ante la puerta del 
templo de Júpiter Óptimo Máximo, donde el propio Júpiter en persona le entregaba un 
látigo de oro. En el momento en el que Octavio asiste a Julio César durante la 
realización de un sacrificio, este es identificado por Cicerón con el niño que aparecía en 
su sueño123. Se debe destacar que los sueños eran sugestionados, según la tradición 
religiosa romana, por el mismo Júpiter124, con lo que es la principal divinidad del 
panteón romano la que señala directamente a su delegado terrenal a través de sueños 
inducidos. 
La inspiración divina de carácter jupiterino a través del sueño no será exclusiva, 
sin embargo, de este omen, siendo destacado el hecho de que son varios los personajes 
del periodo tardorrepublicano los que se ven envueltos, a través de la propaganda 
augustea, en episodios similares. Cabe destacar, sin lugar a dudas, los dos sueños de 
Quinto Lutacio Capitolino, debido a la especial vinculación entre dicho personaje y el 
templo de Júpiter Óptimo Máximo, siendo, como ya hemos mencionado más arriba, el 
encargado de restaurar el templo tras su destrucción en el año 83 a.C. y figurando su 
nombre en el frontón del mismo hasta época de Domiciano.  
La primera noche, Quinto Lutacio Catulo sueña que varios niños juegan 
alrededor de Júpiter Óptimo Máximo, el cual, eligiendo uno de ellos, pone el signum de 
la res publica, normalmente portado por la divinidad, en el sinus de su toga. La segunda 
noche, el mismo niño aparecía en su sueño sentado en el regazo de Júpiter Óptimo 
Máximo en su templo capitolino pero, cuando intentan sacarlo del templo, el propio 
Júpiter prohíbe que se lo lleven, indicando que lo criaba para que sirviese de soporte al 
Estado. Al día siguiente, Quinto Lutacio Catulo se encuentra con Octavio, al cual 
supuestamente no había visto antes, y reconoce en él al niño señalado por Júpiter en sus 
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sueños. El propio Suetonio da otra versión del primer sueño, en el que Júpiter comunica 
a los niños que juegan a su alrededor que deben elegir un guardián. En ese momento, 
acerca los dedos a los labios de Octavio, llevándose luego los mismos dedos a su propia 
boca125. 
El énfasis en la práctica coincidencia del nacimiento de Octavio con el fin de las 
obras de reconstrucción del templo de Júpiter Óptimo Máximo, junto con la elección de 
Quinto Lutacio Catulo Capitolino como uno de los receptores de sueños premonitorios 
por parte de la divinidad, tendría una intencionalidad clara: vincular a Octavio con el 
restablecimiento de la pax deorum bajo la égida de Júpiter. De esta manera, al igual que 
la restauración del Capitolio marcaba el fin de un periodo de guerras civiles e 
inestabilidad que había llevado a la destrucción del templo y, con ello, a la ruptura de la 
pax deorum, la llegada al poder de Augusto marcaría el fin de una nueva serie de 
guerras civiles, tras las cuales se inauguraría un periodo de pax romana bajo la 
protección de la divinidad. 
Por otro lado, la simbología del omen es clara, siendo un antecedente directo de 
los mecanismos ideológicos que, en época imperial, estarán perfectamente asentados. 
La simbología de la entrega de un signum por parte de Júpiter, comparable a la cesión 
de los atributos jupiterinos por parte de la divinidad al triumphator en época 
republicana, tendría una significación similar al traspaso del fulmen por parte de Júpiter 
a emperadores como Domiciano o Trajano. La cesión de aquel signum res publicae 
mencionado por Suetonio no es más que la expresión gráfica de la transferencia del 
poder político por parte de Júpiter a su delegado terrenal electo. El hecho de que este 
signum pueda identificarse quizá con alguno de los atributos jupiterinos, posiblemente 
con el cetro, como símbolo tradicional de poder político en el contexto cultural 
helenístico126, podría verse corroborado por otro de los sueños que recoge Suetonio en 
referencia a Augusto. 
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Estando Cayo Octavio, padre del futuro Augusto, dirigiendo a las tropas puestas 
bajo su mando en Tracia, decide consultar un oráculo en referencia al futuro de su hijo. 
En el momento de realizar el sacrificio a Líber, divinidad con la que se identifica el 
titular del santuario, la llama del altar alcanza una altura sorprendente, fenómeno que, 
según Suetonio, solo había ocurrido en dicho oráculo en la ocasión de su consulta por 
parte de Alejandro Magno. Más allá de la igualación de Octavio con el que era 
considerado modelo de monarca ejemplar en época helenística, el relato ofrecido por 
Suetonio continúa. Esa misma noche, Cayo Octavio ve a su hijo en sueños, 
presentándose como una figura de proporciones sobrehumanas, conduciendo un carro 
adornado con laureles, tirado por doce caballos blancos, y portando los atributos de 
Júpiter, siendo mencionados concretamente el fulmen y el cetro, además de una corona 
radiata127. 
El joven Octavio aparece, por lo tanto, caracterizado como el propio Júpiter, al 
presentarse en forma sobrehumana, como es propio de la divinidad, mientras lleva 
consigo las insignia divinas. A pesar de ello, no tenemos por qué interpretar el sueño 
como una identificación directa de Octavio con Júpiter, siendo quizá una representación 
del futuro papel de Augusto como delegado de la divinidad. De este modo, si tal como 
hemos interpretado más arriba los ornamenta triumphalia representaban la condición de 
corregente terrenal del triumphator durante el recorrido de la pompa triumphalis, la 
presentación de Octavio portando los signos jupiterinos podría tener una significación 
similar. El sueño, desde nuestro punto de vista, no demuestra que Octavio sea 
representado como triumphator en sí128, como han defendido algunos autores, ni su 
divinización ante mortem129, sino solo su superioridad respecto al resto de ciudadanos 
debido a su papel de delegado de la divinidad. El mecanismo de legitimación creado en 
época monárquica y perpetuado a lo largo de la República es nuevamente utilizado para 
justificar el poder unipersonal del princeps.  
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La importancia del templo capitolino en la propaganda augustea, negada en 
ocasiones por la investigación130, llega a tal extremo que el princeps acometerá una 
reforma del mismo, tras haber sido este golpeado por un rayo en el 9 a.C.131. Suetonio, 
hace referencia al gran dispendio llevado a cabo por el princeps con motivo de las obras 
de restauración132. El hecho tendrá tal relevancia que las Res Gestae mencionarán las 
obras acometidas en el mismo por Augusto133, destacando su renuncia, marcada por la 
pietas a la divinidad, a inscribir su nombre en el frontón del templo, respetando la 
inscripción de Quinto Lutacio Catulo. Con este simple gesto de deferencia a los 
anteriores restauradores del templo, el princeps muestra su preocupación por la 
restauración del templo de Júpiter Óptimo Máximo por motivos meramente religiosos, 
queriendo destacar el desinterés mostrado ante la oportunidad de unir su propio nombre 
al de la divinidad con evidentes réditos simbólicos. Augusto sacrifica, por tanto, su 
oportunidad de quedar vinculado permanentemente al principal templo de Roma en un 
gesto de pietas religiosa, presentándose como un primus inter pares. 
Otro de los roles que jugará Júpiter dentro de la legitimación política del sistema 
imperial, que precisamente usa Fears como argumento para defender una 
minusvaloración de Júpiter dentro del programa augusteo, será el de protector directo 
del emperador. Siendo, como ya hemos visto, un papel no tan novedoso como podría 
parecer a simple vista, explotado exitosamente por personajes como Cicerón ya en 
época republicana, Augusto sabrá utilizar en su propio beneficio su especial relación 
con la principal divinidad del panteón romano. 
La creación del templo de Iuppiter Tonans en el Capitolio, con motivo de la 
intervención de Júpiter como protector directo de Augusto cuando, durante sus 
campañas cántabras del año 26 a.C., un rayo fulminó a uno de los esclavos que 
precedían su litera134, será una de las primeras muestras arquitectónicas e iconográficas 
de Júpiter como protector directo del emperador romano135. El templo, hexástilo, acogía 
una estatua de culto en la que Júpiter, en pie, portaba el cetro y el fulmen, tal y como 
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conocemos a través de la numismática136. El templo sería finalmente dedicado el 22 de 
septiembre del 22 a.C.137, aparentemente con no poca polémica. Según Suetonio138, 
Augusto habría tenido un sueño en el que el propio Júpiter Óptimo Máximo le 
reprochaba que el templo de Iuppiter Tonans le despojaba de fieles, estando situado el 
nuevo templo más cerca de la entrada de la denominada area capitolina. El princeps, en 
contestación a la divinidad, afirmará que la nueva advocación, junto con su templo, solo 
tenía la condición de portero del gran templo capitolino. Para cumplir dicha afirmación, 
el princeps no dudará en adornar el nuevo templo con campanillas, para hacerlo más 
similar a la portería de una vivienda. 
Más allá de que la historia muestre a un Augusto no solo capaz de hablar con la 
divinidad en sus sueños, sino incluso de hacerlo prácticamente de tú a tú al desmentir al 
propio Júpiter, el sueño podría reflejar, más que una anécdota real o una invención por 
parte de Suetonio o sus fuentes, las críticas realizadas en el momento de la erección del 
templo por parte de sus coetáneos139. La información de Dión Casio respecto a los 
truenos escuchados en el momento de su dedicación140 podría estar, igualmente, 
relacionada con una percepción del templo como una muestra de impietas de Augusto 
frente a la divinidad capitolina. La relegación de Júpiter a un papel de protector personal 
de Augusto podría haber llevado a una reacción por parte de los sectores más 
conservadores del Senado, poco dispuestos a aceptar una monopolización de la principal 
divinidad del panteón romano por parte del princeps. La dinámica iniciada por Augusto 
con la creación de Iuppiter Tonans será retomada de forma reiterada a lo largo del 
Imperio, como será el caso de Iuppiter Conservator con la dinastía Flavia o del papel de 
Júpiter como Conservator Pater Patriae en época trajanea, como veremos más adelante 
en el presente trabajo. 
La condición del emperador como intermediario entre la divinidad a la que 
servía de corregente y el resto de la comunidad se afianza a través de la creación de este 
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tipo de advocaciones personalistas, generalmente acompañadas de prodigia en los 
cuales el propio Júpiter muestra su papel como protector de su elegido. De esta manera, 
pasamos de un Júpiter protector del Senatus Populusque Romanus a la de una divinidad 
comprometida con la protección del princeps, nuevo garante de la pax deorum y del 
bienestar de la Urbs. 
Este proceso de consolidación del papel de intermediario de la divinidad 
asumido por parte de Augusto, quedará patente en la decisión de este último de 
recuperar la realización del augurium salutis. Dicho ritual se desarrollaría de la 
siguiente forma: tras la precatio inicial, los augures pasaban a tomar auspicia ex avibus 
para comprobar el beneplácito de Júpiter, para pasar después a realizar efectivamente la 
precatio maxima por parte de los praetores maiores y minores, a través de la cual, se 
realizaban votos a Júpiter por la salus populi romani, siempre y cuando fuese bajo 
auspicios favorables141.  
Sin embargo, parece ser que Augusto, a pesar de haber recuperado el rito tras 
años de abandono, dentro de su programa de restauración de los cultos tradicionales142, 
tal y como sabemos gracias a Suetonio143, habría realizado un cambio significativo con 
motivo de la celebración del augurium salutis del año 29 a.C. El mismo solo podía ser 
realizado en momentos de completa paz, lo cual lo vincularía, en cierto modo, con la 
apertura de las puertas del templo de Jano144, habiendo sido prácticamente imposible su 
celebración en el siglo I a.C. De hecho, el augurium salutis del 63 a.C., año de la 
conjura de Catilina y, por tanto, del nacimiento de Octavio, no pudo ser llevado a cabo 
por haber sido declarada nefas la ceremonia, debido a los denominados prodigia 
catilinaria, que vaticinaban la conjura145. De esta manera, la celebración del augurium 
salutis habría formado parte de la exaltación de la pax deorum alcanzada por 
intermediación del princeps: es la aceptación del gobernante por parte de los dioses y la 
consecuente ausencia de conflictos de gran calado lo que permite a Augusto llevar a 
cabo el rito.  
Se ha defendido, sin embargo, que el problema radicaría en que la situación de 
paz necesaria para la realización del rito podría haber sido discutible desde un punto de 
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vista religioso, tal y como afirma Dión Casio146 al referirse a la amenaza que suponían 
en dicho momento los Tréviros, los Vacceos y los Astures147. Algunos autores han 
afirmado, por otro lado, que no disponemos de datos contemporáneos que nos hablen de 
su existencia, siendo nuestra única fuente al respecto el propio Dión Casio148.  
Igualmente destacable sería la supuesta usurpación, por parte de Augusto, del 
papel de los augures, encargándose él de tomar los auspicia ex avibus, y de los pretores, 
siendo él mismo el que realiza la precatio maxima149. Si bien en el año 29 a.C. Augusto 
se encontraba aún, según las fuentes, en el Este150, y por ello no podría haber 
participado en el ritual en persona, su participación en los auguria salutis de los años 
siguientes, al menos en calidad de augur, es prácticamente segura. Es el emperador, 
como principal intermediario entre la divinidad y la comunidad, el encargado de 
asegurar la supervivencia de la misma a través de los votos realizados a los dioses y, por 
ello, se presenta como superior al resto de sus coetáneos. El princeps se convierte en el 
mediador entre los mortales y la divinidad y, por tanto, en el principal mantenedor de la 
pax deorum.  
Debemos añadir que esta interpretación reforzaría, en cierto modo, la propuesta 
de Fears respecto a la utilización iconográfica, por parte de los generales y políticos 
tardorrepublicanos, del lituus augural. La representación del lituus, más allá de destacar 
el desempeño de la auguratio por el interesado, señalaría a una especial vinculación 
entre el personaje y los dioses, siendo enfatizada su capacidad para aceptar los 
auspicios. Teniendo en cuenta que los augures eran los máximos intérpretes de Júpiter 
Óptimo Máximo, siendo dicha divinidad la encargada de enviar los auspicios a los 
magistrados151, la intención de esta exaltación de la auguratio sería la de destacar la 
condición del personaje como intermediario de la divinidad152. Por ello, la realización 
del rito no solo se enmarcaría en la política de pax augustea, como se ha venido 
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defendiendo correctamente hasta ahora, sino también en la presentación del gobernante 
como principal garante del bienestar de los ciudadanos bajo la égida de los dioses. 
A pesar de ello, significativamente, el augurium salutis será un fenómeno 
eminentemente alto imperial, solo siendo ejecutado de manera regular por parte de 
Augusto y Tiberio, tal y como sabemos a través de una inscripción en la cual se recoge 
la celebración del augurium salutis en los años 3 a.C. y 1, 2, 8, 12, y 17 d.C.153. Dicha 
inscripción fue hallada cerca del Arx, durante la demolición de unos edificios 
adyacentes al monumento de Vittorio Emanuele a principios del siglo XX, siendo su 
ubicación original, con toda probabilidad, el auguraculum, lugar donde se llevaría a 
cabo el augurium salutis154.  Aparentemente, dicha inscripción, realizada en época de 
Tiberio155, servía de pedestal a una estatua de bronce156 que representaría, según se ha 
defendido, a Tiberio revestido con los atributos augurales157. De ser cierta dicha 
propuesta, se estaría reforzando, iconográficamente, el papel de Tiberio como 
intermediario de la divinidad. 
Aun siendo recuperado de forma fugaz, por parte de Claudio158, el augurium 
salutis irá perdiendo importancia dentro de los esquemas religiosos imperiales hasta su 
definitiva desaparición, siendo sustituido, en cierto modo, por los vota pro salute 
principis, cuyos antecedentes pueden rastrearse ya en época de Augusto, tal y como 
conocemos por las Res Gestae159. El cambio introducido por Augusto en el augurium 
salutis será, por lo tanto, una de las bases sobre las que se desarrollará la evolución del 
papel del princeps en los esquemas religiosos imperiales.  
En el Imperio, los auguria salutis habían sido prácticamente suplantados por los 
votos anuales realizados el 3 de enero por la salud del emperador y la eternidad de 
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Roma160 y por aquellos llevados a cabo en el dies imperii del emperador tanto a nivel 
provincial161 como estatal162. La dinámica iniciada por Augusto se consolida a través de 
estos ritos: de un escenario republicano, en el que los votos a los dioses por la salud de 
la comunidad en su conjunto son llevados a cabo por magistrados electos, se pasa a un 
esquema imperial en el que el bienestar del princeps, como intermediario de la 
divinidad y garante de la pax deorum, se convierte en el centro de ritual163. A partir del 
gobierno de Augusto es el princeps gobernante el que garantiza el bienestar de los 
ciudadanos a través de su papel mediador para con la divinidad. De su salus, 
garantizada por Júpiter, depende la salus de Roma. Horacio lo expresa claramente, al 
parecer citando un panegírico de Augusto escrito por Lucio Varo Rufo164: tene magis 
salvum populus velit an populum tu, servet in ambiguo, qui consulit et tibi et urbi, 
Iuppiter165. Esta referencia no es un unicum, sino que también será recogida por Ovidio, 
el cual afirma que la protección de Augusto por parte de los dioses demuestra la 
preocupación de estos por el bienestar del pueblo Ausonio166. 
 La influencia de esta concepción de la integridad del emperador bajo sanción 
divina como garantía del bienestar de la comunidad, impuesta por Augusto, se 
consolidará bajo el gobierno de sus sucesores en la dignidad imperial, estando 
perfectamente asentada ya para inicios del siglo II d.C. Algunos de los mejores 
ejemplos han llegado a nosotros a través de Plinio el Joven, tanto en su Panegírico de 
Trajano167 como en sus Epístolas, en las que hace referencia a unos votos realizados por 
la salus de Trajano en los siguientes términos: Sollemnia vota pro incolumitate tua, qua 
publica salus continetur, et suscepimus, domine, pariter et solvimus precati deos, ut 
velint ea semper solvi semperque signari168. 
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Otro de los principales campos de la propaganda, utilizado magistralmente por 
Augusto será, tal y como estudió Zanker en su influyente obra169, la iconografía. A 
partir de su gobierno, algunos de los atributos tradicionales de Júpiter, como el fulmen, 
el águila o la corona civica, pasarán a formar parte inalienable de la simbología 
imperial. Ya durante el periodo triunviral, Marco Antonio, Lépido y el propio Octavio 
habrían utilizado la iconografía como medio de legitimación del colegio de los tresviri 
rei publicae constituendae a través de la elección y protección divina. De tal modo 
puede interpretarse, sin ninguna duda, la gema recogida por Vollenweider170, en la cual 
aparece representado Júpiter portando el fulmen, acompañado por el águila, su emisaria, 
que a su vez porta una corona en el pico y un timón y un caduceo, atributos de Fortuna 
y Felicitas, en sus garras171. En la sección inferior de la imagen, aquella que podríamos 
considerar “terrestre” en contraste con la esfera “celeste” en la cual aparece 
representada la divinidad, aparecen un toro, Octavio, un asno, Lépido, y un león, 
Antonio. A través de dicha representación se quiere mostrar, claramente, la sanción 
divina del triumvirato, siendo el propio Júpiter el encargado de legitimar el cometido de 
sus miembros. 
Sin embargo, ya a partir del comienzo de la guerra civil, Octavio sabrá 
apropiarse de la iconografía jupiterina en su propio provecho. Uno de los mejores 
ejemplos iconográficos de la asunción por parte de Augusto de los principales atributos 
de Júpiter, será la Gemma Augustea, conservada en el Kunsthistorische Museum de 
Viena y más que probablemente una propiedad de un miembro de la casa imperial172. A 
pesar de su carácter privado, la iconografía representada en la misma refleja a la 
perfección el programa ideológico augusteo, siendo coherente con los mensajes 
emitidos por el poder a través de otros canales propagandísticos como los prodigia o la 
numismática, con lo que la consideramos relevante para nuestro presente estudio. 
Dicho camafeo muestra al princeps entronizado, con el torso desnudo y 
acompañado por el águila de Júpiter, portando en sus manos el cetro, símbolo supremo 
del poder político, y un lituus, representación gráfica del papel del emperador como 
mediador entre la divinidad y los mortales, como ya hemos discutido más arriba. 
Augusto es representado en igualdad de condiciones respecto a diversas deidades, entre 
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ellas la diosa Roma, la diosa Italia, Oecumene, que aparece coronando al princeps, y 
otra figura masculina identificada con Cronos, Saturno u Océano, y es situado bajo el 
capricornio, símbolo de connotaciones astrológicas estrechamente vinculado al 
emperador173. En el extremo izquierdo aparecen Tiberio, descendiendo de un carro 
conducido por la Victoria, y Germánico, en vestimenta militar. Más allá de permitir la 
datación de la gema, ya que la presencia de ambos podría fechar su factura con motivo 
del triunfo de Tiberio sobre los Germanos en el 7 d.C., sobre los Ilirios en el 9 d.C. o 
sobre los Panonios y Dálmatas en el 12 d.C.174, su presencia implicaría que las victorias 
militares de ambos dependen, directamente, del beneplácito divino, conseguido a través 
de la intermediación del emperador.  
De este modo, nos encontramos ante la justificación divina de la campaña 
militar, convirtiéndose el triunfo de los generales romanos en el triunfo de la divinidad y 
de su principal intérprete, el emperador. Como bien ha señalado Zanker, el hecho de que 
Roma mire a Augusto, y no a los triunfadores Tiberio y Germánico, indicaría en dicha 
dirección175. Pollini176, por su parte, señala la importancia del lituus en la composición, 
siendo el símbolo de la intermediación del princeps entre la divinidad y los mortales a 
través de los auspicia177. Esta interpretación coincidiría, por otro lado, con el proceso de 
apropiación imperial de la pompa triumphalis como vía de monopolización de la 
intermediación divina, siendo el beneplácito de la divinidad hacia el princeps, su 
delegado, la condición indispensable para la victoria de las armas romanas. Por lo tanto, 
a pesar de la defensa por parte de algunos investigadores de una equiparación efectiva 
de Augusto a la divinidad178, el princeps no sería divinizado implícitamente en estas 
muestras iconográficas, sino que sería representado como corregente terrenal de 
Júpiter179.  
Igualmente, la numismática tendrá un papel fundamental a la hora de justificar el 
poder del princeps. No es extraño que, en una serie de acuñaciones de los años 29 y 27 
a.C., posiblemente relacionadas con la victoria de Accio180, Octavio muestre su triunfo 
sobre Marco Antonio y Cleopatra como una consecuencia del apoyo divino. De esta 
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manera, en una de dichas acuñaciones, Octavio presentará su propia efigie junto al 
fulmen jupiterino, acompañada, en el reverso, por su propia imagen togada y sentada en 
una sella curulis mientras porta una Victoria181. En el mismo sentido han sido 
interpretadas las emisiones dedicadas a Júpiter Feretrio, cuyo templo había sido 
restaurado por Octavio por entonces. En ellas, bajo un herma de la divinidad, se 
muestra, nuevamente, el fulmen182. 
 El papel de la corona civica, realizada con hojas de roble al igual que la de 
Júpiter183, también será relevante dentro de la iconografía augustea. Esta corona, 
concedida al princeps por la salvación de los ciudadanos, ob cives servatos, constituía, a 
la vez, la principal distinción militar del ejército romano. Su representación en la 
numismática de Augusto, al igual que en la de sus sucesores, destaca el papel del 
princeps como garante del bienestar de la comunidad. Su aparición coronando al propio 
emperador184, rodeando la leyenda ob cives servatos185, o siendo portada por el águila 
jupiterina186 es una clara muestra de la insistencia augustea en la vinculación del 
emperador con dicho símbolo y, por tanto, con la divinidad187. De hecho, la vinculación 
no se limitaría al emperador, sino a la casa imperial en su conjunto, como demostraría, 
según Zanker188, las monedas acuñadas en el 13 d.C. que muestran, bajo la corona 
civica a Julia, hija de Augusto, junto a Cayo y Lucio189. 
Entre estos tipos el más relevante para nuestro estudio es, quizá, aquel que 
representa la corona civica siendo portada por el águila. El que esta, como emisaria de 
Júpiter, sea la encargada de otorgar la condecoración al emperador sería especialmente 
relevante, ya que reforzaría la idea de que es Júpiter el que ha delegado en el princeps 
su cometido tradicional de proteger a la comunidad190. La corona civica, tal y como ha 
señalado Gradel, tenía una profunda significación, siendo el premio otorgado por salvar 
a un conciudadano en batalla. Si bien en tiempos históricos la condecoración se 
entregaba al general, inicialmente, según la tradición, esta condecoración habría sido 
entregada personalmente por aquel soldado que había sido salvado al que se había 
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convertido protector191. De este modo, el hecho de salvaguardar la vida de otro 
ciudadano merecía como recompensa el mayor de los honores posibles, es decir, el ser 
identificado como un “Júpiter terrenal” por parte del protegido a través de la entrega de 
la corona propia de la divinidad192. Si bien este hipotético significado original de la 
corona civica habría sido ya olvidado en época de Augusto, la relación con Júpiter 
seguía siendo evidente a comienzos del Imperio, como parece indicar su conversión, 
junto con otros emblemas jupiterinos, en una de las enseñas de la ideología imperial. A 
través de esta corona civica, otorgada en el 27 a.C. por parte del Senado a Augusto por 
su papel en las guerras civiles, siendo colocada la misma sobre la puerta de su 
residencia, el princeps puede mostrarse, desde este punto de vista, como el protector de 
la comunidad por delegación de la divinidad193. 
Por su parte, la literatura de época augustea, siguiendo claramente los modelos 
helenísticos que habían servido de precedente a autores como Cicerón194, reflejará, 
igualmente, la justificación religiosa del poder político presente en los prodigia y la 
iconografía. Más allá de meros ejemplos de adulación cortesana, la identificación del 
poder del princeps con la predestinación divina será un elemento más dentro del aparato 
ideológico justificador del poder imperial desarrollado bajo el gobierno de Augusto. De 
esta manera, a pesar de la afirmación de Fears en cuanto a la supuesta contradicción 
entre el preponderante papel de Júpiter en la literatura respecto a su devaluación bajo el 
gobierno de Augusto195, la literatura será tan solo otro de los vehículos de difusión del 
mensaje propagandístico, perfectamente coherente con el resto de manifestaciones del 
sistema ideológico sobre el que se sustentaba el poder del princeps. 
Uno de los ejemplos más tempranos será aquel de Vitrubio, que no dudará en 
identificar el ascenso al poder de Augusto como una decisión del concilium caelestium, 
la asamblea de los dioses, en el prefacio de su De Architectura196, señalando así a los 
dioses como responsables de la elección de Augusto como gobernante. El caso más 
claro, sin embargo, será la Eneida, obra cumbre de la épica augustea y perfecto reflejo 
de la propaganda del periodo. En el primer libro, tras las quejas de Venus respecto al 
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destino sufrido por los troyanos, Júpiter hace un recuento de las futuras glorias de los 
descendientes de Eneas197. Entre ellas destaca el destino de Augusto, el cual, siendo 
comparado con Quirino, estará destinado a restablecer la paz tras las guerras civiles198. 
Augusto es, por lo tanto, elegido por el mismo Júpiter, que une así la supervivencia y la 
gloria de Roma a su persona, presentando su gobierno como un hecho inevitable 
respaldado por los dioses199. En el mismo sentido debe interpretarse su aparición en los 
Campos Elíseos, cuando es presentando como el encargado de restaurar la edad de Oro 
de Saturno200. Augusto será el encargado de cumplir el designio divino, marcado por el 
propio Júpiter desde antes de la fundación de Roma201.  
No es de extrañar, por tanto, que la victoria de Accio sea presentada como un 
triunfo de las divinidades romanas, alineadas junto a Octavio, frente a las divinidades 
orientales202. Es la deidad la que, a través de su delegado terrenal, lleva a la victoria a 
Roma. Las velas de la flota de Octavio se llenan con los presagios favorables de Júpiter, 
que conduce al princeps a la batalla203, siendo el encargado por Júpiter para poner fin al 
periodo de inestabilidad de las guerras civiles204. Octavio, tal como afirma Horacio, será 
el corregente de Júpiter, el cual protege a su elegido205. Si bien Júpiter reina en la esfera 
celeste, Augusto reina, por delegación, sobre los mortales206. 
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Como podemos observar, las obras literarias del periodo, de carácter claramente 
panegírico, coinciden, punto por punto, con la propaganda oficial, conformando otra de 
las vías de difusión del discurso hegemónico. Por ello, más allá de meras exageraciones 
basadas en la adulación, y no correspondientes con la pretendida calidad de primus inter 
pares del gobernante propia del Principado augusteo, las obras del denominado “círculo 
de Mecenas” son un perfecto reflejo del programa de legitimación religiosa desplegado 
por el poder207, coincidiendo con las evidencias iconográficas y con los omina imperii 
recogidos por las fuentes históricas. Nos encontramos, por tanto, con una estructura 
propagandística compleja pero coherente en la que Augusto, como elegido de Júpiter y 
delegado de su poder sobre los asuntos terrenales, es directamente protegido por la 
divinidad, la cual tenía reservado al princeps el gobierno del mundo incluso antes de su 
nacimiento. 
La vinculación de Augusto con Júpiter se mostrará, igualmente, con motivo de la 
muerte del princeps, siendo sus omina mortis y su funeral una clara referencia a imitar 
por parte de sus sucesores. Según Suetonio, poco antes de la muerte de Augusto un rayo 
habría golpeado una estatua del princeps y arrancado la letra C de la palabra Caesar, 
presente en la titulatura imperial de la inscripción de su pedestal. Los haruspices 
señalarían que al emperador solo le quedaban cien días de vida, siendo la C la letra 
correspondiente a este numeral, y que tras su muerte se convertiría en divus, ya que 
supuestamente aesar en etrusco significaría dios208. El tradicional carácter negativo de 
la caída de un rayo dentro de la práctica haruspicinal, vinculado usualmente con la 
muerte209, reforzaría esta interpretación. 
En otra ocasión fue un águila la que, durante una suovetaurilia realizada durante 
la lustratio quinquenal en el Campo de Marte, revoloteó alrededor de Augusto para 
después posarse sobre la A de una inscripción de un templo dedicado por Agripa, 
posiblemente el Panteón210. Ante dicho presagio, el propio Augusto encargó a Tiberio la 
continuación del rito, ya que no quería formular unos votos que la muerte le impediría 
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cumplir211. Como bien afirma Montero, el autor clásico muestra que el significado del 
omen fue claro para todos los presentes, al no ser necesaria la intercesión de un 
haruspex para la interpretación del prodigium212, aunque también podríamos afirmar 
que es precisamente la calidad de Augusto como intérprete privilegiado de Júpiter la 
que habría permitido que fuese el propio princeps el encargado de interpretar su 
significado. Tampoco podemos pasar por alto el hecho de que Augusto transmita la 
responsabilidad de realizar los votos a Tiberio, sancionando de este modo el futuro 
poder de su sucesor en la púrpura e imponiendo el sistema hereditario213. El encargado 
de realizar los votos a partir de ese momento, y por tanto de servir de principal 
intermediario con los dioses, no será otro que Tiberio. 
Tras su fallecimiento el 19 de agosto del 14 d.C., coincidiendo la fecha con las 
Vinalia y con su dies imperii, se procedió a realizar las ceremonias funerarias en honor 
del princeps, modelo claro de aquellas realizadas posteriormente en honor a sus 
sucesores. Lo que hace más interesante este rito, más allá de su condición de precedente 
claro de los funerales imperiales posteriores, es que el propio Augusto fue, en parte, el 
encargado de diseñar su propio funeral, siendo discutidos sus planes post mortem en el 
Senado incluso antes de su fallecimiento214. 
Según Dión Casio, en el momento de prender el ustrinum del emperador, un 
águila emprendió el vuelo desde la pira hacia los cielos, transportando con ella el 
“alma” de Augusto215. La veracidad del prodigium ha sido puesta en duda, afirmándose 
que el águila no formaría parte de las ceremonias funerarias imperiales hasta el siglo III 
d.C.216, siendo entonces solo introducida por influencia oriental217. El hecho de que ni 
Tácito ni Suetonio218 hablen de la presencia de un águila en el ritual sería, según 
algunos autores, una prueba de que la referencia hecha por Dión Casio no sería más que 
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un anacronismo derivado de reflejar, en el funeral del primer emperador, las prácticas 
propias del periodo en el que escribe.  
Debemos señalar, igualmente, que Suetonio hace referencia a que un senador, 
Numerio Ático, afirmó haber visto el alma de Augusto ascender desde la pira al 
firmamento219, anécdota igualmente recogida por Dión Casio220, pero no así por Tácito. 
Como han señalado algunos autores221, el paralelo con la aparición de Rómulo a Julio 
Próculo tras la desaparición del fundador de la ciudad durante una tormenta, en la cual 
el fallecido declaró que debía ser divinizado y adorado como deidad bajo el nombre de 
Quirino, es claro, vinculando la figura de Augusto al conditor urbis a la vez que 
legitimando su conversión en divus.  De este modo, ya sea con águila o sin ella, el alma 
del princeps, elevándose al cielo, confirma la divinización del mismo bajo el 
beneplácito de los dioses. Tal y como se ha defendido, en el caso de que un águila 
hubiese sido liberada con motivo de la cremación del emperador, el testimonio de 
Numerio Ático habría sido superfluo, quedando patente para todos el ascenso de 
Augusto a la esfera celeste y desmintiendo, esta historia, la veracidad del rito222. 
Sin embargo, consideramos interesante la defensa de Gradel de la validez de la 
descripción aportada por Dión Casio, destinada a un público griego no habituado a las 
ceremonias funerarias imperiales, y por ello más detallada que aquellas de autores 
anteriores como Tácito o Suetonio223, cuyo público objetivo era de extracción 
eminentemente senatorial. La iconografía numismática de época de Tiberio, podría, 
desde este punto de vista, ser relevante para confirmar la presencia del águila ya en el 
funeral de Augusto. Una serie de acuñaciones dedicadas a divus Augustus Pater, 
muestran en su reverso un águila con las alas extendidas portando un orbe224, que podría 
representar, precisamente, la elevación del alma de Augusto por parte del águila 
jupiterina. A favor de esta teoría hablaría el hecho de que estas monedas sean, 
aparentemente, el modelo claro de las acuñaciones del siglo II d.C. en las cuales, junto a 
la significativa leyenda Consecratio, se presenta al águila portando al emperador 
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divinizado en forma de orbe225. De este modo, el funeral de Augusto sentaría las bases 
de los funerales imperiales y las divinizaciones posteriores, vinculando a Júpiter, a 
través de su principal emisaria, el águila, a los divi imperiales. El águila se convertirá en 
la encargada de transportar el alma del emperador difunto hacia la esfera celeste, 
evitando su descenso al inframundo junto con el resto de los mortales226. 
Igualmente, disponemos de evidencias iconográficas datadas en el siglo I d.C. 
que nos hablan de la imposición de dicho ritual ya en época Julio-Claudia. A pesar de 
que la realidad o falsedad del águila señalada por Dión Casio no es relevante para las 
implicaciones ideológicas de la misma, la historiografía y la iconografía altoimperial 
consolidan ya desde fechas muy tempranas la función del águila jupiterina como 
portadora del alma del princeps difunto, pudiendo indicar que, incluso en el caso de su 
ausencia durante los funerales imperiales, este atributo jupiterino ya había pasado a 
formar parte de la representación de los divi Julio-Claudios. 
De este modo, la utilización iconográfica del águila en relación con la apotheosis 
en el mundo romano podría retrotraerse, según autores como Fraschetti, al altar 
Belvedere. El altar, datado en el 12 d.C., representaría, según este autor, el ascenso a los 
cielos de Agripa, siendo guiado por un águila227. Si bien el estado de conservación del 
altar Belvedere podría llevar a equívocos, un camafeo de la Biblioteca nacional de Paris 
muestra que, al menos en época de Nerón, dicha iconografía ya se había asentado dentro 
del sistema propagandístico imperial, al mostrar la apotheosis de Claudio228. En este 
camafeo, Claudio es mostrado siendo portado por un águila mientras sostiene un lituus 
y es coronado por la Victoria229. Esta iconografía refleja claramente la consolidación de 
la emisaria de Júpiter como psicopompo del alma del emperador y garante de su 
divinización, siendo la conversión post mortem del princeps en divus una consecuencia 
directa de la voluntad divina que sirvió de electora y protectora del gobernante en vida. 
Podemos afirmar, más allá de ninguna duda, que Augusto, tras su muerte y 
divinización, abre otra de las vías de justificación del poder imperial: la legitimidad 
dinástica. Convirtiéndose en divus Augustus, con templos y colegio sacerdotal de 
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sodales Augustales coordinados por un flamen y una flaminica Augustalis230 decretados 
por el Senado tras su consecratio, Augusto asegura la perpetuación del poder de sus 
herederos, convirtiéndose, él mismo, en el mejor precedente para retrotraer los orígenes 
del poder político del gobernante. Este no será sino uno de los primeros pasos desde la 
consideración del emperador como elegido de los dioses a la creación de una idea 
dinástica de la elección divina, que irá perfeccionándose paralelamente al desarrollo del 
culto imperial a lo largo del siglo I d.C. 
Por lo tanto, podemos afirmar, sin duda, que la relación propagandística entre 
Júpiter y el princeps es tan antigua como la propia institución del Principado. Como 
hemos visto, las obras literarias de época augustea no dudarán en vincular de manera 
reiterativa al gobernante con la principal deidad del panteón romano convirtiéndolo, 
prácticamente, en el corregente terrenal electo del rey de los dioses231. Dicha relación no 
solo será explotada a través de la literatura del periodo, como ya hemos mostrado en 
anteriores estudios232, sino también a nivel iconográfico en monedas y gemas233 y por 
medio de la intervención directa de Júpiter en la mayoría de los principales omina 
imperii que anunciaron, y legitimaron, la victoria de Augusto en las guerras civiles y su 
ascenso al poder234. 
A pesar del precedente augusteo, tenemos que esperar hasta época de Calígula 
para atender a una exaltación de la especial relación entre Júpiter y el princeps. Lo más 
llamativo de las referencias de los historiadores, principalmente Suetonio, respecto a la 
relación de Calígula con Júpiter es su aparente no correspondencia con las fuentes 
iconográficas o la numismática235, lo cual hace necesaria una especial precaución a la 
hora de su interpretación. De esta manera, al hablar de Calígula como un monstruo, 
Suetonio insiste en la autorrepresentación continua del princeps como Júpiter Óptimo 
Máximo236. Pruebas de su locura, y de su consecuente pretensión divina de corte 
                                                           
230
 GRADEL 2002a, 276 - 280. 
231
 FEARS 1981a, 66 - 69. 
232
 ESCÁMEZ DE VERA 2013, 951 - 972. 
233
 FEARS 1981a, 56 - 58; ESCÁMEZ DE VERA 2013, 964 - 969. 
234
 ESCÁMEZ DE VERA 2013, 958 - 964. 
235
 MATTINGLY 1923, cxli; BALSDON 1975, 94. 
236
 SUET. Calig., 22, 1 - 4. optimus maximus Caesar' uocabatur [...] datoque negotio, ut simulacra 
numinum religione et arte praeclara, inter quae Olympii Iouis, apportarentur e Graecia, [...] et quidam 
eum Latiarem Iouem consalutarunt. [...] interdiu uero cum Capitolino Ioue secreto fabulabatur, modo 
insusurrans ac praebens in uicem aurem, modo clarius nec sine iurgiis. nam uox comminantis audita est: 
ἤ μ᾽ ἀνάειρ᾽ ἢ ἐγὼ σέ, donec exoratus, ut referebat, et in contubernium ultro inuitatus super templum Diui 
Augusti ponte transmisso Palatium Capitoliumque coniunxit. mox, quo propior esset, in area Capitolina 
nouae domus fundamenta iecit. 
2. MONARQUÍA, REPÚBLICA Y PRINCIPADO 
93 
 
teocrático, serán, entre otras, la adopción del epíteto César Óptimo Máximo o ser 
saludado como Júpiter Latiaris por aquellos que le adoraban en el templo de Cástor y 
Pólux237, teóricamente convertido en un vestíbulo de su palacio. 
 La adopción del epíteto, similar, por otro lado, al perfectamente documentado 
epíteto Óptimo adoptado por Trajano, hace una clara referencia directa a Júpiter Óptimo 
Máximo. Sin embargo, al contrario que en el caso de Trajano, no se han conservado 
datos epigráficos o numismáticos que confirmen la adopción oficial de dicho agnomen 
por parte del emperador238, siendo probablemente una exageración del autor clásico 
contextualizada dentro de su mecánica de demonización de Calígula. A pesar de ello, el 
emperador, según Dión Casio, era llamado Júpiter239, con lo que las fuentes parecen 
coincidir en esta anécdota. De ser cierta la afirmación de ambos, nos encontraríamos 
ante un claro acercamiento del emperador a la principal deidad del panteón romano, 
convirtiéndose dicha medida en un antecedente directo de prácticas perfectamente 
asentadas a principios del siglo II d.C.  
Estrechamente ligado a la adopción del mencionado epíteto estaría, igualmente, 
la supuesta construcción, por parte del emperador, de un puente que conectaría 
directamente el palacio imperial al templo de Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio, 
pasando por encima del templo de divus Augustus. El puente sería sustituido 
posteriormente, siempre según Suetonio, por un conjunto de habitaciones al servicio del 
princeps en el propio Capitolio. Es interesante, igualmente, el hecho de que el autor 
señale que el emperador habría acometido dichos trabajos siguiendo las indicaciones del 
propio Júpiter Óptimo Máximo, con el cual conversaba de igual a igual en el templo 
capitolino240. Lo que en el caso de Escipión había sido una prueba de la especial 
cercanía del general respecto a la divinidad se convierte, en el caso de Calígula, en una 
prueba de la megalomanía de un emperador loco, que se atrevía, dentro de su 
insensatez, a igualarse a la divinidad, llegando incluso a amenazarla, y, por tanto, en una 
perfecta arma de denigración del “mal gobernante”. 
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La supuesta orden por parte del emperador de trasladar la estatua de Zeus 
Olímpico a Roma, para colocarle un busto suyo en vez de la cabeza original241, o la 
colocación de una estatua de oro del emperador en el templo de Cástor y Pólux, donde 
supuestamente se habrían llevado a cabo extravagantes sacrificios en su honor, 
refuerzan las pretensiones divinas del emperador. La propuesta de Fears de un supuesto 
énfasis por parte del emperador en la consolidación de una teología joviana del poder, 
distorsionada y deformada por las fuentes clásicas en un paralelo con Domiciano242, es 
interesante, pero resulta difícilmente creíble, al no corresponderse, como ya hemos 
dicho, con un programa propagandístico que incluya, por ejemplo, la iconografía 
numismática243, una de las principales vías de difusión del mensaje propagandístico del 
periodo imperial que será fundamental, por ejemplo, en el proceso de consolidación de 
Júpiter como legitimador del poder político en época domicianea. 
Cabría preguntarse, por otro lado, los motivos que llevan a Suetonio a mencionar 
a Júpiter Latiaris: ¿no habría sido más lógico hacer referencia a Júpiter Óptimo 
Máximo, dentro de su retórica de usurpación de las prerrogativas divinas? Una de las 
propuestas más interesantes respecto a la equiparación de Calígula a Júpiter Latiaris por 
parte de aquellos que lo adoraban en el templo de Cástor y Pólux, apuntada, hábilmente, 
por Gradel244, podría derivar de su uso con una connotación significativamente 
peyorativa. El culto a Júpiter Latiaris implicaría aparentemente, tal y como sabemos a 
través de los apologetas cristianos245, que utilizaron dicho rito de forma sistemática para 
acusar a los paganos de llevar a cabo sacrificios humanos246, la utilización de la sangre 
de un gladiador fallecido durante los ludi celebrados en honor de la divinidad247. Si bien 
el rito mencionado no era en sí mismo un sacrificio humano, su cercanía a estos lo 
convertía en un argumento perfecto para los autores cristianos, que explotaron la 
                                                           
241
 VIGOURT 2001, 386. 
242
 FEARS 1981a, 73. 
243
 BALDSON 1934, 167; AIARDI 1978, 105. 
244
 GRADEL 2002b. 
245
 Buenos ejemplos de dichas acusaciones son Tertuliano y Minucio Félix: TERT. Apol. 9, 5. Haec 
quo[que] magis refutaverim, a vobis fieri ostendam partim in aperto, partim in occulto, per quod forsitan 
et de nobis credidistis. [...] Ecce in illa religiosissima urbe Aeneadarum piorum est Iuppiter quidam, 
quem ludis suis humano sanguine proluunt. "Sed bestiarii", inquitis. Hoc, opinor, minus quam hominis! 
An hoc turpius, quod mali hominis? certe tamen de homicidio funditur; MINUCIO FÉLIX Oct., 30, 1 - 4. 
Putas posse fieri ut tam molle, tam parvulum corpus fata vulnerum capiat? ut quisquam illum rudem 
sanguinem novelli, et vixdum hominis caedat, fundat, exhauriat? Nemo hoc potest credere, nisi qui possit 
audere. [...] hodieque ab ab ipsis Latiaris iupiter homicidio colitur; et, quod Saturni filio dignum est, 
mali et noxii hominis sanguine saginatur. 
246
 AIARDI 1978, 103; RIVES 1995, 74; GROTTANELLI 1999, 51 -52. 
247
 GRADEL 2002b, 238. 
2. MONARQUÍA, REPÚBLICA Y PRINCIPADO 
95 
 
incomodidad que esta interpretación podía acarrear al paganismo tradicional248. La 
utilización del epíteto Latiaris para referirse a Calígula, por lo tanto, podría derivar de 
un interés por parte de Suetonio, o de sus fuentes, por identificar al emperador con un 
Júpiter sediento de sangre, haciendo referencia al reinado de terror que, para el Senado, 
supuso su gobierno. 
El hecho de que, en el momento de su suicidio, en época de Nerón, Séneca249 y 
Trásea Peto250 rocíen gotas de su propia sangre como ofrenda sacrificial a Júpiter 
Liberator podría ser, dentro de esta interpretación, una referencia indirecta a las 
connotaciones negativas de Júpiter Latiaris, reforzando, a su vez, la hipótesis de su uso 
por parte de Suetonio en contra de Calígula con claros fines denigratorios251. El uso del 
apelativo Liberator no contrastaría con la utilización de dicho término de forma irónica 
en las obras del propio Séneca que, precisamente en referencia a Calígula, hablará de 
sus asesinatos represivos en términos de liberación252, haciendo quizá referencia tanto a 
la propaganda de época de Claudio, cuya insistencia en la Libertas ha sido interpretada 
como una reacción frente a la tiranía de su predecesor253, como a la numismática del 
propio Nerón, el cual había acuñado tipos numismáticos a Iuppiter Liberator254.  
En todo caso, las implicaciones de la interpretación del uso del apelativo Júpiter 
Latiaris en referencia a Calígula, o Júpiter Liberator en el caso de Nerón, serán 
especialmente interesantes: el emperador sigue siendo identificado con un Júpiter 
terrenal, pero, en este caso, con un Júpiter malévolo alimentado por la sangre de 
víctimas humanas, convirtiéndose en el reflejo negativo de Júpiter Óptimo Máximo. 
Inadvertidamente, Wellesley se acercaría, por tanto, a los argumentos esgrimidos por la 
oposición a Nerón al afirmar, respecto al periodo represivo inmediatamente precedente 
a la caída de la dinastía Julio-Claudia: by 68 no prominent Roman could be sure that he 
would not be the next to be struck by the bolt of an insane Jupiter255. De este modo, el 
programa propagandístico de justificación divina del gobernante, desarrollado a lo largo 
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del siglo I d.C., había tenido tal éxito que la oposición, en el momento de justificar el 
magnicidio, no se sale de los márgenes establecidos por la propia maquinaria ideológica 
imperial, limitándose a reinterpretar, en clave contrapropagandística, los mensajes 
procedentes de la casa imperial.  
Dentro de esta dinámica, la muerte de Calígula es vinculada, igualmente, a 
Júpiter, tal y como parece indicar Séneca en De Ira. Durante un espectáculo de 
pantomima, los rayos interrumpen la función, enfureciendo al emperador que, citando a 
Homero, reta a Júpiter a la lucha256. Será esta impiedad hacia Júpiter la que, según 
Séneca, mueva a los conjurados a llevar a cabo su asesinato257. Se da, por tanto, una 
justificación divina del magnicidio258. Júpiter, a través de los fulmina, provoca la furia 
del princeps que, en última instancia, llevará a su muerte. Podríamos señalar, por otro 
lado, que esta anécdota podría encontrar su paralelo en uno de los principales omina 
mortis de Domiciano, en el cual la continua caída de rayos en la ciudad de Roma 
provocaría la ira del último de los Flavios, que llegaría a desafiar a Júpiter a que 
acertase finalmente en el blanco259. De este modo, si bien Júpiter se va configurando 
como el elector supremo del emperador, se convierte, igualmente, en su principal 
árbitro. Si el princeps no es considerado por la divinidad como adecuado para el poder, 
Júpiter muestra su descontento a través de los omina, justificándose así, religiosamente, 
el asesinato político. 
Si bien Claudio había adoptado el apelativo Óptimo260, siendo el primer 
emperador en asumir esta titulatura de forma oficial a nivel epigráfico, el énfasis 
jupiterino de la propaganda desarrollada bajo su gobierno no será demasiado destacado. 
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El siguiente emperador en realizar un énfasis semejante en la figura de Júpiter, 
marcando las pautas de un programa ideológico que servirá de modelo para sus 
sucesores, será, sin ninguna duda, Nerón, el cual llevará a cabo una revalorización de la 
principal divinidad del panteón romano como vía de legitimación política. En el caso de 
Nerón, no solo la iconografía o las referencias literarias nos permiten analizar la 
importancia de Júpiter dentro de la propaganda neroniana, sino que conservamos datos 
respecto a la estructura ideológica subyacente que permitía, a través del desarrollo 
intelectual de la concepción del poder político como delegación de las prerrogativas de 
la divinidad, derivada a su vez de las teorías helenísticas sobre la realeza261, legitimar al 
gobernante. Una de las principales obras al respecto es, sin duda, el De Clementia de 
Séneca, tal como autores como Fears han señalado262. 
El propio inicio del diálogo ya nos habla de la concepción del poder de 
raigambre estoica que enmarca el contenido del libro: el emperador es mostrado como 
un delegado electo de la divinidad, condición que le permite dirimir los asuntos 
mortales como si de una deidad se tratase263, debiendo rendir cuentas por su desempeño 
exclusivamente ante los únicos que están por encima suya, los dioses, de los cuales 
emana su poder264. De esta forma, Séneca llega a formular claramente la función de 
intermediario del princeps, su estatus superior que lo acercaba a los dioses desde el 
punto de vista del resto de los mortales y lo hacía merecedor de los apelativos Óptimo y 
Máximo265, cuyas connotaciones jupiterinas son innegables266. De esta manera, Nerón 
es presentado, siguiendo los precedentes analizados en el presente capítulo, como el 
corregente terrenal de Júpiter, elegido por la divinidad para delegar en él su poder sobre 
los asuntos de los mortales y situado por encima del resto de ciudadanos. Nos 
encontramos, por tanto, ante la verbalización definitiva de un concepto del poder 
político cuyas raíces se hunden en la legitimación jupiterina del gobernante. 
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Sin embargo, Júpiter no solo funcionará como elector directo del gobernante, 
sino, igualmente, como su protector. Con motivo de la conspiración de Pisón, la daga de 
Escevino, con la cual debería haber degollado al emperador, será dedicada por el propio 
Nerón en el Capitolio a Iuppiter Vindex, haciendo referencia a la intercesión de Júpiter 
en la salvación del emperador y en la venganza contra los culpables de la 
conspiración267. Es en este contexto en el cual surge uno de los tipos numismáticos 
neronianos más influyentes, aquel dedicado a Iuppiter Custos268, que, mostrando a 
Júpiter entronizado y portando cetro y fulmen, servirá como modelo para aquellas 
llevadas a cabo por la dinastía Flavia o por los Antoninos. Su significado, claramente 
vinculado con la protección directa del emperador por parte de la divinidad con motivo 
de las conspiraciones llevadas a cabo en su contra, será similar al que había tenido 
Iuppiter Tonans en época augustea o el que tendrá Iovis Conservator en época 
domicianea. Júpiter se convierte, definitivamente, en el protector directo del emperador. 
Otro de los tipos numismáticos introducidos por Nerón, en estrecha relación con 
Júpiter e iconográficamente similar a aquel dedicado a Iuppiter Custos, será aquel 
dedicado a Iuppiter Liberator269. Esta advocación estará estrechamente relacionada con 
el viaje de Nerón a Grecia entre septiembre del 66 d.C. y diciembre del 67 d.C.270 y, 
sobre todo, con la garantía de inmunidad impositiva y autonomía conferida por el 
princeps a la región de Acaya271, conocida tanto a través de las fuentes272 como por la 
epigrafía273. El epígrafe mencionado es, sin duda alguna, relevante para nuestro estudio, 
siendo realizado con motivo de la erección de una estatua de Nerón Zeus Eleuterio en la 
ciudad de Acraphia, escultura en la que el emperador se identificaba con dicha 
advocación jupiterina por su condición de “liberador” de Acaya de los tributos y 
obligaciones para con Roma274. El tipo monetal dedicado a Iuppiter Liberator, acuñado 
aparentemente en la ceca de Corinto275, sería, por tanto, una referencia imperial al 
apelativo atribuido en Grecia al princeps, permitiendo a este mostrar su filohelenismo a 
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la vez que exaltaba su cercanía a la divinidad. El hecho de que la oposición utilizase 
este apelativo en su contra, tal y como demostraría el sacrificio sangriento realizado en 
honor a Iuppiter Liberator por parte de Trásea Peto y Séneca en el momento de sus 
respectivos suicidios276, podría indicar un especial énfasis por parte del emperador en 
dicha advocación jupiterina. De este modo, una de las principales vías de legitimación 
del emperador se transforma, gracias a la contrapropaganda llevada a cabo por parte de 
la oposición a su gobierno, en uno de los medios de justificación de su derrocamiento. 
Por lo tanto, tal y como analizaremos más detenidamente en el siguiente 
capítulo, la legitimidad religiosa enfatizada por Nerón, e instituida ya desde época de 
Augusto, se convertirá, en el momento de su caída, en un arma más en manos de la 
oposición política. Júpiter Óptimo Máximo pasará de ser el elector y protector del 
emperador a justificador del magnicidio, al ser presentado el princeps como odioso 
hacia la divinidad. Los cimientos de carácter religioso del sistema propagandístico 
neroniano empezaron a tambalearse debido a la actividad contrapropagandística llevada 
a cabo por aquellos enfrentados a su gobierno, que supieron explotar, en su propio 
beneficio, las flaquezas inherentes al sistema ideológico desarrollado por Nerón, 
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Con el suicidio de Nerón en junio del año 68 d.C. se abre uno de los periodos de 
mayor inestabilidad en la historia del Imperio Romano. La ruptura de la legitimidad 
imperial inaugurada por Augusto, y perpetuada a través de los miembros de la dinastía 
Julio-Claudia, desencadenará una guerra civil caracterizada por su especial virulencia. 
El vacío de poder generado tras la muerte del último de los Julio-Claudios provocará la 
aparición de varios usurpadores que no dudarán en utilizar los ejércitos bajo su mando 
para alcanzar la púrpura. Uno de los secretos del Imperio había sido desvelado, el 
emperador podía ser nombrado fuera de Roma1. Varios miembros del ordo senatorial, 
como son Galba, Otón, Vitelio y Vespasiano, se sucederán rápidamente en el trono 
imperial desde junio del 68 d.C. a diciembre del 69 d.C., no deteniendo sus ansias de 
poder ni los desastres provocados durante el conflicto ni el gran coste de vidas humanas 
que supondrá el mismo. 
La lejanía temporal respecto a las guerras civiles del siglo I a.C., finalizadas casi 
cien años antes, habría implicado un carácter aun más traumático para la población, que 
verá, tras un largo periodo de estabilidad, como los ejércitos arrasan la península 
italiana y la propia Roma. De este modo, el año de los Cuatro Emperadores se 
convertirá en un auténtico castigo divino, en un escenario apocalíptico en el cual los 
dioses abandonarán a los mortales a su suerte tras la ruptura de la pax deorum. Como 
escribió Tácito: nunca antes se había probado con desgracias más atroces para el 
pueblo romano ni señales más precisas que no es misión de los dioses nuestra 
seguridad, sino nuestro castigo2. Este clima de inestabilidad, no solo política sino 
también psicológica, será perfectamente percibido y explotado por los aspirantes al 
Principado. Los rumores, los prodigia y la interpretación religiosa de los desastres serán 
una constante en el periodo, llegando, incluso, a tener un papel fundamental en el 
desarrollo de los acontecimientos. Por lo tanto, la lucha política, derivada obviamente 
de las ansias de poder de los diferentes aspirantes al Principado, se intentará racionalizar 
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a través de la religión, culpándose a los dioses de los males provocados por los 
hombres. 
Y es que los aparatos ideológicos Julio-Claudios, perfectamente asentados y 
asumidos tras décadas de implantación, evolución y desarrollo, habían muerto junto con 
Nerón. La campaña de desprestigio del último representante de la dinastía de Augusto 
había pasado, necesariamente, por la eliminación sistemática de sus bases de 
justificación política, siendo necesaria su sustitución por un nuevo programa coherente 
capaz de perpetuar un sistema personalista como el Principado. Rota la línea de 
sucesión, y no perteneciendo ninguno de los contendientes a la extinta casa gobernante, 
la legitimidad dinástica queda, a priori, descartada. El papel de la divinidad, concebida 
como electora y protectora del emperador, será, por lo tanto, fundamental dentro de los 
programas propagandísticos del periodo, convirtiéndose en el principal asidero 
ideológico de los pretendientes a la púrpura.  
Dentro de esta justificación religiosa del poder político, Júpiter Óptimo Máximo, 
como principal deidad del panteón romano y representante celeste del poder ya desde 
época monárquica, tendrá un papel fundamental. La gran cantidad de referencias a la 
divinidad, que mostrará, según la tradición literaria, su voluntad a los diferentes 
usurpadores a través de los omina y prodigia, será clara al respecto. De este modo, la 
propaganda de Galba, Otón, Vitelio y Vespasiano hará un especial énfasis en la 
justificación jupiterina del poder del princeps, explotada exitosamente desde época 
augustea. 
Por lo tanto, atendemos no solo a un combate estrictamente militar, sino también 
a una lucha ideológica por la legitimidad. Siendo todos los pretendientes meros 
usurpadores cuyo ascenso al poder se basaba, exclusivamente, en el apoyo de los 
ejércitos bajo su mando, y no pudiendo esgrimir argumentos dinásticos para defender su 
derecho al trono, uno de sus principales objetivos será la construcción y consolidación 
de un aparato justificador de un poder político alcanzado a través de las armas. La 
implantación de sistemas propagandísticos de carácter religioso, destinados tanto a la 
consolidación del propio derecho a la dignidad imperial como a la denigración del 
adversario, correrá paralelamente a los combates, siendo la victoria en la batalla por la 
legitimidad la base imprescindible para la perpetuación de los pretendientes en el poder. 
Procederemos a analizar, en definitiva, esta lucha simbólica desarrollada en el 
denominado año de los Cuatro Emperadores.  





3.1. GALBA Y LA RUPTURA DE LA LEGITIMIDAD JULIO-CLAUDIA. 
 
Para comprender el desarrollo de los acontecimientos enmarcados 
tradicionalmente en el año de los Cuatro Emperadores, debemos analizar, en primer 
lugar, como se fraguó la muerte de Nerón que llevaría, en última instancia, al vacío de 
poder e inestabilidad imperantes en el 68 - 69 d.C.  
La animadversión hacia Nerón por parte del Senado, que había visto reducida 
sus atribuciones políticas a lo largo del Principado, a pesar del mantenimiento de la 
máscara “republicana” de concepción aparente del emperador como un primus inter 
pares, llegará a su máxima expresión en los últimos años de su gobierno. Las 
conspiraciones contra el princeps, aunque poco exitosas, serán una constante, al menos, 
desde el año 65 d.C., tras una serie de juicios por crímenes de maiestate contra 
miembros del ordo senatorial supuestamente derivados de la rapacidad del princeps, 
que había convertido dichos juicios en una vía complementaria de financiación. El 
clima político entre la élite senatorial en Roma era, por tanto, contraria al 
mantenimiento de Nerón en el poder3, como habían demostrado la conspiración de 
Pisón en el 65 d.C. y la de L. Annio Viniciano en el 66 d.C.4 
No es de extrañar, si atendemos al clima imperante, la insistencia numismática 
de Nerón en la figura de Iuppiter Custos en el periodo comprendido entre el 64 y el 68 
d.C.5 Esta advocación de Júpiter, introducida ex novo por parte del último de los Julio-
Claudios, ha sido tradicionalmente relacionada, como ya hemos mencionado, con la 
seguridad y bienestar del princeps6. Su creación hacia el año 64 d.C., acaparando la 
atención antes dedicada a Marte o Roma en anteriores emisiones7, respondería, como ya 
hemos dicho, a un énfasis en la protección divina del gobernante derivada, 
precisamente, de la aparición de diversas conjuras destinadas a acabar con su poder8. De 
esta manera, ante la clara amenaza por parte de ciertos sectores de las élites, Nerón 
convertirá cualquier intento de magnicidio en una muestra de impietas. Siendo el 
emperador protegido personalmente por la principal divinidad del panteón romano, el 
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ataque a su persona se convierte no solo en un atentado hacia el gobernante, sino 
también en un desafío a la propia voluntad divina. 
Será Cayo Julio Vindex, gobernador de la Galia Lugdunensis, el que, en marzo 
del 68 d.C.9, enviará cartas a los gobernadores y comandantes de las provincias vecinas 
con la intención de recabar refuerzos para derrocar a Nerón10. Si bien el éxito de su 
búsqueda fue en principio nula, siendo informado el princeps de las misivas que había 
enviado para recabar aliados en su contra y no consiguiendo el respaldo de los 
comandantes legionarios de las regiones colindantes, Vindex decide seguir adelante con 
su revuelta, levantando un ejército de unos 100.000 hombres, procedentes de las tribus 
de los Eduos, los Arvernos y los Sequanos. Vista la complicada situación en la que se 
encontraba, con los comandantes de la Germania Superior e Inferior, Verginio Rufo y 
Fonteyo Capitón, con un total de siete legiones bajo su mando, movilizados en su 
contra, Vindex decide ofrecer el Imperio a Galba, el cual se encontraba en esos 
momentos en Cartago Nova11 en calidad de gobernador de la Hispania Tarraconensis12. 
El por qué de su elección debería hallarse en la decisión de Galba de no informar a 
Nerón de las misivas enviadas por Vindex el invierno anterior, lo cual habría sido 
interpretado por el líder de la revuelta como un apoyo tácito por su parte13.  
En cualquier caso, Galba acepta la propuesta en abril14 y, proclamándose el 
representante del Senado y Pueblo de Roma15, manda cartas a todos los gobernadores y 
mandos militares provinciales con la intención de sumar apoyos. La justificación del 
levantamiento militar ofrecida por las fuentes, más que seguramente una construcción a 
posteriori, será la supuesta intención, por parte de Nerón, de asesinarlo, como 
demostrarían los mensajes enviados por el emperador a sus procuratores en la 
Tarraconense en tal sentido16. El golpe de Estado se convierte, de este modo, en una 
reacción por parte de Galba frente a las intenciones homicidas del tiránico Nerón, y no 
en un intento por parte del usurpador de imponerse como princeps a través de las armas. 
                                                           
9
 BRUNT 1959, 532. 
10
 GREENHALGH 1975, 6 - 7. 
11
 SUET. Gal., 9, 2. Carthagine noua conuentum agens tumultuari Gallias comperit legato Aquitaniae 
auxilia implorante; superuenerunt et Vindicis litterae hortantis, ut humano generi assertorem ducemque 
se accommodaret. 
12
 KLEINER 1990, 75. 
13
 MORGAN 2006, 18 - 21. 
14
 BRUNT 1959, 535 - 536; GREENHALGH 1975, 7; WELLESLEY 2000, 4. 
15
 SUET. Gal., 10, 1. [...] deplorauit temporum statum consalutatusque imperator legatum se senatus ac 
populi R. professus est. 
16
 BRUNT 1959, 535; GREENHALGH 1975, 16; MURISON 1993, 39; MORGAN 2006, 20. 
3. EL AÑO DE LOS CUATRO EMPERADORES 
105 
 
Inmediatamente después funda una nueva legión, la legio VII Galbiana, y recluta 
dos cohortes auxiliares de vascones que, junto con la legio VI Victrix, las tres cohortes 
auxiliares y los dos escuadrones de caballería estacionados en la Tarraconense, 
conformarán una fuerza militar a tener en cuenta17. A pesar de contar con tamaña 
fuerza, Galba no moviliza sus tropas para acudir en auxilio de Vindex, que se 
encontraba asediando Lugdunum, y que se enfrentará a Verginio Rufo, el cual contaba 
con la legio IV Macedonica y la legio XII Primigenia, junto con contingentes 
procedentes de las legiones de la Germania Inferior, para sofocar la revuelta. Tras una 
reunión entre Vindex y Verginio Rufo, en la cual aparentemente se selló un pacto entre 
ambos para combatir juntos contra Nerón, las tropas galas de Vindex son 
inexplicablemente atacadas por las legiones de Verginio Rufo que, masacrando a unos 
20.000 soldados, provocan el suicidio de Vindex18. Inmediatamente después, las tropas 
intentan proclamar imperator al propio Verginio Rufo19, con la intención, según algunos 
autores, de evitar la llegada de Galba al poder, debido a la impopularidad del mismo 
derivada de su papel represor en la Germania Superior tras la conspiración de Léntulo 
Getúlico. Verginio Rufo renuncia a dicho honor20 pero, en lugar de retornar con sus 
tropas al Rin, acampa en las Galias, provocando inquietud tanto en Roma, donde se 
pensaba que podría unirse a Galba en contra de Nerón, como en Hispania, dónde Galba, 
tras ofrecerle infructuosamente una alianza, se retirará a Clunia21. 
Nerón, que no había tomado demasiado en serio la revuelta de Vindex, 
movilizará a las legiones inmediatamente tras la aparición de Galba en escena, 
situándolas en la Cisalpina al mando de P. Petronio Turpiliano y Rubrio Galo, el cual 
acabaría uniéndose los rebeldes. A pesar de ello, las habladurías respecto a una 
deserción en masa de sus generales22, tal y como insinúa Tácito al afirmar que los 
rumores habían pesado más que las armas en la caída de Nerón23, llevarán al emperador 
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a planear su huída a Oriente24. Sin embargo, el verdadero punto de inflexión será el 
levantamiento de la Guardia Pretoriana en favor de Galba, a instigación de uno de sus 
prefectos, Ninfidio Sabino25, aprovechando una supuesta enfermedad que aquejaba a 
Tigelino, su colega en el cargo desde el 65 d.C., y prometiendo, en nombre de Galba, la 
entrega de un extraordinario congiarium de 7.500 denarios en el momento del ascenso 
de este último a la púrpura26. Con el apoyo de la Guardia, el Senado decidirá declarar a 
Nerón hostis publicus, ante lo cual el emperador, atemorizado, huirá a la villa de su 
liberto Faonte, donde se suicidará degollándose con ayuda de Epafrodito27. La línea 
sucesoria Julio-Claudia había llegado, de este modo, a su fin28. 
Más allá de los meros movimientos militares y políticos del periodo, debemos 
poner nuestra atención en los prodigia y rumores que rodean la muerte de Nerón. Los 
mismos ofrecen luz sobre el programa ideológico que se desarrolló, paralelamente a la 
conspiración política, con la clara intención de justificar la caída de Nerón en la pérdida 
de apoyo del mismo por parte de la divinidad. La escasez de aliados en la esfera terrenal 
se refleja, propagandísticamente, en una retirada de la sanción divina. 
Si debemos creer a las fuentes, Nerón estaba atemorizado por los sueños, 
premoniciones y pronósticos de los adivinos, los cuales coincidían en anunciar su 
muerte. De este modo, Suetonio no dudará en afirmar que poco antes de ser declarado 
hostis publicus, el princeps habría soñado que el timón de un navío que pilotaba le era 
arrebatado29. Teniendo en cuenta que los sueños eran mensajes de los dioses30, y que la 
divinidad que tradicionalmente se consideraba responsable de inducir dichos sueños a 
los mortales se trataba de Júpiter31, el mensaje no puede ser más claro: la principal 
deidad del panteón romano, aquella que había servido de sustento del poder dinástico de 
los Julio-Claudios, arrebataba a Nerón el poder que le había sido entregado a Augusto. 
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Igualmente relevantes serán los sucesos en la villa ad gallinas albas, los cuales 
están evidentemente relacionados con la sanción religiosa del fin de la dinastía Julio-
Claudia. De este modo, las fuentes no dudan en afirmar que, inmediatamente antes de la 
muerte de Nerón, los laureles que crecían en la villa se secaron y las gallinas, que daban 
nombre al lugar como sabemos a través de la epigrafía32, perecieron33. La relevancia de 
los hechos viene derivada de que uno de los principales prodigia de Augusto34, 
fundador del Principado y de la dinastía Julio-Claudia, ocurrió en esta villa, situada en 
la novena milla de la vía Flaminia.  
Poco después de la boda de Livia y Octavio, en el 38 d.C.35, un águila que 
sobrevolaba la finca dejó caer una gallina que portaba una rama de laurel en el pico. La 
interpretación del omen fue la entrega, por parte de Júpiter, del cual el águila habría 
funcionado como mensajera, del poder supremo a Augusto36. La rama de laurel fue 
replantada en dicho lugar por Livia, por indicación de los haruspices, convirtiéndose en 
el lugar de procedencia de los laureles utilizados en los triunfos imperiales, los cuales, a 
su vez, eran replantados tras la ceremonia37. Las gallinas a las que hace referencia 
Suetonio, por su parte, serán las descendientes de aquella caída en el regazo de Livia. El 
hallazgo del Augusto Prima Porta exactamente en el lugar en el que, según la tradición, 
se encontraba la villa ad gallinas albas, y la sugerencia de que el princeps portaría 
originalmente una rama de laurel dorada en su mano derecha38, indicarían, igualmente, 
la gran significación político-religiosa que este lugar había adquirido en época Julio-
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Claudia39. El hecho de que el autor señale que uno de los principales omina mortis para 
un emperador era la repentina muerte de los laureles por él plantados refuerza la 
interpretación del prodigio: no solo Nerón, sino la dinastía Julio-Claudia, de la cual él 
era el último representante, llega a su fin ante la retirada del favor divino40.  
Más allá de la realidad o falsedad del suceso, la aparente desaparición de los 
laureles y las gallinas del omen augusteo habría sido más que conveniente para Galba. 
Con la muerte de los mismos desaparece, igualmente, la continuidad de la costumbre de 
tomar de dichos laureles aquellos destinados al triunfo, permitiendo a un emperador 
carente de lazos de sangre con sus inmediatos predecesores el evitar poner en evidencia 
su condición de usurpador41. 
Otro de los principales omina mortis de Nerón vincula su muerte al fin de la 
dinastía Julio-Claudia. Un rayo golpeará, poco antes de su muerte, el aedes Caesarum, 
decapitando las estatuas custodiadas en su interior y arrebatando el cetro, símbolo del 
poder político, portado por aquella de Augusto42. Más allá del carácter claramente 
funesto del presagio, siendo tradicionalmente el impacto de un rayo en un edificio un 
presagio de muerte inminente43, tenemos que tener en cuenta que es Júpiter el que lo 
golpea con su fulmen, arrebatando el poder que anteriormente había otorgado al 
fundador de la dinastía, Augusto, y socavando, al mismo tiempo, la vertiente dinástica y 
religiosa de la justificación del poder político de Nerón. El templo golpeado por el rayo 
ha sido identificado por los investigadores como el templum divi Augusti del Palatino, el 
cual, habiendo sido culminado en época de Calígula, se vería afectado posteriormente 
por los incendios del 69 y 80 d.C., siendo reconstruido por Domiciano44. La 
significación del prodigio es, nuevamente, clara. La gens de Augusto había perdido el 
favor divino entregado al primer princeps, mostrando Júpiter a través de este tipo de 
señales prodigiosas la ruptura de la pax deorum y la retirada del favor divino de la 
persona de Nerón, último descendiente del fundador dinástico45. 
La desaparición de las llaves del templo de Júpiter Óptimo Máximo durante la 
nuncupatio votorum de las kalendas de enero del 68 d.C., impidiendo la apertura del 
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recinto sagrado durante la ceremonia46, parece reforzar la idea de que es el propio 
Júpiter el que muestra su descontento hacia Nerón, legitimando de este modo la 
usurpación47. Durante dicha ceremonia, ya mencionada, el princeps ofrecía a Júpiter 
sacrificios por la salud y seguridad del Pueblo romano, mientras que este último hacía 
votos por la salud del emperador48, siendo cualquier señal negativa durante el desarrollo 
de la misma un presagio funesto. El hecho de que Suetonio afirme que las imágenes de 
los lares se derrumbaron durante los preparativos del sacrificio y que Esporo, estrecho 
colaborador de Nerón, le regaló un anillo con una gema que representaba el rapto de 
Proserpina, de temática claramente fúnebre49, en el momento de toma de los auspicios, 
convierten la ceremonia en un claro omina mortis. La interpretación más clara es que la 
divinidad no acepta el voto realizado por Nerón, no teniendo la intención de seguir 
protegiéndole por más tiempo. Este prodigium, además, atacaría directamente la 
condición de intermediario de la divinidad que el emperador había desarrollado desde 
época augustea, al no permitirle el propio Júpiter asegurar la protección divina de la 
comunidad, ni su propia integridad física, de la cual derivaba esta última. 
En el mismo sentido debe interpretarse la apertura repentina de las puertas del 
Mausoleo de Augusto en mitad de la noche, con voces surgiendo desde el interior 
llamando al emperador50. La utilización de este evidente omina mortis, al reclamar los 
miembros fallecidos de la dinastía a su último representante, es aun más significativa 
teniendo en cuenta el hecho de que Nerón no sería enterrado finalmente en dicho 
Mausoleo, sino en el sepulcro de la gens Domicia51. 
La conclusión final es que Nerón, como mal gobernante, había llevado a la 
ruptura de la pax deorum, motivo por el cual se desencadenaron los desastres del año 69 
d.C. Como hábilmente ha señala Cotta Ramosino, es significativo que Tácito utilice de 
manera reiterada el término clades al referirse a los acontecimientos del año de los 
Cuatro Emperadores. Este término estaba estrechamente relacionado con los 
quindecemviri sacris faciundis, encargados, junto con los haruspices, de la 
                                                           
46
 SUET. Ner., 46, 2. [...] uotorum nuncupatione, magna iam ordinum frequentia, uix repertae Capitolii 
claues. 
47
 COTTA RAMOSINO 1999, 219. 
48
 HERZ 2007, 312 
49
 SUET. Ner., 46, 2. Kal. Ian. exornati Lares in ipso sacrificii apparatu conciderunt; auspicanti Sporus 
anulum muneri optulit, cuius gemmae scalptura erat Proserpinae raptus [...] 
50
 SUET. Ner., 46, 2. de Mausoleo, sponte foribus patefactis, exaudita uox est nomine eum cientis. 
51
 SUET. Ner., 50. reliquias Egloge et Alexandria nutrices cum Acte concubina gentili Domitiorum 
monimento condiderunt. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
110 
 
interpretación de prodigia. Los miembros del collegium eran los intérpretes exclusivos 
de los libros Sibilinos, a través de cuyos versos se interpretaban los portentos. La 
inclusión de Tácito, desde época de Domiciano, en el colegio quindecemviral hace 
difícil pensar en una utilización casual del término por parte del autor52. Y es que 
clades, dentro del lenguaje sibilino romano, estaba vinculado con catástrofes derivadas 
de la ruptura de la pax deorum, como guerras, carestías, epidemias o inundaciones53. 
La autora defiende, con muy buen criterio, que la extracción senatorial de los 
miembros de los quattuor amplissima collegia, a los cuales, además de los 
quindecemviri s. f., pertenecían tanto los pontifices como los augures y los septemviri 
epulones, podría haber llevado a la participación activa de sus miembros en la caída de 
Nerón. El propio Galba ostentaba el cargo de quindecemvir, junto con los de sodalis 
Augustalis y sodalis Titius, por lo menos desde época de Claudio54, lo cual nos habla de 
una posible intervención a su favor del resto de miembros del collegium en el momento 
de su ascenso al poder. De hecho, la presencia de quindecemviri en puestos de suprema 
responsabilidad a lo largo de su gobierno, y como consecuencia a lo largo de los años 
68 y 69 d.C., es especialmente llamativa. De este modo, la elección de A. Ducenio 
Gemino, otro de los miembros del collegium55, como praefectus urbi56 en sustitución de 
T. Flavio Sabino, hermano de Vespasiano57, el nombramiento de Vitelio58, futuro 
emperador, en sustitución de Fonteyo Capitón en la Germania Inferior59, o el 
nombramiento de M. Pompeyo Silvano60 como gobernador de Dalmacia61, en 
sustitución de A. Ducenio Gemino62, no parecen sino demostrar la cercanía de los 
mismos para con el emperador.  
El hecho de que miembros relevantes de la denominada “oposición estoica” 
formasen parte, igualmente, del colegio quindecemviral, como Trásea Peto, que se negó 
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a participar en la nuncupatio votorum del año 66 d.C. a pesar de su cargo sacerdotal63, 
podría indicar una colaboración estrecha entre sus miembros a la hora de desprestigiar a 
un emperador que, debido a su comportamiento tiránico, desde el punto de vista 
senatorial, suponía una amenaza para las prerrogativas del ordo64. Esta aparente 
oposición a Nerón por parte de los miembros del collegium, previa incluso al año 68 
d.C., podría rastrearse en la supuesta profecía sibilina recogida por Dión Casio, y 
difundida por toda Roma a través del rumor, en la cual se afirmaba que el último 
descendiente de Eneas en gobernar sería un matricida, en clara referencia al asesinato de 
Agripina65. 
Los sacerdotes, encargados de la interpretación de los prodigia a través de los 
libros Sibilinos, podrían haber aumentado la inestabilidad del gobierno de Nerón a 
través de la amplificación de la angustia religiosa. La aparición de un número tan 
elevado de prodigia negativos, y la interpretación funesta de los mismos por parte de las 
fuentes, parece reflejar una autentica campaña de desprestigio hacia la figura del 
emperador. La impietas del mismo, y su falta de respeto hacia la religión romana 
tradicional, será la culpable de la ruptura de la pax deorum y, con la misma, de todos los 
desastres acaecidos en la guerra civil. Se trata, por tanto, de una campaña de 
denigración propagandística de Nerón, orquestada con la intención de socavar 
gravemente las bases religiosas de legitimación del poder imperial asentadas en época 
Julio-Claudia66. 
Debemos tener en cuenta el gran impacto que dicho tipo de relatos de carácter 
prodigioso tendría en la plebs romana. El hecho de que Tácito, al hablar de los prodigia, 
afirme que los rumores se veían alimentados por la disposición de los espíritus crédulos, 
en referencia a la plebe, a tomar por señal del cielo cualquier casualidad67, no podría ser 
más claro. Esta tendencia a la credulidad por parte de la plebe en materia religiosa ya 
había sido explotada con éxito en el pasado, no siendo una mera coincidencia el que 
Cicerón prime los argumentos religiosos en aquellos discursos destinados a las 
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contiones68. De hecho, Nerón parecía conocer perfectamente el peligro que suponían los 
presagios negativos. De ahí el miedo generado en el princeps por la aparente circulación 
de este tipo de historias en el último periodo de su gobierno69 o el exilio de Rebelio 
Plauto a Asia, precedente a su ejecución, debido a que la aparición de un cometa había 
sido interpretada por la plebe, según Tácito, como una señal de la predestinación 
imperial de este70.  
El factor, señalado por Cotta Ramosino, de que algunos de estos omina mortis y 
prodigia ocurran en fechas anteriores a la revuelta de Vindex, podría llevar a desmentir 
la tradicional consideración de una relación causa-efecto entre el levantamiento militar 
y la oposición senatorial en Roma, ya que implica la aparente circulación de dichas 
historias en momentos precedentes a la rebelión. De hecho, la elección de Galba por 
parte del gobernador rebelde como candidato a la púrpura podría derivar de la 
prominencia de este último dentro de los círculos antineronianos ya activos en Roma. El 
viaje de Nerón a Grecia habría permitido, ante la ausencia física del emperador en la 
Urbs, debilitar el vínculo de este con la plebs urbana, en la cual encontraba uno de sus 
principales puntos de apoyo, a la vez que consolidar la colaboración entre diferentes 
sectores de las élites enfrentados a la forma de gobierno del emperador71. Así se 
explicaría la noticia, recogida por Dión Casio, de que Elio, liberto de Nerón encargado 
de la custodia de los intereses del princeps en Roma durante su viaje, advirtiese a este 
en varias ocasiones del peligro que generaba su lejanía, llegando a personarse en Grecia 
para convencer al emperador de la necesidad de su regreso72. El hecho de que Nerón 
realice fastuosos juegos a su retorno podría señalar, igualmente, hacia un intento del 
princeps de recuperar parte de la popularidad perdida entre la plebe durante su gira 
griega73. 
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El prodigium se convierte, por lo tanto, en un arma propagandística perfecta, al 
reflejar, dentro de la tradición religiosa romana, la voluntad de los dioses. La 
dependencia del emperador de la predestinación divina, utilizada con éxito como forma 
de legitimación desde época de Augusto, hacía al gobernante vulnerable a este tipo de 
ataque ideológico. Sin embargo, Galba se enfrentaba a un nuevo problema. El esfuerzo 
invertido en la deconstrucción de los aparatos ideológicos de Nerón, con intención de 
socavar su poder, había generado un vacío que debía ser cubierto. No pudiendo explotar 
directamente el sistema legitimador Julio-Claudio, debido a su no vinculación a la casa 
imperial, deberá basar su poder principalmente en la predestinación, como medio 
alternativo de justificación. La guerra contra Nerón debe presentarse como 
consecuencia de la voluntad divina, como el levantamiento de un futuro gobernante 
sancionado por los dioses74. No es de extrañar que, precisamente al relatar el prodigium 
de la llegada a Tortosa, a comienzos de la sublevación, de un cargamento de armas 
procedente de Alejandría en un barco sin tripulación75, Suetonio afirme que el 
levantamiento fue visto como una guerra motivada por la pietas e iniciada bajo los 
auspicios los dioses76. 
A pesar de ello, Galba no dudará en señalar a Augusto como fuente de uno de 
sus omina imperii, tal y como apunta Suetonio77. Supuestamente, el fundador de la 
dinastía Julio-Claudia habría dicho, al conocer a Galba cuando este era tan solo un niño, 
que él también sería partícipe del poder. De hecho, dicho vaticinio sería confirmado por 
el propio Tiberio, que, al ser informado de que Galba llegaría al poder en su vejez, 
perdonaría su vida alegando que para entonces a él ya no le supondría un problema78. 
Galba, a pesar de no poder defender su vinculación con la casa imperial, trata de 
relacionar su llegada a la púrpura con el mismo Augusto, el cual, como intermediario de 
la divinidad, no haría sino verbalizar la voluntad divina. La referencia a Tiberio serviría 
como refuerzo del vaticinio augusteo a la vez que como muestra de la protección divina 
hacia su persona, al ser tomado el omen como válido y, aun así, haber salvado la vida. 
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Nos encontramos, por tanto, con un modelo de justificación religiosa destinado a 
superar la ilegitimidad inherente a la no pertenencia de Galba a la gens de Augusto, 
produciéndose, en cierto modo, una transmisión de la legitimidad divina de los Julio-
Claudios al nuevo princeps79. 
De este modo se debe interpretar, por ejemplo, la insistencia de Galba en 
retrotraer sus ancestros hasta Júpiter y Pasifae80, mostrando su ascendencia, siendo ya 
emperador, en un árbol genealógico que exhibía en su atrio81. Galba se presenta, en 
definitiva, como un descendiente directo de la divinidad, en un intento de justificar su 
usurpación del trono imperial. En el mismo proceso de vinculación con Júpiter podría 
encuadrarse el hecho de que Galba destacase, entre sus más ilustres antepasados, a Q. 
Lutacio Catulo Capitolino82, cuyo nombre figuraba en la inscripción del templo de 
Júpiter Óptimo Máximo, al haber sido el encargado de su restauración tras el incendio 
del 83 a.C.83, siendo su nombre eliminado solo bajo Domiciano después del incendio 
del año 80 d.C.  
El que Galba, siempre según Suetonio, incluyese el nombre de dicho personaje 
en las inscripciones de los pedestales de las estatuas erigidas en su honor, con la excusa 
de ser este el abuelo de su madre, Mumia Acacia84, nos indica el rédito simbólico, en 
términos de prestigio, que conllevaba la vinculación con el restaurador del templo de 
Júpiter. De hecho, la carencia de una relación familiar con la anterior dinastía 
gobernante, y con ello la imposibilidad de legitimarse a través de lazos de sangre con 
los Julio-Claudios, habría generado la necesidad de implementar un esquema de 
justificación de su poder de carácter familiar. De esa manera, dado el papel 
preponderante que, a lo largo del siglo I d.C., había desempeñado la legitimación 
dinástica del poder político, Galba crea, literalmente, su propio árbol genealógico 
mítico, intentando suplir, por medio del mismo, su no consanguineidad con la anterior 
casa gobernante.  
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La vinculación entre Júpiter y los antepasados de Galba se reflejará, igualmente, 
en otro de los omina imperii del emperador. Estando su abuelo realizando un sacrificio 
para subsanar la caída de un rayo en su propiedad, un águila descenderá y, tomando los 
exta, se posará en una encina cargada de bellotas. El prodigium fue interpretado, ya en 
el momento, como una señal de la llegada de la gens al poder supremo, aun siendo 
rechazado, aparentemente, por el abuelo de Galba, el cual afirmará que su familia 
llegaría a la púrpura en el momento en que las mulas pariesen. Y en efecto, parece ser 
que, en el momento en el que Galba se levantó contra Nerón, una mula dio a luz, lo que 
sería interpretado por el propio emperador85, a pesar de la condición de mostrum que 
dicho prodigium implicaría para los cánones interpretativos tradicionales romanos86, 
con los cuales el princeps estaría perfectamente familiarizado por su condición de 
quindecemvir87, como el cumplimiento del omen proferido, involuntariamente, por su 
abuelo88. Atendemos, con toda probabilidad, a la manipulación clara de un prodigium, 
el parto de la mula, para adecuar el mismo a los intereses propagandísticos del 
emperador, convirtiendo hábilmente un presagio funesto, probablemente derivado de la 
actividad contrapropagandística de sus detractores, en la confirmación de un omen 
imperii supuestamente proferido décadas atrás. 
A pesar de ello, el contenido jupiterino del prodigium original es evidente. El 
águila, emisaria de Júpiter89, aparece en una ceremonia motivada por la caída de un 
fulmen y, tomando los exta dedicados a la divinidad, se posa en una frondosa encina, 
árbol relacionado con la principal deidad del panteón romano junto al roble90. El 
significado del omen parece claro: si bien Nerón había sido rechazado como emperador 
por Júpiter, tal y como parecen querer dar a entender sus omina mortis, Galba se 
presenta a sí mismo como el elegido de dicha divinidad. 
A su llegada a Hispania Tarraconense, un rayo caerá en un lago en Cantabria, 
descubriéndose doce segures en el mismo, siendo interpretado el presagio como una 
clara predestinación al poder91. Nuevamente se acude al fulmen jupiterino para mostrar 
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el apoyo de la divinidad a las pretensiones imperiales de Galba92, siendo Júpiter el 
encargado de mostrar, a través del rayo, las doce segures, coincidentes con el número de 
lictores tradicionalmente destinados a la protección del princeps. 
No es de extrañar que uno de sus principales omina imperii sea proferido por el 
sacerdote de Júpiter en Clunia, el cual, según Suetonio93, confirmó a Galba el favor 
divino tras un sueño en el que se le conminaba a buscar en los archivos del templo bajo 
su custodia. De esta manera, el sacerdote muestra una profecía realizada por una niña 
dotada de clarividencia doscientos años antes, depositada en el templo de Júpiter de 
dicha ciudad, en la cual se estipulaba que el señor del mundo surgiría de Hispania. El 
vaticinio coincidiría, además, con el pronóstico de una noble doncella, que había 
afirmado la predestinación de Galba a la púrpura, y con toda una serie de auspicios 
favorables, que supuestamente habrían convencido al gobernador del favor divino94.  
Como ya hemos mencionado antes, el sueño era considerado una de las vías más 
directas de comunicación entre los mortales y la divinidad, siendo Júpiter, 
habitualmente, el encargado de enviar sueños premonitorios a la humanidad. El hecho 
de que sea el sacerdote de Júpiter el que reciba el sueño y el que descubra la 
predilección divina por Galba no sería, por tanto, casual. Galba intenta, al igual que a 
través de su supuesta vinculación familiar con el propio Júpiter y con Q. Lutacio Catulo 
Capitolino, consolidar su poder a través de la elección jupiterina. 
La importancia de este omen imperii será tal que algunas de las acuñaciones 
galbianas estarán dedicadas, aparentemente, a su conmemoración95. El hecho de que 
dicho tipo sea incluido en la numismática galbiana solo en diciembre del 68 d.C.96, 
cuando su posición comenzaba a verse seriamente amenazada97, nos habla de la 
importancia del omen dentro del aparato legitimador del princeps. En el reverso de las 
mismas, acompañando la leyenda Hispania Clunia Sulpicia, se representa a Galba 
sentado en una silla curul sobre un podio recibiendo el palladium de manos de la 
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personificación de Clunia98. A pesar de las reservas de Kraay99, nos encontramos ante 
una representación gráfica de los omina imperii proferidos en la ciudad hispana 
recogidos por las fuentes, a través de los cuales Galba se había definido como elegido 
por la divinidad para liberar a Roma del impío Nerón. La importancia del omen será tal 
que este no solo será transmitido a través de la oralidad o la literatura del periodo, sino 
que se difundirá por medio de su propagación iconográfica a través de la numismática. 
Y es que la iconografía monetal tendrá una especial relevancia en la propaganda 
de las guerras civiles, como puede deducirse a partir de la importancia que revestirá la 
demonización de Nerón en la numismática del periodo. Como algunos autores han 
señalado, Galba refinará los mecanismos de denigración del predecesor político a través 
de la numismática, con la implantación de nuevos tipos cuya intencionalidad será, 
claramente, el crear un evidente contraste entre los años de tiranía de Nerón y la 
recuperación de la libertas bajo su gobierno100. De hecho, incluso antes de alcanzar el 
poder imperial, Galba comienza a realizar emisiones de moneda de plata y oro en 
Hispania, tal y como recoge Plutarco101, al hablar del envío de metales para acuñación 
por parte de Otón102, y como parecen confirmar algunas emisiones monetales anónimas 
producidas en Hispania incluso antes de junio del 68 d.C. Igualmente se han 
documentado monedas dedicadas a Galba como Imperator, datadas supuestamente tras 
su proclamación por parte de las tropas103 y antes de su encuentro con los enviados del 
Senado en Narbona en julio del mismo año104, cuando comenzará a utilizar la titulatura 
oficial completa en las monedas105. El hecho de que la producción de moneda 
comenzase en un momento tan temprano del levantamiento, nos habla ya de la 
importancia otorgada a las emisiones monetales como vía de legitimación del 
gobernante. 
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De hecho, el control de las cecas hispanas106, y su apoyo al nuevo usurpador, 
podría verse reflejado en los tipos hispanos con la leyenda Moneta Salutaris107, en los 
que, junto con un anverso que presenta la efigie de Juno Moneta, en su función de 
patrona de la ceca romana, acompañada por la leyenda Moneta, se nos muestra un 
reverso en el cual, junto con la leyenda Salutaris, se representan, rodeadas por una 
corona de roble, las típicas herramientas de las cecas romanas del periodo, como son las 
tenazas, el martillo, el yunque y los cuños superior e inferior108. El modelo para esta 
moneda, como señala Mattingly, son las acuñaciones realizadas por T. Carisio en el 45 
a.C.109, con lo que este tipo se convierte, igualmente, en una de las múltiples muestras 
de la conocida preferencia de Galba por recuperar tipos republicanos, como forma de 
ruptura con las acuñaciones de sus predecesores y de poner en relieve su carácter 
“republicano” y prosenatorial110. La acuñación durante su gobierno de tipos a 
Libertas111, Concordia112 o Aequitas113, por ejemplo, ha sido tradicionalmente 
interpretada como muestra de dicho carácter senatorial. 
Sin embargo, esta emisión no será la única en estar relacionada con la 
producción de moneda. Vindex, en la ceca gálica, situada por los investigadores en la 
ciudad de Vienne114, debido a la imposibilidad de utilizar la ceca imperial de 
Lugdunum, aún fiel al emperador115, producirá una serie monetal en la cual, junto a un 
anverso con el busto de Vulcano y la leyenda Volkanus Ultor, se muestra un reverso en 
el que, bajo la leyenda Genius P(opuli) R(omani), se representan, nuevamente, las 
herramientas de acuñación de moneda116. En este caso, no solo llama la atención el 
hecho de que se elija representar los elementos representativos de una ceca, sino 
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también la advocación de Vulcano, patrón de los productores de moneda, como Ultor, 
haciéndole partícipe de la caída de Nerón117.  
Si tenemos en cuenta la importancia de la moneda como vía de transmisión del 
mensaje propagandístico, y de legitimación de su emisor, podríamos encontrarnos ante 
una celebración gráfica del esfuerzo productivo y propagandístico llevado a cabo por 
parte de las cecas antineronianas en el momento de la revuelta del 68 d.C. El hecho de 
que las acuñaciones anónimas del grupo gálico sean las más numerosas, a pesar de 
haber sido producidas, aparentemente, durante la revuelta de Vindex, lo cual limitaría la 
emisión de dichas series monetales entre principios de marzo y finales de mayo del 68 
d.C., nos da una idea de la imperiosa necesidad, por parte del usurpador, de agilizar la 
emisión de moneda como pago a las tropas118 y, al mismo tiempo, como vía de 
legitimación del levantamiento119.  
Como bien ha sido señalado, hubo una aparente coordinación entre las cecas 
anónimas gálicas e hispanas a partir de la aclamación como imperator de Galba en 
Cartago Nova el 2 de abril120, tal y como señalaría el hecho de la aparición de tipos 
idénticos en ambas provincias justo en el momento de su proclamación. Una prueba a 
favor de esta teoría sería el conocido anverso con el tipo ecuestre de Galba acompañado 
de las leyendas Galba Imp(erator) o Ser(vio) Galba Imp(erator)121, precedente a su 
adopción del epíteto caesar y motivado por la carencia de una imago oficial en fechas 
tan tempranas del levantamiento122. Del mismo modo, la continuidad tras el ascenso al 
poder de Galba del tipo anónimo gálico Salus Generi Humani123, coincidente con el 
cometido adjudicado a Galba por parte de Vindex en el momento de ofrecerle la 
púrpura124, podría indicar, igualmente, hacia una estrecha colaboración a nivel 
numismático entre ambos usurpadores. 
Uno de los tipos monetales anónimos más interesantes, innovadores y 
característicos del periodo, será aquel dedicado a I(uppiter) O(ptimus) Max(imus) 
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Capitolinus125, debido al valor simbólico de la divinidad dentro de los esquemas de 
justificación del poder del siglo I d.C. y al significado de su apropiación por parte de los 
diferentes usurpadores. Las primeras acuñaciones de este tipo monetal serán aquellas 
llevadas a cabo por la ceca gálica de Vienne, probablemente por parte de Vindex126. En 
el reverso se muestra a Júpiter entronizado, sosteniendo el fulmen y el cetro, dentro de 
un templo dístilo con una corona en el pedimento, mientras el anverso mostraría un 
busto barbado y con diadema junto a un cetro, identificado por la leyenda Genius 
P(opuli) R(omani)127. La apropiación, por parte del usurpador, de la figura de Júpiter 
Óptimo Máximo tendría la clara intención de justificar su levantamiento frente al 
emperador, representando gráficamente la sanción divina de la oposición antineroniana. 
Esta apropiación de Júpiter por parte de Vindex no será sino el precedente directo de los 
sistemas propagandísticos realizados por el resto de usurpadores del año 69 d.C., que 
posteriormente imitarán los tipos gálicos en su propio beneficio128. 
Es interesante señalar que existe una serie monetal de la ceca hispana que, 
igualmente, relacionará a Júpiter con el Genius Populi Romani. En el anverso, carente 
de leyenda, se muestra un busto de Júpiter que, de espaldas y con su mano derecha, 
empuña un fulmen a punto de ser lanzado, mientras que el reverso, junto a la leyenda 
Genio P(opuli) R(romani), muestra al genius del Pueblo romano realizando una libación 
sobre un altar129. La coincidencia de ambos tipos podría indicar, más allá de una 
casualidad, el desarrollo de un programa propagandístico coherente común, en el cual 
Júpiter tendría un papel de especial relevancia. 
Igualmente influyentes serán aquellas series gálicas que, con la leyenda Roma 
Restituta, muestran reversos de Iuppiter Liberator130, Iuppiter Custos131 y Iuppiter 
Conservator132. Estas tienen un parecido notable con aquellas utilizadas por Galba tras 
su proclamación como emperador, lo cual lleva a Mattingly, a nuestro modo de ver de 
manera acertada, a considerar las mismas coincidentes con el programa numismático 
desarrollado en Hispania entre abril y junio del 68 d.C.133. Lo más interesante es, sin 
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duda, la vinculación iconográfica de dichos tipos con diversas advocaciones de Júpiter 
que, en el caso de Iuppiter Liberator y Iuppiter Custos, habían sido utilizadas de forma 
recurrente por parte de Nerón134.  
En el caso de Iuppiter Custos, ya analizado más arriba, Júpiter se transforma en 
el protector directo del emperador, convertido en el elegido y protegido de la divinidad. 
En el caso de Iuppiter Liberator nos encontramos, sin embargo, con una advocación 
concreta, derivada del Ζεύς Ἐλευθέριος griego. Estando esta advocación vinculada 
estrechamente a Nerón, el cual había sido igualado a la misma debido a la efímera 
concesión por su parte de libertad fiscal a las ciudades de Acaya135, su utilización en la 
numismática parece hacer referencia a la celebración de este decreto136, como hemos 
visto en el anterior capítulo. Por otro lado, el que Séneca entregue su sangre en 
sacrificio a Iuppiter Liberator137, al igual que por su parte hará Trásea Peto138, haciendo 
ambos referencia al epíteto usado por el emperador, podría indicar una 
instrumentalización de esta advocación por la oposición. El hecho de que nos 
encontremos ante dos de los principales representantes del estoicismo en el periodo 
neroniano, miembros activos de la oposición senatorial, podría indicar una hábil 
utilización de la propaganda imperial a través de su reinterpretación 
contrapropagandística, convirtiendo a Iuppiter Liberator, en su calidad de equivalente a 
Nerón, en una deidad sedienta de sangre.  
Ambos epítetos estaban íntimamente ligados a la figura de Nerón, pero son 
reutilizados, y resignificados, en beneficio de los diferentes usurpadores del poder 
imperial, los cuales les dotan de un contenido ideológico alternativo destinado a 
desprestigiar la figura del último de los Julio-Claudios. De este modo, podríamos 
considerar que la elección de dichas advocaciones como reverso de las acuñaciones 
dedicadas a Roma Renasces y Roma Restituta estaría destinada a confirmar la sanción 
divina de la usurpación, siendo la voluntad de Júpiter, en su calidad de Custos y 
Conservator, la retirada de su protección a Nerón y, en su calidad de Liberator, el 
restablecimiento de la libertad perdida bajo su gobierno. En definitiva, ambas figuras 
son desvinculadas de la persona del princeps, convirtiéndose en representaciones 
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iconográficas de restitución divina de la libertas a la muerte del tirano. Por lo tanto 
Galba, si tal como defendemos dichas acuñaciones de procedencia gala e hispana 
pueden serle atribuidas, no solo socaba la especial relación entre Nerón y Júpiter a 
través de los prodigia, tal como hemos visto más arriba, sino que resignifica los 
mensajes iconográficos del anterior gobernante con una aparente voluntad de 
apropiación simbólica.  
No es de extrañar que uno de los primeros tipos emitidos por Galba como 
emperador sea aquel que muestra la leyenda Roma Renascens, en la cual aparece 
representada Roma caminando y portando una Victoria en la mano139. La relación del 
tipo con aquellos de las emisiones autónomas hispanas y gálicas, es claro, debido a su 
similitud estilística, cronología y localización geográfica140. Las series monetales 
anónimas hispanas dedicadas a Roma Renasces, en cuyo anverso aparece un busto 
femenino bajo la leyenda Boni Eventus, indican que Galba utiliza propagandísticamente 
la idea de la restitución de Roma en fechas tan tempranas como junio del 68 d.C.141, 
siendo su propaganda imperial post bélica una continuación de algunos de los tipos 
utilizados durante las guerras civiles. 
En la misma dirección podrían indicar las acuñaciones de Galba dedicadas a 
Libertas Restituta. Algunas de las emisiones anónimas ya muestran leyendas y 
representaciones de este tipo142, como aquellas que portan el busto de la representación 
femenina de Libertas junto a un reverso en el cual se representa un pileus flanqueado 
por dos dagas143, imitando claramente las emisiones realizadas por Bruto en relación 
con los Idus de Marzo144. Sin relacionarse aún con las aspiraciones a la púrpura de 
ningún usurpador concreto, la significación es clara: la libertas solo es conseguida por 
medio de la eliminación del tirano. La relación con la amonedación de Galba, sin 
embargo, parece clara, como demuestran algunas de las primeras acuñaciones de este 
tras su ascenso a la dignidad imperial, en las que, junto a la efigie del propio Galba, se 
presenta, precisamente, el busto de Libertas junto con la misma leyenda145. 
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La elección del tipo tardorrepublicano conmemorativo de los Idus de Marzo 
puede ponerse en relación, igualmente, con la ya mencionada aparición de tipos de 
carácter “republicano” dentro de las emisiones galbianas. El poder del nuevo emperador 
descansará en su aceptación por parte del Senado, verdadero encargado de corroborar 
terrenalmente, a través de su conversión en princeps, los designios divinos. Una moneda 
clara al respecto, datada en las últimas semanas de su gobierno146, es aquella en la que 
bajo la leyenda Senatus Pietati Augusti147 se muestra al emperador, en vestimenta 
militar, siendo coronado por una figura barbada identificada con el Genius Senatus. A 
pesar de su identificación, por parte de Mattingly148, con una emisión de Vespasiano, 
otros autores como Kleiner o Sutherland no dudan en su adscripción a Galba149. La 
fuente del poder del emperador ya no residirá en su pertenencia a la dinastía gobernante, 
sino que es el Senado, como valedor de la voluntad divina, el encargado de nombrar 
princeps a Galba y delegar en él todos los poderes propios del cargo, no aceptando el 
usurpador más título que el de legatus SPQR hasta ser aceptado por el Senado150. 
El hecho de que Galba elija, supuestamente, el título de Augustus P(opuli) 
R(omani) como leyenda para algunas de sus primeras emisiones151, acompañando a un 
arco triunfal supuestamente erigido en su honor en Tarraco, ha sido señalado por 
algunos autores como un intento de congeniar los ideales republicanos con el 
Principado152, aunque es llamativo, como señala hábilmente Kleiner, que para reflejar 
esta elección ideológica prescinda, sin embargo, de alguna mención al Senado153. De 
hecho, a través de un profundo estudio estilístico y técnico de la pieza, y comprobando 
sus similitudes iconográficas con los denarios dedicados por Nerón a la erección del 
arco triunfal conmemorativo de su victoria frente a los Partos154, ubicado en el 
Capitolio, Kleiner155, siguiendo de cerca a Giard156, afirma, convincentemente, que 
dicha moneda no sería sino un falso antiguo, realizado por falsificadores galos de 
moneda en el año 68 d.C. 
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Algunas de las primeras emisiones anónimas hispanas atribuidas a Galba son, 
igualmente, dedicadas a la Concordia Hispaniarum et Galliarum157, en clara referencia 
a las provincias que apoyaron inicialmente a Galba en su usurpación y en las cuales 
basará su poder militar y político. En ellas se nos muestra a las personificaciones de 
Hispania, como una mujer portando una cornucopia, y la Galia, representada como un 
joven portando un escudo oblongo, rodeando una imagen de la Victoria. El reverso, por 
su parte, muestra de nuevo a la Victoria, en este caso conduciendo una biga junto con la 
leyenda Victoria P(opuli) R(omani). El significado, por lo tanto, es claro. Será el apoyo 
de ambas provincias el que consiga para Galba la victoria frente a Nerón. 
Tras el aplastamiento de la oposición inicial a su precario gobierno158, con focos 
en Germania, con Fonteyo Capitón siendo sustituido por el quindecemvir159, y futuro 
emperador, A. Vitelio160, en África, siendo eliminado Clodio Macro161, y en la propia 
Roma, con la muerte de Ninfidio Sabino, prefecto del pretorio, a manos de sus tropas 
tras un intento de levantamiento162, Galba toma posesión de su cargo en Roma163. El 
nuevo emperador se presenta como el salvador de los ciudadanos romanos, tal y como 
demuestra con profusión el tipo Ob Cives Servatos164, cuyo posible significado 
jupiterino ya hemos analizado en referencia a Augusto. A pesar de ello, su llegada no 
será recibida con alborozo, afirmando las fuentes que su carácter y las primeras medidas 
tomadas como emperador habrían llevado a su rechazo tanto por parte de la plebs, como 
parecen demostrar las burlas del público documentadas por Suetonio durante unas 
atelanas165, quizá motivadas por las despreocupación de Galba respecto a la 
reinstauración de las frumentationes166, como del Senado167, debido a condenas injustas 
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a miembros del ordo168, o de las tropas169, ofendidas por la entrega de un donativum 
menor al prometido por los oficiales en el momento del levantamiento170, afirmando el 
emperador que estaba acostumbrado a reclutar soldados, no a comprarlos171. La 
fragilidad de la situación de Galba en Roma será, sin embargo, percibida por el propio 
emperador, que no dudará en poner al frente de la guardia pretoriana a Cornelio Lacón, 
muy cercano al nuevo princeps, y como praefectus urbi, al mando de las cohortes 
urbanas, a A. Ducenio Gemino172, miembro, al igual que él, de los quindecemviri sacris 
faciundis173. 
El aparente envío de un emisario a Roma por parte de las tropas germanas174, 
que, tal y como informaría al emperador Pompeyo Propincuo, procurator de la Galia 
Bélgica175, se habían negado a jurar fidelidad a nadie a parte del Senado, para 
consensuar con los pretorianos un candidato más conveniente para los intereses del 
ejército176, habría empujado a Galba, ignorante de la aclamación de A. Vitelio como 
emperador en Colonia Agripinense entre el 2 y el 3 de enero177, a tomar la decisión de 
nombrar heredero a Pisón Frugi Liciniano el 10 de enero del 69 d.C.178 La elección, tal 
y como es tratada por Tácito, presenta muchas similitudes con aquella de Nerva. La 
necesidad de un heredero joven para un emperador anciano, el peligro de una posible 
usurpación en el caso de no elegir al candidato apropiado o la defensa de la adopción en 
lugar del sistema dinástico, como remedo de un republicanismo percibido como 
inoperante ya a finales del siglo I d.C., dejan poco espacio para las dudas. Galba es 
mostrado como un reflejo negativo de Nerva, siendo el asesinato del primero, y la 
                                                           
168
 SUET. Gal., 14, 3. Quosdam claros ex utroque ordine uiros suspicione minima inauditos condemnauit. 
169
 GREENHALGH 1975, 26 -27; MURISON 1993, 59 - 60; WELLESLEY 2000, 7 - 8; MORGAN 2006, 46 - 48. 
170
 SUET. Gal., 16, 1. Per haec prope uniuersis ordinibus offensis uel praecipua flagrabat inuidia apud 
milites. nam cum in uerba eius absentis iurantibus donatiuum grandius solito praepositi pronuntiassent, 
neque ratam rem habuit et subinde iactauit legere se militem, non emere consuesse; atque eo quidem 
nomine omnis, qui ubique erant, exacerbauit. 
171
 PLUT. Vit. Gal., 18, 4. ἐπεὶ δὲ μεμφομένους ἀκούσας ἀφῆκε φωνὴν ἡγεμόνι μεγάλῳ πρέπουσαν, εἰπὼν 
εἰωθέναι καταλέγειν στρατιώτας, οὐκ ἀγοράζειν. 
172
 SYME 1982, 479; MURISON 1993, 50; MORGAN 2006, 50. 
173
 RÜPKE 2008, 662. 
174
 GREENHALGH 1975, 36. 
175
 WELLESLEY 2000, 15; MURISON 1993, 63. 
176
 TAC. Hist., 1, 12, 1. [...] superioris Germaniae legiones rupta sacramenti reverentia imperatorem 
alium flagitare et senatui ac populo Romano arbitrium eligendi permittere quo seditio mollius 
acciperetur. maturavit ea res consilium Galbae iam pridem de adoptione secum et cum proximis agitantis 
[...]; SUET. Gal., 16, 2. sed maxime fremebat superioris Germaniae exercitus [...] legationem ad 
praetorianos cum mandatis destinauerunt: displicere imperatorem in Hispania factum; eligerent ipsi 
quem cuncti exercitus comprobarent. 
177
 GREENHALGH 1975, 30 - 31; WELLESLEY 2000, 16; MORGAN 2006, 55. 
178
 GREENHALGH 1975, 37; SANCERY 1983, 147 - 155; MORGAN 2006, 60 - 62. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
126 
 
guerra civil consiguiente, un peligroso precedente y una clara advertencia para el 
fundador de la dinastía Antonina179. 
Según las fuentes, sería esta apresurada adopción por parte del emperador de 
otro de los miembros del collegium de los quindecemviri180 lo que llevaría a Otón, cuyas 
esperanzas de suceder al anciano princeps en la púrpura, y la posibilidad de pagar las 
deudas previamente contraídas, habían desaparecido tras la misma181, a planear el 
asesinato de Galba182. Tal será la inestabilidad generada por la tensión de las relaciones 
entre los pretorianos y Galba que el emperador elegirá los Castra Praetoria183, y no los 
Rostra, como lugar de adopción oficial de Pisón184.  
El descontento de las tropas se vio reflejado en la emisión de moneda, en fechas 
tan tardías como diciembre del 68 d.C.185, con la leyenda Adlocutio S C en el reverso, 
acompañando una imagen del emperador, en vestimenta militar, arengando a las tropas 
junto a otro oficial desde un podio186. La elección de este tipo podría responder a un 
intento de destacar la entrega del donativum a los pretorianos en el momento de su 
ascenso al poder, que tanta controversia había generado, en un intento de ganarse de 
nuevo su beneplácito, y no el momento de la adopción de Pisón, debido a que esta se 
produciría después de la acuñación de esta serie monetal187. En el mismo sentido podría 
interpretarse la aparición de nuevos tipos de temática militar, retomados posteriormente 
por otros emperadores, en los que se muestran estandartes legionarios, un aquila 
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flanqueada de dos signa, sobre la proa de un navío188. De hecho, la referencia al 
descontento entre la tropa por parte de las fuentes clásicas parece coincidir, 
temporalmente, con un profundo cambio en la elección de los tipos monetales, 
sugiriendo una reacción, por parte de las cecas, a una situación de inestabilidad 
patente189. 
Dentro de esta dinámica, es significativa la recuperación de tipos y leyendas 
como Roma Restituta190 o Libertas Restituta191, que exaltan el papel de Galba como 
salvador de Urbs en las guerras civiles192. Si bien Galba ya había realizado 
anteriormente tipos con leyendas similares, como aquellas dedicadas a Roma 
Renascens193 y a Libertas Restituta194, la forma de representar el papel del princeps en 
dicha restauración no será, ni mucho menos, la misma. Y es que la iconografía de ambas 
monedas ya es, de por sí, significativa: el emperador tiende su mano para ayudar a 
levantarse a Libertas, o a Roma, dependiendo del tipo, la cual se encuentra tirada en el 
suelo debido a los desmanes del tiránico Nerón. Esta potente representación 
iconográfica, introducida por Galba poco antes de su caída y dotada de una notable 
carga simbólica, puede considerarse como considerablemente exitosa, si atendemos a su 
utilización, como ya veremos más adelante, por parte de Vitelio, Vespasiano y Nerva. 
El nuevo emperador se muestra como restaurador personal de la libertas perdida bajo el 
gobierno de Nerón, restituyendo una libertad maltratada por el tirano y retornando a la 
propia Roma su antiguo esplendor y poder. Podemos hablar, por lo tanto, de un 
tremendo esfuerzo propagandístico por parte del aparato imperial, siendo perfectamente 
percibida la amenaza que, para la continuidad de Galba en el poder, suponía el 
descontento del Senado y, sobre todo, de las tropas. 
El magnicidio, por su parte, será legitimado a través de la divinidad, siguiendo el 
modelo ya utilizado con éxito por la oposición contra Nerón. A consecuencia del 
descontento generado, Galba, como uno de los principales impulsores de la maquinaria 
denigratoria puesta en marcha contra Nerón, tendrá que enfrentarse a las mismas armas 
ideológicas que él había utilizado para socavar el poder de su predecesor. Su caída en 
desgracia será interpretada, por sus detractores, como una decisión divina, motivada por 
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la impietas del princeps y anunciada a través de diferentes presagios. La fundición, por 
parte de Galba, de una corona realizada con 15 libras de oro, tomada del templo de 
Júpiter y entregada al usurpador por parte de los habitantes de la Tarraconense, recogida 
por las fuentes195, sería mostrada, por parte de sus detractores, no solo como una prueba 
de su avaricia, la cual sería explotada debido al descontento de las tropas en cuanto al 
escaso donativum recibido196, sino como una falta de respeto a la divinidad que, dentro 
de la propaganda galbiana, había asegurado la llegada del emperador al poder. Galba no 
decepcionaría con su comportamiento solo a sus correligionarios terrenales, sino a la 
propia divinidad que, según la propaganda desarrollada durante su gobierno, lo había 
aupado al poder. 
Igualmente relevante será la caída de rayos en Roma el 10 de enero del 69 
d.C.197, día de la adopción de Pisón por Galba, interpretada unánimemente por parte de 
las fuentes como un presagio funesto198. La interpretación de este prodigium, tanto por 
Tácito como por Plutarco, como una señal del rechazo divino hacia la adopción de 
Pisón nos permite intuir la utilización, por parte de los detractores de Galba, de dicho 
portento. La relación del mismo con el propio Júpiter, base, como ya hemos visto, de 
gran parte de la propaganda legitimadora de Galba, es clara. Nuevamente, el rey de los 
dioses muestra su descontento hacia el gobernante, y sus decisiones, a través del fulmen. 
Si bien Júpiter había sido una de las principales bazas del sistema de justificación 
política de Galba, funcionando como su protector y elector a través de los omina 
imperii, la iconografía monetal o la genealogía mítica forjada por el princeps, se 
convierte, en el momento de la adopción de Pisón, en un excelente vehículo de 
contrapropaganda. Júpiter retira su beneplácito a Galba, dejando vía libre y legitimando 
a los conspiradores. 
No nos debe extrañar, por lo tanto, que la muerte de Galba sea igualmente 
precedida de toda una serie de omina mortis, que muestran esta pérdida de la protección 
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de la divinidad. Pocos días antes, en las calendas de enero del 69 d.C., probablemente 
durante los ritos de la nuncupatio votorum, realizada en el Capitolio199, la corona se le 
cayó de la cabeza al realizar un sacrificio y los pollos sagrados echaron a volar durante 
la toma de los auspicia200. Este presagio funesto sería equivalente a aquel sufrido por 
Nerón previamente a su caída precisamente durante dicho rito201, recogido más arriba, y 
demostraría la pérdida de confianza de Júpiter en el nuevo emperador. El sistema 
propagandístico jupiterino reconstruido y reformulado por Galba tras la muerte de 
Nerón se vuelve el su contra, al igual que le había ocurrido a Nerón. La muerte del 
último de los Julio-Claudios y el año de los Cuatro Emperadores traen consigo no solo 
el conocimiento de que el emperador podía ser elegido fuera de Roma, sino también de 
que el princeps podía ser derribado con sus propias armas ideológicas. 
Otra serie de omina mortis, no relacionados directamente con Júpiter, serán 
señalados por las fuentes, como un percance durante un sacrificio en su camino de 
Hispania a Roma, que culminó con el emperador empapado en sangre de la víctima y a 
punto de ser alanceado accidentalmente por un miembro de su escolta, temblores de 
tierra y mugidos a su llegada a Roma202, la colocación de su silla curul en el Senado del 
revés o la no presencia de su silla castrense en el podio en el momento de su adlocutio a 
los soldados con motivo de la adopción de Pisón203. Más relevante aun será el sueño en 
el que la diosa Fortuna204, encarnada en una estatua a la que Galba tenía especial 
devoción205, le indicó que, debido a la entrega de Galba de un collar de perlas a Venus 
Capitolina en vez de a sí misma, este había perdido su beneplácito206. Nuevamente el 
sueño es utilizado como vía de transmisión del omen mortis, siendo la propia divinidad 
la que comunica el fin de la protección ejercida sobre el gobernante. 
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Umbricio Melior, Haruspex Caesarum ya bajo Nerón207, anunciará al princeps 
su inmediato asesinato por parte de una conjura durante un sacrificio realizado en el 
templo de Apolo el mismo día del magnicidio208, estando presente el propio Otón, líder 
de la conspiración, en el momento del vaticinio efectuado por el harúspice209. Este 
partirá inmediatamente hacia los Castra Praetoria, donde convencerá a las tropas de 
apoyar sus aspiraciones a la púrpura210. Es interesante el hecho de que Tácito incluya, 
en el discurso atribuido a Otón, una mención al descontento divino mostrado por la 
tormenta desatada el día de la elección de Pisón, intentando consolidar su posición 
frente a las tropas211. Si bien no podemos tomar dicho discurso como verídico, siendo el 
enfoque de Tácito en sus discursos más literario que histórico212, nos habla de la 
importancia que este tipo de prodigia podía tener en el oyente, al menos en época del 
propio historiador. No podemos dejar de señalar el ya mencionado omen mortis de 
Domiciano, coetáneo a Tácito, en el cual la caída continua de rayos había sido 
interpretada como anuncio de la muerte del emperador y de la retirada de la protección 
divina213. La condición de quindecemvir del autor, al igual que su posterior cercanía a 
Nerva y Trajano, podría indicar hacia su implicación en la interpretación del prodigium. 
La referencia de Otón en su discurso podría ser, por lo tanto, el reflejo de la importancia 
que, en sus propios días, había tenido un omen mortis similar, proyectando hacia el 
pasado, con buen criterio, la reacción de la población ante tal tipo de presagios. 
Galba, por su parte, creerá los falsos rumores que afirmaban que la sublevación 
de Otón había sido reprimida por las tropas, procedentes precisamente de los implicados 
en el complot214, y, saliendo del Palatino, se dirigirá al Foro215. El rumor, como ya 
hemos mencionado en la introducción del presente estudio, sería una de las principales 
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vías de difusión de la información en la Urbs. El caso relatado por las fuentes en 
referencia a los últimos momentos de Galba, en el cual la circulación de rumores 
difundidos expresamente por los contendientes y la imposibilidad de la represión de los 
mismos son elementos clave216, no será único en el periodo de conflictos del año 69 
d.C. La inestabilidad generada por las continuas usurpaciones, la ruptura de los canales 
oficiales de comunicación y el temor derivado de la violencia desatada en la propia 
capital serán el perfecto caldo de cultivo para la proliferación y diseminación de 
rumores, ya sean estos espontáneos e inocuos o elementos de propaganda perfectamente 
diseñados para desestabilizar al contrincante o servir de legitimación al bando emisor. 
La propia preocupación de los emperadores por la inmediata represión de los rumores, y 
de aquellos encargados de su difusión, ya nos habla del serio peligro que estos suponían 
para la continuidad del gobernante en el poder. Siendo, desde nuestro punto de vista, 
uno de los principales medios de difusión de los omina y prodigia entre la plebs, los 
rumores funcionaron como una vía eficiente de difusión viral del mensaje 
propagandístico de carácter religioso, como podremos apreciar en diferentes ocasiones a 
lo largo de los siguientes capítulos. Parafraseando la famosa cita de Tácito respecto a la 
caída de Nerón217: Galba nuntiis magis et rumoribus quam armis depulsus. 
Una vez en el Foro, una formación de caballería, lanzada al galope entre la 
muchedumbre218, abatirá a Galba junto al lacus Curtius219. Pisón perecerá degollado a 
manos de un speculator y un auxiliar220 frente al templo de Vesta, donde se había 
refugiado tras el asesinato de Galba221. El gobierno de corte augusteo establecido por 
Galba222, con el retorno a una retórica centrada en el apoyo del Senado, fracasa debido a 
su no adecuación al nuevo escenario político desatado tras el fin de los Julio-Claudios. 
El peso de los ejércitos y sus generales tras la muerte de Nerón, el corte personalista y 
dinástico del Principado Julio-Claudio y el vacío de poder que da inicio al periodo de 
inestabilidad conocido como el año de los Cuatro Emperadores, no serán tenidos en 
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cuenta por Galba en su justa medida. Su gobierno de corte aristocrático, anacrónico en 
muchos aspectos, cae debido a su disfuncionalidad223. Como consecuencia de su fracaso 
a la hora de afianzar un poder alcanzado a través de las armas, las cabezas cortadas de 




3.2. OTÓN Y EL RETORNO AL NERONISMO. 
 
Tras el asesinato de Galba y Pisón, y su aclamación como emperador por parte 
de los pretorianos, Otón da comienzo a su breve gobierno. En un primer momento, el 
golpe parece recabar apoyo entre los habitantes de la Urbs, incluido el Senado, cuyos 
miembros se dirigirán a toda prisa a los Castra Praetoria para no ser los últimos en 
aclamar al nuevo emperador, pero este respaldo derivaría de un más que probable 
intento de adulación del nuevo gobernante, con las miras puestas en las posibles 
recompensas que el princeps pudiese repartir entre sus partidarios225. El hecho de que, a 
la entrada de Vitelio en Roma, se hallase una lista de más de 120 personas que 
reclamaban una recompensa por su colaboración en la eliminación de Galba226 parece 
confirmar la cambiante actitud del Senado y la plebs respecto a sus gobernantes, 
reiterada hasta la saciedad por Tácito227. La supervivencia en las guerras civiles siempre 
supone un cierto nivel de adaptación a un escenario político voluble y violento, siendo 
esta generalización repentina del apoyo a Otón tan inestable y transitoria como lo había 
sido para Galba. Si bien dicha reacción es natural, Tácito podría estar proyectando el 
comportamiento de gran parte del Senado y de la plebs con motivo del asesinato de 
Domiciano y el ascenso de Nerva, cuando estrechos colaboradores del régimen 
domicianeo, incluido, más que probablemente, el propio Tácito, se pasan, tras el 
magnicidio, al bando ganador. 
Una clara muestra de la imagen negativa de Otón ofrecida por las fuentes es la 
carencia de omina imperii destacados. De este modo, el único anuncio de su futuro 
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imperial y de su supervivencia a Nerón228 vendrá dado por su continua consulta a 
diversos astrólogos, destacando su favorito, Ptolomeo229, llamado Seleuco por 
Suetonio230, el cual le había acompañado en su exilio lusitano231. Esta diferenciación 
por parte de las fuentes no es, para nada, baladí. La astrología, como arte adivinatoria, 
era válida y exacta desde el punto de vista romano232, como demuestra el hecho de que 
sea usada por parte de los emperadores como una fórmula más de legitimación233. Sin 
embargo, esta estaría vinculada estrechamente con la usurpación política y la 
inestabilidad, convirtiéndose los adivinos en una de las principales amenazas para el 
emperador234. A pesar de ello, la denigración de Ptolomeo por parte de Tácito, que 
prácticamente afirma su condición de charlatán y promotor de la guerra civil, hace 
evidente que sus vaticinios son utilizados por el autor para desprestigiar aun más a un 
emperador por él considerado indigno, y no para legitimar su poder235. Seguramente, 
existieron omina imperii relacionados con la sanción divina de la llegada al poder de 
Otón, pero estos, por obra y gracia de los aparatos ideológicos de denigración del 
predecesor desarrollados posteriormente, no han llegado hasta nosotros. 
No es llamativo, por lo tanto, que en el lugar de omina imperii, las fuentes 
recojan omina mortis ya desde el mismo momento de su elección como emperador. De 
este modo, Suetonio afirma que, la misma noche en la que es revestido emperador tras 
el asesinato de Galba y Pisón, Otón se despertará agitado por un sueño en el que los 
manes del princeps asesinado le derrocaban236. Más relevantes aun, sin embargo, serán 
los acontecimientos del día siguiente. Mientras tomaba los augurios estalló una 
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tormenta eléctrica, ante lo cual exclamaría τί γάρ μοι καὶ μακροῖς αὐλοῖς, en referencia a 
su asunción de la dignidad imperial237. El significado de este último prodigium es, 
evidentemente, similar a aquel sufrido por Galba en el momento de la adopción de 
Pisón ante los pretorianos: los dioses, concretamente, Júpiter, consideran a Otón un 
usurpador de la dignidad imperial marcado por la impietas. El hecho de que los augurios 
sean, aparentemente, aquellos tomados en el Capitolio durante el sacrificio a Júpiter 
Óptimo Máximo que menciona Plutarco238, en referencia al perdón de Mario Celso, 
refuerza dicha hipótesis239: Júpiter mismo rechaza los votos realizados por Otón a través 
de un augurio desfavorable. Las mismas armas utilizadas en contra de Galba se vuelven, 
de este modo, contra Otón. El fulmen, el principal emblema de Júpiter, vuelve a 
convertirse en el mensajero de la deidad, en vía de manifestación de la voluntad divina. 
La propia respuesta de Otón al presagio, en la cual muestra su incapacidad para llevar a 
cabo los cometidos propios de un princeps, al preguntase si dicha responsabilidad no 
excedía su habilidad, parece indicar en esa misma dirección. Podemos decir, por lo 
tanto, que, si bien Otón utilizó en su propio provecho, sin ninguna duda, un aparato 
ideológico de corte religioso, este no ha sido conservado por las fuentes, que reflejan, en 
realidad, la contrapropaganda desarrollada contra el emperador. 
De hecho, a partir de las fuentes se desprende que el poder de Otón dependerá, 
en gran medida, del apoyo de los pretorianos, que se convertirán en la base de su poder 
en Roma. Las numerosas concesiones que Otón realiza a su favor, frente al odio 
despertado anteriormente por Galba, permiten el afianzamiento inicial de Otón en el 
trono imperial. De este modo, Otón permite a los pretorianos nombrar a sus propios 
prefectos del pretorio, Plotio Firmo y Licinio Próculo, y el cargo de praefectus urbis, 
que volverá a manos de Flavio Sabino, hermano de Vespasiano240. La elección era 
coherente con los intereses del nuevo princeps, siendo tanto Plotio Firmo como Licinio 
Próculo estrechos colaboradores del mismo antes y durante la conspiración contra 
Galba. La sustitución de A. Ducenio Gémino por T. Flavio Sabino, sin embargo, 
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respondería, más que probablemente, a la necesidad de apartar de un puesto de tal 
responsabilidad a un claro partidario de Galba, optándose por restituir al anterior 
praefectus, nombrado ya en época de Nerón. Si bien la última noticia respecto a A. 
Ducenio Gemino es la de su remplazo por T. Flavio Sabino no podemos deducir 
directamente, tal y como señalan algunos autores241, que dicha sustitución vendría 
motivada por la muerte del praefectus urbis el día del asesinato de Galba, ya que el 
proconsulado de Asia recogido en su cursus honorum242 debería ser datado, según 
algunos investigadores, en el 72 - 73 d.C.243 
Debido a otra petición realizada por los pretorianos, Otón eliminará la costumbre 
militar de la entrega de dinero por parte de los soldados a los centuriones a cambio de 
permisos244, siendo aumentada la paga de los oficiales a cargo del tesoro imperial para 
evitar este tipo de abusos245. La medida será bien recibida y valorada por sus sucesores, 
que mantendrán dicha costumbre tras su caída. A pesar de las medidas llevadas a cabo a 
favor de los pretorianos, y de la guerra civil en la que se verá envuelto poco tiempo 
después, la amonedación de Otón, llamativamente escasa frente a aquella de Galba o 
Vitelio, no mostrará una especial predilección por temas de índole militar. Tampoco ha 
quedado reflejada en ninguna de nuestras fuentes la entrega de algún donativum a los 
pretorianos tras su ascenso, lo cual es especialmente llamativo debido a la 
animadversión generada contra Galba precisamente por este motivo. Si bien los 
pretorianos habían prestado su apoyo a Otón por los desmanes cometidos por Galba en 
ese sentido, el nuevo emperador no se toma la molestia de realizar el pago prometido 
por Ninfidio Sabino, ya sea por ser considerada no válida la promesa tras la muerte de 
Galba o por haber sido tomado el asesinato del anterior princeps, y las medidas 
implementadas por Otón, como pago suficiente246. 
Tras realizar estas promesas en los Castra Praetoria, Otón se dirige al Senado 
para ser investido con los poderes que conformaban la dignidad imperial247. 
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Aparentemente, los cadáveres decapitados de Galba, Pisón y Vinio aún yacían en el 
Foro en el momento de la reunión del Senado, teniendo que cruzar el recién nombrado 
emperador la carnicería para subir al Capitolio como parte de la ceremonia de 
investidura. Hasta una fuente prosenatorial como Tácito afirma que Otón no llevó a 
cabo una persecución sistemática de sus detractores senatoriales que, por otro lado, se 
deshacían en dádivas por complacer al nuevo emperador. Esta ausencia de represalias 
será achacada por el autor clásico a la carencia de tiempo suficiente para una represión 
efectiva, dada la brevedad de su gobierno, o a una posible intención apaciguadora por 
parte de Otón248, destinada a ganarse el apoyo de un Senado que, en parte, había 
considerado a Galba una posible amenaza ya antes de su llegada a Roma. De hecho, el 
perdón otorgado a Mario Celso por el nuevo emperador en el Capitolio el 16 de 
enero249, claramente un acto simbólico, podría indicar una política conciliadora por 
parte de Otón250. La leyenda numismática Securitas P(opuli) R(romani), acompañada de 
una imagen de Securitas portando una corona y un cetro251, podría estar relacionada, 
igualmente, con un intento, por parte de Otón, de congraciarse con un Senado que, más 
que probablemente, lo percibía como un serio peligro. Aun así, la conspiración contra 
Galba y su brutal asesinato habrían provocado un rechazo instintivo en el Senado, 
habiendo demostrado el grado de crueldad a la que podía llegar el nuevo emperador en 
defensa de sus intereses252. 
Si bien Vitelio ya había sido proclamado emperador en Colonia Agripinense el 2 
de enero, las únicas noticias que aparentemente habían llegado a Roma antes del 
asesinato de Galba parecen haber sido aquellas comunicadas por Pompeyo Propincuo 
respecto al motín de las legiones renanas. Nadie podía prever, inmediatamente tras el 
magnicidio, que se desencadenaría una sangrienta guerra civil en suelo italiano253. La 
afirmación de Suetonio, tomada del testimonio directo de su padre, que había servido 
bajo Otón como tribuno de la legio XIII en la defensa de Italia contra Vitelio, de que el 
recién nombrado emperador defendía que nunca hubiese llevado a cabo el asesinato de 
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Galba en caso de haber sabido que provocaría una guerra254, parece indicar en la misma 
dirección. La aparente indecisión de las tropas que, estacionadas en los Balcanes, debían 
haber acudido en ayuda del Otón podría derivar, según algunos autores, de la costumbre 
de no comenzar las campañas militares hasta marzo, que habría llevado al princeps a no 
acelerar los preparativos de la defensa de Italia255. 
Es cierto que el breve gobierno de Otón no permitió el desarrollo de un sistema 
iconográfico monetal tan extenso y consistente como el de sus predecesores, pero 
algunos de sus tipos son verdaderamente sintomáticos. Aunque no se llegaron a acuñar 
ases bajo su gobierno256, debido, más que probablemente, a la gran cantidad de los 
mismos puestos en circulación bajo Nerón y Galba, Otón realizará acuñaciones en plata 
y oro, con la clara intención de pagar a las tropas257. De esta manera, las monedas con la 
leyenda Pax Orbis Terrarum, en las cuales se nos muestra a Pax sosteniendo una rama 
y un caduceo258, podrían identificarse con la animadversión de Otón hacia el conflicto 
bélico mencionada por Suetonio, al querer destacar, como una de las principales 
características de su breve gobierno, el establecimiento de una paz definitiva tras la serie 
de conflictos desencadenados a la muerte de Nerón. Así, algunos autores han defendido 
que dicho tipo monetal se correspondería, en cierto modo, con una adaptación del 
mensaje ofrecido por los tipos Salus Generi Humani259 y Pax P(opuli) R(omani)260 
realizados por Galba, y que estaría destinado, por tanto, a atraerse a las tropas 
levantadas en su contra261. La elección de este tipo podría ponerse en relación, 
igualmente, con las infructuosas negociaciones epistolares de paz con Vitelio262, al cual 
propuso Otón la entrega de dinero, prerrogativas y un retiro digno a cambio de detener 
su marcha sobre Roma sin ningún éxito263. 
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Otro tipo de temática militar será aquel dedicado a Victoria Othonis, en el cual 
se nos muestra una Victoria en vuelo portando una corona264, estando probablemente 
relacionado con la preparación de la defensa de Italia frente a los ejércitos vitelianos. 
Otros autores, sin embargo, afirman que el tipo respondería a la victoria de los ejércitos 
romanos frente a los Roxolanos en Moesia265, celebrada por Otón de forma 
desproporcionada a la relevancia de dicha campaña266. Tanto las celebraciones 
triunfales relacionadas con la victoria local en Moesia como la acuñación dedicada a la 
Victoria Othonis, esté esta vinculada con la victoria sobre los Roxolanos o no, 
indicarían hacia un espacial énfasis de Otón en ganarse el apoyo de las legiones, debido, 
más que probablemente, a la desafección hacia su gobierno generalizada entre las 
mismas. 
Más relevante para nuestro estudio será, sin embargo, el tipo numismático 
dedicado por Otón a Júpiter, en el cual se nos muestra, junto con la leyenda Pont(ifex) 
Max(imus), a esta divinidad entronizada portando cetro y fulmen, en una configuración 
iconográfica muy similar a aquella utilizada por Nerón en sus tipos dedicados a Iuppiter 
Custos267. Esta similitud ha llevado a proponer a Fears una más que posible imitación, 
por parte de Otón, de los tipos neronianos, siendo una muestra más de la recuperación 
otoniana de la memoria de Nerón recogida por las fuentes clásicas. De esta manera, 
Otón se presentaría, al igual que había hecho Nerón antes que él, como el protegido 
directo de la divinidad capitolina268. Desafortunadamente, el breve gobierno de Otón, y 
nuestro consiguiente desconocimiento de su propaganda política, hacen difícil 
establecer el papel exacto que Júpiter tuvo dentro de su programa ideológico. 
Lo que sí sabemos es que la religión jugó, aparentemente, un papel destacado 
dentro de su propaganda. El hecho de que el tipo jupiterino sea parte de una serie de 
acuñaciones en la cual se expiden, igualmente, tipos dedicados tanto a Ceres269 como a 
Vesta270, parece indicar en la misma dirección. El tipo de Ceres, más que 
probablemente, haría referencia al restablecimiento del suministro de grano tras la 
inestabilidad provocada por Clodio Macer en África, mientras que el significado del 
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tipo dedicado a Vesta residiría en su papel como una de las principales garantes de la 
seguridad de la Urbs271. Los dioses, por lo tanto, muestran su beneplácito al nuevo 
emperador, cuya seguridad garantiza, igualmente, la supervivencia de la misma Roma. 
Aun así, es interesante la recuperación de la figura de Nerón llevada a cabo por 
Otón272, el cual no dudará en restaurar sus estatuas, restablecer algunos de los cargos 
nombrados por el último Julio-Claudio o incluso intentar terminar la Domus Aurea273. 
Igualmente relevante sería la afirmación, por parte de Suetonio y Plutarco, de que Otón 
llegó a utilizar el apelativo Nerón en la documentación oficial, mencionando como 
fuente a Cluvio Rufo274. A pesar de ello, debemos tener en cuenta el peso ejercido por el 
punto de vista Flavio en las fuentes que hacen referencia a Otón, siendo una constante 
de la propaganda generada por Vespasiano a partir del año 69 d.C. la comparación 
constante de Otón y Vitelio con Nerón275, convertido en el arquetipo del mal 
gobernante276. 
La situación en la ciudad, a pesar de los esfuerzos de Otón por ganarse al 
Senado, al Pueblo y a los soldados, distaba de la tranquilidad, tal y como demostrará el 
motín de los pretorianos. Estos últimos, atemorizados ante un cargamento de armas que 
iba a ser transportado por la noche y que creían destinado al asesinato de Otón por parte 
del Senado, llegan a irrumpir en palacio277. Tras una arenga de los prefectos del 
pretorio, concluida con la entrega de un donativum de 5000 sestercios278, la situación 
vuelve a la normalidad. Lo más relevante, sin embargo, es la estrecha relación entre los 
pretorianos y Otón, siendo el cuerpo de élite el principal garante de su mantenimiento 
en el poder, y las sospechas de las tropas hacia el Senado, que podría demostrar la 
existencia de una oposición senatorial significativa, real o imaginada, en contra de su 
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gobierno279, puestas de manifiesto durante el breve motín. El terror provocado en los 
senadores asistentes al banquete que Otón estaba celebrando en el Palatino280 podría 
indicar que, efectivamente, la cámara temía las represalias de un princeps apoyado por 
las tropas281. De esta manera, a pesar de las elogiosas palabras puestas por Tácito en 
boca de Otón respecto al Senado282, lo más probable es que el emperador no estuviese 
completamente seguro de su adhesión, lo cual explicaría las medidas adoptadas para 
ganarse el beneplácito del ordo. 
Es en este momento de inestabilidad en la Urbs, previo al enfrentamiento directo 
con Vitelio, en el cual las fuentes incluyen diferentes omina mortis que anunciaban la 
próxima caída de Otón283. La proliferación de diferentes prodigia y monstra es más que 
significativa. Entre otras se recogen la aparición de una figura de proporciones 
sobrehumanas en la capilla de Juno en el templo de Júpiter Óptimo Máximo o el 
abandono de las riendas de su carro por parte de la Victoria situada enfrente de dicho 
templo284. Estando ambas relacionadas con el Capitolio, el más sagrado de los templos 
romanos y escenario de algunos de los principales omina utilizados en contra de sus 
predecesores, podríamos pensar en un ataque hacia la sanción divina del gobernante. 
Del mismo modo, el giro espontaneo de la estatua del divus Iulius en la isola Tiberina 
hacia el este285, que sería identificado a posteriori como un omina imperii de 
Vespasiano, podría interpretarse como un ataque directo a la apropiación, por parte de 
Otón, de la legitimidad Julio-Claudia. A pesar de ello, debido a las implicaciones que, 
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para Vespasiano, tendrá este prodigium, podríamos datar esta versión del mismo 
después del levantamiento de Vespasiano. 
Más atención han generado, sin embargo, otros prodigios que, por sus 
características, estarían estrechamente relacionados con los quindecemviri sacris 
faciundis, los cuales, como ya hemos dicho, habían jugado aparentemente un papel 
relevante como defensores de la legitimidad galbiana. El primero de ellos sería aquel 
que señala hacia el nacimiento de diferentes monstra en Etruria, incluido un buey 
parlante286. El hecho de que este tipo de prodigios esté estrechamente relacionado con la 
disciplina quindecemviral, siendo dicho colegio sacerdotal el encargado de la 
interpretación y subsanación de los mismos287, podría indicarnos un rechazo por parte 
del collegium hacia Otón. De este modo, lo que en tiempos de Galba, como ya hemos 
visto más arriba, había sido interpretado como parte de un omina imperii a pesar de sus 
funestas implicaciones religiosas288 vuelve a convertirse, en tiempos de Otón, en una 
señal de la ruptura de la pax deorum. 
En este sentido de enfrentamiento con el collegium quindecemviral se podría 
interpretar uno de los principales prodigios que sacudirán Roma justo antes de la partida 
de Otón hacia la primera batalla de Bedriaco: el desbordamiento del río Tíber. Tal y 
como ha estudiado en profundidad Montero289, este prodigium es presentado por las 
fuentes como una de las principales señales que anticiparán la derrota de Otón frente a 
Vitelio290, pudiendo rastrearse un enfrentamiento de dicho emperador con los sacerdotes 
encargados de la custodia de los libros Sibilinos. La pérdida de los graneros, situados en 
la zona afectada por la inundación, no habría ayudado a mejorar la imagen de Otón, que 
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precisamente había hecho hincapié en la restitución de las frumentationes291. Al hecho 
de que la inundación provocase hambrunas, destrucción y muerte entre los habitantes de 
la Urbs292 se une el corte de la vía Flaminia, precisamente aquella que debía tomar Otón 
para dirigirse al norte de Italia, provocado por los escombros arrastrados por la 
corriente, que será interpretado, unánimemente, como una señal divina del desastre 
militar al que se enfrentaba el princeps293.  
La relación con los quindecemviri viene dada por la responsabilidad de estos 
sobre la interpretación y expiación exclusiva de las inundaciones dentro del sistema 
sacerdotal romano294. Si a ello le añadimos la tradicional interpretación del 
desbordamiento del Tíber como señal de la usurpación o de abuso de poder por parte del 
gobernante295 podríamos estar, claramente, ante una interpretación interesada, en clave 
política, de la crecida incontrolada del río y, por tanto, ante una maniobra del collegium 
en contra de Otón y, quizá, a favor de su colega en el quindecemvirato: Vitelio296.  
Como ya hemos mencionado más arriba, algunos de los principales miembros de 
la oposición a Nerón, pertenecientes al collegium, se convertirán en partidarios de 
Galba, uno de los miembros más antiguos del mismo. La designación de algunos de los 
miembros del colegio sacerdotal como cargos relevantes dentro del sistema 
administrativo galbiano, como pueden ser la ya mencionada entrega de la prefectura de 
la ciudad a A. Ducenio Gemino, el gobierno de Dalmacia a M. Pompeyo Silvano, la 
poco acertada concesión del gobierno de la Germania Inferior a A. Vitelio, o la propia 
adopción de L. Calpurnio Pisón, podrían indicar un apoyo inicial por parte de sus 
miembros a Galba. De hecho, los únicos quindecemviri conocidos cuya colaboración 
directa con Galba no ha sido documentada fueron A. Didio Gallo Fabricio Veiento297, 
que, sin embargo, ejercerá un papel relevante en época Flavia, y L. Calventio Veto 
Carmino298. El que al ascenso de Otón algunos de estos nombramientos sean revocados 
por el nuevo emperador, como puede ser el caso de la sustitución de A. Ducenio 
Gemino por T. Flavio Sabino como praefectus urbis, podría haber empujado a sus 
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miembros a apoyar a Vitelio en su levantamiento a través de la interpretación interesada 
de los presagios acaecidos en el periodo. De este modo, esas personnes souhaitant la 
victoire de Vitellius, de las que habla Vigourt299, podían ser identificadas, 
probablemente, con los quindecemviri sacris faciundis, perjudicados por el cambio de 
gobierno y poco proclives a aceptar el neronismo otoniano300.  
El hecho de que Vitelio celebrase su pertenencia al collegium quindecemviral 
con una acuñación monetal301, en la cual se muestra un trípode acompañado de un 
cuervo y un delfín, justo tras su llegada a Roma302 podría indicar, precisamente, en esa 
dirección. Más que una referencia a la inclusión de Vitelio en los quattuor amplissima 
collegia303, siendo esta una interpretación sustentada en suposiciones debido a la no 
existencia de monedas vitelianas dedicadas a los otros tres collegia, la moneda podría 
reflejar el importante apoyo que dicho colegio sacerdotal concedió al nuevo princeps. 
Hay que tener en cuenta, igualmente, que Vitelio había sido quindecemvir ya desde 
época de Claudio, ejerciendo de promagister del collegium en fechas tan tempranas 
como el 53 d.C.304, lo cual descartaría la interpretación del tipo como una 
conmemoración de su inclusión en el collegium tras la asunción de la dignidad imperial.  
Otro dato en contra de esta interpretación parte del hecho de que la última 
referencia exclusiva a los quindecemviri sacris faciundis en las leyendas numismáticas 
imperiales se retrotrae a una acuñación dedicada a la conmemoración de la celebración, 
por parte de Augusto, de los ludi Saeculares, en el cual el princeps utilizará, por otro 
lado, un tipo monetal completamente distinto305. Si tenemos en cuenta, además, que las 
acuñaciones dedicadas por Augusto306 y Claudio307 a la conmemoración de la inclusión 
del princeps en los quattuor amplissima collegia muestran, unánimemente, los símbolos 
de los cuatro sacerdocios, el tripudium, el lituus, la patera y el simpulum, reunidos en 
un solo tipo308, podemos afirmar, sin ninguna duda, que la relevancia de la moneda sería 
mayor a la planteada hasta la fecha por la investigación. La elección de Vitelio de 
homenajear a un colegio sacerdotal concreto, al cual perteneció durante largos años, a 
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través de su representación en sus emisiones monetales, creando para ello un tipo 
completamente innovador y sin precedentes es, necesariamente, significativa. Más que 
probablemente, dicho tipo resaltaría la importancia capital que revistieron los 
quindecemviri sacris faciundis, es decir, los colegas de sacerdocio del nuevo emperador, 
dentro del proceso de denigración política de Otón, previo o paralelo al asentamiento de 
su propia estructura de legitimación. El tipo no resultaría, bajo esta nueva luz, tan 
llamativo y sorprendente como afirma Mattingly, el cual llega a defender que la 
elección del emperador respondería, probablemente, a las cenas por las que era famoso 
dicho collegium sacerdotal, perpetuando la tradicional denigración de Vitelio a través de 
su glotonería a la vez que frivoliza un tipo realmente relevante309. 
 Parece claro, por tanto, que la interpretación de la crecida del Tíber, al igual que 
la del nacimiento de los monstra, sería claramente interesada. Es significativo al 
respecto el hecho de que el mismo collegium que había dado una interpretación tan 
negativa a ambos prodigia no solo aceptase como buen presagio el ya mencionado 
nacimiento de monstra en el momento del ascenso imperial de Galba, sino que, 
aparentemente, afirmase que la bajada del Rin que había impedido el correcto 
abastecimiento de las tropas acantonadas junto a su cauce en contra de la revuelta de 
Civilis, datada aproximadamente hacia la muerte de Vitelio, había sido una mera 
coincidencia de carácter natural, interpretada como un prodigium solo por imperiti310. El 
que el propio Tácito, quindecemvir él mismo, muestre tal disparidad de pareceres es, sin 
duda, reflejo de las interpretaciones oficiales llevadas a cabo por el collegium en el 
periodo. 
Finalmente, ante el avance imparable de las tropas vitelianas, y la carencia de 
tropas veteranas en Roma más allá de los pretorianos, las cohortes urbanas y la legio I 
Adiutrix, formada por Nerón con marinos de la armada, Otón decide reunir las legiones 
de Panonia, Moesia y Dalmacia en el norte de Italia para enfrentarse a su enemigo en 
una batalla decisiva311 y, a pesar de los pésimos augurios, marcha a su encuentro con un 
contingente de tropas y un grupo de rehenes cercanos a Vitelio312. Por su parte, A. 
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Cecina Alieno y Fabio Valente, al frente de las tropas vitelianas313, cruzan los Alpes y 
alcanzan la línea del Po a la altura de Cremona, que se convertirá en su cuartel general 
de cara a la batalla314. Mientras Spurinna resiste los ataques vitelianos en Placentia315, 
Annio Gallo, comandante al frente de las tropas otonianas, fuerza su marcha desde 
Verona hasta llegar a Bedriaco, una pequeña población situada en la vía Postumia, a 
unas 22 millas romanas de Cremona, donde decidirá resistir hasta la llegada de las 
legiones dalmáticas, moesias y panonias y se reunirá con Mario Celso y Suetonio 
Paulino316. Tras varias escaramuzas, el alto mando otoniano decide atacar antes de la 
llegada del grueso de las tropas balcánicas317, dejando al propio Otón en retaguardia, en 
la localidad de Brixellum318. Tras marchar las tropas otonianas desde Bedriaco a 
Cremona el día 14 de abril del 69 d.C., siguiendo un desastroso plan que permitió a los 
vitelianos atacar a las tropas de Otón en condiciones ventajosas319, ambos bandos se 
enzarzan en combate al día siguiente. 
Es interesante que Suetonio, al hablar de los omina imperii de Vespasiano, 
mencione la aparición de dos águilas sobre ambos bandos. Aquella procedente del 
bando viteliano atacaría y vencería a aquella del bando otoniano, anunciando la victoria 
de Vitelio. Sin embargo, una tercera águila, procedente de Oriente, al igual que 
Vespasiano, atacaría y mataría a esta última320. Como ya hemos recogido en anteriores 
trabajos321, y como analizaremos detenidamente más adelante, este tipo de omen es 
frecuente dentro de la historiografía militar romana322. La aparición de águilas durante 
el combate se había convertido en un verdadero arquetipo ominal, siendo el ave de 
Júpiter la encargada de mostrar, nuevamente, el beneplácito de la divinidad hacia uno de 
los contendientes. Lo que diferencia este omen es la aparición de una tercera águila, 
aquella de Vespasiano, que derrota a la vencedora. Podríamos aventurar, por lo tanto, la 
existencia de una versión inicial viteliana de dicho omen imperii, en el cual el águila 
procedente de Oriente no habría sido incluida aún, que habría revestido un sentido 
indudablemente positivo para Vitelio. La tercera águila, desde nuestro punto de vista, 
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podría haber sido añadida en época de Vespasiano, en un intento de subvertir el aparato 
propagandístico viteliano en su propio beneficio. 
 Finalmente, las tropas otonianas, mayoritariamente bisoñas frente a los 
veteranos de las legiones del Rin, huyen hacia Bedriaco en desbandada, siendo 
masacradas por el ejército viteliano323. Ante el desastre Otón decide suicidarse 
honrosamente arrojándose sobre su espada324, para evitar, según el testimonio directo de 
Suetonio Leto325, que continuase el derramamiento de sangre326, dejando el camino a la 
púrpura libre para Vitelio. Conducido por los pretorianos hasta la pira fúnebre, Otón es 
incinerado con todos los honores327. 
Podemos concluir, por tanto, que Otón no fue capaz de desarrollar, en su breve 
gobierno, un programa ideológico consolidado. Aun así, los pocos datos ofrecidos tanto 
por la numismática como por las fuentes parecen indicar que llevó a cabo una ruptura 
con la propaganda de época galbiana, retomando, en cierto modo, el programa 
neroniano de legitimación. A pesar de ello, es difícil saber hasta qué punto sería 
relevante Júpiter dentro de su aparato propagandístico, debido a la unánime 
demonización de Otón por parte de las fuentes. No obstante, la aparición de algunos de 
los principales atributos jupiterinos en varios de sus omina mortis, como es el águila de 
Bedriaco o la tormenta eléctrica desatada en el Capitolio durante la realización de los 
sacrificios llevados a cabo a favor de la divinidad al día siguiente de su nombramiento, 
podrían indicar que la relevancia de Júpiter Óptimo Máximo dentro de los esquemas de 
legitimación imperial seguía en pie.  
De esta manera, si bien Otón cae bajo la presión militar de las legiones 
germánicas, el princeps deberá enfrentarse, a lo largo de su breve e inestable gobierno, a 
un potente aparato contrapropagandístico de carácter religioso desatado por los agentes 
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y simpatizantes de su opositor. Dentro de esta maniobra ideológica, tendrán una especial 
relevancia los miembros del collegium de los quindecemviri sacris faciundis, al cual 
pertenecían tanto Galba como Pisón, al igual que el propio Vitelio. La privación de los 
puestos de prestigio otorgados por Galba a algunos de los miembros del colegio 
sacerdotal, probablemente como muestra de agradecimiento por su papel en la oposición 
a Nerón, al igual que el asesinato de dos de sus miembros, Galba y Pisón, podrían haber 
empujado al resto de quindecénviros al bando viteliano. La estrategia de 
deslegitimación del gobierno de Nerón llevada a cabo por Galba, y aquella desplegada 
contra Galba por el propio Otón, será utilizada, por lo tanto, en contra de este último, 
como parte de una dinámica constante en el año 69 d.C. 
 
 
3.3. VITELIO, LA IMPIETAS PERSONIFICADA. 
 
Como hemos visto en el anterior apartado, Vitelio consiguió llevar a cabo una 
exitosa maniobra de contrapropaganda religiosa en contra de Otón, aparentemente ya 
antes de su llegada a Italia al frente de las legiones germanas. Su avance militar es 
paralelo a un programa de deslegitimación del adversario político, en el cual los 
rumores y la interpretación negativa de los prodigia tendrán un papel destacado. A lo 
largo del siguiente apartado procederemos a analizar, igualmente, qué vías de 
justificación sustentaron el poder político de Vitelio, tercer usurpador en alcanzar el 
poder imperial en un año, y las dificultades que tuvo que afrontar para su consolidación 
en el trono.  
Debemos recordar, antes que nada, que la proclamación de Vitelio como 
emperador por las tropas se da entre el 2 y el 3 de enero del 69 d.C., días antes, por lo 
tanto, del asesinato de Galba y Pisón y el consecuente ascenso a la dignidad imperial 
por parte de Otón. Las tropas germanas, ya durante el levantamiento de Vindex, habían 
demostrado su intención de proclamar a un emperador que sirviese a sus intereses, como 
sería el caso de Verginio Rufo, temiendo, supuestamente, la llegada al poder de Galba, 
que se había destacado por su papel como represor de dichas legiones como motivo de 
la conspiración de Léntulo Getúlico328.  
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La eliminación de Fonteyo Capitón329, gobernador de la Germania Inferior, no 
sería sino una consecuencia directa de la animosidad de Galba hacia unas legiones 
germánicas que no habían mostrado inmediatamente su adhesión al nuevo emperador 
tras su proclamación. Será la desconfianza de Galba en los mandos de dichas legiones lo 
que le lleve a enviar a A. Vitelio como comandante de las tropas de la Germania 
Inferior. A su llegada, en noviembre del 68 d.C., Vitelio se encontrará con unas tropas 
descontentas, deseosas de botín y atemorizadas por ciertos rumores330 que afirmaban 
que el emperador planeaba decimar a las legiones germanas, tal y como había hecho con 
las tropas de la I Adiutrix que se le habían enfrentado en el puente Milvio a su llegada a 
Roma331. Con la intención de congraciarse con sus tropas332, Vitelio realiza una 
inspección de los cuarteles de invierno de las legiones, llevando a cabo una política de 
amnistía y conciliación a través de la devolución de cargos retirados, cancelación de las 
degradaciones y reducción de las sanciones impuestas bajo su predecesor en la 
Germania Inferior333. A pesar de ello, la animosidad hacia Galba no decaerá, como 
demostrarán la reticencia de las tropas a llevar a cabo los votos de fidelidad al 
emperador y la lapidación de las efigies de Galba el 1 de enero del 69 d.C.334. 
La situación en la Germania Superior, bajo el control de Hordenio Flaco, era aun 
peor. Los rumores respecto a la ejecución de los enviados de los Lingones y los 
Tréviros, que, habiendo sufrido el castigo de Galba por su postura proneroniana en el 
levantamiento de Vindex, estaban excitando los ánimos de las tropas en contra del 
princeps en el mismo campamento, no hará sino acelerar los acontecimientos335. De 
hecho, durante los votos del 1 de enero, los soldados acantonados en Moguntiaco 
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procederán a destruir las estatuas de Galba y realizarán su juramento en nombre del 
Senado y el Pueblo de Roma, destacando, de este modo, su no adhesión al princeps336.  
Este clima de descontento será aprovechado por Cecina, comandante de la legio 
IV Macedonica enemistado con Galba por una acusación de apropiación indebida de 
fondos, que enviará un emisario a Vitelio, en Colonia Agripinense, para informarle del 
descontento de las tropas de la Germania Superior337. Vitelio envía mensajeros a las 
tropas de la Germania Inferior para suprimir dicha revuelta o, en caso de preferir la paz 
y la concordia, nombrar un nuevo emperador338. La respuesta no se hará esperar, Fabio 
Valente se dirigirá de Bonna a Colonia Agripinense para aclamar a Vitelio como 
emperador el 2 de enero, uniéndose a la proclamación los enviados de las tropas de la 
Germania Superior el día 3339. 
Suetonio relata que el día 2 de enero, tras la llegada de Fabio Valente, Vitelio es 
sacado de su casa y paseado por la ciudad por las tropas, las cuales le hacen entrega de 
una espada perteneciente a Julio César, que habían tomado del templo de Marte340, solo 
para descubrir que, en su ausencia, sus dependencias se habían incendiado. Ante un 
augurio evidentemente negativo como este, Vitelio afirmará que no había motivo de 
preocupación, ya que dicho fuego había sido encendido para iluminarlos341. Como bien 
afirma Morgan, la insistencia de Suetonio tanto en la hora en la que se produce la 
proclamación, por la tarde, como en el día elegido para la misma, el 2 de enero, estaría 
destinada a remarcar la necesaria caída de Vitelio. Desde el punto de vista religioso, 
tanto el atardecer como el segundo día de cada mes eran considerados como 
desafortunados para emprender acciones importantes, como es la proclamación de un 
emperador. Suetonio muestra, por tanto, la predestinación al fracaso del gobierno de 
Vitelio a través del énfasis en el día y la hora elegidos para su ascenso a la dignidad 
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imperial. El hecho de que tanto Tácito342 como Plutarco343 se centren en los 
acontecimientos del día 3 de enero, con la llegada de los enviados de Germania 
Superior, señalaría, según la autora, en esta dirección344.  
Esta interpretación coincidiría con el tono general de la biografía de Suetonio, 
que afirma que las predicciones de los astrólogos en el momento de su nacimiento 
habían sido tan nefastas que su padre le impidió, en vida, asumir ningún puesto de 
relevancia provincial y que su madre, Sextilia, al enterarse de su marcha a Germania 
Inferior y su posterior proclamación como emperador, se echó a llorar.345 El gobierno de 
Vitelio estará, en definitiva, condenado al fracaso desde el mismo momento de su 
nacimiento346, siendo los prodigia una advertencia de los dioses en tal sentido. La 
impietas de Vitelio alcanzará cotas inimaginables, robando a los propios dioses las 
ofrendas de sus templos347. Podríamos estar hablando, por consiguiente, de la creación y 
explotación de prodigia de carácter negativo dentro de la propaganda desatada en contra 
de Vitelio tras su nombramiento, ya sea por parte de Otón o, posteriormente, bajo 
Vespasiano, debido al valor denigratorio que este tipo de presagios conllevaban.  
A pesar de ello, se puede rastrear la explotación de otra serie de prodigia por 
parte de Vitelio en su propio beneficio ya desde el momento de su proclamación. 
Debemos tener en cuenta al respecto el hecho de que las tropas hagan entrega a Vitelio 
de una espada perteneciente a divus Iulius, fundador de la dinastía Julio-Claudia348. El 
vínculo con Nerón sería, de este modo, evidente, siendo una baza a favor para unas 
tropas que, durante los levantamientos de Vindex y Galba, se habían mantenido fieles a 
Nerón. En cierto modo, Vitelio está explotando la legitimidad de la anterior dinastía 
vinculándose con su fundador, a pesar de la no existencia de lazos familiares con los 
miembros de la misma. Vitelio se presenta, ante de los ojos de sus tropas, como el 
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vengador del último de los Julio-Claudios, armado con la espada de su fundador 
dinástico para derrotar a aquellos que llevaron a Nerón al suicidio. El hecho de que el 
puñal con el que Otón había llevado a cabo su suicidio fuese enviado, precisamente, al 
templo de Marte de Colonia Agripinense349, del cual, aparentemente, habían sustraído 
los soldados la espada de divus Iulius350 reforzaría, desde nuestro punto de vista, esta 
interpretación. 
El levantamiento de Vitelio se verá acompañado por la acuñación de toda una 
serie de tipos de temática militar. La abundancia de tipos monetales destacará frente a la 
limitada actividad numismática desarrollada por Otón, lo cual podría indicar un especial 
énfasis por parte de Vitelio en esta vía propagandística debido a su dependencia de las 
legiones germánicas bajo su mando y a la acuciante necesidad de moneda para el pago 
de las mismas. La entrega de metales preciosos por parte de los Lingones y los Tréviros, 
y de las condecoraciones de oro y plata y los ahorros por parte de los legionarios351, 
podría denotar la imperiosa necesidad de producir moneda propia por parte del 
usurpador352. La atribución de estas series monetales han causado cierta controversia en 
su datación y atribución, identificándose tanto con una supuesta emisión por parte de 
Fonteyo Capitón, antes de su asesinato, como con la primera amonedación de Vitelio, el 
cual, como hemos mencionado, necesitaría ingentes cantidades de moneda para retribuir 
a sus legiones353. Desde nuestro punto de vista, coincidente con aquel de Mattingly, la 
datación de estas monedas sería inmediatamente anterior al ascenso de Vitelio, siendo 
contemporáneo al descontento de las tropas germanas, debido a su temática y a la falta 
de una atribución imperial clara354. La continuidad de algunos de estos tipos ya bajo 
Vitelio indica, sin embargo, el mantenimiento posterior de dichos mensajes 
propagandísticos por parte del emperador, con lo que la atribución al mismo es 
igualmente posible355. 
La temática de las monedas parece indicar en la misma dirección. El notable 
énfasis en la esfera militar, con leyendas como Fides Exercituum356, Fides 
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Praetorianorum357, o Concordia Praetorianum358, parece un perfecto reflejo de los 
acontecimientos precedentes a la proclamación de Vitelio como emperador por parte de 
las legiones de ambas Germanias. De hecho, esta última moneda presentará, por un 
lado, la leyenda Fides Exercituum, junto a unas manos entrelazadas, y, por el otro, la 
leyenda Concordia Praetorianum, acompañando a una representación de la Concordia 
portando una rama y una cornucopia. Su parecido con el testimonio de Suetonio 
respecto al envío de emisarios de las legiones germanas a los pretorianos para 
consensuar un candidato beneficioso para los intereses del ejército359, mencionado más 
arriba, es más que significativo360. La elección de la leyenda S(enatus) P(opulus) Q(ue) 
Romanus, acompañada por una Victoria sosteniendo un escudo361, podría hacer 
referencia, por su parte, al juramento de lealtad realizado por las tropas de la Germania 
Superior en nombre del Senado y el Pueblo de Roma, como muestra de su rechazo ante 
Galba. Igualmente, el tipo con la leyenda Concordia Provinciarum362 haría referencia al 
llamamiento de Vitelio, y las tropas germanas, a los destacamentos militares y 
gobernadores de las provincias limítrofes, imitando, por otro lado, los tipos de Vindex y 
Galba al respecto. 
El parecido con las primeras acuñaciones de Vitelio, realizadas tanto en Tarraco 
como en Lugdunum363, es más que llamativo. La coincidencia temática con leyendas 
como Consensus Exercituum, acompañada de una representación de Marte, avanzando 
mientras porta una lanza, un águila y un vexillium364, o la emisión de monedas que, 
portando la leyenda Concordia Praetorianum365, Fides Praetorianorum366 y Fides 
Exercituum367, son iconográficamente idénticas a las series anónimas militares, son más 
que significativas. Del mismo modo, el tipo de la Victoria acompañando la leyenda 
Senatus P(opulus) Q(ue) R(omanus) también será retomado en la numismática viteliana 
más temprana368. Con este último, podría estar relacionado aquel dedicado a la Victoria 
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Augusti, en el cual se nos muestra a la Victoria portando un escudo con la leyenda 
SPQR369. El tipo haría referencia, aparentemente, a la futura victoria de Vitelio, en 
nombre del Senado y el Pueblo, sobre Otón. Como bien ha señalado Morgan, la 
numismática de Vitelio, antes de su llegada a Roma, es eminentemente militar, 
ocupando los lemas senatoriales un segundo plano370. Se da, por tanto, tanto una 
continuidad estilística como temática respecto a los tipos anónimos arriba mencionados, 
cuya insistencia en el ámbito militar nos habla del esfuerzo propagandístico realizado 
por los vitelianos con la intención de ganarse al mayor número de tropas posibles a su 
causa371. 
Otros tipos interesantes acuñados por la ceca de Tarraco, y no relacionados 
directamente con las emisiones anónimas militares, serán aquellos que recuperan temas 
galbianos dentro de las primeras series vitelianas. Aquel dedicado a Roma Renascens372, 
en la que se muestra a la divinidad sosteniendo una Victoria y una lanza al igual que en 
los primeros tipos hispanos de Galba, o aquellos dedicados a Libertas Restituta373, son 
perfectos ejemplos de esa recuperación iconográfica por parte de la ceca tarraconense. 
Podríamos afirmar, por tanto, cierta continuidad entre la amonedación de ambos 
emperadores, debido probablemente, a la reutilización de cuños. 
Más llamativos, y relevantes para nuestro presente estudio, serán los tipos 
anónimos con la leyenda I(uppiter) O(ptimus) Max(imus) Capitolinus, en los cuales se 
nos muestra a Júpiter entronizado en un templo dístilo portando un fulmen y el cetro, 
generalmente acompañado de un anverso que, bajo la leyenda Vesta P(opuli) R(romani) 
Quiritium, representa el busto de la diosa, velada y portando una antorcha encendida374. 
Esta relación entre ambas divinidades, garantes de la supervivencia de la Urbs, será 
celebrada en otra serie en la que el anverso presenta un busto de Júpiter barbado con una 
palma, acompañado de la leyenda I(uppiter) O(ptimus) M(aximus) Capitolinus, mientras 
el reverso, bajo la leyenda Vesta P(opuli) R(romani) Quiritium, nos muestra a Vesta 
entronizada, con una antorcha en su mano izquierda y una pátera en su mano derecha375.  
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De nuevo, ambos tipos estarán también presentes en la amonedación viteliana. 
Bajo la leyenda I(uppiter) O(ptimus) M(aximus) Capitolinus, se nos muestra, 
nuevamente, la figura entronizada de Júpiter Óptimo Máximo dentro de un templo 
dístilo, aparentemente una representación ideal del templo capitolino376. Por su parte, las 
monedas dedicadas a Vesta P(opuli) R(romani) Quiritium mostrarán a la diosa velada y 
entronizada, de forma muy similar a las emisiones militares arriba mencionadas377.  
La importancia de la elección de dichos tipos no radica tan solo en el papel 
fundamental que ambas divinidades revestirán dentro de los esquemas religiosos 
romanos, sino en el hecho de que recogen, sorprendentemente, cuños ya utilizados 
previamente por Vindex378. Vitelio debe legitimarse, tal y como habían hecho Vindex y 
Galba antes que él, como el elegido por parte de la divinidad para dirigir los designios 
de los mortales. De igual modo que los emperadores Julio-Claudios se habían 
convertido en los intermediarios de la comunidad con sus dioses, Vitelio utilizará a la 
principal divinidad del panteón romano como vía de legitimación política. El que 
algunos de sus prodigia impliquen la colaboración de Júpiter con el nuevo usurpador 
parece indicar en la misma dirección. 
No es de extrañar, por tanto, el que uno de los principales anuncios de su futura 
victoria sobre Otón sea la aparición de un águila sobre la columna de marcha dirigida 
por Fabio Valente379, manteniéndose a la cabeza de las tropas y guiando a las 
mismas380. Dicha ave, símbolo de las legiones y emisaria de Júpiter, había tenido una 
preeminencia especial, de manera tradicional, dentro de los prodigia de carácter militar, 
como ya hemos mencionado más arriba. De hecho, el propio Tácito recoge un 
prodigium similar acaecido a Germánico en su campaña de recuperación de las águilas 
perdidas de Varo. En pleno combate, ocho águilas aparecerán sobre el ejército romano, 
guiándolo en su ataque a los queruscos y conduciéndolo a la victoria381.  
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Sin embargo, los auspicios desfavorables prevalecerán en la marcha de Vitelio a 
Roma. La aparente carencia de omina imperii deriva, más que probablemente, de la 
campaña de denigración de Vitelio llevada a cabo bajo el gobierno de Vespasiano, 
definitivo vencedor del conflicto, que, aparentemente, sería el origen de la información 
preservada por nuestras fuentes. De esta manera, Suetonio desgrana diferentes sucesos 
que, acaecidos antes de la llegada de Vitelio a Roma, muestran el descontento de los 
dioses ante el usurpador382. Entre otros, se recogen la destrucción espontánea de las 
estatuas ecuestres dedicadas al nuevo princeps, al quebrarse las piernas de los caballos, 
la caída de la corona de laurel que ceñía a un río o la aparición de un gallo durante su 
estancia en Vienne, que se posará en su cabeza y sus hombros, haciendo referencia, 
según las fuentes, a su derrota a manos de Antonio Primo383. La interpretación para este 
conjunto de presagios, según Suetonio, sería la incapacidad de Vitelio de conservar su 
efímero poder ante los designios divinos384. 
De hecho, tal y como ha señalado Montero, la interpretación de la caída de la 
corona de laurel en el río parece estar estrechamente relacionada con un prodigium de 
L. Vitelio, padre del emperador, durante una campaña en Partia. Al cruzar el río 
Éufrates, una gran riada agitó este de forma espontánea, generando ondas en forma de 
diademas, siendo interpretado dicho prodigium como un anuncio del éxito efímero de la 
expedición385. La condición de Tácito como quindecénviro, por lo tanto, podría estar de 
nuevo detrás de la cercanía de ambos prodigios386. Debemos decir que, nuevamente, los 
quindecemviri aparecen como responsables de la interpretación positiva de un 
prodigium de carácter hídrico que, por sus características, podría haber sido mostrado 
como un pésimo augurio. Si bien la caída de la corona de las sienes de Galba durante la 
nuncupatio votorum del 69 d.C. había supuesto una señal inequívoca de su próxima 
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muerte387, el que Vitelio pierda sus laureles solo sería señal, según nuestras fuentes, de 
la brevedad de su gobierno. 
La propia victoria de Bedriaco será anunciada, aparentemente, por un prodigium 
positivo. Tal y como hemos mencionado más arriba, las fuentes recogen cómo dos 
águilas, procedentes de ambos bandos, luchan ante los ojos de las tropas, alzándose con 
la victoria aquella de Vitelio388. Si bien la historia recogida por las fuentes conserva la 
interpretación y readaptación vespasianea del prodigium, al aparecer una tercera águila 
procedente de Oriente, representante de Vespasiano, que matará a la vencedora, 
podríamos aventurar una utilización viteliana previa a la modificación Flavia. Ya 
durante las últimas guerras civiles, este tipo de prodigia se había convertido, 
prácticamente, en un lugar común. Durante la batalla de Filipos, que enfrentó a Marco 
Antonio y Octavio contra Bruto y Casio en el 42 a.C., dos águilas surgieron de las filas 
de ambos ejércitos y empezaron a batallar entre sí, siendo anunciada la derrota de los 
tiranicidas por la muerte del águila que funcionaba, dentro del prodigium, como su 
representante389. La coincidencia de ambos prodigios es más que notable, siendo, 
posiblemente, el ejemplo augusteo tomado por sus creadores vitelianos como modelo.  
Antes incluso de su llegada a Roma, Vitelio toma medidas contra los principales 
partidarios de Otón, como son los pretorianos390. De esta manera, depone mediante 
edicto a todas las cohortes pretorianas, obligando a los soldados a entregar las armas a 
sus tribunos391. Esta medida le obligará a alistar 16 nuevas cohortes pretorianas y 4 
nuevas cohortes urbanas392, de 1000 hombres cada una, a su llegada a Roma393, 
dándonos una idea del rechazo que el nuevo emperador generaba entre las tropas 
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acantonadas en la Urbs, que habían sido uno de los pilares básicos del poder de Otón. 
Según Suetonio, Vitelio condenará a muerte a los 120 miembros del cuerpo que 
presentaron peticiones a Otón por su papel durante el asesinato de Galba394, no 
especificando Tácito, sin embargo, si todos los ejecutados eran pretorianos o 
simplemente partidarios de Otón395. La larga marcha a Roma se verá marcada por 
saqueos y excesos por parte de las tropas396, que tratarán a los ciudadanos itálicos como 
enemigos conquistados397. Mientras tanto, en Roma, el Senado se reúne para otorgar a 
Vitelio los poderes propios del Principado398, enviando emisarios al encuentro del 
nuevo emperador399. 
La impietas característica de este emperador, junto con su legendaria 
glotonería400, hábilmente utilizada en su contra en una Roma afectada por la carestía de 
suministros401, se une a la crueldad402. No podemos interpretar de otra manera las 
palabras puesta en su boca por las fuentes, al recoger que, viendo los cadáveres en 
descomposición esparcidos en el campo de batalla a las afueras de Cremona, durante la 
visita al mismo organizado por Valente y Cecina en su honor403, afirmase: optime olere 
occisum hostem et melius ciuem404. Si una de las pocas características positivas 
ofrecidas por las fuentes respecto a Otón es su aversión a la guerra civil, llegando al 
suicidio para evitar mayores sufrimientos tanto a las tropas como a la población, Vitelio 
se regodea en su victoria militar405. De hecho el ennoblecimiento alcanzado por parte de 
Otón a través de su muerte ejemplar destacaría, claramente, frente a la sanguinaria 
figura de Vitelio. Nos encontramos, evidentemente, ante las trazas del discurso oficial 
flaviano, en el que Vitelio se convierte en el último responsable de las guerras civiles. 
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La impietas y militarismo de Vitelio quedará patente, de igual modo, en su 
entrada a Roma. Si bien es convencido para abandonar su atuendo militar y su espada 
antes de acceder a la Urbs, debido a la mala imagen que un triunfo militar sobre 
compatriotas podría acarrearle en la capital, Vitelio, portando una toga por indicación de 
sus consejeros406, cruza el pomerium al frente de un ejército armado407, lo cual será visto 
como una muestra más de la falta de respeto hacia el Senado y el Pueblo408, para subir 
inmediatamente al Capitolio, donde ofrecerá un sacrificio a Júpiter Óptimo Máximo409. 
Del mismo modo será interpretada la asunción del pontificado por parte del emperador 
en el aniversario de la batalla de Alia410, siendo esta una fecha infausta desde el punto 
de vista religioso411. La elección de este día, debido a su relación con el asedio de los 
galos al Capitolio, es especialmente relevante si tenemos en cuenta que el gobierno del 
impío Vitelio culminará, precisamente, con el incendio y destrucción del templo de 
Júpiter Óptimo Máximo412. El que más adelante Tácito mencione que la destrucción del 
Capitolio fue tomada por los druidas como un signo de que el poder pasaría a manos 
galas, identificando la continuidad de la Urbs tras el asedio galo derivado de la batalla 
de Alia con la supervivencia del Capitolio413, reforzaría, desde nuestro punto de vista, 
dicha hipótesis. Las tropas germánicas, por su parte, son descritas como bárbaras, 
debido a su comportamiento y a su aspecto, reforzando la idea de una ciudad tomada 
por un invasor extranjero y denigrando, de este modo, al nuevo emperador414. Un reflejo 
de la continuidad de este paralelismo entre los vitelianos y los galos podemos 
encontrarlo, por ejemplo, en Estacio, el cual no duda en afirmar, en una de sus Silvae, 
que las cohortes romanas se habían contagiado de la furia de los Senones en el momento 
de asaltar el Capitolio415. 
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Al igual que Otón antes que él, Vitelio intentará restaurar la figura del último de 
los Julio-Claudios, realizando un homenaje fúnebre en su honor en el Campo de Marte, 
en el cual se recitarían versos compuestos por el propio Nerón416. Esta recuperación de 
la figura de Nerón, al igual que aquella llevada a cabo por Otón, podría haber estado 
destinada, en cierto modo, a la apropiación de la legitimidad de la dinastía 
precedente417. La seriedad del evento queda demostrada por la participación de los 
sodales Augustales en la ceremonia418, lo cual podría indicar un intento de divinización 
de Nerón por parte del nuevo emperador. El mantenimiento en circulación de las 
acuñaciones de Nerón y Otón ha sido interpretado, igualmente, como una recuperación 
de la imagen del último de los Julio-Claudios419, aunque dicha interpretación no explica 
por qué Vitelio recupera, igualmente, las acuñaciones de Galba420. Tras la caída de 
Vitelio, sin embargo, su neronismo se convertirá en una baza más para las fuentes 
senatoriales proflavianas a la hora de demonizar su figura frente a la de sus sucesores421, 
habiéndose consolidado Nerón, desde época de Galba, en el arquetipo de mal 
emperador422, convirtiéndose en la vara de medir respecto a la cual comparar el 
comportamiento tiránico de sus sucesores.  
La ceca de Roma, por su parte, comienza a producir moneda para Vitelio desde 
el 19 de abril del 69 d.C., tras el suicidio de Otón423. Su temática será ligeramente 
diferente a aquella utilizada en las emisiones procedentes de Lugdunum y Tarraco, las 
cuales suelen ser datadas, por otro lado, antes de la derrota de Otón en la primera batalla 
de Bedriaco424. A pesar de ello, acuñaciones como aquellas dedicadas a Libertas 
Restituta425 o Victoria Augusti426 continuarán siendo emitidas en Roma tras la toma de 
la ciudad. Más allá del tipo dedicado a los quindecemviri sacris faciundis, sobre el que 
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hemos discutido en relación con la caída de Otón427, Vitelio desarrollará un completo 
programa iconográfico en sus emisiones romanas, en el cual Júpiter continuará 
teniendo, aparentemente, un papel central.  
La creación de un tipo concreto dedicado a Iuppiter Victor, en el cual se nos 
muestra a la divinidad entronizada sosteniendo un cetro y la Victoria en su mano 
derecha428, parece indicar, claramente, una utilización propagandística de la principal 
divinidad del panteón romano. El epíteto Victor haría referencia, más que 
probablemente, a la victoria sobre Otón en el campo de batalla de Bedriaco429, en la cual 
la supuesta participación de Júpiter en apoyo del bando viteliano habría tenido un 
impacto propagandístico de primer orden430. Es Júpiter, y no las armas de las legiones 
germanas, quien entrega el Imperio a Vitelio, arrebatándoselo de las manos al impío 
Otón. La dedicación de esta moneda, por otro lado, podría reforzar, desde nuestro punto 
de vista, la teoría expuesta sobre la utilización del prodigum de las águilas de Bedriaco 
ya por parte de Vitelio, siendo la versión conservada hasta nuestros días una 
reelaboración vespasianea. 
Esta acuñación no es, sin embargo, la única de temática jupiterina. El tipo 
dedicado a I(uppiter) O(ptimo) Max(imo) Capito(lino)431, propio de las guerras civiles 
desde las primeras acuñaciones anónimas de Vindex, es utilizado por Vitelio en la ceca 
romana432. En dicha emisión de ases, se muestra a Júpiter Óptimo Máximo, entronizado 
y portando fulmen y cetro dentro de un templo tetrástilo, el Capitolio, coincidiendo 
iconográficamente con las acuñaciones desarrolladas tanto por Galba como por Vindex, 
no así por Otón, durante el año 68 d.C. La elección del tipo no sería, por lo tanto, 
casual. El templo de Júpiter Óptimo Máximo se había convertido, desde época de 
Augusto, en un elemento fundamental dentro del aparato ideológico imperial, 
vinculando su papel tradicional como símbolo físico de la pax deorum a la figura del 
propio princeps, garante último de dicho vínculo entre los mortales y la divinidad. La 
rareza de la moneda, de la cual se conservan muy pocos ejemplares, podría derivar de su 
retirada tras el incendio del Capitolio, cuando la imagen del emperador junto al templo 
devastado por las llamas no sería deseable para la credibilidad del princeps, o ya en 
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época de Vespasiano, embarcado en la explotación monopolística del prestigio 
simbólico derivado de la restauración del templo de Júpiter Óptimo Máximo433. 
Algunos de los restantes tipos utilizados en los ases son tomados, directamente, 
de los cuños galbianos, lo cual ha permitido, por otro lado, su atribución a la ceca 
romana434. Uno de ellos, significativamente, será aquel que presenta una corona cívica 
junto a la leyenda SPQR Ob C(ives) S(ervatos)435, cuyo cuño, aparentemente, es el 
mismo utilizado por Galba436 en sus emisiones437. Más allá de la relación del tipo con 
Júpiter desde época de Augusto, como ya hemos analizado anteriormente en el presente 
estudio, la recuperación de este hace referencia, tal y como indica la propia leyenda, a la 
salvación de los ciudadanos por parte de Vitelio, derivada, supuestamente, de su victoria 
en las guerras civiles. 
Otro de los elementos comunes entre la política Julio-Claudia y aquella 
desarrollada por Vitelio será la concepción dinástica del poder. Es destacable al respecto 
la realización de dos tipos monetales en honor a su padre, L. Vitelio, en los cuales se 
celebra su consecución de tres consulados, en el 34, 43 y 47 d.C., y sus victorias en 
Partia438. Bajo la leyenda L. Vitellius Cos III Censor, se muestra a L. Vitelio como 
triumphator, portando una corona de laurel y el cetro jupiterino, adornado con un 
águila, propio del vencedor. En los reversos de ambos tipos L. Vitelio aparece tanto 
sentado en una silla curul439 como solo en busto junto con el cetro440. Su desempeño de 
la censura en dos ocasiones también será celebrado con una emisión numismática, en la 
que bajo la leyenda L. Vitellius Censor II se nos muestra al padre del emperador, togado 
y sentado en una plataforma estrechando la mano a un grupo de tres togados situados 
frente a él441. La relación entre el triunfador y Júpiter ya ha sido señalada 
precedentemente en este trabajo. Vitelio utiliza, precisamente, la imagen de su padre 
como intermediario de la divinidad en el momento de realizar una serie monetal en su 
honor. Esta opción dinástica de Vitelio se vería refrendada por las fuentes, que recogen 
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cómo el princeps, a su llegada a Lugdunum, entrega a su hijo de seis años442, frente al 
ejército reunido, el título Germánico, junto con todas las insignias de la dignidad 
imperial443. En su breve gobierno, Vitelio recupera los modelos Julio-Claudios de 
legitimación a través de la fundación de su propia dinastía, tanto a través de los honores 
rendidos a su padre como por aquellos conferidos a su hijo444. En el mismo sentido se 
podría interpretar la concesión del título de Augusta a su madre445 durante el sacrificio 
realizado a Júpiter en el Capitolio inmediatamente tras su entrada en Roma446. La doble 
vía de legitimación impuesta por Augusto y perfeccionada por sus sucesores, a través de 
la predestinación divina y de la concepción dinástica del poder, parece ser reformulada 
y recuperada efímeramente por Vitelio. 
Otros tipos relevantes serán aquellos dedicados a la Annona Augusti447 y a Ceres 
Augusta448, que harían referencia al restablecimiento del suministro de grano tras el 
desastre producido por la crecida del Tíber precedente a la marcha de Otón hacia el 
norte449, a pesar de la amenaza que suponía Vespasiano para el abastecimiento del trigo 
egipcio450 y la presión generada por la necesidad de alimentar al ejercito viteliano 
acantonado en la ciudad451. También deben destacarse los que presentan las leyendas 
Pax Augusti452, Concordia Augusti453 o Aequitas Augusti454, dedicados, probablemente, 
a exaltar la reconciliación de los bandos enfrentados durante el conflicto y el 
restablecimiento de la paz bajo su gobierno. Vitelio, por tanto, parece mostrar, a través 
de la numismática, una política conciliatoria basada en la vuelta al correcto 
funcionamiento del Estado bajo los auspicios de los dioses, en definitiva: a la pax 
deorum. Esta idea estará perfectamente reflejada en una emisión basada, directamente, 
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en los innovadores tipos galbianos dedicados a Roma Restituta455 y a Libertas 
Restituta456. Bajo la leyenda Urbem Restituta457, se nos muestra a Vitelio ofreciendo la 
mano a Roma, que, arrodillada en el suelo por los desmanes provocados por Otón, se 
levanta gracias a la ayuda del princeps458. Si bien algunos autores identifican a 
Lugdunum con la figura arrodillada459, nosotros consideramos que la similitud con los 
tipos galbianos, producidos en Roma antes de su asesinato, deja poco lugar a dudas 
respecto a su identificación con la propia Roma. La reutilización de una imagen 
galbiana tan iconográficamente potente por parte de Vitelio, a pesar del cambio en la 
leyenda, nos muestra una insistencia, por parte del nuevo emperador, en mostrarse como 
restaurador de la Urbs y del bienestar de sus habitantes. 
Sin embargo, el presunto terror desatado tras su llegada a Roma460 no ayudaría, 
evidentemente, a crearle una buena imagen pública. El rechazo ante de la represión 
violenta de sus detractores será inmediato. Dentro de la animosidad generada por su 
política represiva461, será especialmente relevante la reacción de los astrólogos al intento 
de Vitelio de prohibir sus actividades y decretar su exilio462. Como ya hemos 
mencionado, Otón había basado su legitimidad en una predestinación mostrada a través 
de su horóscopo, teniendo entre sus más firmes colaboradores a los astrólogos 
cortesanos de los que se rodeó. No nos debe extrañar que, más que probablemente, el 
propio Ptolomeo463 fuese expulsado de Roma a través del decreto viteliano. Más allá del 
tradicional problema de orden público que suponían los mathematici464, la decisión del 
nuevo princeps podría residir, precisamente, en la función que dicha disciplina 
adivinatoria había jugado dentro del aparato propagandístico de su predecesor. 
Probablemente, fuesen estos astrólogos otonianos los mismos que anunciarían la muerte 
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de Vitelio antes de la fecha de expulsión impuesta, infligiendo un duro golpe a su 
legitimidad465. El hecho de que gran parte de los prodigia funestos que acontecen en 
Roma durante el breve gobierno de Vitelio466, ofrecidos por Dión Casio, sean de 
carácter astrológico, como es un cometa, la aparición de dos soles en el cielo o dos 
eclipses lunares467, podrían estar relacionados con esta oposición por parte de los 
astrólogos hacia el nuevo princeps. 
Es llamativa, igualmente, la referencia de Suetonio a la consulta, por parte de 
Vitelio, de una profetisa perteneciente al pueblo germano de los Catos, por cuyos 
vaticinios llegaría el princeps, siempre según las fuentes468, a asesinar a su propia 
madre, Sextilia469. La cercanía temporal y cultural respecto a la famosa Veleda, líder 
religiosa de la revuelta de Civilis470, su sexo471, al igual que el uso de la adivinación 
natural en lugar de la religión artificial, más apropiada desde el punto de vista 
tradicional romano, señalan hacía un acercamiento de Vitelio a prácticas adivinatorias 
difícilmente aceptables desde un punto de vista senatorial472. A través de la vinculación 
de Vitelio con adivinos situados en el terreno de la alteridad, tanto a través de sus 
prácticas como por su extracción cultural y género, que, además, le arrastrarán a 
prácticas repugnantes e impías desde el punto de vista romano, como es el asesinato de 
su propia madre a partir de dichos vaticinios, se consigue reforzar esa imagen de Vitelio 
como un emperador marcado por una profunda impietas, tan hábilmente explotada por 
sus sucesores Flavios473. De este modo, frente a la astrología utilizada por Otón, 
denigrada, en cierto modo, por la peligrosidad que implicaba, pero aceptada por su 
exactitud en términos adivinatorios, se presenta a un Vitelio entregado a la vana 
superstitio de los bárbaros germanos. 
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Júpiter Óptimo Máximo mostrará, igualmente, su descontento frente al princeps. 
Según Dión Casio, el templo de Júpiter Capitolino se abrirá espontáneamente, 
profiriendo tal ruido que algunos guardias se desmayarán ante el mismo. Igualmente, 
serán halladas huellas de tamaño sobrehumano que, saliendo del templo de Júpiter, 
fueron atribuidas a espíritus474. Como ya hemos visto, la retirada de la sanción divina 
por parte de la principal deidad del panteón romano será una constante dentro de los 
procesos de denigración del predecesor político. Vitelio, que había basado en cierto 
modo su legitimación en la aceptación por parte de Júpiter, ve retirado su apoyo ante el 
conflicto inminente. El posterior incendio del templo de Júpiter Óptimo Máximo, que 
analizaremos más adelante, reforzaría, de hecho, el mensaje propagandístico implícito 
en estos prodigia.  
El levantamiento de Vespasiano, por lo tanto, encontraría un fértil campo de 
cultivo en la aparente animadversión generada por Vitelio en la capital. Las primeras 
noticias en llegar a Roma procederán de M. Aponio Saturnino, el cual informará de la 
desafección de la legio III Galica475, que se pasará al bando vespasianeo, lo cual 
generará miedo a una nueva guerra civil en la ciudad476. Los rumores se extenderán de 
forma incontrolada, probablemente con la colaboración de agentes flavianos477, 
provocando una represión por parte de Vitelio que no conseguirá sino reforzar la 
veracidad de los mismos en las mentes de los ciudadanos478. A pesar de negar la 
exactitud de los rumores de cara al público, Vitelio comenzará a sondear a los ejércitos 
provinciales en busca de refuerzos y a preparar un contingente, dirigido por Cecina, 
para marchar hacia el norte y enfrentarse a las legiones balcánicas, que, pasándose al 
bando Flavio siguiendo el ejemplo de la legio III Galica, se habían apoderado de los 
pasos alpinos orientales que dan acceso al norte de Italia bajo las ordenes de Antonio 
Primo479. Cecina establecerá a las tropas vitelianas en Hostilia, cerca de Rávena, donde 
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se reunirá con Lucilio Basso, comandante de la flota480, con la intención de traicionar a 
Vitelio481. Los flavianos, por su parte, ocuparán Verona, convirtiéndola en su cuartel 
general de cara a la batalla482.  
Tras la traición de Cecina, las tropas vitelianas bajo su mando acantonadas en 
Hostilia le detienen y marchan a reunirse con el resto de tropas en Cremona, 
abandonando la línea del Po483. Cuando Antonio Primo recibe las noticias, marcha hacia 
Cremona al frente de las legiones flavianas para presentar batalla. Tras una victoria 
inicial por parte de los flavianos, las tropas vitelianas se retiran a Cremona, donde poco 
después llegarán las tropas procedentes de Hostilia. A su llegada, comienza la segunda 
batalla de Bedriaco, que se extenderá toda la noche hasta el amanecer. Con la salida del 
sol, las tropas de las legio III Galica harán un saludo al sol naciente, siguiendo una 
costumbre adoptada en Siria484, lo cual hará cundir el pánico en el bando viteliano, al 
interpretarse dicho gesto como un saludo motivado por la llegada repentina de las 
legiones de Muciano, y provocará la desbandada definitiva de las tropas485. A pesar de 
la rendición de la guarnición viteliana, las tropas flavianas incendiarán y saquearán 
Cremona, dejando en una difícil situación a los partidarios de Vespasiano, que culparán 
a Antonio Primo486, e incluso a los vitelianos487, del mismo. El camino a Roma había 
quedado despejado. A pesar de los esfuerzos de Vitelio de reprimir los crecientes 
rumores de una invasión inminente de la ciudad488 a través de la fuerza, estos se verán, 
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nuevamente, exacerbados por su persecución por parte del emperador489. Aterrorizada 
por la aproximación del ejército de Antonio Primo, la opinión pública se vuelve en 
contra de Vitelio. 
Tal será la presión tras la segunda batalla de Bedriaco, que el princeps decidirá 
negociar con T. Flavio Sabino490, a la sazón praefectus urbis, la rendición y entrega del 
poder imperial a su hermano, Vespasiano, y el pago cien millones de sestercios a 
cambio de salvar su vida 491. Vitelio ofrecerá su puñal al cónsul y a diversos senadores 
reunidos a tal efecto en el foro492, siendo este rechazado por todos ellos493. El pueblo, al 
ver que Vitelio se dirigía al templo de la Concordia a depositar el puñal, gritará que él 
mismo es la Concordia494. Esta afirmación podría ser anecdótica si no fuese por la 
insistencia de la numismática viteliana de la ceca romana en la emisión de tipos 
dedicados, precisamente, a la Concordia P(opuli) R(omani), en la cual se nos muestra a 
la divinidad entronizada mientras sostiene una cornucopia y una pátera495. Podríamos 
hablar, al analizar el presente episodio mostrado por las fuentes, de un posible reflejo de 
esta insistencia propagandística viteliana por vía numismática496. 
Al día siguiente, siendo animado supuestamente por las tropas y por la plebs a 
traicionar el acuerdo, Vitelio, a través de sus simpatizantes, atacó a Sabino y al resto de 
flavianos, que tuvieron que buscar refugio en el Capitolio497. Tras una serie de 
combates, durante los cuales, como ya estudiaremos en profundidad en el siguiente 
capítulo, el templo de Júpiter Óptimo Máximo será incendiado y destruido, los 
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vitelianos capturan a los defensores, ejecutando en el acto a Sabino498 y exponiendo su 
cuerpo en las Gemonias499. Según las fuentes, Vitelio, haciendo gala de nuevo de su 
notoria glotonería e impietas, contemplará el templo de Júpiter, el principal símbolo de 
la protección de la ciudad por parte de la divinidad500, mientras disfruta de un opíparo 
banquete en la domus Tiberiana del Palatino501. 
Tras ello, decide enviar mensajeros a los flavianos para intentar encontrar una 
salida pacífica, aprestándose de inmediato a la huida ante la falta de respuesta y el 
avance imparable del enemigo502, que había forzado la marcha tan pronto como las 
noticias sobre el asedio al Capitolio llegaron de Roma503. La muerte de Vitelio, frente a 
aquella de Otón, será ignominiosa y vergonzante504. No huyendo de Roma debido a los 
rumores sobre la aceptación, por parte del ejército enemigo, de las condiciones de paz 
propuestas, el 20 de diciembre será capturado en el Palatino, arrastrado e insultado en el 
Foro y ejecutado a golpes en las Gemonias505. Como colofón a su innoble final, su 
cuerpo será arrastrado con un gancho y lanzado al Tíber506. Esta decisión no es baladí, 
ya que, dentro de los esquemas ideológicos romanos, el privar al gobernante de una 
sepultura digna lanzando su cadáver al río estaba estrechamente relacionado con los 
emperadores de carácter tiránico507. Hasta el último aliento, Vitelio nos es presentado 
por las fuentes como un usurpador marcado por la impietas, la depravación y el abuso 
de poder. Es destacable, sin ninguna duda, que los principales insultos lanzados por la 
muchedumbre en el Foro recogidos por las fuentes sean “glotón” e “incendiario”, ya que 
resumen perfectamente el tratamiento dado a su figura por parte de los autores clásicos 
y, más que posiblemente, las principales herramientas vespasianeas de denigración de 
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su predecesor político. Vitelio se transforma de este modo, por obra y gracia del aparato 
propagandístico Flavio, en un reflejo negativo sobre el cual contrastar las bondades de 
Vespasiano508.  
El contexto en el que el fundador de la dinastía Flavia llega al poder no podía ser 
más complicado. Tras un año de luchas intestinas y bandos enfrentados, motivado por la 
ruptura de la legitimidad imperial Julio-Claudia y marcado por la incapacidad de los 
sucesivos usurpadores para justificar y perpetuar su poder, Vespasiano se enfrenta a la 
difícil tarea de asentar las bases de una nueva dinastía. Los rumores, los prodigia y el 
desarrollo de programas iconográficos monetales complejos fueron, como ya hemos 
visto, especialmente relevantes dentro de la lucha por el poder. De este modo, podemos 
decir que, de forma paralela a la ruptura del monopolio de la violencia, es decir, de los 
aparatos represivos del Estado que, en el caso romano, se basaban fundamentalmente en 
el ejército, se da una ruptura del aparato ideológico que sustentaba el Principado desde 
época de Augusto. La adaptación y reelaboración de la propaganda imperial desde un 
punto de vista simbólico, trastocando sus significados originales para adaptar dichos 
mensajes a las nuevas necesidades derivadas del vacío de poder generado a la caída de 
Nerón y para crear, de este modo, nuevos sistemas de legitimación del gobernante, 
alcanzarán en el año de los Cuatro Emperadores una importancia capital. Los mismos 
mensajes que bajo el gobierno de un emperador servían como base fundamental de su 
poder, como es la elección jupiterina del gobernante, pueden convertirse, por obra y 
gracia de la contrapropaganda, en armas ideológicas de gran calibre en contra del 
mismo poder que debían sustentar. 
Tras la definitiva victoria en el campo militar, Vespasiano será, como ya 
veremos, el encargado de reconstruir un entramado propagandístico que le permita 
legitimar un poder político solo alcanzado por la fuerza de las armas. La reconstrucción 
física del Imperio tras la guerra civil correrá paralela a una reconstrucción de los 
aparatos ideológicos del Estado que sustentan, más allá de la mera represión, el poder 





                                                           
508






























































Como hemos mencionado en el anterior capítulo, Vespasiano será el definitivo 
vencedor de las guerras civiles, poniendo fin al vacío de poder generado tras el suicidio 
de Nerón. Tras los gobiernos de Galba, Otón y Vitelio, había quedado patente que un 
poder basado en la fuerza de las legiones no era suficiente para asentar un gobierno 
estable y duradero, siendo necesario, ante la ruptura del monopolio de los aparatos 
represivos de Estado, el desarrollo de mecanismos de legitimación del poder político 
que permitiesen consolidar al emperador tras la victoria militar. Tal y como expresa 
sagazmente Tácito, las legiones y los gobernadores provinciales se dan cuenta, a lo 
largo de los años 68 y 69 d.C., de que el emperador podía ser elegido fuera de Roma1.  
Los levantamientos consecutivos de Galba, Otón, Vitelio y el propio Vespasiano 
habían puesto de manifiesto el estado de fragilidad en el que había quedado el poder del 
princeps tras la caída de los aparatos ideológicos de legitimación, hábilmente 
desarrollados por Augusto y perfeccionados por sus sucesores, que habían permitido la 
perpetuación de la dinastía Julio-Claudia en la dignidad imperial. La deconstrucción de 
los mismos por parte de Galba y sus partidarios, que, como ya hemos visto, intentaron 
demostrar a través de la propaganda la pérdida del favor divino otorgado a Augusto por 
el último de sus descendientes, generará la imperiosa necesidad de crear un nuevo 
esquema de justificación del poder del emperador, capaz de sancionar un cambio 
dinástico. Si bien Galba, Otón y Vitelio intentaron desarrollar sistemas propagandísticos 
de legitimación, las armas ideológicas de denigración utilizadas en contra de Nerón, al 
igual que las vicisitudes de la guerra civil y la inestabilidad propia del periodo, hicieron 
imposible su pleno desarrollo. Los mismos medios de contrapropaganda que hicieron 
posible la justificación religiosa de la caída de Nerón se volverán en contra de todos y 
cada uno de los usurpadores en el año 69 d.C., convirtiéndose los prodigia, los rumores 
o la iconografía difundidos por el poder imperial, previa resignificación y apropiación, 
en vehículos de deslegitimación de sus emisores. 
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Este círculo vicioso será superado únicamente tras el ascenso a la púrpura de 
Vespasiano, que será capaz no solo de la victoria militar sobre sus contrincantes, sino de 
consolidar el poder conseguido mediante el apoyo de las legiones a través del desarrollo 
de una nueva maquinaria de justificación del poder político, previa denigración del 
adversario, que permitirá colmar el vacío ideológico generado con la caída de los 
esquemas Julio-Claudios y devolver a la figura del princeps la legitimidad perdida. 
Debido a la imposibilidad de explotar la justificación dinástica Julio-Claudia, dada su 
carencia de lazos con la anterior gens gobernante, Vespasiano procederá a enfatizar el 
elemento divino dentro de su aparato propagandístico. Si bien sus intenciones de 
implantar una nueva dinastía serán claras, siendo sus dos hijos, Tito y Domiciano, uno 
de los elementos esgrimidos a su favor en el momento de su ascenso a la púrpura, 
debido a las garantías en cuanto a continuidad y estabilidad derivadas de la existencia de 
herederos, estas quedarán supeditadas, al menos en un primer momento, a la creación de 
un entramado de profecías y prodigia que presentarán al emperador y a sus 
descendientes como aquellos elegidos por la divinidad para tomar las riendas del 
Imperio. 
Dentro de este proceso, la figura de Júpiter Óptimo Máximo tendrá una 
relevancia especial para la propaganda vespasianea. Si bien sus predecesores en el cargo 
habían insistido, en mayor o menor medida, en la importancia de Júpiter como elector y 
protector del emperador, Vespasiano sabrá perfeccionar y enfatizar los esquemas Julio-
Claudios, adoptando innovaciones útiles surgidas durante las guerras civiles y, como ya 
veremos, explotando a su favor, de manera magistral, aquello que Tácito no dudará en 
denominar facinus post conditam urbem luctuosissimum foedissimumque rei publicae 
populi Romani2: el incendio del templo de Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio de 
Roma. 
Debemos analizar primero, sin embargo, el contexto del ascenso al poder 
imperial de Vespasiano, que, a la muerte de Nerón, y durante los levantamientos de 
Galba, Otón y Vitelio, se encontraba en Judea al mando de las tropas destinadas por 
Nerón a reprimir la rebelión judaica3. En el momento del ascenso de Galba, Vespasiano 
parece aceptar la caída de Nerón4, llegando a frenar la campaña militar en Judea5 a la 
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espera de recibir órdenes del nuevo emperador respecto a la estrategia a seguir6 o su 
destitución como comandante7, y enviando a su hijo, Tito, a Roma8, con la supuesta 
intención de felicitar personalmente al recién nombrado princeps y ponerse a su 
servicio9. Sin embargo, Vespasiano no recibiría, aparentemente, instrucciones de 
Galba10. Los supuestos asesinos enviados por Galba desde Hispania para eliminar al 
futuro fundador de la dinastía Flavia, recogidos exclusivamente por Suetonio11, pueden 
ser desestimados como un elemento propagandístico destinado a desprestigiar al 
predecesor en el trono12, similar al utilizado, por otra parte, por el propio Galba en 
contra de Nerón. 
El ascenso al poder de Vespasiano será vaticinado en Oriente a través de varios 
anuncios proféticos13. A su visita al oráculo del Monte Carmelo14, situado en la frontera 
entre Judea y Siria15, el sacerdote Basilides anunciará a Vespasiano su futuro poder 
imperial16. El hecho de que el ritual descrito sea similar a la extispicina, ya que, según la 
descripción de Tácito, el sacerdote procede a examinar los exta de un animal 
sacrificado, al igual que la antigüedad del rito17, calificado por el autor como tradidere 
maiores18, daría credibilidad a la predicción de cara al público de la época, al utilizarse 
una práctica adivinatoria perfectamente asentada dentro de los esquemas religiosos 
romanos. El nombre del sacerdote, Basilides, tan cercano al griego Βασιλεύς, tampoco 
                                                                                                                                                                          
5
 JOSEPH. BJ., 4, 498. αὖθις δὲ Γάλβαν ἀκούσας αὐτοκράτορα, πρὶν ἐπιστεῖλαί τι περὶ τοῦ πολέμου 
κἀκεῖνον, οὐκ ἐπεχείρει, πέμπει δὲ πρὸς αὐτὸν καὶ τὸν υἱὸν Τίτον ἀσπασόμενόν τε καὶ ληψόμενον τὰς περὶ 
Ἰουδαίων ἐντολάς [...]. 
6
 WELLESLEY 2000, 183. 
7
 MORGAN 2006, 176. 
8
 LEVICK 1999, 44. 
9
 TAC. Hist., 2, 1, 1. [...] Titus Vespasianus, e Iudaea incolumi adhuc Galba missus a patre, causam 
profectionis officium erga principem et maturam petendis honoribus iuventam ferebat [...]; SUET. Tit., 5, 
1. Galba mox tenente rem p. missus ad gratulandum [...]. 
10
 LEVICK 1999, 43. 
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 MORGAN 2006, 177. 
13
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sacrificanti Vespasiano, cum spes occultas versaret animo, Basilides sacerdos inspectis identidem extis 
'quicquid est' inquit, 'Vespasiane, quod paras, seu domum extruere seu prolatare agros sive ampliare 
servitia, datur tibi magna sedes, ingentes termini, multum hominum.' has ambages et statim exceperat 
fama et tunc aperiebat [...]; SUET. Vesp., 5, 6. Apud Iudaeam Carmeli dei oraculum consulentem ita 
confirmauere sortes, ut quidquid cogitaret uolueretque animo quamlibet magnum, id esse prouenturum 
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puede considerarse una coincidencia, al reforzar el destino imperial del receptor del 
auspicio19. Del mismo modo, tras la toma de Jotapata, Flavio Josefo informaría a 
Vespasiano de su inminente ascenso al Principado tras su cautiverio20, tal y como 
recoge él mismo en su Bellum Iudaicum21. Esta profecía de Flavio Josefo, coherente con 
el mesianismo imperante durante la revuelta judaica22, coincide además con la profecía 
de Yohannan ben Zakkai, conservada en las fuentes talmúdicas, el cual anunciará a 
Vespasiano su destino imperial tras burlar el asedio de Jerusalén23. 
Las fuentes clásicas más cercanas a Vespasiano, como es el caso del propio 
Josefo, dan a entender, por lo tanto, que la decisión de Vespasiano de enfrentarse al 
poder de Vitelio habría derivado de una decisión repentina, motivada por los prodigia y 
profecías en tal sentido y al deseo de las tropas bajo su mando24. Sin embargo, los 
hechos parecen apuntar en una dirección completamente distinta. 
Los principales apoyos de Vespasiano en Oriente serán C. Licinio Muciano, 
gobernador de Siria desde el 67 d.C.25 y T. Julio Alejandro, prefecto de Egipto26. 
Aparentemente, ya desde el gobierno de Galba podría haberse estado gestando el 
levantamiento de Vespasiano en Oriente con el apoyo de Muciano y Julio Alejandro27, 
siendo los prodigios un mero justificante de un plan premeditado para alcanzar la 
púrpura28. A la muerte de Galba y Otón, Julio Alejandro, Muciano y Vespasiano no 
desvelan sus planes, prestando juramento a cada nuevo emperador, con la aparente 
intención de esperar al fin del enfrentamiento entre Otón y Vitelio para intentar derrocar 
al vencedor29. Tras la definitiva victoria de este último, durante una reunión realizada 
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precisamente en el Monte Carmelo30, Muciano se ofrece a conducir a las tropas 
flavianas de Siria a Italia31.  
Vespasiano, por su parte, decide asegurar su influencia en Oriente desplazándose 
a Alejandría, donde, además, podría amenazar a Roma con detener el vital suministro de 
grano egipcio32. Tácito afirma que Vespasiano pretendía utilizar dicha base para ocupar, 
igualmente, la provincia de África, con el fin de cortar completamente el abastecimiento 
a la capital33, siendo evitada una táctica tan dañina para los habitantes de la Urbs solo 
por la toma de Roma el 20 de diciembre. Tras la llegada de las noticias de la victoria 
flaviana en Italia, Vespasiano levantará inmediatamente el bloqueo, permitiendo la 
llegada del trigo a una ciudad cuyos depósitos solo hubiesen permitido realizar repartos 
de comida por 10 días más34, lo cual muestra que la estrategia vespasianea habría sido 
realmente efectiva. La insistencia en la legendaria glotonería de Vitelio por parte de las 
fuentes flavianas derivaría, como ya hemos mencionado, de esta situación de carestía, 
ya que la celebración por el emperador y sus correligionarios de fastuosos banquetes, 
incluso durante el desabastecimiento inducido por Vespasiano, convertiría al princeps 
en una figura detestable de cara a la plebs urbana35. 
Serán las tropas de la capital egipcia las que proclamen a Vespasiano como 
emperador por primera vez36, al hacer jurar Julio Alejandro a las legiones bajo su 
mando fidelidad a Vespasiano el 1 de julio 37, cundiendo su ejemplo en Judea la mañana 
del 3 de julio38, donde los soldados, al ver al general salir de sus aposentos, aclamarán a 
T. Flavio Vespasiano como imperator39, y un poco más tarde en Siria40, dónde Muciano 
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hará prestar juramento a todos los militares y civiles de la provincia41. Tal y como 
señalan las fuentes, los rumores extendidos por los agentes flavianos serán 
fundamentales, nuevamente, para conseguir el apoyo de las tropas orientales y la 
población civil42. El que circulasen historias sobre la intención de Vitelio de trasladar 
las tropas del limes renano a Oriente, implicando a su vez que el nuevo destino de las 
tropas de Siria y Judea sería Germania, afectaría a ambos colectivos por igual, debido a 
los lazos establecidos por parte de las tropas y la población local tras un periodo tan 
largo de convivencia43.  
Otro elemento propagandístico especialmente relevante, destinado a ganarse el 
apoyo de las tropas otonianas, será la circulación de una supuesta carta de Otón a 
Vespasiano conminándole a vengar su caída frente a Vitelio44, dato realmente 
interesante si tenemos en cuenta que tanto las tropas rendidas tras el suicidio de Otón 
como los pretorianos expulsados por Vitelio45 serán objeto de una llamada a las armas 
enviada por el propio Vespasiano46. Curiosamente, Vespasiano se servirá de la memoria 
de Otón para su propio beneficio, justificando su levantamiento en venganza del 
fallecido emperador47. La denigración de Otón por parte de la maquinaria flaviana solo 
se llevará a cabo tras la definitiva consolidación del poder de Vespasiano, lo cual le 
permitió conseguir el apoyo de las tropas movilizadas contra Vitelio por parte del 
difunto princeps y explotar el resentimiento de las mismas hacia su adversario 
político48. No es de extrañar, por tanto, el apoyo generalizado por parte de dichas 
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legiones al levantamiento de Vespasiano49, que permitiría, en última instancia, la 
victoria Flavia50. 
Una de las primeras medidas de Vespasiano tras el pronunciamiento será poner 
en marcha la ceca de Antioquía51, la cual no había llegado a emitir moneda para 
Vitelio52, y comenzar a producir emisiones propias, tal y como ha sido confirmado a 
través de la numismática53. Los tipos datados en los primeros momentos del 
levantamiento mostrarán tanto temáticas dinásticas, como aquel que muestra en el 
anverso a Vespasiano y en el reverso a Tito54, como militares, como pueden ser aquellos 
dedicados a la Victoria Aug(usta), en la que se muestra a la Victoria sobre un orbe 
sosteniendo una corona y una palma55, o a Virtus August(a), en la que se muestra a 
Virtus sobre la proa de un navío portando una lanza y el parazonium56. Igualmente 
interesante será la elección de un tipo en el cual se nos muestra la corona cívica 
rodeando la palabra Aug(ustus), que, si bien toma el modelo generalizado desde época 
de Augusto y explotado a lo largo de las guerras civiles, prescinde, sin embargo, de la 
leyenda Ob Cives Servatos de sus modelos57. La importancia de la acuñación de 
moneda, a la vez como vía de legitimación del gobernante y como fuente de medios de 
pago a las tropas, ya citada en el presente trabajo, se pone, por lo tanto, nuevamente de 
manifiesto.  
Tras los primeros preparativos, Muciano parte hacia los Balcanes al frente de un 
contingente de 20.000 soldados58, mientras las legiones allí estacionadas, bajo el mando 
de Antonio Primo, se adhieren a la causa flaviana, marchan hacia Italia y derrotan a los 
vitelianos en la segunda Batalla de Bedriaco59, tal y como hemos analizado en el 
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precedente capítulo. Tras vencer al ejército viteliano en Narnia, avanzan hacia Roma, 
deteniéndose en Ocriculum, a 45 millas de Roma, para celebrar las Saturnales60.  
Es en este momento crítico en el que, en Roma, T. Flavio Sabino, hermano de 
Vespasiano, acompañado por Silio Itálico y Cluvio Rufo, pacta con Vitelio en el templo 
de Apolo la rendición de la ciudad y la cesión del Imperio a Vespasiano61. El emperador 
decide abdicar en el Foro, ante la asamblea. La presión de las tropas germánicas y de 
sus apoyos entre la plebs le impiden, sin embargo, retirarse a casa de su hermano62, 
obligándole a retornar al Palatino63. Sabino, que había ordenado a las cohortes urbanas y 
los vigiles puestos bajo su mando estar en estado de alerta64, es atacado por un grupo de 
vitelianos, probablemente miembros de las legiones germánicas, en las cercanías del 
estanque Fundano65, viéndose obligado a huir y refugiarse en el Capitolio acompañado 
por algunos senadores y caballeros flavianos66 y un número indeterminado de soldados, 
identificados por Flavio Josefo67 con los vigiles68. Tras hacer llamar a Domiciano y a 
sus propios hijos y enviar un mensajero a las tropas flavianas de Antonio Primo 
explicando la complicada situación de los sitiados69, aprovechando la nula organización 
inicial de los atacantes70, Sabino se prepara para resistir los embates vitelianos hasta la 
llegada de refuerzos. 
En el momento del primer ataque, lanzado a la mañana siguiente contra el 
acceso al Capitolio del clivus Capitolinus, Sabino utiliza las estatuas situadas en el area 
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Capitolina71 para atrancar las puertas, que los vitelianos trataban de incendiar72. Un 
segundo ataque intentará penetrar las defensas por dos puntos distintos 
simultáneamente, tratando los vitelianos de abrirse paso a través del Asylum73 y de los 
Centum gradus, cercanos a la roca Tarpeya74. Es durante este segundo ataque cuando se 
desencadena la tragedia. 
Los vitelianos, aprovechando la altura de las insulae construidas contra las 
murallas del Capitolio en las cercanías del Asylum75, debido a la liberación de dicho 
terreno público para la construcción en el año 88 a.C., comienzan a atacar a los 
defensores con proyectiles y antorchas. Por su parte, los defensores tratan de incendiar 
dichas insulae para cortar el avance enemigo76. Procediesen de las antorchas de los 
atacantes o de los incendios provocados por los sitiados en los edificios colindantes, las 
llamas prenden finalmente las águilas de madera que soportaban la techumbre del 
templo de Júpiter Óptimo Máximo77. El principal templo de Roma, sede de sus 
principales deidades y símbolo último de la pax deorum, arde sin remedio ante los ojos 
de los contendientes. 
Mientras las llamas devoran el Capitolio, los vitelianos consiguen romper las 
defensas flavianas aprovechando el estupor de Sabino, profundamente alterado por la 
visión del incendio78. Mientras se reprimen los últimos focos de resistencia y comienza 
la desbandada flaviana, Sabino es capturado junto al cónsul Quincio Ático79, acusado de 
haber difundido mensajes provespasianeos entre el pueblo80. Ambos son llevados ante 
Vitelio, el cual, debido a la presión de la plebs y las tropas, permitirá que Sabino sea 
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apuñalado, mutilado y decapitado, dejando su cadáver expuesto en las Gemonias81, tal y 
como se hacía con los criminales antes de ser arrojados al Tíber82. Su asesinato y el 
incendio del templo de Júpiter impedirán la posibilidad de negociaciones de paz entre 
ambos bandos83, forzando la toma de Roma por las armas. Tras el fin de las hostilidades 
el Senado le otorgará a Sabino un entierro a cargo del Estado, una estatua honorífica en 
el Foro de Augusto y un retrato, colocado probablemente en la propia Curia84. 
El mismo Domiciano, sin embargo, correrá mejor suerte. En el momento del 
ataque final, será refugiado por el aedituus del templo de Júpiter Óptimo Máximo, 
pudiendo cruzar las líneas vitelianas poco después disfrazado de sacerdote de Isis85. La 
importancia de este episodio será de primer orden dentro de los esquemas de 
legitimación Flavios, presentándose la huída de Domiciano como una intervención 
directa de Júpiter. De este modo, en el sacellum dedicado a Iovis Conservator en época 
de Vespasiano86, convertido posteriormente en un templo a Iovis Custos87 ya bajo el 
gobierno de Domiciano88, se llegará a representar a Domiciano en el regazo del mismo 
Júpiter89, celebrando su salvación, gracias a la divinidad, de las iras de los vitelianos en 
plena desbandada flaviana90. Como ya analizaremos más adelante, la relevancia de 
dicho episodio será aun mayor, si cabe, en época de Domiciano, que llegará a componer 
un poema épico destacando su labor en el bellum Capitolinum91, también llamado 
bellum Iovis por los autores del periodo92, y que basará gran parte de su legitimidad en 
la elección y protección de su persona por parte de Júpiter Óptimo Máximo.  
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No es de extrañar que una de las acuñaciones vespasianeas más relevantes sea 
aquella dedicada a Iovis Custos, en la cual se nos muestra a la divinidad de pie portando 
un cetro y realizando una libación frente a un altar. La divinidad aparece junto a 
Vespasiano93 y Tito94 pero, sorprendentemente, no junto a Domiciano. El tipo está, 
aparentemente, vinculado con las monedas neronianas dedicadas a Iuppiter Custos95, 
imitadas tanto por las cecas anónimas gálicas precedentes a la proclamación efectiva de 
Galba96 como por Otón97, en las cuales se nos muestra a la divinidad en su calidad de 
protectora del emperador. A pesar de ello, Vespasiano intentará distanciarse de su 
modelo neroniano, a través de la iconografía y la nomenclatura, cambiando el Iuppiter 
de Nerón por el teónimo Iovis98.  
El hecho de que el tipo fuese una innovación neroniana ha llevado a interpretar 
que el significado de la moneda habría sido similar al que habría tenido en época de 
Nerón: destacar el papel de Júpiter como protector del emperador ante las 
conspiraciones en su contra99. Esta opinión se vería reforzada por el hecho de que 
Suetonio mencione el fracaso de varios complots en contra de Vespasiano100 en las 
fechas de emisión de estas series monetales. Nosotros, sin embargo, coincidimos con 
Bianco, el cual propuso que el tipo estaría vinculado directamente a la salvación de 
Domiciano por parte de Júpiter durante el ataque viteliano101. La coincidencia entre la 
terminología de las monedas y el nombre del templo construido posteriormente por 
Domiciano102 dejaría, a nuestro modo de ver, poco lugar para las dudas. Si bien Júpiter 
había sido utilizado iconográficamente como protector directo del emperador, 
Vespasiano vinculará dicho tipo directamente con la protección puntual de su propia 
gens por parte de la divinidad, representada en su hijo Domiciano. Más que una 
protección abstracta, Vespasiano destaca la intervención divina que, según la 
propaganda Flavia, fue el único motivo que permitió escapar a Domiciano del destino 
de su tío Sabino. 
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Es interesante analizar las diferencias en el tratamiento del comportamiento de 
Domiciano durante el asedio al Capitolio en las diferentes fuentes. Si bien Tácito lo 
muestra como un cobarde, dentro de su dinámica de denigración de Domiciano103, las 
fuentes “oficiales” de época Flavia coincidirán en exaltar el papel de la divinidad como 
protectora de Domiciano durante el combate ya desde época de Vespasiano104, aunque 
su utilización adulatoria alcanzará su punto álgido bajo el propio Domiciano105, como 
ya analizaremos más adelante en profundidad. La perspectiva de Tácito, por otro lado, 
es perfectamente comprensible si la incluimos en el contexto de demonización de la 
figura del último de los Flavios desarrollada por Trajano en el momento de la redacción 
de sus Historiae106. 
Tácito, de hecho, no duda en culpar a los flavianos del incendio del Capitolio, 
contradiciendo prácticamente al resto de fuentes que, siguiendo la “versión oficial” 
Flavia107 no dudarán en culpar directamente del incendio a Vitelio108. Así, llegará a 
afirmar que la opinión más extendida, crebrior fama en palabras del autor clásico, sería 
la de que fueron los propios flavianos los que prendieron fuego accidentalmente al 
templo al intentar frenar el avance de los vitelianos109. La fuente utilizada por Tácito 
para llevar a cabo su afirmación, al utilizar el término fama, podría haber sido el rumor. 
Tal y como analizó Shatzman, Tácito utiliza el rumor como una forma de contextualizar 
los hechos históricos relatados a través de la exposición de la communis opinio de ese 
periodo, a la vez que, hábilmente, desliza su propia opinión sobre los 
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acontecimientos110. De hecho, es el propio Tácito el que recoge la versión viteliana de 
los hechos, al afirmar que el cónsul Quincio Ático confesó su culpabilidad respecto al 
incendio del Capitolio, exonerando a Vitelio del mismo111. Si bien el propio Tácito 
reconoce que dicha confesión se realizó bajo la amenaza de muerte, y que por lo tanto 
podría tratarse de una mentira de Ático destinada a aplacar a Vitelio, el autor clásico da 
a entender a sus lectores que fue el bando flaviano, y no el viteliano, el responsable del 
incendio del Capitolio. Del mismo modo podríamos interpretar el hecho de que afirme 
que el culpable último del desastre fue el propio Sabino, por no haber esperado los 
refuerzos de Antonio Primo ni haber sabido defender el Capitolio de sus atacantes, 
arruinando el intento flaviano de forzar a Vitelio a una rendición pacífica112. 
La explicación de dicha atribución, por parte de Tácito, de la autoría del 
incendio al bando ganador podría venir dada por un nuevo intento de denigrar a 
Domiciano. Contradiciendo la “versión oficial” Flavia, y atacando precisamente uno de 
los principales hitos de la utilización de la predestinación divina dentro de la 
propaganda domicianea, la intención de Tácito podría ser culpar indirectamente a 
Domiciano, dentro de una reinterpretación de la propaganda flaviana coincidente con 
los intereses del nuevo gobernante113. Por ello, consideramos que la versión taciteana 
debe ser tratada con cautela a la hora de analizar cómo el incendio del Capitolio fue 
explotado propagandísticamente por la dinastía Flavia, tanto con el fin de desprestigiar a 
Vitelio como de exaltar el papel jugado por Júpiter Óptimo Máximo en la fuga de 
Domiciano. 
El resto de fuentes, como ya hemos mencionado, coinciden unánimemente en su 
culpabilización de Vitelio, presentando al princeps como un sujeto movido por su 
glotonería y crueldad. No podemos considerar una coincidencia que Suetonio afirme 
que Vitelio disfrutó de un suntuoso banquete en la domus Tiberiana mientras veía arder 
el templo de Júpiter Óptimo Máximo114 o que la turba enfurecida que le rodeó en el 
Foro cuando descendía del Palatino para ser ejecutado en las Gemonias eligiese, 
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precisamente, los términos incendiarium y patinarium para insultarle115. El autor clásico 
refleja, claramente, los principales argumentos utilizados por la propaganda vespasianea 
en contra de su inmediato predecesor, en un intento de convertir a Vitelio en un reflejo 
negativo sobre el cual resaltar la pietas y moderación del propio Vespasiano116. Acusar 
al adversario político de incendiario de templos venía siendo una de las principales 
herramientas retóricas al menos desde época tardorrepublicana117, al convertir al 
acusador en un defensor de la voluntad divina mientras el acusado es mostrado como un 
bárbaro que no respeta ni siquiera a los dioses.  
Por lo tanto, podemos afirmar, sin lugar a dudas, que desde el primer momento 
Vitelio se convierte, dentro del discurso oficial Flavio, en el responsable del facinus 
post conditam urbem luctuosissimum foedissimumque rei publicae populi Romani118. 
Dentro de los numerosos desastres del año 69 d.C., la destrucción del templo de Júpiter 
Óptimo Máximo, uno de los pignora imperii de cuya supervivencia dependía la 
continuidad de Roma119, se convierte, sin lugar a dudas, en el mayor símbolo de la 
ruptura de la pax deorum, del vínculo entre los dioses y los mortales que garantizaba la 
supervivencia de la Urbs. La guerra civil se interpretará, en época Flavia, como un 
castigo divino motivado por la impietas de los gobernantes120, dentro de un intento de 
justificar un conflicto generado por la ambición de los hombres a través de la voluntad 
divina. Vespasiano no es un usurpador más del poder imperial, tal y como habían sido 
Otón o Vitelio, sino el corregente terrenal enviado por el mismo Júpiter Óptimo 
Máximo para restaurar la pax deorum perdida121. 
Tras la llegada de las desastrosas noticias respecto al incendio del Capitolio, las 
tropas bajo el mando de Antonio Primo aceleran su marcha sobre Roma, enfrentándose 
a los partidarios de Vitelio en las mismas calles de la capital. Como ya hemos 
mencionado en el anterior capítulo, Vitelio será capturado en el Palatino y ejecutado en 
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las Gemonias, siendo su cadáver arrojado al Tíber122. Por su parte, Tácito no dudará en 
cargar nuevamente contra Domiciano, afirmando que, en su cobardía, no salió de su 
escondite hasta que los combates terminaron con la victoria Flavia, siendo 
inmediatamente proclamado César123. Domiciano se convertirá, durante el periodo 
comprendido entre la toma de Roma y el adventus de Vespasiano, en el principal 
representante de los intereses Flavios en Roma, residiendo en el palacio imperial y 
convirtiéndose, junto con Muciano, en la principal figura de la Urbs.  
El Senado no podrá ser reunido hasta el día 21, cuando los senadores 
comenzarán a salir de sus escondites. En la primera reunión se otorgarán los poderes 
propios del princeps a Vespasiano, al igual que ornamentos triunfales a Muciano por su 
contención de los Dacios en Moesia y ornamentos consulares a Antonio Primo. Estos 
poderes, otorgados por el Senado a Vespasiano, se verán posteriormente consolidados a 
través de la promulgación de la Lex de Imperio Vespasiani124. Esta inscripción, hallada 
por Cola di Rienzo en San Giovanni Laterano125, conserva los poderes y prerrogativas 
entregados in absentia a Vespasiano por parte del ordo en diciembre del 69 d.C.126, 
implicando la asunción del princeps de las diferentes atribuciones potestativas y 
legislativas asumidas por los emperadores Julio-Claudios en igualdad de condiciones a 
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sus predecesores en el cargo127. Una de las cláusulas más relevantes del documento será 
la legitimación de los actos de Vespasiano desde su dies imperii, funcionando como una 
concesión retroactiva de los poderes propios del princeps destinada a sancionar 
legalmente las acciones llevadas a cabo por Vespasiano durante el levantamiento contra 
Vitelio, blindando, de este modo, las decisiones tomadas por el nuevo emperador 
incluso antes de ser ratificado su nombramiento por el Senado128. La construcción de un 
aparato ideológico capaz de sustentar el poder de Vespasiano, permitiéndole superar su 
papel de usurpador de cara a la galería, irá acompañada, por lo tanto, de la creación de 
la legislación necesaria para convertir en gobernante legítimo a un general ascendido a 
través de una insurrección armada. 
 Al final de esta misma reunión, se tomará la decisión de restaurar el templo de 
Júpiter Óptimo Máximo129, contraviniendo los usos senatoriales, por lo cuales las 
decisiones de carácter religioso debían preceder a aquellas de carácter profano130. El 
pago de la restauración recaería sobre el Estado, severamente empobrecido, aunque 
Helvidio Prisco insistirá bruscamente en que Vespasiano colaborase económicamente 
en su reconstrucción131. La tensión generada por las propuestas económicas de Helvidio 
Prisco, realizadas sin la presencia del recién nombrado princeps, fue tan notable que 
Vulcacio Tertulino, previendo el enfrentamiento que podría generar tomar dicha 
decisión sin aquiescencia imperial, interpondrá el último veto tribunicio registrado en la 
historiografía132. Tal será la importancia que revestirá el templo de Júpiter para 
Vespasiano que, si bien las ceremonias de expiación previas a la reconstrucción del 
templo de Júpiter Capitolino se realizarán el año siguiente, antes de su adventus, la 
reconstrucción física del mismo tendrá que esperar a su regreso. 
Finalmente, Vespasiano impondrá un nuevo impuesto, el fiscus Iudaicum133, por 
el cual el tradicional impuesto de dos dracmas con el que cada judío adulto debía 
contribuir para el mantenimiento del templo de Jerusalén fue destinado a la 
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reconstrucción del templo de Júpiter Óptimo Máximo. Esta imposición, especialmente 
hiriente para el pueblo judío tras la destrucción del templo de Jerusalén por parte de 
Tito134, será una de las principales consecuencias que, para esta comunidad, deparará el 
bellum Iudaicum. Se podría proponer, quizá, que esta medida pudiera haber sido 
concebida originalmente como un intento por parte de Vespasiano de vincular el templo 
de Júpiter Óptimo Máximo a las creencias judías, intentando convertir el templo 
capitolino en el sustituto del templo de Jerusalén. Si bien la interpretación del fiscus 
Iudaicus como algo más que un castigo económico al enemigo vencido resulta 
atrayente, la falta de datos concretos nos impedirían, sin embargo, ratificar esta 
hipótesis interpretativa. 
Mientras tanto, Vespasiano había llegado a Alejandría en noviembre135, 
habiendo recibido las noticias de la derrota de los vitelianos en Bedriaco136 antes de 
llegar a su destino137. Durante la estancia de Vespasiano por cuatro meses en la capital 
ptolemaica138, tendrán lugar algunos de los principales omina imperii y prodigia del 
fundador de la dinastía Flavia139. Estando Vespasiano repartiendo justicia, un ciego y un 
manco140, cojo en la versión de Suetonio141, piden al recién nombrado imperator que les 
cure, aplicando su saliva en los ojos del primero y tocando con el pie la mano del 
segundo142. Lo más interesante es que ambos hacen tal petición, aparentemente, por 
indicación de Serapis, el cual se les había presentado en sueños para informarles de la 
cura de sus dolencias143. Si bien Suetonio afirma que estas curaciones prodigiosas 
consiguieron para Vespasiano la auctoritas y la maiestas de las que carecía hasta el 
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momento144, es dudoso que, de cara a las élites romanas, este tipo de curaciones, 
similares a las llevadas a cabo por los denigrados magi145, reportasen al emperador 
prestigio entre el ordo senatorio146.  
En estas curaciones, Luke ha visto una reconstrucción posterior de los hechos, 
probablemente datable en época de Tito o Domiciano. Basándose en la no mención por 
Flavio Josefo de estas curaciones milagrosas en su de Bellum Iudaicum y en el aparente 
énfasis de Vespasiano en su triunfo sobre los judíos a su llegada a la Urbs, paralelo a 
una “negación” de su propaganda precedente de corte oriental, difícilmente asumible en 
la capital, el autor afirma que es complicado defender una circulación efectiva de estas 
historias en la Roma vespasianea147. Luke argumenta que, sin embargo, en la Roma de 
Tito este tipo de historias encontrarían, en sus propias palabras, a more congenial 
enviroment, debido a la plaga que asoló Roma en el año 80 d.C. Desde su punto de 
vista, Tito habría creado o explotado estas historias como medio de combatir el 
descontento de la población ante la epidemia, explotando simbólicamente el carácter 
sanador de su progenitor148. La referencia de Suetonio a la utilización de todos los 
medios divinos y humanos por parte del emperador para frenar el avance de la 
enfermedad149 es interpretada, por el investigador, como una referencia a la explotación 
de los poderes semidivinos de su padre, recientemente divinizado, o del propio Tito, 
interesado en mostrarse, a sí mismo, como sanador. Su hipótesis final señala, sin 
embargo, a Domiciano, que, debido a su filohelenismo y orientalismo, habría 
encontrado en los milagros alejandrinos de Vespasiano una baza propagandística para 
nada desdeñable150, llegando a proponer el autor una relación simbiótica entre el culto 
imperial Flavio y la curación mediante incubatio, propia del culto a Serapis, 
materializada en el supuesto establecimiento de un culto salutífero en torno a la figura 
del primer Flavio en la Porticus Divorum domicianea del Campo de Marte151. 
 Es relevante, sin embargo, que Tácito afirme que aún en el momento de 
redacción de su obra había testigos oculares que afirmaban haber estado presentes en el 
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momento de las curaciones alejandrinas, insistiendo en que defender un hecho que no 
había ocurrido, por mera adulación a la dinastía Flavia, no tendría cabida tras la caída de 
Domiciano152. Esta afirmación por parte de Tácito contradiría, frontalmente, la 
afirmación de Luke de que la referencia de Plinio el Joven a la renuncia de Trajano a 
realizar curaciones en el momento de su entrada en Roma153 sería una vía más para 
diferenciar al nuevo princeps de Domiciano, que habría explotado los poderes 
milagrosos de su gens en la Porticus Divorum durante su gobierno154. Por lo tanto, 
desde nuestro punto de vista, es difícil pensar que, en caso de existir una utilización 
efectiva por parte de Domiciano de este tipo de prácticas curativas, Tácito no solo 
desaproveche un argumento de tal calibre dentro de su continua campaña de denigración 
de Domiciano, sino que confirme expresamente la veracidad de dichos prodigia 
reafirmando el papel curativo de Vespasiano durante su visita a Alejandría. 
Esta curación milagrosa, que convierte a Vespasiano, prácticamente, en una 
divinidad155, viene unida a un prodigium acaecido en el Serapeum de Alejandría. 
Estando Vespasiano solo en el templo, un hombre, llamado Basilides, que 
presuntamente se encontraba enfermo y lejos de Alejandría, aparece y le entrega varios 
objetos estrechamente relacionados con la monarquía ptolemaica156, como son 
verbenas, coronas y panificia, en una especie de coronación prodigiosa157. El propio 
Tácito158 afirma que sería el nombre de Basilides, debido a su relación con la monarquía 
helenística, el que daría a Vespasiano la clave para interpretar el prodigium159, tal y 
como había ocurrido, precedentemente, en el caso del sacerdote del Monte Carmelo. De 
hecho, algunos investigadores piensan que ambos personajes podían ser el mismo, 
siendo su presencia en el Monte Carmelo explicada por su papel como enviado de T. 
Julio Alejandro a las conferencias entre Vespasiano y Muciano llevadas a cabo en dicho 
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lugar160. Esta teoría, sin embargo, ha sido calificada, por otros autores, de absurda161. Ya 
sea el mismo Basilides presente en el Monte Carmelo el agente encargado de coronar 
simbólicamente a Vespasiano o no, la elección del Serapeum no sería casual, debido a la 
capital importancia que Serapis había revestido dentro de la legitimación de los 
monarcas egipcios162. Aparentemente, Serapis es vinculado con Vespasiano, en su 
función de faraón ptolemaico, desde el mismo momento del juramento prestado por las 
tropas de T. Julio Alejandro y la población de Alejandría el 1 de julio, tal y como 
demuestran los fragmentos conservados en un papiro163, analizado en profundidad por 
Montevecchi164, en el cual, aparentemente, se relataba la ceremonia. Tal y como 
después llevará a cabo con el mismo Júpiter Óptimo Máximo en Roma, Vespasiano se 
presenta, a través de este prodigium, como aquel elegido por la divinidad para manejar 
los destinos de los mortales, siendo depositario de un poder cedido directamente por la 
deidad165. 
Por su parte, antes del regreso de Vespasiano a Roma, el día 21 de junio del 70 
d.C., el Senado procede a llevar a cabo la ceremonia de expiación del incendio del 
Capitolio166. Serán los haruspices, como tradicionales intérpretes de los prodigia167, los 
que den las indicaciones pertinentes de cara a la restauración del templo. Creemos que, 
por su relevancia, es interesante recoger el testimonio de Tácito168: 
 
“Curam restituendi Capitolii in Lucium Vestinum confert, equestris ordinis virum, 
sed auctoritate famaque inter proceres. ab eo contracti haruspices monuere ut reliquiae 
prioris delubri in paludes aveherentur, templum isdem vestigiis sisteretur: nolle deos mutari 
veterem formam. XI kalendas Iulias serena luce spatium omne quod templo dicabatur 
evinctum vittis coronisque; ingressi milites, quis fausta nomina, felicibus ramis; dein virgines 
Vestales cum pueris puellisque patrimis matrimisque aqua e fontibus amnibusque hausta 
perluere. tum Helvidius Priscus praetor, praeeunte Plautio Aeliano pontifice, lustrata 
suovetaurilibus area et super caespitem redditis extis, Iovem, Iunonem, Minervam 
praesidesque imperii deos precatus uti coepta prosperarent sedisque suas pietate hominum 
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inchoatas divina ope attollerent, vittas, quis ligatus lapis innexique funes erant, contigit; 
simul ceteri magistratus et sacerdotes et senatus et eques et magna pars populi, studio 
laetitiaque conixi, saxum ingens traxere. passimque iniectae fundamentis argenti aurique 
stipes et metallorum primitiae, nullis fornacibus victae, sed ut gignuntur: praedixere 
haruspices ne temeraretur opus saxo aurove in aliud destinato. altitudo aedibus adiecta: id 
solum religio adnuere et prioris templi magnificentiae defuisse credebatur.” 
 
Los restos calcinados del antiguo templo serán retirados y descartados en las 
marismas, siendo la planta del templo conservada para no contradecir la voluntad 
divina. Sorprendentemente, los haruspices permitirán que el templo se reconstruya con 
una altura mayor, permitiendo a Vespasiano presentarse no solo como su restaurador, 
sino como su ampliador. El emperador no solo reconstruye el principal vínculo entre 
Roma y el más importante de sus dioses, sino que lo hace con mayor esplendor que 
nunca. El carácter lustral del rito quedará patente por la participación en el mismo de 
soldados con nombres propicios y felicibus ramis, junto a las Vestales y un grupo de 
niños y niñas, con ambos padres vivos, que se encargarán de rociar los restos del 
antiguo templo, delimitados con ínfulas y guirnaldas, con agua de manantiales y ríos. 
Helvidio Prisco, pretor, y Plaucio Eliano, el pontifex maximus, oficiarán una 
suovetaurilia en honor de Júpiter, Juno y Minerva para proceder después a depositar la 
roca ceremonial, junto con oro, plata y otros metales sin acuñar, en los cimientos del 
templo, que debían permanecer, como ya hemos dicho, intactos.  
Es interesante señalar el hecho de que Tácito afirme que el único oro y plata que 
podía utilizarse en la reconstrucción sería aquel arrojado en los cimientos, al destacar, 
claramente, con la reconstrucción llevada a cabo por Domiciano tras el incendio del año 
80 d.C. Como ya analizaremos más adelante, la descripción de las fuentes del proyecto 
domicianeo habla de un coste de 12.000 talentos de oro169, invertidos en el chapado de 
las puertas del templo en oro, el dorado de las tejas en bronce o la utilización de mármol 
del pentélico en la construcción de sus columnas. El dispendio será tal, que se 
identificará con las ínfulas de un loco, más interesado en la gloria personal derivada de 
la exhibición de tal riqueza que en mostrar la pietas debida a los dioses170. Si la 
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recomendación de los haruspices fue esta realmente, podría interpretarse que, frente a la 
pietas de Vespasiano, Domiciano se dejará llevar por su megalomanía, llegando a 
enfrentarse a la voluntad divina. Desde el punto de vista de Tácito, lo único que faltaba 
al anterior templo era una mayor altura, de la cual le dotará Vespasiano, siendo mayores 
dispendios, como aquellos llevados por Domiciano, una impostura derivada de la 
ostentación y no del respeto hacia los dioses. 
Como puede apreciarse, el carácter de la ceremonia es claramente expiatorio, 
como no podía ser de otra forma en el caso del incendio del templo de Júpiter. El mismo 
será considerado por las fuentes como la muestra definitiva del castigo divino, como el 
símbolo más claro del descontento de la divinidad hacia sus predecesores en el cargo. 
Es significativo, sin lugar a dudas, que Tácito lo califique de clades171, que, como ya 
hemos analizado más arriba, tenía un significado preciso dentro de la disciplina 
quindecemviral, estrechamente relacionado con una interrupción de la pax deorum172.  
Por lo tanto, en la propaganda Flavia el incendio del templo de Júpiter es 
interpretado como un grave castigo divino173 motivado por la impietas de Vitelio, la 
muestra definitiva y última del rechazo de los dioses hacia su gobierno. Vespasiano, al 
acometer la restauración del mismo, se presenta, en definitiva, como el gobernante 
elegido por la divinidad, como un princeps sancionado por Júpiter para la restitución del 
bienestar del Senado y el Pueblo de Roma. Es interesante señalar que Filóstrato, en su 
vida de Apolonio, afirma que este había anunciado a Vespasiano en Alejandría, de 
forma contemporánea al asedio viteliano al Capitolio174, que él sería el encargado por el 
mismo Júpiter Óptimo Máximo para reconstruir su templo capitolino, quemado por 
manos injustas175, reflejando a la perfección los mensajes propagandísticos 
vespasianeos. Es innegable que Vespasiano sabrá aprovechar en su propio beneficio tal 
desastre, consiguiendo desvincular el incendio de los flavianos y presentándose como el 
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encargado de llevar a Roma a una nueva edad de oro bajo la égida de los dioses, reflejo 
de la pax augusta176. Por lo tanto, podemos afirmar, sin ningún género de duda, que el 
incendio del templo de Júpiter Óptimo Máximo, un hecho trágico, fortuito e imprevisto, 
se convertirá en uno de los pilares básicos de la legitimación del poder Flavio, que sabrá 
apropiarse hábilmente del capital simbólico derivado de su restauración. 
El interés de Vespasiano por explotar la reconstrucción del templo con fines 
personalistas quedará patente en el momento de su erección efectiva. Si bien los ritos de 
purificación del templo serán llevados a cabo en su ausencia, se esperará hasta la 
llegada del princeps para proceder a las tareas de desescombro del mismo. Con ocasión 
del comienzo de las obras, Vespasiano cargará personalmente las primeras espuertas 
sobre sus hombros177, dentro de un gesto propagandístico de primer orden178. El 
emperador no se muestra exclusivamente como el restaurador de la pax deorum, sino 
como el reconstructor físico de la representación material de este vínculo religioso entre 
los mortales y sus dioses que garantizaba, en última instancia, la supervivencia y la 
grandeza de Roma179. A pesar de ello, Vespasiano, aparentemente, evitará inscribir su 
nombre en el Capitolio180, prescindiendo del rédito simbólico derivado de dicha acción 
e imitando, en cierto modo, el gesto de pietas de Augusto, que igualmente había 
preservado el nombre de Q. Lutacio Catulo en el frontón del templo181. De esta manera, 
Vespasiano da a entender que realiza la restauración del Capitolio debido a su respeto 
hacia los dioses, y no por un deseo interesado en vincular su propio nombre al de la 
divinidad. 
 Del mismo modo, procederá a restituir los documentos custodiados en el archivo 
del Capitolio, destruidos por la conflagración182. Los datos aportados por las fuentes 
hablan de tres mil documentos inscritos en bronce, cuyas copias fueron buscadas a lo 
largo y ancho del Imperio para su custodia en el nuevo templo. Y es que tanto los 
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decretos del Senado y plebiscitos como los privilegios otorgados a individuos o 
comunidades, junto con los pactos y alianzas, venían siendo tradicionalmente 
custodiados en el templo de Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio183. 
La importancia de la reconstrucción del templo de Júpiter Óptimo Máximo 
tendrá su reflejo, igualmente, en la iconografía monetal. De esta manera, a principios 
del gobierno de Vespasiano, entre los años 71 y 74 d.C., la ceca de Roma producirá una 
serie de sestercios y ases que muestran el templo de Júpiter Óptimo Máximo184. Si bien 
dicha representación no puede ser tomada como verídica, debido a que las obras de 
construcción del templo se alargarán hasta el año 75 d.C., cuando se producirá su 
definitiva dedicación185, estas series monetales permitían a Vespasiano y sus hijos 
vincularse visualmente con el más sagrado de los templos de Roma. A nivel 
iconográfico, este tipo no hará sino continuar el énfasis numismático en el templo 
capitolino desarrollado durante las guerras civiles, a pesar de la sobresaliente factura y 
detallismo de los ejemplares vespasianeos.  
Lo más relevante, sin embargo, es el nuevo significado otorgado a las mismas, 
vinculado, directamente, con las tareas de reconstrucción del templo tras el incendio. 
Podemos afirmar, por tanto, que Vespasiano no hace sino resignificar los tipos 
monetales de sus adversarios en su propio beneficio, destacando el papel de la gens 
Flavia como la elegida por Júpiter para la restauración de la pax deorum. Las monedas 
se transforman en un perfecto vehículo de transmisión del mensaje propagandístico 
Flavio, estando su acuñación y producción más que probablemente supervisadas por el 
emperador o su entorno186. Estas monedas muestran el templo, hexástilo, sobre podio de 
cuatro escalones y las estatuas de Júpiter, Juno y Minerva. El templo será representado 
tanto junto a la efigie de Vespasiano187 como junto a aquellas de Tito188 y de 
Domiciano189, en una primera emisión datada a partir del año 71 d.C., celebrando, 
aparentemente, el comienzo de los trabajos de restauración del templo. Una segunda 
serie de monedas ha sido datada tras la reconstrucción efectiva del templo en el año 75 
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d.C. 190, con lo que estaría destinada a celebrar la conclusión de las obras y, con ello, la 
definitiva restauración del principal templo romano191. La presencia de Tito y 
Domiciano, además del propio Vespasiano, en los anversos de estas series monetales 
deja poco lugar a dudas: Vespasiano cimienta en la elección jupiterina la creación de su 
propia dinastía, no dudando en utilizar la reconstrucción del templo de Júpiter Óptimo 
Máximo de forma propagandística para alcanzar su cometido. 
La idea de restauración de la pax deorum por parte de Vespasiano, vinculada con 
la supervivencia de la propia Urbs, podría tener su reflejo en otra serie de tipos 
monetales, tomados directamente de las acuñaciones galbianas dedicadas a Roma 
Resti(tuta)192 y a Libertas Restituta193. Si bien la poderosa iconografía de ambos tipos 
había sido explotada por Vitelio para sus emisiones dedicadas a Urbem Restituta194, 
Vespasiano la retomará en su propio beneficio en su tipo dedicado a Roma Resurges195. 
En el mismo, el emperador se mostrará tendiendo su mano a una Roma arrodillada por 
los desmanes cometidos durante las guerras civiles, siendo el princeps el encargado de 
ponerla en pie y restituirla a su anterior grandeza.  
Por su parte, el tipo Roma Perpetua196, muestra a la diosa Roma, entronizada, 
portando una Victoria y un escudo redondo, acompañada del parazonium. El precedente 
claro de esta moneda podría ser, igualmente, galbiano, al coincidir temática e 
iconográficamente con aquellas monedas dedicadas por dicho emperador a Roma 
Renascens197 en las que, sin embargo, la diosa era representada avanzando, a pesar de 
portar los mismos atributos que la del tipo vespasianeo. El mensaje de estas monedas, al 
igual que el énfasis en la restauración del templo, vienen a destacar, claramente, el papel 
de Vespasiano como restaurador de la Urbs bajo el beneplácito de Júpiter, como aquel 
enviado por la divinidad para devolver la dignidad a un Imperio hundido por los 
gobiernos de sus predecesores y las guerras civiles derivadas del suicidio de Nerón198. 
Otro tipo, en este caso de connotaciones augusteas, relacionado con la exaltación 
del papel jugado por Vespasiano en el restablecimiento de la paz tras las guerras 
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civiles199 será aquel que muestre, rodeada por una corona cívica, la leyenda S(enatus) 
P(opulus) Q(ue) R(omanus) Ob Cives Servatos200. Este tipo, que había revestido una 
singular importancia en el año de los Cuatro Emperadores, estaría, además, relacionado 
con la concepción jupiterina del papel del emperador, como ya hemos analizado 
anteriormente. El fundador de la dinastía Flavia se presenta, por lo tanto, como el 
responsable de la salvación de los ciudadanos de manos de los usurpadores que le 
precedieron en la púrpura y la definitiva recuperación de la normalidad en la Urbs. 
Uno de los principales omina imperii de Vespasiano está directamente 
relacionado con esta idea de retorno a una edad de oro tras los desmanes de la guerra 
bajo el gobierno de un princeps sancionado por la divinidad. Las fuentes recogen cómo 
Vespasiano, durante su desempeño de la edilidad, sería reprendido por Calígula debido 
a la extrema suciedad de las calles a su cargo. El emperador ordenará a sus soldados 
cubrir de barro a Vespasiano, como castigo a su poco cuidado en el correcto 
mantenimiento de la limpieza de las calles. La interpretación del prodigium es aportado 
por las propias fuentes: al igual que el barro lanzado por los soldados para ridiculizarlo, 
el Estado, pisoteado y mancillado por los usurpadores del año de los Cuatro 
Emperadores, sería depositado en el seno de Vespasiano para su protección201. Este 
omen, interpretado en clave tan positiva, no solo vincula a Vespasiano con el retorno a 
la normalidad tras las guerras civiles, sino que incluye, en cierto modo, la entrega del 
poder por parte de uno de los miembros de la anterior dinastía, Calígula, al ser este 
quien da la orden de que Vespasiano sea cubierto de barro202. De hecho, nuevamente, 
los investigadores han encontrado un importante paralelismo entre este prodigum 
vespasianeo y uno de los principales omina imperii de Octavio, el sueño de Q. Lutacio 
Catulo203.  
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En ambas historias, como bien ha señalado Vigourt, un símbolo del Estado es 
depositado en el sinus de la toga del predestinado. Si bien en el primer caso es el propio 
Júpiter Óptimo Máximo el encargado de entregar el signum de la res publica a Octavio, 
lo cual indica una cesión directa del poder político por parte de la deidad, en el caso de 
Vespasiano será precisamente Calígula, poseedor hereditario del beneplácito de la 
divinidad otorgado a Augusto, el que deposite una representación simbólica del Estado 
en el sinus de la toga de Vespasiano. El papel delegado recibido por Octavio de manos 
de Júpiter es cedido, por parte de uno de sus descendientes, al representante de la nueva 
dinastía sancionada por la divinidad204. Sea una historia real adornada tras su ascenso al 
poder imperial o una simple invención propagandística, su contenido coincide, en cierto 
modo, con el mensaje difundido a través de las acuñaciones dedicadas a Roma 
Resurges: Vespasiano es el vencedor del conflicto y el encargado de llevar a cabo la 
reconstrucción de la pax deorum, y, con ello, del bienestar de la Urbs y sus habitantes, 
por predestinación divina. 
Este no será el único prodigium que vaticine la llegada al poder de Vespasiano 
mediante la intervención de un miembro de la gens Julio-Claudia. En otra ocasión, 
durante la gira griega de Nerón, Vespasiano soñó que la prosperidad de su familia 
comenzaría tan pronto como le arrancasen a Nerón un diente. Al día siguiente, al entrar 
en el atrio, un médico muestra a Vespasiano un diente que acaba de serle extraído al 
emperador205, indicando, quizá, la cercanía de su envío a Judea al frente de las tropas 
destinadas a sofocar la revuelta allí desatada206. Esta última interpretación se ve 
reforzada por el orden cronológico en el que Suetonio presenta, aparentemente, sus 
omina imperii en el caso de Vespasiano207, siendo los siguientes vaticinios recogidos 
aquellos referidos al Monte Carmelo y Flavio Josefo.  
La prosperidad a la que se refiere el vaticinio podría ser, por tanto, su asunción 
del mando en la campaña judaica que, a su vez, le permitiría asentarse como uno de los 
contendientes por la púrpura tras la muerte del propio Nerón. Nuevamente, nos 
encontramos ante un intento de apropiación simbólica por parte de Vespasiano del 
prestigio derivado de la pertenencia a la gens de Augusto, al ser precisamente el último 
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de los miembros de la misma el encargado de mostrar, a través de la extracción de un 
diente, la veracidad de los designios de la divinidad mostrados a Vespasiano a través del 
sueño. Por lo tanto, no solo la vinculación con la anterior dinastía, sino también la 
utilización del sueño como vía de justificación del omen, son especialmente relevantes a 
la hora de interpretar el sueño, teniendo en cuenta que, como ya hemos mencionado 
anteriormente, es Júpiter quien envía los sueños premonitorios a los mortales dentro del 
pensamiento religioso romano208. Vespasiano explota, simultáneamente, la justificación 
religiosa de su poder político, derivada de su predestinación por parte del mismo 
Júpiter, y la legitimidad dinástica Julio-Claudia, de la cual se hace depositario indirecto 
a través de la intercesión de la divinidad. 
Más claro será, sin embargo, uno de los prodigia que, según Suetonio, corrían en 
forma de rumor en Roma antes de la llegada de Vespasiano de Oriente. Durante los 
últimos días de Nerón, el emperador había conducido la tensa de Júpiter desde el 
Capitolio a la puerta de la casa de Vespasiano y de allí al Circo por indicación directa de 
la divinidad a través del sueño209. Nuevamente encontramos ambos elementos en juego 
en un mismo prodigium: la legitimidad dinástica Julio-Claudia y la justificación divina 
del poder político210. Júpiter es quien indica a Nerón, a través del sueño, que saque la 
tensa del aedes Tensarum en el Capitolio y la lleve a casa de Vespasiano. Este aedes 
Tensarum era un espacio templar, aledaño al templo de Júpiter Óptimo Máximo, donde 
se custodiaban los carros sagrados de las divinidades, utilizados tanto en la pompa 
triumphalis como en la pompa circensis211.  
La relación del prodigium con ambas celebraciones ha sido señalada por varios 
autores. Mientras que Graf apuesta por un anuncio del triunfo de Vespasiano sobre los 
enemigos de Roma212, autores como Braithwaite, Mooney, Wittstock o Krauus vinculan 
el prodigium directamente con la pompa circensis213. A pesar de la disparidad de 
pareceres entre los investigadores, consideramos que sus conclusiones no son 
excluyentes, ya que todas indican hacia una elección de Vespasiano por parte de Júpiter, 
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el cual utiliza a Nerón como un intermediario en la entrega del poder imperial, 
representado en la tensa jupiterina, al fundador de la dinastía Flavia. Además, la 
relación entre ambas pompae214, en las cuales, como ya hemos analizado anteriormente 
en el presente trabajo, los magistrados podían, durante la República, revestir los 
atributos jupiterinos y convertirse en representantes terrenales de la divinidad, vuelve 
irrelevante, en cierto modo, el debate sobre la ceremonia referenciada en el prodigio, 
cuya significación religiosa sería, desde nuestro punto de vista, la misma: la transmisión 
de la protección y sanción divina de los Julio-Claudios a los Flavios por indicación del 
propio Júpiter Óptimo Máximo. 
El último descendiente de Augusto, depositario del beneplácito divino otorgado 
a la gens Julio-Claudia, entrega simbólicamente las riendas del carro sagrado de Júpiter 
a Vespasiano, nuevo fundador dinástico. De esta manera, los esquemas de legitimación 
religiosa desarrollados a partir del gobierno de Augusto como medio de perpetuación 
ideológica del Principado son apropiados por Vespasiano, que suple así su carencia de 
lazos con la anterior dinastía. Júpiter, que había entregado el poder a Augusto y sus 
descendientes, indica a Nerón que entregue a Vespasiano el control del Estado, 
haciendo depositario al fundador de la dinastía Flavia del beneplácito divino arrebatado 
a los Julio-Claudios. Vespasiano cubre, de este modo, el vacío de poder generado con la 
muerte de Nerón, superando su no pertenencia a la dinastía precedente a través de su 
apropiación del papel del princeps como corregente terrenal de Júpiter Óptimo Máximo.  
Igualmente coherente con esta interpretación sería el prodigum, ya mencionado, 
protagonizado por la estatua del divus Iulius, que, según las fuentes, se giró hacia al este 
durante el gobierno de Galba215, indicando el futuro poder de Vespasiano216. Los 
miembros de la anterior dinastía muestran, por inspiración divina, el trasvase del poder 
imperial, concedido por los dioses, a los Flavios, convirtiéndose estos últimos en los 
legítimos herederos del Principado por intermediación de la deidad217. El nuevo 
princeps consigue desvincular la legitimidad religiosa del emperador de aquella 
dinástica, logrando conformar el aparato ideológico que sus inmediatos predecesores, 
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Galba, Otón y Vitelio, no habían conseguido implementar y que le permitirá consolidar 
su propia dinastía. Sin lugar a dudas, la apropiación y resignificación de los mecanismos 
de justificación política Julio-Claudios, tanto dinásticos como religiosos, serán claves 
para el afianzamiento de Vespasiano y su gens en el trono imperial.  
Dentro de esta maniobra de énfasis en la justificación religiosa del gobernante 
no nos debe extrañar, por tanto, la gran cantidad de prodigia de diferente condición que 
las fuentes recogen en referencia a Vespasiano, el cual utilizará magistralmente estas 
historias de carácter maravilloso para justificar un poder alcanzado por las armas. Otro 
de los principales prodigia que, presuntamente, anunciarán la llegada al poder de 
Vespasiano será, tal y como hemos mencionado en el capitulo anterior, las águilas de 
Bedriaco218. Si bien el prodigium podría haber sido creado en época de Vitelio, tal y 
como proponemos, su posterior uso por parte de Vespasiano merece un análisis aparte. 
Aunque la aparición de dos águilas en el campo de batalla, en calidad de mensajeras de 
los dioses enviadas para mostrar la victoria del contendiente apoyado por la divinidad, 
venía siendo utilizada de forma tradicional por parte de los políticos romanos, el caso de 
la tercera águila de Bedriaco se distingue de sus precedentes inmediatos. A través de 
dicho prodigum Vespasiano justifica su futura victoria sobre el vencedor Vitelio, 
transformando un portento aparentemente viteliano en una señal divina del triunfo de las 
tropas de Antonio Primo en la segunda batalla de Bedriaco unos meses después. 
Ya hemos mencionado el parecido del prodigum original con aquel acaecido 
durante la batalla de Filipos219, pero la adición de una tercera águila, aparentemente tras 
el ascenso de Vespasiano, diferencia claramente el presagio Flavio de aquel 
tardorrepublicano. Sin embargo, el parecido con el prodigio augusteo del águila del 
pretorium es, desde nuestro punto de vista, más que llamativo. Según las fuentes, 
durante la reunión de Antonio, Lépido y Octavio, en la cual se instituiría la figura de los 
tresviri rei publicae constituendae, celebrada en Bononia en octubre del 43 a.C., un 
águila, posada en el pretorium de Octavio, destrozó a dos cuervos, posados junto a 
ella220. La interpretación del prodigium es similar a aquella del águila de Bedriaco: 
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Octavio, representado por el águila jupiterina, vencería a los otros dos triunviros, 
Antonio y Lépido, bajo los auspicios de la divinidad221. Vespasiano, mediante la adición 
del tercer águila en Bedriaco no está sino imitando, en cierto modo, uno de los 
vaticinios más conocidos que anunciaron la victoria de Octavio en las guerras civiles 
que dieron fin a la República, igualándose, por tanto, a Augusto como gobernante 
elegido por la divinidad para poner fin al conflicto civil222. En palabras de Vigourt, les 
présages évoquant un prince ou un souverain antérieur sont donc comparables, mais 
non stéréotypés. Leur ressemblance est juste suffisante pour suggérer un 
rapprochement, l’impression que ce n’est pas la première fois. La répétition des 
présages est le dessin d’un destin, ou du moins la suggestion d’une destinée223. El 
nuevo emperador sabrá construir, en torno a su persona, una imagen de fundador 
dinástico predestinado a reconstruir el Imperio. Vespasiano se convierte, por obra y 
gracia de la propaganda, en un nuevo Augusto224 capaz de asumir el papel de corregente 
delegado de Júpiter monopolizado, hasta la fecha, por los descendientes del creador del 
sistema imperial. 
La similitud de los prodigia de Vespasiano con aquellos de Augusto no queda 
ahí, tal y como hemos analizado en anteriores estudios225, sino que se retrotrae, incluso, 
al momento de su nacimiento. La tradición afirma que, en una finca perteneciente a la 
familia de Vespasiano, un roble consagrado a Marte pronosticaba, en el mismo 
momento del nacimiento de cada uno de los hijos de Vespasia Pola, el futuro de cada 
nuevo miembro de la familia226. Con el nacimiento de la hermana de Vespasiano, 
fallecida un año después, surgiría del roble una rama delgada y débil, que se secaría al 
poco tiempo. En el momento de alumbramiento de Sabino, por su parte, surgiría una 
rama larga y vigorosa, que pronosticaba para el recién nacido un futuro próspero. La 
rama que surgiría de forma contemporánea al nacimiento de Vespasiano, sin embargo, 
sería igual de grande que el propio árbol, provocando que T. Flavio Sabino, padre de 
Vespasiano, creyese en el pronóstico de los haruspices respecto al futuro imperial de su 
retoño, a pesar de las burlas de su propia madre al respecto227. La claridad del prodigio 
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es realmente singular, haciendo referencia tanto a la grandeza de Sabino como al destino 
imperial de Vespasiano y basando la autoridad de la interpretación del mismo en una 
disciplina adivinatoria tan asentada dentro de los cánones romanos, y creíble, debido a 
su precisión, como la haruspicina228. 
Este prodigium no es solo destacable por el árbol encargado de pronosticar la 
futura grandeza de Vespasiano, el roble, árbol por antonomasia de Júpiter229, o la 
dedicación de este a Marte, como presagio de las futuras victorias militares del recién 
nacido, sino por su parecido con otro de los portenta que pronosticaron el ascenso al 
poder de Augusto230. Con motivo de la construcción del campamento durante la batalla 
de Munda, las tropas de César descubrirán una palmera, que sería conservada como 
símbolo de la cercana victoria militar. De esta misma palmera surgiría, posteriormente, 
un vástago más grande y fuerte que el propio tronco de la misma, siendo interpretado 
por el general como una señal de que la futura grandeza del que iba a ser su sucesor, 
Octavio, sería aun mayor que la suya231. Nos encontramos, nuevamente, ante la 
adaptación vespasianea de un prodigium augusteo: Vespasiano es el elegido de los 
dioses para fundar una nueva dinastía gobernante, tal y como Augusto lo había sido un 
siglo antes. La similitud entre los prodigia de ambos emperadores no parece, por lo 
tanto, casual. 
No será este, sin embargo, el único prodigium de carácter arbóreo que anunciará, 
supuestamente, el destino imperial de Vespasiano. En un terreno de la familia, un ciprés 
será arrancado de raíz por una fuerza desconocida y espontánea, solo para, poco 
después, volver a levantarse más fuerte y verde que antes. Tres versiones distintas de 
este prodigium han llegado hasta nosotros, la de Tácito232, la de Suetonio233 y la de Dión 
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Casio234, lo cual nos habla, más que de la posible relevancia del prodigium dentro de la 
propaganda Flavia, del uso de una fuente común por parte de dichos autores235. Excepto 
Suetonio, el cual enmarca este presagio entre el gobierno de Calígula y la gira griega de 
Nerón, las fuentes recogen este portentum como una de las primeras señales del 
excelente futuro que deparaban los dioses a Vespasiano. De hecho, Tácito no duda en 
afirmar que la interpretación de este fue llevada a cabo, de nuevo, por haruspices, dando 
al mismo, por tanto, cierta verosimilitud. Autores como Morgan, afirman que la 
elección de Tácito de mencionar este prodigium junto al vaticinio de Basilides en el 
Monte Carmelo serviría para confrontar un oráculo oriental, y por lo tanto extranjero, 
con los métodos de adivinación tradicionalmente romanos236. De hecho, según Plinio el 
Viejo237, la resurrección de un árbol desarraigado venía siendo considerada una señal 
positiva para el Pueblo romano desde época de las Guerras Címbricas238. 
Lo más interesante, sin embargo, es que dicho ciprés tendrá una función similar 
para la dinastía Flavia a la que había tenido el bosque de laureles de ad Gallinas Albas 
dentro de los esquemas Julio-Claudios de legitimación239. Si bien la caída y resurrección 
de dicho ciprés se convertirá en uno de los principales anuncios de la llegada de la gens 
Flavia al poder, el desmoronamiento y muerte de este mismo árbol se convertirá años 
después, como ya analizaremos más adelante, en uno de los omina mortis de 
Domiciano. De hecho es el propio Suetonio el que recoge esta historia240. La pérdida de 
los últimos libros de las Historiae de Tácito nos impide saber si el autor decidió incluir 
este prodigium en su crónica de la caída de Domiciano, lo cual, a su vez, explicaría la 
presencia de este presagio vespasianeo en la parte conservada, que se caracteriza, 
precisamente, por la ausencia de muchos de los omina imperii de Vespasiano conocidos 
a través del resto de nuestras fuentes241. En el caso de que así fuese, Tácito no podría 
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haber rechazado la posibilidad de subrayar, mediante este presagio, una antítesis entre 
Vespasiano y Domiciano, entre el primer Flavio y el último, entre un buen emperador 
sancionado por los dioses y un gobernante tiránico asesinado bajo el beneplácito de la 
divinidad242. No solo la propaganda oficial sabrá retomar los modelos de las dinastías 
precedentes en su propio beneficio, sino que tendrá que enfrentarse a la resignificación 
de su propio programa ideológico por parte de sus detractores.  
Otros dos prodigia son recogidos por las fuentes: la aparición de un perro que, 
durante una comida, depositó una mano humana, tomada de una encrucijada, bajo la 
mesa en la que comía Vespasiano y la irrupción de un buey en el comedor de la 
residencia del futuro emperador durante una cena, el cual se calmará, tras espantar a los 
esclavos, y se tenderá pacíficamente frente al lecho de Vespasiano, humillando su 
cerviz243. Si bien estos prodigios serán considerados como “indecorosos” por parte de 
Morgan, al hablar de la renuncia de Tácito a incluirlos en su obra244, su contenido 
simbólico no es nada desdeñable, ya que ambos pronostican el futuro imperial del 
fundador de la dinastía Flavia. El buey se arrodillará ante Vespasiano, anunciando la 
postración del Imperio ante él tras las guerras civiles245, mientras que la mano entregada 
por el perro es un símbolo inequívoco del poder político246. 
Sin embargo, el nuevo emperador no hará descansar su poder, únicamente, en 
los prodigia propios de la religión tradicional. Vespasiano recurrirá, igualmente, a la 
astrología, según conocemos a través del testimonio de Tácito, el cual no duda en 
definir a Vespasiano como tendente a la superstitio debido a su creencia en la misma247. 
Es llamativo que el nombre del adivino mencionado sea Seleuco, precisamente el 
nombre dado por Suetonio al adivino personal de Otón248, lo cual ha sido interpretado, 
desde nuestro punto de vista con buen juicio, como una adopción, por parte de 
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Vespasiano, del astrólogo de confianza de Otón249. Como ya hemos mencionado en el 
anterior capítulo, los astrólogos habrían llegado a amenazar personalmente a Vitelio 
poco antes de su caída, debido al intento de este emperador de expulsarlos de Roma250. 
Es más que probable, por lo tanto, que la condición de Seleuco como consejero y 
adivino personal de Vespasiano sea un reflejo de la colaboración del astrólogo en la 
caída de Vitelio, habiendo tenido el adivino un papel relevante a la hora de desprestigiar 
la figura del anterior emperador en connivencia con los intereses Flavios251. 
La expulsión de los astrólogos por parte de Vespasiano en el año 70 d.C. no 
debería interpretarse, sin embargo, como el fin de Seleuco. La astrología era consumida 
por parte de todas las clases sociales252, siendo normalmente expulsados los adivinos 
callejeros, que ejercían su trabajo para los estratos más bajos de la sociedad253, y no los 
astrólogos imperiales, que servían de fuente de legitimación al gobernante254. El propio 
Dión Casio, al hablar de la expulsión de los astrólogos, señala la contradicción entre las 
creencias de Vespasiano, que efectivamente continuó rodeándose de adivinos como 
Balbilo, y su política pública255. La pervivencia de los mathematici imperiales incluso 
tras el cambio de dinastía queda demostrada, igualmente, por el papel ejercido por el 
mencionado Balbilo, el cual desempeñará su labor como adivino personal del 
emperador tanto bajo el reino de Nerón como a las órdenes de Vespasiano256. La 
expulsión de los astrólogos, por lo tanto, respondería más a una decisión política, 
destinada a evitar los disturbios e inestabilidad derivados de su actividad incontrolada y 
asegurar el monopolio imperial de la explotación de la astrología como vía de 
legitimación, y no a las creencias personales del princeps. 
Los astrólogos callejeros no serán, sin embargo, los únicos adivinos que 
dificulten la consolidación de Vespasiano como emperador. La relevancia del elemento 
profético en la revuelta de Civilis supondrá una amenaza seria para el poder imperial. 
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De hecho Vespasiano tendrá que enfrentarse, al menos según Tácito257, a las supuestas 
profecías druídicas que, derivadas del incendio del Capitolio, pronosticaban la 
translatio imperii, es decir, la caída de Roma y el ascenso de los pueblos gálicos y 
germánicos al poder258. Esta profecía ha sido considerada, recientemente, una invención 
por parte del autor clásico259, que la utilizaría como medio para vincular el incendio del 
templo de Júpiter Óptimo Máximo con la revuelta bátava. De hecho, la progresiva 
supresión de los cultos druídicos a lo largo del siglo I d.C., iniciada con su prohibición 
por parte de Tiberio260 y culminada teóricamente con la toma de la isla de Mona por 
parte de Suetonio Paulino261, haría difícil pensar en una supervivencia real del 
druidismo para el año 69 d.C. A pesar de ello, el apelativo “druida” seguirá siendo 
utilizado recurrentemente como un término común para denominar a aquellos profetas 
de procedencia gala, britana o germánica que suponían un desafío para el poder romano, 
a pesar de no poder ser considerados, técnicamente, druidas262. Por lo tanto, ya sea la 
profecía recogida por Tácito un oráculo verídico destinado a minar la legitimidad 
religiosa del poder romano, utilizado por los rebeldes germanos, o una invención del 
autor clásico para vincular la destrucción del Capitolio con dichas revueltas, el 
profetismo galo-germánico tendrá una especial importancia en los años 69 y 70 d.C.263. 
Si bien la influencia del profetismo mesiánico se había mostrado como un 
elemento a tener en cuenta ya durante el levantamiento de Marico264, profeta boio que 
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se había alzado do en armas contra el poder de Vitelio265, este alcanzará su mayor 
relevancia durante la revuelta de Civilis, debido al papel fundamental ejercido en la 
misma por parte de Veleda266. Aunque la presencia de profetisas en la cultura germana 
es una constante en las fuentes clásicas267, Veleda se convierte, a través de su sexo y 
procedencia268, en la antítesis de la religio romana y, a su vez, en una clara amenaza, 
debido a la capacidad de movilización que ejerce sobre su comunidad. Las prácticas 
utilizadas por Veleda serán, igualmente, demonizadas y desacreditadas por las fuentes, 
llegando estas a insinuar la intención de Veleda de utilizar un legatus legionario269 
como víctima sacrificial270. 
De esta manera, Vespasiano no solo se verá obligado a desarrollar un programa 
de justificación religiosa de su poder político, sino a enfrentar el desafío que supone el 
desarrollo de programas denigratorios de contrapropaganda por parte de sus oponentes. 
No solo los enemigos externos, como Civilis o Veleda, harán uso de dichos 
mecanismos, sino que también las conspiraciones internas a las cuales hace referencia 
Suetonio271 podrían haber sido acompañadas, sin ninguna duda, del desarrollo de 
rumores de carácter religioso en contra del princeps, tal y como venía siendo común 
desde época Julio-Claudia. Los prodigia y vaticinios desatados contra el emperador 
habían ayudado a derribar a Nerón, Galba, Otón y Vitelio, de ahí la importancia que 
revestía, para el emperador, el férreo control de los medios de adivinación tradicionales 
y la supresión de aquellos considerados como superstitio. 
Algunos autores ven en una serie de acuñaciones, como aquellas dedicadas a 
Fides Exercitum272, a Consensus Exercituum273o a Honos et Virtus274 a partir del 71 
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d.C., una referencia de la propaganda Flavia al desarrollo de las campañas contra la 
revuelta de Civilis, debido al carácter eminentemente militar de las mismas275, aunque, 
desde nuestro punto de vista, estas monedas estarían destinadas a celebrar la 
conciliación del emperador con las diferentes legiones, y la vuelta a la normalidad, tras 
el fin de la guerra civil276. De hecho, las acuñaciones llevadas a cabo a comienzos del 
gobierno de Vespasiano parecen incidir en los beneficios de la paz. Tipos como aquellos 
dedicados a Concordia Augusti277, aparentemente destinados a celebrar precisamente la 
nueva estabilidad alcanzada bajo los Flavios, o aquellos dedicados a Ceres Augusta278 o 
Annona Aug(usta)279, en los que las imágenes de las divinidades mostrarían a los 
ciudadanos el restablecimiento del suministro de grano a la Urbs, apuntarían en dicha 
dirección280. La insistencia en emisiones dedicadas a Ceres y a Annona no se limitará, 
sin embargo, al comienzo del gobierno de Vespasiano, sino que seguirá revistiendo una 
importancia capital dentro de la iconografía monetal hasta sus últimos años281, 
dándonos una idea de la relevancia del mantenimiento de la annona bajo los Flavios. 
La presencia de personificaciones como Pax282, Libertas283, Aequitas284 o 
Securitas285 nos habla, igualmente, de un énfasis, por parte de Vespasiano, en el retorno 
al correcto funcionamiento de las instituciones y la restitución de la seguridad para el 
conjunto de los ciudadanos que había supuesto su llegada al poder. De hecho, tomando 
un modelo galbiano286, Vespasiano no dudará en representarse, bajo la leyenda Libertas 
Restituta, tendiendo su mano a Libertas, yacente en el suelo por los abusos de sus 
predecesores287, utilizando una iconografía muy similar a la utilizada en sus acuñaciones 
dedicadas a Roma Resurges288. 
Es interesante señalar, igualmente, las denominadas “monedas de restitución” 
vespasianeas, en las cuales el fundador de la dinastía Flavia procede a acuñar tipos 
augusteos. Esta decisión viene siendo interpretada desde principios del siglo XX como 
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un intento de Vespasiano de presentarse como un nuevo Augusto289. De este modo, el 
fin de las guerras civiles que acaban con la República y marcan el ascenso de Augusto 
al Principado es puesto en relación con el conflicto desencadenado tras la muerte de 
Nerón, en un intento, por parte de Vespasiano de convertirse, a través de la imitación 
propagandística, en el refundador del Principado290. Si bien esta propuesta ha sido, en 
parte, rechazada por autores como Buttrey, que afirman que el celo interpretativo de los 
investigadores habría llevado a concebir como imitaciones augusteas tipos que serían 
perfectamente explicables como un afán “anticuario” del princeps291, no debemos 
descartar la influencia augustea sobre los tipos vespasianeos. Coincidimos por lo tanto 
con la línea argumental seguida por Jacobo Pérez, quien afirma que la imitación de 
monedas augusteas en época vespasianea respondería a un programa imperial 
consciente, interesado en explotar el rédito político del fundador de la dinastía Julio-
Claudia292. De hecho, esta interpretación sería coherente con la coetánea imitación de 
algunos de los principales prodigia augusteos, como ya hemos analizado 
precedentemente en el presente capítulo. 
No debe extrañarnos, por ejemplo, la recuperación del capricornio, uno de los 
principales símbolos de Augusto293, dentro de la amonedación de Vespasiano294. La 
recuperación de este signo astrológico, adoptado por el fundador de la dinastía Julio-
Claudia como emblema personal, no es sino la materialización de la adopción 
vespasianea de gran parte de la imaginería augustea en su beneficio. La importancia del 
tipo para el sistema augusteo será tal que aparecerá recogido, incluso, por las fuentes, 
que mencionan la intención personal de Augusto de plasmar en la iconografía monetaria 
este símbolo astrológico295. La apropiación de Vespasiano de un símbolo tan 
íntimamente ligado al fundador del Imperio no podría ser más clara respecto a su 
intención de presentarse como un nuevo Augusto destinado a llevar a Roma a un nuevo 
periodo de esplendor tras la barbarie de las guerras civiles. 
                                                           
289
 LAFFRANCHI 1911, 427 - 436; GRANT 1950, 88 - 98; BIANCO 1968, 145 - 230; BUTTREY 1972, 89; 
LEVICK 1999, 73; JACOBO PÉREZ 2003, 167 - 169, 181 - 191. 
290
 FEARS 1977, 221; JACOBO PÉREZ 2003, 168. 
291
 BUTTREY 1972, 96. 
292
 MATTINGLY; SYDENHAM 1926, 6; PERA 1981, 506 -507, 513 - 514; JACOBO PÉREZ 2003, 188 - 190. 
293
 BARTON 1995, 33 - 51. 
294
 RIC II2 Vesp., 1060. Img. 4. 13. 
295
 SUET. Aug., 94, 12. [...] tantam mox fiduciam fati Augustus habuit, ut thema suum uulgauerit 
nummumque argenteum nota sideris Capricorni, quo natus est, percusserit. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
210 
 
El tipo elegido para celebrar la recuperación de unos estandartes legionarios 
perdidos, ya sean aquellos capturados durante la revuelta de Civilis296 o bien el águila 
perdida por la legio XII Fulminata durante el Bellum Iudaicum297, en el cual se nos 
muestra a la Victoria entregando a Vespasiano un águila legionaria bajo la leyenda 
Signis Receptis298, no haría sino recordar la celebración, por parte del fundador de la 
dinastía Julio-Claudia, de la recuperación de las enseñas perdidas por Craso con una 
emisión que, bajo la misma leyenda, mostraba los estandartes depositados en el templo 
de Mars Ultor, ya sea en manos de la propia divinidad299 o depositados en torno a un 
escudo300. 
Igualmente, siguiendo esta línea argumental, la leyenda del conocido tipo Iudaea 
Capta no haría sino reflejar en cierto modo el Aegyto Capta augusteo301, cuya 
iconografía, sin embargo, no podría ser más diferente: la representación de Judea 
sentada, lamentándose a los pies de una palmera, en el caso vespasianeo302 y un 
cocodrilo en el caso de Augusto303. La diferencia entre ambas monedas es patente, por 
lo que la influencia, en este caso, podría considerarse como moderada, a pesar del 
evidente parecido de las leyendas presentes en ambas acuñaciones. La relevancia de este 
tipo en la propaganda de Vespasiano será, sin embargo, innegable, siendo uno de los 
más acuñados y convirtiéndose en la principal representación iconográfica del triunfo 
romano en el Bellum Iudaicum.  
Y es que la ceremonia del triunfo sobre los judíos se convertirá, sin ninguna 
duda, en el perfecto escenario para la autorrepresentación de la gens Flavia como una 
dinastía elegida por la divinidad. La marcha de los miembros de la casa imperial, 
Vespasiano y Tito en carro y Domiciano a lomos de un caballo blanco304, portando los 
ornamenta triumphalia305 a lo largo del tradicional recorrido de la pompa triumphalis, 
se convertirá, en cierto modo, en el momento de celebración del fin de las guerras 
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civiles del año 69 d.C. Dada la mala imagen derivada de la celebración de un triunfo 
sobre compatriotas romanos, Vespasiano sabrá disimular su victoria frente a Vitelio 
bajo su triunfo sobre los rebeldes judíos306.  
El triunfo conjunto, sancionado por el Senado307, se celebrará en junio del 71 
d.C., a la llegada de Tito a la Urbs308. El hecho de que Vespasiano comparta el triunfo 
en igualdad de condiciones con Tito no puede sino ser interpretado como un gesto 
eminentemente político, destinado a consolidar la posición de un heredero que de facto 
actuará como corregente de su padre. Este gesto es aun más destacable si tenemos en 
cuenta que, desde el año 22 d.C., el triunfo se había convertido, definitivamente, en una 
prerrogativa exclusiva del princeps309. Vespasiano comparte con su hijo la ceremonia 
del triunfo y los ornamenta triumphalia y, por tanto, su papel como representante 
terrenal del propio Júpiter Óptimo Máximo. Nuevamente, Vespasiano no solo insiste en 
la elección jupiterina de su persona, sino que hace extensible el beneplácito divino al 
resto de miembros de su gens con una clara intención dinástica310. Vespasiano se 
convierte, a sí mismo, en un nuevo Augusto, capaz de legitimar a sus sucesores a través 
de la construcción de un aparato ideológico complejo en torno a su persona a pesar de 
su propia carencia de antepasados ilustres. El fundador de la casa imperial Flavia 
explota, de manera consciente, las mismas bases que habían sustentado simbólicamente 
el poder de la gens de Augusto: la legitimidad dinástica y la elección y protección 
divina del princeps. Ante los restos calcinados del templo de Júpiter Óptimo 
Máximo311, Vespasiano y Tito, vestidos con los ornamenta triumphalia, junto a 
Domiciano culminan su recorrido triunfal312 convertido, por la propaganda oficial, en el 
fin simbólico de la inestabilidad iniciada con la muerte de Nerón313. 
Tal será el impacto de dicha ceremonia, que Vespasiano no dudará en 
conmemorarla a través de tipos monetales específicos, más allá del ubicuo Iudaea 
Capta. La iconografía numismática permitió, a aquellos que no estuvieron presentes en 
el momento del triunfo, ser partícipes de tan destacado evento. Vespasiano utiliza una 
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de las principales vías de transmisión del mensaje propagandístico, la moneda, para 
enfatizar la importancia de la ceremonia. De esta manera, el emperador se mostrará a sí 
mismo representado en el carro triunfal, portando el cetro rematado por el águila y los 
ornamenta triumphalia y siendo coronado por la Victoria, bajo la leyenda Triump(hus) 
Aug(usti)314, en una configuración iconográfica muy similar a la recogida en el relieve 
del arco de Tito. El primogénito de Vespasiano será representado en sus propias 
monedas, acuñadas bajo el gobierno de su padre, de forma muy similar, portando los 
ropajes y atributos del vencedor y montado en la cuadriga durante la pompa 
triumphalis315. 
Domiciano en cambio es representado montado a caballo, tal y como nos relatan 
las fuentes316, y portando un cetro adornado en su parte superior por una cabeza 
humana317. Coincidimos con Fears en que tanto la datación de la moneda como su 
iconografía sugieren que la imagen representa a Domiciano, precisamente, durante la 
ceremonia del triunfo318. Lo más llamativo del tipo, sin embargo, es que, en su caso, el 
cetro esté culminado, aparentemente, con una cabeza humana en vez de con el águila 
tradicionalmente vinculada al triunfador. Desde nuestro punto de vista, sería interesante 
plantear, dentro del contexto del papel jugado por Domiciano durante el asedio al 
templo de Júpiter Óptimo Máximo, hábilmente explotado ya en época de su progenitor 
y enfatizado en su propia propaganda, que dicho cetro hiciese referencia, precisamente, 
al propio Capitolio. El nombre de la colina, y del templo de Júpiter en ella erigido, 
vendría precisamente del término caput, según la tradición. Esta identificación 
etimológica por parte de los autores latinos estaba estrechamente relacionada con uno de 
los principales prodigia ocurridos en torno a la erección del templo de Júpiter Óptimo 
Máximo por parte de los Tarquinios: el hallazgo de un cráneo en el lugar de 
construcción del templo319, que sería interpretado por los adivinos, precisamente, como 
el símbolo del futuro poder de Roma como caput rerum320.  
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Júpiter es, por tanto, el garante último del poder depositado en manos de la gens 
Flavia, convertida, de este modo, en una dinastía elegida y protegida por la principal 
divinidad del Estado romano. Y es que la concepción dinástica del poder será una 
constante dentro de los aparatos ideológicos de época Flavia. Algunos autores han 
defendido que Vespasiano había obviado, en cierto manera, algunas de las principales 
vías de legitimación dinástica del poder político. La eliminación de la celebración, por 
parte de los Arvales, de las ceremonias en honor del genius Augusti, que habían sido, 
sin embargo, enfatizadas por parte de Nerón y continuadas por Galba, Otón y Vitelio, ha 
sido interpretada, por algunos autores, como una pérdida de relevancia de la institución 
del culto imperial bajo Vespasiano321. Así, bajo Nerón se habían creado monedas que, 
junto a la leyenda Genius Augusti, presentaban la simbología propia del Genius P(opuli) 
R(omani)322, materializando iconográficamente la importancia que el culto al emperador 
y los vota por su salus personal habían ido ganando, a lo largo del siglo I d.C., en 
detrimento de los cultos estatales enfocados a la preservación del Estado romano en su 
conjunto323. De hecho, la presencia en los acta de los Arvales de ritos dedicados al 
genius del princeps en época de Nerón no se limitará, exclusivamente, a los dies natalis 
y dies imperii del emperador, aumentado exponencialmente la importancia de los 
mismos dentro de las actividades del collegium324. 
 A inicios del gobierno de Vespasiano, de hecho durante la primera reunión del 
Senado llevada a cabo tras la muerte de Vitelio y, por tanto, antes de la llegada del 
emperador a Roma, se romperá oficialmente con la dinámica neroniana de enfatización 
del genius Augusti, nombrándose una comisión senatorial encargada de limpiar el 
calendario oficial que, tal como recoge Tácito, había sido modificado profundamente 
debido a la adulación imperante en época de Nerón325. La numismática reflejará, 
igualmente, este cambio, volviendo a acuñarse, en época de Vespasiano326 y Tito327, el 
tipo del Genius P(opuli) R(omani) con la iconografía usurpada por parte de Nerón en su 
propio beneficio. Esta reforma vespasianea no derivaría de un desprecio del emperador 
                                                           
321
 GRADEL 2002, 189. 
322
 RIC I2 Ner., 124 
323
 MORALEE 2004, 24 - 27. 
324
 GRADEL 2002, 188. 
325
 TAC, Hist. 4, 40, 2. tum sorte ducti per quos redderentur bello rapta, quique aera legum vetustate 
delapsa noscerent figerentque, et fastos adulatione temporum foedatos exonerarent modumque publicis 
impensis facerent [...]. 
326
 RIC II2 Vesp., 1354 
327
 RIC II2 Tit., 225. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
214 
 
hacia la institución del culto imperial, como ha sido defendido en ocasiones328, sino de 
un intento de retornar a la “pureza” del Principado augusteo original. Vespasiano se 
presenta, nuevamente, como un segundo Augusto, un primus inter pares dispuesto a 
refundar un Imperio aquejado por los abusos tiránicos cometidos por sus 
predecesores329. A pesar de ello, los motivos para llevar a cabo esta política no serían, 
más que probablemente, tan desinteresados y altruistas. Vespasiano, manteniendo el 
culto imperial en un segundo plano, consigue evitar, en cierto modo, poner en evidencia 
sus propias carencias en cuando a legitimación dinástica330. La falta de lazos de sangre 
con el propio Augusto se haría demasiado patente durante los ritos y festividades 
llevadas a cabo en honor de los miembros divinizados de la anterior dinastía.  
Por lo tanto, sería imposible considerar que fue una muestra del desprecio 
personal de Vespasiano al culto imperial lo que llevaría al emperador, en el momento de 
su muerte, a pronunciar las palabras vae puto deus fio331, tal y como se ha venido 
interpretando tradicionalmente332. De hecho las palabras de Vespasiano, que son 
recogidas por Suetonio dentro de su caracterización del personaje como un bromista 
empedernido, capaz de reírse de su propio fallecimiento333, podrían indicar todo lo 
contrario. De ser cierta esta anécdota, el anciano emperador no estaría expresando una 
burla hacia la institución del culto imperial, sino reafirmando, a través de una broma, 
una divinización póstuma que, más que probablemente, él mismo se había encargado de 
preparar. Una de las anécdotas recogidas por Suetonio en referencia a la proverbial 
tacañería del emperador refuerza la idea de que el propio Vespasiano podría haber 
estado envuelto en la preparación de sus honras fúnebres. El actor que imitaba al 
emperador durante el cortejo fúnebre preguntará el precio de la ceremonia y, siendo 
respondido que esta tenía un coste de diez millones de sestercios, exclamó que podían 
entregarse cien mil y tirar después su cuerpo al Tíber334. Más allá de la evidente 
intencionalidad humorística del actor en su imitación del fallecido Vespasiano, 
podríamos encontrarnos ante una referencia indirecta de la participación del propio 
princeps en la organización de sus exequias. Si aceptamos que Vespasiano participó 
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activamente en la creación de su propia ceremonia fúnebre, no sería lógico pensar que 
un emperador caracterizado, precisamente, por un reiterado énfasis propagandístico en 
su gens rechazase frontalmente un sistema de legitimación dinástico tan sumamente 
asentado y eficiente como el culto imperial335. 
De hecho, su intención de ser sucedido en el gobierno por parte de sus hijos se 
hace patente a lo largo de su gobierno. No solo Tito y Domiciano ocuparán puestos de 
suma responsabilidad dentro del aparato gubernativo vespasianeo, funcionando Tito 
prácticamente como un particeps imperii de su padre336 y ocupando, de forma 
innovadora, el puesto de prefecto del pretorio337, sino que el propio Vespasiano declaró, 
tras el descubrimiento de una conjura en su contra, que sería sucedido por sus hijos o 
por nadie338. El hecho de que Suetonio achaque a la creencia de Vespasiano en las 
predicciones astrológicas que anunciaban la llegada al poder de sus dos vástagos la 
seguridad del princeps respecto a la sucesión no haría sino refirmar la utilización de las 
tradicionales vías religiosas de legitimación con una intencionalidad dinástica. 
La numismática, igualmente, nos deja entrever este esfuerzo de Vespasiano en 
convertirse en un nuevo fundador dinástico. La monedas referentes al papel de Tito y 
Domiciano como herederos de Vespasiano comienzan a producirse ya en el año 70 d.C., 
con tipos tan relevantes como aquel que muestra los bustos de Tito y Domiciano 
enfrentados bajo la leyenda Caesar Augusti F(ilius) Co(n)sul Caesar Augusti F(ilius) 
Pr(aetor)339, haciendo clara referencia no solo al papel de ambos como futuros 
sucesores de Vespasiano, sino también a los cargos oficiales otorgados a ambos por el 
Senado340 en la primera reunión de la cámara tras el incendio del Capitolio y la muerte 
de Vitelio341. Otra moneda de temática similar será la que nos muestra a Tito y 
Domiciano, togados, enfrentados y portando una pátera y un rollo bajo la leyenda 
Caeseres Vesp(asiani) Aug(usti) Fili342, en la cual nuevamente se muestra, 
iconográficamente, el papel de ambos hijos de Vespasiano como herederos y 
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copartícipes del poder del princeps343. Del mismo modo, como ya hemos visto, Tito y 
Domiciano tendrán acceso a la producción de moneda a su nombre, con programas 
iconográficos propios, ya bajo el gobierno de su progenitor344, por lo que sus efigies 
serán representadas prácticamente en igualdad de condiciones a aquella de Vespasiano 
en la moneda del periodo. 
Especialmente importantes para nuestro estudio serán las emisiones de Tito y 
Domiciano en las que se muestra el águila de Júpiter, tanto portando la corona cívica en 
el pico345 como sosteniendo en sus garras el fulmen346, simbolizando la entrega, por 
mediación de la principal emisaria de Júpiter, del poder político a los miembros de la 
gens Flavia en su conjunto347. Estas monedas resultan realmente interesantes no solo 
por su relación con la divinidad, sino por ser, en cierto modo, imitaciones de 
configuraciones iconográficas de época augustea. No solo la corona cívica había sido 
utilizada por parte de Augusto como símbolo dinástico348, como mostraría la moneda 
dedicada a Julia y sus hijos Cayo y Lucio César349, sino que la representación del águila 
portando la corona cívica había sido utilizada por el propio Augusto en sus 
emisiones350. La imagen del águila portando un fulmen también había sido utilizada por 
Augusto como símbolo de la entrega del poder político por la divinidad, por ejemplo, en 
una de las gemas conservadas en el Kuntshistorische Museum de Viena351, con lo que se 
reforzaría nuestra interpretación de una imitación voluntaria por parte de los Flavios de 
la apropiación dinástica de los símbolos tradicionalmente jupiterinos llevada a cabo por 
Augusto en el momento de su ascenso al poder352. 
Del mismo modo, tanto Tito como Domiciano adoptarán los títulos de Caesar y 
Princeps Iuventutis, ambos presentes, igualmente, en la amonedación del periodo y ya 
utilizados en época Julio-Claudia para denominar a los herederos del emperador353. Los 
tipos más interesantes para nuestro estudio, sin embargo, serán aquellos que presentan 
una conexión jupiterina evidente. En uno de ellos, se nos presenta, bajo la leyenda 
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T(itus) et Dom(itianus) Caesares Princ(ipes) Iuven(tutis), a Tito y Domiciano, en 
vestimenta militar, cabalgando sendos caballos y con la lanza en ristre354. Si bien 
Mattingly ve en la moneda una mera imitación de una emisión realizada por el rey de 
Commagene en honor de sus hijos355, otros autores identifican a ambos con Cástor y 
Pólux que, como hijos de Júpiter, serían muy apropiados para representar 
simbólicamente su papel como herederos del principal representante terrenal de la 
divinidad, el princeps356.  
Otra emisión relacionada con la legitimación jupiterina del poder político será 
aquella que presenta una cabra, rodeada por una corona de laurel y acompañada de la 
leyenda Princeps Iuventutis en relación con Domiciano357, no siendo utilizada dicha 
iconografía, sin embargo, en la amonedación contemporánea de Tito. La importancia de 
dicha cabra radica en su identificación con Amaltea, aquella encargada de alimentar a 
Júpiter durante su infancia358. Como bien señaló Mattingly, la originalidad de la 
amonedación desarrollada por Domiciano bajo el gobierno de su padre es especialmente 
remarcable, debido, principalmente, a la singularidad de algunos de los tipos 
presentados y, por otro lado, al significado de los mismos, más en consonancia con las 
necesidades ideológicas de justificación de un emperador en activo que con las de un 
heredero a la púrpura359. La representación de Amaltea en la amonedación de 
Domiciano continuará, igualmente, bajo el gobierno de su hermano Tito360, con lo que 
se percibe una insistencia por parte del joven Flavio en la representación de dicha 
configuración iconográfica. Lo más llamativo de la utilización de Amaltea en la 
numismática es que parece identificar a Domiciano con el propio Júpiter, antecediendo, 
en cierto modo, los mecanismos ideológicos de justificación del poder del princeps 
desarrollados bajo su gobierno, basados en un acercamiento de la figura del emperador a 
la de la divinidad mediante una potenciación de los sistemas de legitimación utilizados 
por parte de su padre y de su hermano, como analizaremos más adelante en el presente 
estudio.  
La elección de los tipos utilizados por ambos herederos no es, por tanto, casual, 
sino un reflejo directo de la concepción hereditaria y dinástica del Principado, asentada 
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en la elección de la dinastía Flavia por parte de Júpiter, desarrollada a partir de la 
resignificación de modelos precedentes Julio-Claudios ya en época de Vespasiano. 
Júpiter no solo elige a Vespasiano como su corregente terrenal, sino que muestra a los 
mortales la predestinación a la púrpura de los tres miembros de la gens Flavia. Por lo 
tanto, si bien Vespasiano decide readaptar los aparatos ideológicos de justificación 
política precedentes, hace un énfasis aun mayor al realizado por sus inmediatos 
predecesores en la importancia de la elección divina del gobernante, intentando 
mostrarse como un nuevo Augusto capaz de refundar el Imperio tras la debacle de las 
guerras civiles e imponer de nuevo la estabilidad perdida mediante la creación de una 
nueva dinastía.  
Dentro de esta nueva concepción del poder, el Principado no es propiedad de 
una dinastía concreta, sino un don entregado por los dioses a sus elegidos, lo cual 
permitirá a Vespasiano desligar la legitimidad del emperador de la pertenencia a la 
dinastía Julio-Claudia. Es Júpiter, en última instancia, quien decide que debe ser 
Vespasiano el depositario del poder imperial361, siendo capaz de arrebatar el mismo a 
los Julio-Claudios para otorgárselo a los Flavios y garantizar, a través de su protección, 
la perpetuación en el poder de la dinastía elegida. Como ya veremos, este desarrollo 
vespasianeo se demostrará peligroso para sus propios hijos, al haber creado una 
herramienta ideológica capaz no solo de deslegitimar a sus predecesores sino, 
igualmente, de justificar la imposición de una nueva gens en el trono imperial. Si bien 
Tácito afirma que el año 69 d.C. demostró que el emperador no tenía por qué ser elegido 
en Roma, es Vespasiano el que, tras las guerras civiles, consolidará la idea de que no 
son las tropas ni el linaje las que marcan la llegada al poder del emperador, sino el 
beneplácito divino. 
Esta apropiación por parte de Vespasiano de la legitimidad Julio-Claudia puede 
rastrearse hasta el mismo momento de su muerte. No es de extrañar, tras el análisis 
realizado, que la muerte del primero de los Flavios sea anunciada, precisamente, a 
través de diferentes prodigia aparentemente relacionados con los aparatos de 
legitimación Julio-Claudios. Los principales presagios precedentes a su fallecimiento, 
recogidos por Suetonio, serán la aparición de un cometa en el cielo y la apertura 
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repentina del Mausoleo362. La aparición de un cometa venía siendo relacionada con la 
muerte del emperador ya en época Julio-Claudia, dándose casos tanto con Claudio363 
como con Nerón364, con lo que nos encontramos, nuevamente, ante una clara 
continuidad respecto a los modelos de la dinastía precedente. El cometa se convierte en 
un signo de la próxima muerte del princeps que, conocedor de su funesto significado, 
mostrará el mismo como un símbolo de la futura muerte del rey de los Partos, debido a 
su larga cabellera365.  
El cometa podría ser relacionado, igualmente, con el sidus Iulium, el cometa 
aparecido tras la muerte de Julio César366, hábilmente interpretado por Augusto como 
un símbolo de la divinización de su padre adoptivo. Su aparición tanto en la 
numismática367 como en la estatuaria dedicada al divus Iulius en el periodo augusteo368, 
al igual que en los Comentari de vita sua escritos por el propio Augusto369, nos habla de 
su importancia dentro de los esquemas de legitimación dinástica desarrollados por el 
primer emperador370. El cometa vespasianeo podría interpretarse, de este modo, como 
una señal inequívoca de la próxima divinización póstuma del fundador de la dinastía 
Flavia. El que Suetonio recoja la aparición del cometa justo antes de pasar a recoger la 
frase vae puto deus fio371, ya comentada más arriba, podría reforzar esta interpretación. 
El otro omen mortis recogido por Suetonio vincula, igualmente, a Vespasiano 
con la dinastía Julio-Claudia. La apertura repentina de las puertas del Mausoleo había 
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sido, como ya hemos visto, uno de los presagios que anunciaron la muerte de Nerón372. 
La vinculación entre este prodigium y la gens de Augusto será tan destacada que 
Vespasiano no dudará a la hora de interpretar el omen, de forma jocosa, según Suetonio, 
como una señal de la futura muerte de Junia Calvina, perteneciente a la familia del 
fundador del Imperio373. Por lo tanto, podemos afirmar que Vespasiano se apropia, en el 
mismo momento de su muerte, de los aparatos de legitimación desarrollados bajo la 
dinastía precedente, facilitando, en cierto modo, su próxima divinización374. 
El supuesto desprecio mostrado por Vespasiano en los momentos previos a su 
muerte, por tanto, no sería tal. El princeps completa la obra de su vida a través de su 
divinización póstuma, convirtiéndose en el asidero dinástico del poder de sus hijos y 
supliendo una carencia que él mismo había sufrido en el momento de su ascenso a la 
púrpura. Al convertirse en divus Vespasianus, el difunto emperador cumplirá la misma 
función que los divi imperiales Julio-Claudios, especialmente divus Augustus, al 
permitir legitimar a sus descendientes mediante su conversión en hijos de la divinidad. 
El proceso de creación de una doble vía de legitimación, a la vez dinástica y religiosa, 
similar a la Julio-Claudia culmina, de este modo, con la muerte y apotheosis de 
Vespasiano.  
El énfasis realizado por el fundador de la dinastía Flavia, a través de sus omina 
imperii, en la transmisión del beneplácito jupiterino por mediación de los miembros de 
la anterior dinastía, será, por lo tanto, una innovación plenamente vespasianea. La 
asunción de su gens de los poderes delegados por el mismo Júpiter Óptimo Máximo en 
Augusto y sus descendientes, tras la caída en desgracia de estos últimos, mediante su 
cesión simbólica inspirada por la divinidad, permite a Vespasiano superar los problemas 
de legitimación enfrentados por Galba, Otón o Vitelio, mostrando al público una 
imagen de continuidad legítima bajo la égida de los dioses a pesar de su evidente 
carencia de lazos de consanguineidad con la anterior línea de sucesión. A través de sus 
esfuerzos, el vacío ideológico generado con la muerte de Nerón había sido cubierto 
exitosamente con un nuevo aparato de justificación política, permitiendo al nuevo 
emperador, y a sus descendientes, perpetuarse en el trono. 
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Sin embargo, una de las principales consecuencias de esta política será la 
eliminación de la vinculación directa entre la posesión legítima del poder imperial y la 
pertenencia a un linaje concreto, lo cual, a la postre, se volverá problemático bajo el 
gobierno de sus hijos. Durante el mandato de Vespasiano no solo atendemos a la 
creación de una nueva dinastía, basada en los principios asentados bajo los Julio-
Claudios, sino, en cierto modo, a una innovación de fondo dentro de los aparatos 
ideológicos del Estado romano. El foco propagandístico se centra en la divinidad, 
Júpiter Óptimo Máximo, siendo esta capaz de entregar, arrebatar o transmitir el poder 
de una dinastía a otra mediante la sanción o condena de los gobernantes. La elección 
divina se convierte, por lo tanto, en la justificación última del princeps, convertido, 
definitivamente, en un delegado terrenal de la deidad. De ahí la profusión de prodigia 
que rodean a la figura de Vespasiano frente a la escasez de los mismos en relación a 
otros emperadores375. Esta dinámica, iniciada por el fundador de la dinastía Flavia con 
la intención de superar las dificultades derivadas de la muerte de Nerón y la consecuente 
guerra civil, marcará, sin lugar a dudas, la política propagandística de sus hijos, que, 
más allá de mantener los mecanismos implantados bajo el gobierno de su progenitor, 
llevarán a cabo un desarrollo ulterior de los mismos. 
El 23 de junio del 79 d.C., tras una grave afección intestinal, Vespasiano muere 
en sus posesiones en Cutilias, en las cercanías de Reate376. Su hijo Tito, copartícipe del 
poder imperial bajo el gobierno de su padre, toma las riendas de una Roma estable al 
amparo de un aparato propagandístico coherente, consolidado durante el gobierno de su 
padre. Tal y como Vespasiano había anunciado, y con aparente aceptación por parte del 
Senado, su primogénito lo sucedería, tras su muerte y divinización, en su papel como 
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Si algo caracteriza el gobierno de Tito, sin lugar a dudas, es su extrema 
brevedad. Entre su ascenso al poder, tras la muerte de su padre en el 79 d.C., y su propio 
fallecimiento, en el año 81 d.C., median menos de dos años. Esta brevedad no se verá 
correspondida, sin embargo, con una escasez de eventos destacables. La destrucción de 
Campania tras la erupción del Vesubio, el gran incendio de Roma del año 80 d.C., que 
convertiría en cenizas buena parte del Campo de Marte y el Templo de Júpiter Óptimo 
Máximo, y la epidemia que azotará la capital del Imperio, se sucederán en un corto 
espacio de tiempo, convirtiéndose, más que probablemente, en un problema capital para 
la legitimación de un emperador que, explotando los aparatos ideológicos de 
justificación política establecidos exitosamente por su padre, se presentaba a sí mismo 
como el corregente electo de la divinidad. 
Y es que la continuidad respecto a su predecesor será clave para comprender los 
mecanismos de legitimación del primogénito de Vespasiano, el cual no hará sino 
continuar la política de su progenitor. Esta continuidad, explicable por la condición de 
particeps imperii de Tito desde el mismo ascenso de su padre a la púrpura, se verá 
reflejada en todas las facetas de su gobierno, desde la política económica y militar a la 
iconografía numismática o la utilización de los prodigia como vía de legitimación, tal y 
como analizaremos a lo largo del presente capítulo. Sin embargo, Tito también llevará a 
cabo reformas de calado, como es la creación, bajo su gobierno, del colegio de los 
sodales Flaviales, encargados del culto a divus Vespasianus. Con la creación de esta 
sodalitas, Tito refuerza el elemento dinástico dentro de los esquemas legitimadores 
Flavios, completando la política de Vespasiano al respecto a través de su divinización. 
Parte de la legitimidad de Tito dependerá, por tanto, de su pertenencia a la gens Flavia, 
elegida por la divinidad para dirigir el destino de Roma. Vespasiano se convierte en un 
fundador dinástico de carácter carismático capaz de justificar el poder de sus 
descendientes, en un nuevo Augusto capaz de suplir la carencia de lazos entre su familia 
y aquella de los Julio-Claudios. 
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A pesar de ello, la excepcionalmente breve extensión del gobierno del segundo 
de los Flavios, que no le permitió desarrollar verdaderamente un programa político 
propio, y la consiguiente carencia de información respecto al mismo en las fuentes 
plantean una dificultad añadida a la hora de llevar a cabo nuestro estudio. La consabida 
continuidad de Tito podría ser, ni más ni menos, un producto directo de esta brevedad, 
que habría impedido al nuevo emperador salirse de los cauces impuestos por su 
progenitor en un lapso tan corto de tiempo. Es por ello que analizaremos, igualmente, el 
papel jugado por Tito durante el gobierno de Vespasiano, desde su frustrado viaje a 
Roma tras la proclamación de Galba como emperador, pasando por las 
responsabilidades en él depositadas durante el gobierno de su progenitor, hasta la 
muerte de este último. 
La importancia de Tito durante el ascenso imperial de su padre se hace notar, 
como ya hemos dicho, inmediatamente tras la muerte de Nerón. El nombramiento de 
Galba es aparentemente aceptado por Vespasiano, el cual no dudará en enviar a Tito a 
Roma, con la supuesta intención de presentar sus respetos al nuevo emperador e intentar 
defender su candidatura a un puesto público, posiblemente la pretura1. Este dato, 
ofrecido por las fuentes clásicas, es más que dudoso, debido a que las elecciones para 
pretor habrían sido ya realizadas anteriormente, con lo que sería imposible para Tito 
presentarse para el cargo2. Según Tácito, la marcha de Tito a Roma sería seguida de un 
rastro de rumores respecto a su próxima adopción por parte del recién nombrado 
emperador, motivada por las excepcionales cualidades del mayor de los hijos de 
Vespasiano3. Sin embargo, podemos asegurar, fuera de toda duda, que esta supuesta 
elección por parte de Galba no sería sino una construcción a posteriori, más que 
probablemente creada en época de Vespasiano o del propio Tito, y no el reflejo de una 
verdadera posibilidad por parte del joven Flavio de heredar el Imperio de manos de 
Galba.  
El viaje estaría motivado, por lo tanto, por el deseo de Vespasiano de mostrar su 
adhesión al nuevo emperador, tal y como reflejaría, igualmente, el retraso en la campaña 
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judaica hasta la recepción de órdenes del nuevo princeps mencionado por Josefo4, el 
cual no duda en afirmar que la misión de Tito en Roma habría sido, precisamente, el 
consultar al gobernante al respecto5. La intención última del viaje sería, probablemente, 
mejorar las relaciones de su gens con Galba6, dada la decisión del emperador de apartar 
a Sabino de su puesto como praefectus urbi7 o de negar al hijo de este el consulado 
ordinario que le había sido otorgado por Nerón para el año 69 d.C.8. La cercanía a 
Nerón, el cual aparentemente había confiado en los Flavios, como puede deducirse a 
partir de los cargos de responsabilidad ocupados por miembros de dicha gens durante el 
último periodo de su gobierno9, se convierte en un peligro para Vespasiano10, que 
decidirá enviar a Tito como emisario. Tácito, que no duda en atribuir estos rumores a la 
credulidad de la plebs, exacerbada por la incertidumbre creada en torno a la carencia de 
hijos de Galba11, parece apoyar la hipótesis de una datación claramente Flavia de estos 
supuestos rumores, al remarcar la incoherencia que supondría el considerar posible la 
adopción de Tito por parte del anciano emperador.  
A finales de enero12, cuando se encontraba en Corinto, Tito recibirá las noticias 
de la muerte de Galba y el levantamiento de Vitelio al frente de las tropas germanas13. 
En ese momento, el primogénito Flavio se reunirá con sus compañeros de viaje, entre 
ellos M. Julio Agripa14, rey de Judea15, con quienes tomará la decisión de regresar a 
Oriente16, evitando así la posibilidad de ser capturado como rehén por parte de alguno 
de los contendientes, al ser tomada su gens como partidaria del fallecido Galba17. 
                                                           
4
 JOSEPH. BJ., 4, 498. αὖθις δὲ Γάλβαν ἀκούσας αὐτοκράτορα, πρὶν ἐπιστεῖλαί τι περὶ τοῦ πολέμου 
κἀκεῖνον, οὐκ ἐπεχείρει [...]. 
5
 JOSEPH. BJ., 4, 498. [...] καὶ τὸν υἱὸν Τίτον ἀσπασόμενόν τε καὶ ληψόμενον τὰς περὶ Ἰουδαίων ἐντολάς 
[...]. 
6
 NICOLS 1978, 94. 
7
 SYME 1982, 478 - 479; MURISON 1993, 50; MORGAN 2006, 50. 
8
 NICOLS 1978, 158. 
9
 NICOLS 1978, 26 - 34. 
10
 NICOLS 1978, 157. 
11
 TAC. Hist., 2, 1, 1. [...] sed vulgus fingendi avidum disperserat accitum in adoptionem. materia 
sermonibus senium et orbitas principis et intemperantia civitatis, donec unus eligatur, multos destinandi.  
12
 JONES 1984, 44. 
13
 JOSEPH. BJ., 4, 499. καὶ διὰ τῆς Ἀχαΐας, χειμῶνος γὰρ ἦν ὥρα, μακραῖς ναυσὶ περιπλεόντων φθάνει 
Γάλβας ἀναιρεθεὶς μετὰ μῆνας ἑπτὰ καὶ ἴσας ἡμέρας: ἐξ οὗ καὶ τὴν ἡγεμονίαν παρέλαβεν Ὄθων 
ἀντιποιούμενος τῶν πραγμάτων; TAC. Hist., 2, 1, 3. ubi Corinthi, Achaiae urbe, certos nuntios accepit de 
interitu Galbae et aderant qui arma Vitellii bellumque adfirmarent [...]; SUET. Tit., 5, 1. [...] sed ubi 
turbari rursus cuncta sensit, redit ex itinere [...]. 
14
 JOSEPH. BJ., 4, 498. [...] διὰ δὲ τὰς αὐτὰς αἰτίας ἅμα Τίτῳ καὶ Ἀγρίππας ὁ βασιλεὺς πρὸς Γάλβαν ἔπλει. 
15
 JONES 1984, 60. 
16
 JONES 1984, 45. 
17
 TAC. Hist., 2, 1, 3. [...] anxius animo paucis amicorum adhibitis cuncta utrimque perlustrat: si pergeret 
in urbem, nullam officii gratiam in alterius honorem suscepti, ac se Vitellio sive Othoni obsidem fore [...]. 
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Agripa, por su parte, decidirá continuar su viaje a Roma18. A pesar de esta decisión, las 
fuentes afirman que Tito era consciente de que, en caso de que el vencedor de la 
contienda se enterase de su negativa a presentar sus respetos en Roma, su gesto podría 
ser tomado como una ofensa por parte del nuevo emperador y, por lo tanto, como un 
motivo de represalia hacia su persona19.  
Lo más interesante, sin embargo, es el hecho de que Tácito afirme que el motivo 
último que hizo volver a Tito, en vez de proseguir con su viaje, fue su confianza en el 
futuro ascenso imperial de Vespasiano20. Esta última afirmación se contradice con el 
discurso imperial Flavio21, que podemos hallar, por ejemplo, en Josefo22, el cual, como 
ya hemos mencionado en el capítulo precedente, se basaba en buena medida en la 
espontaneidad de la aclamación de Vespasiano por las tropas tras el definitivo ascenso 
de Vitelio23. Aparentemente, el levantamiento venía siendo preparado desde mucho 
antes, al menos desde el ascenso de Galba24, siendo precisamente Tito uno de los 
principales agentes de Vespasiano para tejer las alianzas necesarias para un 
levantamiento exitoso en Oriente. De hecho, las fuentes afirman que fue Tito el 
principal responsable del fin de la animosidad entre C. Licinio Muciano y Vespasiano 
en octubre del año 67 d.C.25, gracias a su don de gentes y a la simpatía personal que 
desarrollaría con el gobernador de Siria26. De hecho, Tito servirá de enlace en varias 
ocasiones entre Vespasiano y Muciano tras la conferencia llevada a cabo en las 
cercanías del Monte Carmelo27, para estipular los últimos detalles del planeado 
levantamiento.  
                                                           
18
 JOSEPH. BJ., 4, 500. ὁ μὲν οὖν Ἀγρίππας εἰς τὴν Ῥώμην ἀφικέσθαι διέγνω μηδὲν ὀρρωδήσας πρὸς τὴν 
μεταβολήν. 
19
 TAC. Hist., 2, 1, 3. [...] sin rediret, offensam haud dubiam victoris, set incerta adhuc victoria et 
concedente in partis patre filium excusatum [...]. 
20
 TAC. Hist., 2, 1, 3. sin Vespasianus rem publicam susciperet, obliviscendum offensarum de bello 
agitantibus [...]. 
21
 NICOLS 1978, 63. 
22
 JOSEPH. BJ., 4, 588 - 589. Οὐεσπασιανὸς δὲ ὡς τὰ πλησίον Ἱεροσολύμων καταστρεψάμενος ὑπέστρεψεν 
εἰς Καισάρειαν, ἀκούει τὰς κατὰ τὴν Ῥώμην ταραχὰς καὶ Οὐιτέλλιον αὐτοκράτορα. τοῦτο αὐτὸν καίπερ 
ἄρχεσθαι καθάπερ ἄρχειν καλῶς ἐπιστάμενον εἰς ἀγανάκτησιν προήγαγεν, καὶ τὸν μὲν ὡς ἐρήμου 
καταμανέντα τῆς ἡγεμονίας ἠδόξει δεσπότην. 
23
 JOSEPH. BJ., 4, 601 - 604. 
24
 NICOLS 1978, 92 - 93. 
25
 NICOLS 1978, 93; ROGERS 1980, 87. 
26
 TAC. Hist., 2, 5, 2. ceterum hic Syriae, ille Iudaeae praepositus, vicinis provinciarum 
administrationibus invidia discordes, exitu demum Neronis positis odiis in medium consuluere, primum 
per amicos, dein praecipua concordiae fides Titus prava certamina communi utilitate aboleverat, natura 
atque arte compositus adliciendis etiam Muciani moribus [...]. 
27
 NICOLS 1978, 71 - 72; WELLESLY, 2000, 121. 
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Por lo tanto, como afirman el resto de fuentes28, la muerte de Galba fue el 
definitivo detonante de la conspiración flaviana, estando en marcha los principales 
preparativos para la inminente proclamación de Vespasiano como emperador y la 
marcha de Muciano sobre Roma durante el enfrentamiento entre Otón y Vitelio. Tal y 
como defiende Nicols, Vespasian’s elevation was anything but spotaneus29, los planes 
para tomar el poder a través del apoyo de las legiones y las provincias orientales 
llevaban en marcha, como mínimo, desde el regreso de Tito con las noticias de la 
muerte de Galba y, probablemente, con anterioridad. 
Uno de los elementos más destacables del viaje de Tito, a pesar de su omisión30 
por parte de Josefo31, será su decisión de visitar el santuario chipriota de Venus en 
Pafos32, en el cual recibirá uno de sus principales omina imperii. La elección de dicho 
oráculo no es extraña, siendo Pafos una de las principales paradas en la ruta que, 
partiendo de Grecia, recorría el Levante mediterráneo hasta Egipto y su santuario uno de 
los principales puntos de culto a Venus, en su calidad de protectora de los marinos. Esta 
última característica será la que explique el que este oráculo estuviese, aparentemente, 
especializado en la adivinación marítima, tal y como parece desprenderse de las 
referencias que han llegado a nosotros sobre el mismo33.  
Las fuentes coinciden en destacar la antigüedad y prestigio de dicho santuario, el 
cual era considerado uno de los principales centros religiosos de la antigüedad 
helénica34, otorgando a la profecía una mayor verosimilitud de cara al público romano. 
Tácito, de hecho, no duda en describir las leyendas referentes al establecimiento del 
culto y los rituales adivinatorios llevados a cabo en Pafos, basados en la extispicina35 y, 
por ello, similares a la haruspicina romana, siendo estos aceptables dentro de los 
cánones religiosos romanos. Las semejanzas con la visita de Vespasiano al Monte 
Carmelo, analizada en el anterior capítulo, son más que significativas. Nos encontramos 
                                                           
28
 SUET. Vesp., 5, 1. Post Neronem Galbamque Othone ac Vitellio de principatu certantibus in spem 
imperii uenit [...]; CASS. DIO 64, 65, 8, 3. ἐπράχθη δὲ ταῦτα, καὶ ὁ Οὐεσπασιανὸς Ἰουδαίοις πολεμῶν, 
πυθόμενος τήν τε τοῦ Οὐιτελλίου καὶ τὴν τοῦ Ὄθωνος ἐπανάστασιν, ἐβουλεύετο ὅ τι χρὴ πρᾶξαι. 
29
 CHILVER 1957, 34 - 35; NICOLS 1978, 95. 
30
 JONES 1984, 45. 
31
 JOSEPH. BJ., 4, 501. Τίτος δὲ κατὰ δαιμόνιον ὁρμὴν ἀπὸ τῆς Ἑλλάδος εἰς τὴν Συρίαν ἀνέπλει καὶ κατὰ 
τάχος εἰς Καισάρειαν ἀφικνεῖται πρὸς τὸν πατέρα. 
32
 TAC. Hist., 2, 2, 2. igitur oram Achaiae et Asiae ac laeva maris praevectus, Rhodum et Cyprum insulas, 
inde Syriam audentioribus spatiis petebat. atque illum cupido incessit adeundi visendique templum 
Paphiae Veneris, inclitum per indigenas advenasque [...]. 
33
 BARZANÒ 1983a, 144 - 145. 
34
 BARZANÒ 1983a, 140. 
35
 TAC. Hist., 2, 3, 2. [...] hostiae, ut quisque vovit, sed mares deliguntur: certissima fides haedorum fibris 
[...]. 
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ante la consulta, por parte de ambos Flavios, de sendos santuarios orientales con fines 
adivinatorios. Además, si bien los rituales extranjeros solían ser denigrados dentro de la 
mentalidad tradicional36, lo cual habría permitido interpretar interesadamente estas 
consultas por parte de Tito y Vespasiano como una muestra de la superstitio de ambos, 
las fuentes insisten, sin embargo, en los elementos de autoridad que permitían otorgar 
prestigio a dichas predicciones desde el punto de vista romano, es decir, en la similitud 
ritual de ambas con la extispicina y en la antigüedad del culto desarrollado37. 
Tras realizar una consulta sobre la seguridad de su regreso por mar a Judea en el 
oráculo, Tito procede a preguntar, con palabras veladas, sobre su propio porvenir, tras 
sacrificar varias víctimas de sexo masculino38. Sóstrato, el sacerdote, le contestó 
brevemente, siguiendo la costumbre del oráculo, que las entrañas eran favorables y que 
la diosa sancionaba sus empresas, pidiéndole a Tito, sin embargo, mantener una 
conversación privada39. Si bien el contenido de esta no ha sido conservado, su sentido 
fue aparentemente claro: Tito, bajo el beneplácito de los dioses, estaba destinado a 
revestir la púrpura imperial40. De hecho, este vaticinio, recibido por Tito, se convertirá 
en el primer indicio de un apoyo religioso de los intereses Flavios por parte de las élites 
orientales, hecho que será recompensado posteriormente a través de la concesión, por 
parte de Vespasiano, del título de Flavia a Pafos41. 
Algunos autores han señalado una posible relación entre el santuario de Pafos y 
T. Julio Alejandro, uno de los principales valedores de los intereses de Vespasiano en 
Oriente, que habría permitido, en cierto modo “construir” el vaticinio de acuerdo a los 
intereses flavianos42. No es una coincidencia que sea precisamente Alejandro el 
encargado de acompañar a Tito durante la conquista de Jerusalén, más que 
probablemente por indicación de Vespasiano43, que confiaría en la experiencia de uno 
                                                           
36
 MONTERO 1995, 163 - 165. 
37
 MONTERO 1995, 166.  
38
 BARZANÒ 1983a, 144. 
39
 TAC. Hist., 2, 4, 1 - 2. [...] de navigatione primum consuluit. postquam pandi viam et mare prosperum 
accepit, de se per ambages interrogat caesis compluribus hostiis. Sostratus (sacerdotis id nomen erat) ubi 
laeta et congruentia exta magnisque consultis adnuere deam videt, pauca in praesens et solita 
respondens [...]. 
40
 TAC. Hist., 2, 4, 2. [...] petito secreto futura aperit. Titus aucto animo ad patrem pervectus suspensis 
provinciarum et exercituum mentibus ingens rerum fiducia accessit ;SUET. Vesp., 5, 1 [...] aditoque 
Paphiae Veneris oraculo, dum de nauigatione consulit, etiam de imperii spe confirmatus est. 
41
 BARZANÒ 1983a, 149. 
42
 BARZANÒ 1983a, 148; ÍDEM 1983b, 195 - 202. 
43
 JOSEPH. BJ., 5, 45 - 46. φίλων δὲ δοκιμώτατος εὔνοιάν τε καὶ σύνεσιν Τιβέριος Ἀλέξανδρος, πρότερον 
μὲν αὐτοῖς τὴν Αἴγυπτον διέπων, τότε δὲ τῶν στρατευμάτων ἄρχων, κριθεὶς ἄξιος ἐξ ὧν ἐδεξιώσατο πρῶτος 
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de sus más estrechos y antiguos colaboradores para contrarrestar la relativa juventud e 
inexperiencia de su hijo44.  
Del mismo modo, la relación de Tito con Agripa, que lo acompañará en su 
fallido viaje a Roma y actuará como agente flaviano en la capital hasta su regreso a 
Oriente45 tras la proclamación de Vespasiano por las tropas orientales46, y con su 
hermana Berenice, que venía siendo la amante del joven Flavio47 desde el año 67 d.C.48, 
permitió a Vespasiano contar con la ayuda económica y militar de los reyes judaicos49. 
La colaboración de Berenice a la causa flaviana no fue desdeñable, a partir de lo que se 
puede desprender de las fuentes50, haciendo valer el prestigio y autoridad derivados de 
su condición de corregente de su hermano Agripa y ofreciendo fondos a favor del 
pronunciamiento flaviano51. A pesar de ello, la relación entre Berenice y Tito supondrá, 
a la larga, un serio problema para Vespasiano. El vinculo amoroso entre el hijo del 
emperador y la reina cliente de Judea será presentado, por los detractores de los Flavios, 
como un reflejo directo de la relación entre M. Antonio y Cleopatra52, convirtiéndose 
ella en una reina oriental capaz de corromper a los hombres a través de sus encantos y 
Tito en un débil pelele manejado por sus hilos e incapaz de resistir el embrujo de 
Berenice. De ahí el que Tito no permitiese a Berenice acompañarlo a Roma a su regreso 
en el 71 d.C.: sus opositores podrían utilizar la relación, fácilmente, en su contra53. De 
hecho, los amoríos de Tito con Berenice serán presentados como una de las principales 
pruebas de la vida licenciosa disfrutada por Tito bajo el gobierno de su padre54, siendo 
una constante en las fuentes la idea de la “reforma” de sus costumbres tras su propio 
ascenso a la púrpura55. Parte fundamental de este “lavado de imagen” llevado a cabo en 
                                                                                                                                                                          
ἐγειρομένην ἄρτι τὴν ἡγεμονίαν καὶ μετὰ πίστεως λαμπρᾶς ἐξ ἀδήλου τῇ τύχῃ προσέθετο, σύμβουλός γε μὴν 
ταῖς τοῦ πολέμου χρείαις ἡλικίᾳ τε προύχων καὶ κατ᾽ ἐμπειρίαν εἵπετο. 
44
 JONES 1984, 50. 
45
 TAC. Hist., 2, 81, 1. [...] mox per occultos suorum nuntios excitus ab urbe Agrippa, ignaro adhuc 
Vitellio, celeri navigatione properaverat [...]. 
46
 JONES 1984, 60 - 61. 
47
 TAC. Hist., 2, 2, 1. [...] fuerunt qui accensum desiderio Berenices reginae vertisse iter crederent; neque 
abhorrebat a Berenice iuvenilis animus, sed gerendis rebus nullum ex eo impedimentum [...]. 
48
 CROOK 1951, 163. 
49
 JONES 1984, 60 - 61. 
50
 TAC. Hist., 2, 81, 1. [...] nec minore animo regina Berenice partis iuvabat, florens aetate formaque et 
seni quoque Vespasiano magnificentia munerum grata [...]. 
51
 JONES 1984, 61. 
52
 MACURDY 1935, 246; CROOK 1951, 163; JONES 1984, 62. 
53
 CROOK 1951, 166. 
54
 SUET. Tit., 7, 1. [...] nec minus libido propter exoletorum et spadonum greges propterque insignem 
reginae Berenices amorem, cui etiam nuptias pollicitus ferebatur [...]. 
55
 TAC. Hist., 2, 2, 1. [...] laetam voluptatibus adulescentiam egit, suo quam patris imperio moderatior. 
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el momento de su proclamación imperial56, presentado de cara a la opinión pública 
como una mejora de sus hábitos57, será, sin ninguna duda, el fin definitivo de su 
relación con la reina Berenice58. 
Ya hemos mencionado, igualmente, la estrecha relación que unía inicialmente a 
Tito con Muciano, del cual Tácito llegará a decir, en el momento en el que el 
gobernador de Siria hace prestar a sus tropas juramento a Vitelio, que no era hostil a 
Vespasiano pero sentía mayor inclinación por Tito59. Aunque no se podría hablar, quizá, 
de una verdadera amistad entre Muciano y Tito, las fuentes parecen indicar que el hijo 
de Vespasiano tuvo un peso especial dentro de la decisión del gobernador de Siria, que 
vería en él una promesa de continuidad y estabilidad a largo plazo60. Por lo tanto, Tito 
está inmerso directamente en las negociaciones llevadas a cabo por su padre, siendo uno 
de sus principales valedores y enlaces tanto con Muciano como con Alejandro. No es de 
extrañar que Tito acompañe aparentemente a su padre a Alejandría, ni que Vespasiano 
decida, durante la conferencia de Berytus61, delegar en su hijo la tarea de culminar la 
represión de la revuelta judía con la toma de la ciudad de Jerusalén62, dado el papel que 
había jugado el mismo en el tejido de relaciones interpersonales que permitirían, en 
última instancia, su proclamación como emperador. 
Si bien Vespasiano parte hacia Roma a mediados del 70 d.C.63, Tito estará en 
Oriente hasta el año 71 d.C., llevando a cabo el cometido de pacificar definitivamente 
Judea como delegado de su padre. Tras la toma de Jerusalén, culminada con el incendio 
y saqueo del Templo por parte de las legiones romanas64, a pesar de las supuestas 
órdenes dadas por el propio Tito en contra de dichas acciones preservadas por la 
propaganda oficial65, el joven Flavio se verá libre de volver a Roma, dejando a L. Basso 
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 JONES 1984, 114 - 115. 
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 SUET. Tit., 7, 1. [...] denique propalam alium Neronem et opinabantur et praedicabant. at illi ea fama 
pro bono cessit conuersaque est in maximas laudes neque uitio ullo reperto et contra uirtutibus summis. 
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 SUET. Tit., 7, 2. [...] Berenicen statim ab urbe dimisit inuitus inuitam [...].  
59
 TAC. Hist., 2, 74, 1. [...] Muciani animus nec Vespasiano alienus et in Titum pronior [...]. 
60
 CROOK 1951, 162. 
61
 TAC. Hist., 2, 82, 3. [...] Titum instare Iudaeae, Vespasianum obtinere claustra Aegypti placuit [...]. 
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 JONES 1984, 50; ESCÁMEZ DE VERA 2016a, 189 - 190. 
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 CROOK 1951, 164. 
64
 JONES 1984, 50 
65
 JOSEPH. BJ., 6, 241. ὁ δὲ Τίτος οὐδ᾽ ἂν ἐπιβάντες ἐπ᾽ αὐτοῦ πολεμῶσιν Ἰουδαῖοι φήσας ἀντὶ τῶν ἀνδρῶν 
ἀμυνεῖσθαι τὰ ἄψυχα οὐδὲ καταφλέξειν ποτὲ τηλικοῦτον ἔργον: Ῥωμαίων γὰρ ἔσεσθαι τὴν βλάβην, ὥσπερ 
καὶ κόσμον τῆς ἡγεμονίας αὐτοῦ μένοντος; 6, 256 - 258. ὁ μὲν οὖν Καῖσαρ τῇ τε φωνῇ καὶ τῇ δεξιᾷ 
διεσήμαινε τοῖς μαχομένοις τὸ πῦρ σβεννύειν, οὔτε δὲ βοῶντος ἤκουον μείζονι κραυγῇ τὰς ἀκοὰς 
προκατειλημμένοι καὶ τοῖς νεύμασι τῆς χειρὸς οὐ προσεῖχον, οἱ μὲν τῷ πολεμεῖν, οἱ δὲ ὀργῇ περισπώμενοι 
[...] πλησίον δὲ τοῦ ναοῦ γινόμενοι τῶν μὲν τοῦ Καίσαρος παραγγελμάτων προσεποιοῦντο μηδὲ κατακούειν, 
τοῖς πρὸ αὐτῶν δὲ τὸ πῦρ ἐνιέναι παρεκελεύοντο. 
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y L. Flavio Silva Nonio Basso a cargo de tomar los últimos reductos rebeldes de 
Herodium, Machareo y Masada66. Sin embargo, su regreso se verá enturbiado por los 
rumores crecientes en torno a su persona. 
Ya durante la toma del templo de Jerusalén, las tropas habían proclamado a Tito 
como imperator67, una acción que, debido al papel jugado por las legiones en la recién 
finalizada guerra civil a la hora de designar a cada uno de los usurpadores, podría haber 
sido vista como altamente sospechosa por parte de Vespasiano. Sin embargo, no será el 
único motivo para generar rumores sobre un posible intento por parte de Tito de 
derrocar a su propio progenitor68. Habiendo finalizado la campaña en octubre del 70 
d.C., Tito decide no arriesgarse a navegar en invierno, optando por alojarse en el palacio 
de Agripa en Cesarea Philippi y celebrar sendos juegos en honor del aniversario de su 
hermano y de su padre en Cesarea Marítima69 y Berytus70, en los que un gran número de 
prisioneros de guerra serán ejecutados como parte del espectáculo71. Estando Tito en 
Zeugma, una embajada del rey parto Vologases I le haría entrega, en reconocimiento de 
su triunfo sobre los judíos, de una corona de oro72. Tras estas negociaciones, quizá 
relacionadas con la amenaza percibida por parte de Vologases debido a los movimientos 
de tropas romanas cerca de sus fronteras, Tito se dirigirá a Alejandría. Antes de llegar a 
la ciudad egipcia, pasará por Menfis para hacer un sacrificio a Apis, durante el cual 
portará una diadema, tal y como estipulaba el rito73. La marcha de Tito, en sí misma, 
había llamado poderosamente la atención de sus coetáneos, haciéndose acompañar por 
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10.000 legionarios y disfrutando de todos los lujos posibles en su peregrinaje74. Si 
añadimos la circulación de su proclamación como imperator por parte de las tropas y 
las diademas de Vologases y del sacrificio a Apis, cuya simbología remitía, claramente, 
a la realeza75, las habladurías se dispararían.  
Los rumores se extenderán de tal modo que finalmente llegarán a oídos de Tito, 
el cual, probablemente asustado por la posible reacción de su padre, marchará 
inmediatamente a Roma76, tras mandar a las legiones que le habían acompañado en su 
gira Oriental volver a sus acuartelamientos. A su llegada, según Suetonio, intentaría 
tranquilizar a su padre con las palabras “veni, pater, veni”77. De hecho, el rápido y 
repentino regreso de Tito a Roma destaca significativamente con la lentitud de su gira 
en Oriente durante el invierno del 70 d.C., llegando incluso a renunciar a una marcha 
victoriosa a lo largo de la península italiana desde Brindisi en su afán por regresar a 
Roma y demostrar a su padre la carencia de fundamento de los rumores extendidos en 
cuanto a sus intenciones golpistas78. Es imposible discernir, a partir de las fuentes 
conservadas, quienes fueron los artífices de dichos rumores, claramente encaminados a 
desestabilizar las relaciones entre los distintos miembros de la dinastía Flavia en 
beneficio de sus creadores. Si bien algunos autores han llegado a señalar a Muciano 
como fuente de los mismos, debido a la posición secundaria a la que le relegaría la 
confianza de Vespasiano en su primogénito79, es completamente imposible corroborar 
dicha hipótesis a partir de los datos aportados80. Sin embargo, la propuesta sería 
coherente con el aparente enfrentamiento a la hora del reparto del poder bajo el nuevo 
régimen entre Tito, por un lado, y Muciano y Domiciano por el otro, dejando las fuentes 
atisbar ciertas tensiones en el partido flaviano inmediatamente tras la victoria81. 
Algunos autores han llegado a afirmar que sería precisamente esta muestra de 
fuerza por parte de Tito la que habría hecho a Vespasiano otorgarle tantos poderes, 
sobrentendiendo que el emperador habría optado por convertir a su hijo prácticamente 
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en su corregente para conjurar la amenaza de un hipotético levantamiento por su parte82. 
A pesar de ello, como bien afirma Jones, no hay pruebas concluyentes en las fuentes 
para aventurar una hipótesis semejante83. Sería muy extraño pensar que, temiendo 
supuestamente Vespasiano una posible traición de su hijo, pusiese a Tito al mando de la 
guardia pretoriana, y más teniendo en cuenta el papel que había jugado dicho cuerpo 
militar durante el año 69 d.C. De hecho Tito actúa, en todo momento, como legado de 
su padre, sin llegar a ostentar el imperium proconsular, con lo que su comportamiento 
podría explicarse como una muestra de irresponsabilidad, que había dado motivos a sus 
opositores para crear discordia entre padre e hijo. Es la concepción dinástica del poder 
por parte de Vespasiano, y no el miedo frente un presunto descontento latente de su 
hijo, lo que llevaría al fundador de la dinastía Flavia a convertir a este en un verdadero 
particeps imperii. La insistencia de las emisiones monetales de Vespasiano datadas 
entre los años 71 y 73 d.C. en los tipos dedicados a la Concordia Augusti, en los cuales 
se mostraba a Concordia, entronizada y sosteniendo una pátera y una cornucopia84, 
podría indicar un intento del emperador de acallar este tipo de rumores con el fin de 
fortalecer la imagen de unidad de su dinastía85, confirmando, sin embargo, la existencia 
de los mismos más allá de la referencia de Suetonio86. 
En el caso de existir una hipotética conspiración por parte de Tito en contra de 
su progenitor, esta no se dejará notar tras su regreso a Roma. La ceremonia del triunfo 
se convertirá, como ya hemos analizado en el anterior capítulo, en el mejor escaparate 
de la victoria Flavia en las guerras civiles, mostrándose como un triunfo sobre un 
enemigo externo, el pueblo judío, lo que en realidad era, igualmente, un triunfo sobre el 
resto de usurpadores del año 69 d.C. Vespasiano, acompañado de sus dos hijos, se 
presenta como el definitivo restaurador de la paz, como el responsable del inicio de una 
nueva edad de oro comparable a la de Augusto. Es por ello que la pompa triumphalis no 
se llevará a cabo hasta junio del 71 d.C., cuando Tito ya había regresado a Roma desde 
Alejandría87. Una muestra del papel que revestiría Tito como mano derecha y principal 
valedor de su padre será el hecho de que comparta el triunfo judaico con él en igualdad 
de condiciones, siendo este un gesto de “generosidad” por parte de Vespasiano 
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especialmente reseñable, ya que el triunfo se había convertido en una prerrogativa 
exclusiva del emperador desde el 22 d.C.88. Vespasiano y Tito, acompañados por 
Domiciano, que, si bien no compartió oficialmente el triunfo con su padre y con su 
hermano, realizó el recorrido a lomos de un caballo blanco, marchan a través de las 
calles de Roma sobre sendos carros, portando los ornamenta triumphalia e 
identificándose, de este modo, con la principal divinidad del panteón romano: Júpiter 
Óptimo Máximo. La intención última de Vespasiano al realizar este triunfo compartido 
es, como ya hemos defendido, principalmente dinástica, al reforzar mediante el mismo 
la posición de sus hijos como herederos de un Imperio ganado por las armas de cara a la 
opinión pública. El beneplácito divino, a través del cual Vespasiano venció a sus 
enemigos, se hace extensible a sus dos hijos89. 
No es de extrañar que, entre las diferentes series monetales acuñadas por Tito 
bajo el gobierno de su padre, sean numerosos los tipos dedicados a conmemorar, 
precisamente, esta ceremonia triunfal. En ellos, el primogénito de Vespasiano será 
representado portando los atributos del vencedor mientras conduce una cuadriga90, en 
una configuración muy similar a aquella utilizada por Domiciano a la hora de 
conmemorar el triunfo judaico en el arco dedicado a su hermano fallecido91. Del mismo 
modo, Tito realizará acuñaciones en conmemoración de su victoria sobre los rebeldes 
judíos, imitando tipos vespasianeos, con la emisión de monedas con la leyenda Iudaea 
Capta, acompañadas por la imagen de la personificación de Judea apresada bajo una 
palmera92, y con la leyenda Iudaea Devicta, en las que se muestra a la Victoria, junto a 
una palmera, sosteniendo un escudo inscrito en el que se lee Vict(oria) Aug(usti)93. 
Aparentemente, Tito querría, de este modo, exaltar su papel como conquistador de 
Jerusalén y definitivo pacificador de Judea como legado de su padre94, siguiendo muy 
de cerca la política numismática de su progenitor. Igualmente relacionadas con su papel 
en la guerra civil, en concreto con la supuesta protección desplegada por la dinastía 
Flavia sobre los ciudadanos romanos, estarán las monedas que presentan la corona 
cívica acompañada de la leyenda S(enatus) P(opulus) Q(ue) R(omanus) Ob Civ(es) 
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Ser(vatos)95, que había revestido una importancia destacable durante el año de los 
Cuatro Emperadores y cuyas resonancias augusteas y jupiterinas han sido previamente 
analizadas en el presente estudio. 
Y es que la numismática de carácter jupiterino llevada a cabo por Vespasiano 
también tendrá su reflejo en la moneda emitida por su heredero bajo su gobierno. De 
esta manera, Tito no dudará en representarse a sí mismo junto al templo de Júpiter 
Óptimo Máximo96, beneficiándose, al igual que su padre y su hermano, del rédito 
simbólico derivado de la restauración del Capitolio97. Rédito que, como veremos, podría 
haberse vuelto amargamente en su contra durante su propio gobierno. Otro tipo 
relacionado con la concepción vespasianea de una elección jupiterina de la gens Flavia 
será aquel dedicado a Iovis Custos98, en el cual se nos muestra a la divinidad portando 
un cetro y realizando una libación con una pátera sobre un altar, al igual que en los tipos 
acuñados por Vespasiano. Como ya hemos señalado al hablar de Vespasiano, Júpiter no 
solo se convierte en el elector de la gens Flavia como dinastía destinada a llevar las 
riendas del Estado romano, sino también en el protector directo de cada uno de los 
miembros de la gens, tal como habría demostrado la milagrosa salvación de Domiciano 
durante el asedio viteliano al Capitolio, considerada una intervención directa de la 
divinidad.  
Otros tipos relacionados con Júpiter99 serán aquellos que representen a su 
principal emisaria, el águila, transportando un orbe, símbolo del poder universal, para 
entregarlo a los miembros de la dinastía Flavia100, o portando entre sus garras un 
fulmen, otro de los principales atributos jupiterinos101. De este modo, ya antes de ser 
nombrado emperador, Tito no duda en adoptar la concepción ideológica del poder 
político desarrollada por su padre, en la que es Júpiter Óptimo Máximo, como 
depositario último del poder, el que elige a los miembros de la dinastía Flavia para 
servir como sus legados terrenales. Tito no solo se presenta como el heredero de 
Vespasiano, sino que insiste en la procedencia divina del poder de su gens, adoptando la 
doble vía de legitimación política, a la vez dinástica y religiosa, impuesta por su 
progenitor. 
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Pero Tito no solo tendrá derecho a emitir su propia moneda, al igual que su 
hermano Domiciano, sino que tras su regreso a Roma en el año 71 d.C., recibirá una 
cantidad de poderes sin precedentes para un heredero imperial, incluyendo la prefectura 
del pretorio, la tribunicia potestas e imperium102, lo cual le convertiría, de facto en 
particeps imperii de su padre103. Sin embargo, autores como Jones, afirman que no 
podría considerarse a Tito como un corregente de su padre en el sentido estricto. 
Vespasiano se arroga títulos como Augustus, Pater Patriae o Pontifex Maximus que 
Tito no disfrutará hasta la muerte de este, al igual que el número de aclamaciones 
imperiales, consulados y tribuniciae potestates serán siempre inferiores a los de su 
progenitor. Tito se convierte en el segundo hombre más importante del Imperio, pero 
siempre bajo el mando indiscutible de su padre104. Ni que decir tiene, que estos 
nombramientos tendrán su reflejo directo en la numismática, siendo incluidos en la 
titulatura utilizada en la amonedación emitida por Tito bajo el gobierno de su 
progenitor105. 
De esta manera, Tito llegará a detentar seis consulados, todos con Vespasiano 
como colega, al igual que catorce aclamaciones como imperator y la censoria potestas, 
compartida con su padre desde el año 71 d.C. A través de la apropiación de las 
tradicionales prerrogativas del censor, los Flavios pudieron llevar a cabo la tarea de 
cubrir las bajas sufridas en el Senado tras la guerra civil, a la vez que se recompensaba 
debidamente a aquellos personajes que habían tenido un papel destacado en el ascenso 
de la nueva dinastía imperial al poder106. Tito, por lo tanto, se convierte, desde su 
regreso de Oriente, en uno de los principales personajes del Estado, llevando a cabo 
múltiples tareas de gobierno, pero siempre como heredero designado de su padre y no 
como un corregente en igualdad de condiciones107, siendo siempre superado por su 
progenitor en poder y autoridad. La decisión de Vespasiano de otorgar a Tito esta serie 
de prerrogativas tendría, en definitiva, una motivación de carácter eminentemente 
dinástico108. 
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Entre los honores concedidos a Tito, el más destacable es, precisamente, el de 
prefecto del pretorio, que según Suetonio venía siendo ocupado, tradicionalmente, por 
miembros del orden ecuestre, convirtiéndose el nombramiento de este en una novedad a 
tener en cuenta en el panorama político romano109. Sin embargo, Tito no habría sido el 
primer prefecto del pretorio no perteneciente al ordo ecuestre, ya que M. Arrecino 
Clemente, hermano de la primera esposa de Tito110, había sido nombrado prefecto por 
Domiciano y Muciano, a finales del 69 o principios del 70 d.C., en sustitución del 
sospechoso Arrio Varo111. Según algunos autores, Muciano, mediante este gesto, colocó 
a uno de sus partidarios al frente de las influyentes cohortes pretorianas, asentando, aun 
más, su poder en la capital112. Se ha señalado, por lo tanto, que la apropiación de la 
prefectura del pretorio por parte de Tito habría sido un intento del primogénito de 
Vespasiano de contrarrestar el papel de personajes como Muciano, tomando para sí una 
de las principales herramientas represivas de la capital113 a la vez minimizando el poder 
de uno de los agentes de este último114.  
Jones y Rogers, sin embargo, argumentan, a partir de la ulterior carrera política 
de Clemente, que revestirá un consulado en el 73 d.C. y será nombrado posteriormente 
gobernador en Hispania por el propio Tito115 y praefectus urbis bajo Domiciano, que la 
condición de este como agente de Muciano se basa en suposiciones y que su desempeño 
del cargo fue satisfactorio116. A favor de su hipótesis cuenta el hecho de que, más que 
probablemente, la decisión de nombrar a Clemente habría sido tomada por el mismo 
Vespasiano en Berytus, cuando se llevaron a cabo diferentes nombramientos, entre los 
cuales se encontraría, con toda seguridad, el de prefecto del pretorio, por parte de los 
conspiradores117. 
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Igualmente interesantes son las propuestas en torno al papel de T. Julio 
Alejandro tras el asentamiento en el poder de la dinastía Flavia. Ya que desaparece 
completamente de las fuentes después de la toma de Jerusalén118, siendo el último autor 
clásico en mencionarlo Flavio Josefo119, no podemos saber con total seguridad si 
Alejandro sobrevivió al año 70 d.C. Sin embargo, tal y como defiende Turner120, 
Alejandro se convertiría en el colega de Tito al mando de los pretorianos. Esta posición 
se vería reforzada por un papiro en el que se atribuye a T. Julio Alejandro el cargo de 
prefecto del pretorio121, el cual es interpretado por Turner como una referencia clara a 
su ascenso al puesto mencionado junto al hijo del emperador122. Son destacables, 
igualmente, unos versos de Juvenal123, en los cuales el poeta recomienda profanar la 
estatua de un personaje descrito como arabarches situado entre los triumphales, que 
han sido interpretados, tradicionalmente, como una referencia del autor a T. Julio 
Alejandro124. Para Turner, esta mención por parte de Juvenal indicaría que T. Julio 
Alejandro fue recompensado con los ornamenta triumphalia, señalando la importancia 
del antiguo prefecto de Egipto en el nuevo régimen y, por tanto, su posible ascenso a 
prefecto del pretorio junto al propio Tito125. 
A pesar de la posible presencia de T. Julio Alejandro como colega, el desempeño 
de este cargo por parte de Tito se verá salpicado por la violencia. Las fuentes destacan a 
Tito como un prefecto despiadado, capaz de cometer los mayores atropellos. Entre ellos 
destacan los sobornos a la plebs y las tropas, con la intención de que estas pidiesen la 
muerte de personajes previamente señalados en los espectáculos y campamentos, 
haciendo pasar por decisiones políticas derivadas del “sentir popular” asesinatos 
sumarios sin juicio previo126. Esta violencia, junto con sus “hábitos depravados”, serán 
la base fundamental para un profundo resentimiento hacia su persona, más que 
probablemente desde el ámbito senatorial, que no vería con buenos ojos la abierta 
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conducta represiva del heredero imperial. Tal y como afirma Suetonio, Tito consiguió 
garantizar la seguridad de los Flavios, pero a costa de levantar en su contra una imagen 
pública de cruel tirano127. 
Es curioso que Suetonio insista, precisamente, en la importancia de los rumores 
durante el desempeño de la prefectura del pretorio por el primogénito de Vespasiano. 
Tito se servirá de sobornos128 para controlar el espacio que se había consolidado durante 
las primeras décadas del Imperio, según las fuentes129, como el único lugar en el que la 
plebs podía exponer directamente ante sus gobernantes su opinión: los espectáculos 
públicos130. Si bien estos habían compartido su importancia como lugares de expresión 
popular junto con las contiones y los comitia ya durante los últimos años de la 
República, tal y como señala hábilmente Cicerón, el cual no duda en remarcar la 
sinceridad de dichas manifestaciones131, la paulatina pérdida de peso de los espacios 
asamblearios iniciada con el Principado habría limitado la pública exposición de la 
opinión de la plebs a los ludorum gladitorumque consessu132. 
La seguridad del anonimato y aparente disolución de la responsabilidad 
individual, al igual que la sensación de poder derivada de la reunión de un número tan 
elevado de miembros de las clases populares, implicaban, en cierto modo, una libertad 
de palabra y opinión para la plebs que, en época imperial, difícilmente podría ser 
disfrutada con relativa seguridad fuera del ámbito circense o teatral. Solo los “malos” 
emperadores ignoraban la voluntad popular o tomaban represalias contra la plebe 
reunida en el circo o el teatro133, como es el caso de Calígula134 o Domiciano135, 
existiendo un cierto respeto tácito por parte de los gobernantes ante dicho paréntesis de 
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libertad136. Tito, al sobornar a la plebe asistente a los espectáculos para que esta 
justificase las represalias decididas de antemano en contra de los opositores al régimen 
Flavio, no sigue sino la táctica de los agents provocateurs, explotando hábilmente uno 
de los principales escenarios de la expresividad popular137. Esta práctica no será, sin 
embargo, una novedad introducida por la dinastía Flavia, habiendo sido documentada 
por las fuentes desde época republicana138. Tal y como expresa inmejorablemente 
Cicerón, para aquellos que, como el princeps, dependen en gran medida de la voluntad 
popular, los aplausos significan la inmortalidad, mientras que los silbidos anuncian la 
muerte139. 
Los Flavios demostraron cierta habilidad a la hora de controlar la opinión 
pública tanto durante el año de los Cuatro Emperadores, cuando utilizaron esta en contra 
de Vitelio, como tras su ascenso a la púrpura, cuando procurarán evitar, precisamente, 
que una política propagandística similar fuese desplegada en su contra. Medidas como 
la prohibición de vender ningún plato más allá de las legumbres en los thermopolia y las 
cauponae140 han sido tradicionalmente identificadas como un intento, por parte de 
Vespasiano, de controlar la formación de corrillos o circuli, evitando así la proliferación 
de rumores y, con ello, de conjuras en contra de la casa imperial141. Tito, sin lugar a 
dudas, fue el brazo ejecutor de Vespasiano en términos de seguridad y control de la 
opinión pública, cargando con la mala fama derivada de una política represiva de tal 
calado. Sin lugar a dudas, será esta crueldad desarrollada por Tito durante su desempeño 
de la prefectura del pretorio bajo órdenes de su padre la que le lleve a ser considerado 
por las fuentes senatoriales, en el momento de su ascenso a la púrpura, como un nuevo 
Nerón142. 
Una de las acciones que llevará a cabo en su calidad de prefecto del pretorio, 
poco antes del fallecimiento de Vespasiano y su consecuente ascensión a la púrpura, 
será la detección e inmediata represión de la conspiración llevada a cabo, 
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aprovechándose de la ya debilitada salud de Vespasiano143, por Eprio Marcelo y Aulo 
Cecina144. Eprio Marcelo había sido delator durante el gobierno de Nerón, siendo uno 
de los responsables de la muerte de Trásea Peto y llegando a desempeñar el consulado 
en el 62 y en el 74 d.C.145, mientras que Aulo Cecina, como ya hemos analizado, había 
desertado de las filas de Vitelio para pasarse al bando flaviano antes de la segunda 
batalla de Bedriaco y era, para el año 79 d.C., excónsul146.  
Aparentemente su ejecución por traición estaría perfectamente justificada, ya 
que se descubrió, incluso, el documento en el cual se recogía el que iba a ser su discurso 
de sedición ante las tropas147, las cuales ya estaban movilizadas para llevar a cabo el 
golpe148. Cecina será asesinado en el Palatino, inmediatamente tras una cena a la que el 
propio Tito le había invitado149, y Eprio Marcelo será condenado tras su juicio ante el 
Senado, suicidándose con una navaja de afeitar antes de su ejecución150. Algunos 
autores, basándose en el “carácter de ambos personajes”, achacan la ejecución de estos 
conspiradores a una maquinación de Tito en contra de dos seguidores de Muciano, 
motivada por los rumores desencadenados por dichos personajes en contra de Tito y 
Berenice151. Nosotros consideramos, sin embargo, que esta conspiración pudo ser 
perfectamente posible. A pesar de la mala imagen que nos ofrecen las fuentes de 
ambos152, debido a su condición de traidores o delatores bajo el gobierno de varios 
emperadores, sus violentas muertes no serán vistas con buenos ojos por parte del 
Senado, que tomará estas ejecuciones sumarias como una muestra más de la crueldad y 
brutalidad de Tito justo antes de su ascenso a la púrpura153.  
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Esta mala prensa no se vería mejorada por la presencia de Berenice en Roma, al 
menos desde el año 75 d.C. y, aparentemente, hasta el año 79 d.C. La llegada de 
Berenice a la capital se explicaría, según algunos autores, con la percepción, por parte 
de Vespasiano, de que la estabilidad reinante permitiría a Tito convivir con su amante a 
pesar del más que predecible impacto negativo en la imagen del heredero que dicha 
decisión generaría154. Otros investigadores, por su parte, defienden que sería la muerte 
de Muciano, producida en torno a estas fechas, la que habría permitido la presencia de 
la reina judía en Roma, al haberse ido con él uno de los principales adversarios de Tito 
dentro de los círculos de poder romanos155. A pesar de lo sugestiva que resulta la teoría 
de Crook, debido a la aparente coincidencia de fechas con la muerte de Muciano156, la 
explicación más sencilla sería que Vespasiano veía la presencia de Berenice como una 
seria amenaza para la imagen pública de su hijo.  
Según Dión Casio, Berenice sería alojada en el mismo palacio imperial, donde 
cohabitaría con Tito como si de su mujer se tratase, mientras que, por su parte, su 
hermano Agripa sería recompensado con los praetoria ornamenta157. Esta situación 
llevaría a diferentes habladurías por parte de los habitantes de la Urbs, que no verían 
con buenos ojos la presencia de Berenice en Roma ni su influencia “corruptora” sobre el 
heredero imperial. Las fuentes llegan a afirmar que la intención de Tito habría sido 
casarse con Berenice, destacando esta decisión dentro de un marco general de 
depravación y conductas impropias en un miembro de la casa imperial que habría 
llevado a considerarlo un “nuevo Nerón”158. Este apelativo, recogido por Suetonio, es 
más que significativo. Como ya hemos mencionado precedentemente, Nerón se había 
convertido, dentro del imaginario senatorial, en el arquetipo del mal emperador, frente 
al cual comparar los comportamientos tiránicos de sus predecesores. La comparación 
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con Nerón se había convertido, por lo tanto, en un arma de denigración de primer orden, 
capaz de arruinar el prestigio del gobernante159. 
De un modo u otro, estas habladurías provocarían la muerte de dos filósofos 
cínicos, Diógenes y Heras. El primero de ellos daría un discurso ante la muchedumbre 
en el teatro, criticando la estrecha relación entre Tito y Berenice, mientras que Heras no 
dudaría en hablar ante los ciudadanos en contra de ambos amantes. Si bien Crook ve 
detrás de estos filósofos la influencia de Cecina y Eprio Marcelo160, la oposición 
filosófica a la concepción dinástica del poder impuesta por Vespasiano, como han 
señalado algunos autores, venía de antes161. Estuviese quien estuviese detrás de los 
filósofos, la consecuencia de sus acciones sería el ahorcamiento de Diógenes y la 
decapitación de Heras, acusados, más que probablemente, de traición162. Si tenemos en 
cuenta que sería Tito, con seguridad, el encargado de la captura, condena y ejecución de 
ambos filósofos, en su calidad de prefecto del pretorio, los rumores en cuanto a la 
implicación de Berenice en la muerte de ambos no se habrían hecho esperar, dañando 
seriamente la imagen del heredero.  
Un posible reflejo de la existencia de este tipo de rumores será el testimonio 
recogido en el Epítome de Caesaribus163, en el cual se afirma que Tito habría mandado 
asesinar a Cecina tras sospechar de una infidelidad por parte de Berenice con el 
excónsul164. No sabemos si algún tipo de oposición a los Flavios estaría detrás de estos 
rumores o si estos surgieron de forma espontánea, como resultado de los prejuicios 
romanos hacia los orientales. Sin embargo, tanto la ejecución de ambos filósofos como 
aquellas de Cecina y Eprio Marcelo podrían haber sido relacionadas, por la opinión 
pública, con la pérfida influencia de Berenice sobre Tito. Un intento por parte de este de 
limpiar su imagen, acallando este tipo de habladurías, explicará el hecho de que 
Berenice marchase de Roma en el 79 d.C.165.  
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El que las fuentes insistan en la reticencia de Tito y Berenice a llevar a cabo la 
separación166, siendo esta un gesto político destinado a calmar las aguas tras la 
ejecución de los conspiradores, apuntaría, claramente, a que la decisión no habría sido 
tomada por el propio Tito, sino por su padre, Vespasiano, o por el consilium 
principis167. A pesar de ello, el que Berenice regresase a Roma durante el gobierno de 
Tito, pero volviese a marcharse inmediatamente después168, podría indicar una 
asunción, por parte del joven emperador, de los serios problemas de legitimidad a los 
que se enfrentaba debido a su relación con la reina169, con lo que la reticencia del 
princeps podría reflejar, en realidad, los argumentos de sus opositores. 
La imagen de Tito a la muerte de Vespasiano no sería, por lo tanto, la más 
deseable, dada la fama de crueldad y depravación construida en torno a su figura a lo 
largo del gobierno de su padre. Aparentemente la sucesión se llevó a cabo sin ningún 
problema170, más allá de las acusaciones de Domiciano respecto a la falsificación, por 
parte de Tito, del testamento de Vespasiano y de sus supuestos planes para destronar a 
su hermano con el apoyo de las tropas171. A pesar de ello, Tito se verá enfrentado a una 
grave crisis de legitimidad, dados los temores despertados en cuanto a su carácter 
tiránico. 
Aun enfrentándose a tan pésima fama, Tito conseguirá, según las fuentes, pasar 
de ser un alium Neronem bajo el gobierno de su padre172 a ser considerado amor ac 
deliciae generis humani tras su nombramiento como emperador173. El hecho de que 
estas insistan de forma clara en su cambio de actitud a partir de la muerte de su 
progenitor, afirmando que su nueva virtud destacaba aun más por su oscuro pasado bajo 
las órdenes de Vespasiano174, no hacen sino señalar hacia el desarrollo de una potente 
campaña de lavado de imagen por parte de Tito, interesado en superar las habladurías en 
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torno a su persona y asegurar su perpetuación en el poder como heredero designado de 
Vespasiano175. A partir de su proclamación, Tito se caracterizará por su rechazo hacia la 
ejecución de sus enemigos políticos176, la mesura en sus costumbres y su generosidad y 
carencia de rapacidad177, destacando por contraposición a lo que de él se decía durante 
su desempeño de la prefectura del pretorio. 
Sin embargo, esta campaña de lavado de imagen pudo no ser tan exitosa como se 
desprende de las fuentes conservadas, debido a la reelaboración posterior de la figura de 
Tito en época Antonina. Con la intención de denigrar a Domiciano, Tito se convertirá en 
un dechado de virtudes frente al cual destacar las negativas cualidades de su tiránico 
hermano. El odio de Domiciano contra Tito, su falta de pietas fraternal, destacan contra 
un emperador que, con una tendencia natural a la depravación, fue capaz de superar la 
mala imagen unida a su desempeño de la prefectura del pretorio, convirtiéndose en un 
emperador modélico. Las fuentes, por lo tanto, no solo harían referencia a una más que 
posible campaña llevada a cabo por Tito, sino que reflejarían, al mismo tiempo, el 
discurso de época de Trajano y Adriano, en el cual Tito se convierte en el último 
gobernador legítimo antes del ascenso de Domiciano178.  
A nivel propagandístico, Tito seguirá de cerca, aparentemente, los aparatos 
ideológicos consolidados durante el gobierno de Vespasiano, siendo característica de su 
gobierno la continuidad respecto a las políticas de su inmediato predecesor. De esta 
manera, Tito intenta basar su poder en prodigia y vaticinios, algunos de ellos 
relacionados directamente con la dinastía Julio-Claudia. Al igual que Vespasiano, Tito 
justificará su poder a través de una hipotética transmisión de la legitimidad de la 
dinastía Julio-Claudia a la gens Flavia, inspirada directamente por la divinidad. En este 
sentido habría que interpretar el testimonio de Suetonio, que afirma que un adivino 
pronosticó a Tito su ascenso a la púrpura durante el gobierno de Claudio. Dicho adivino 
es descrito por el autor clásico como un metoposcopus, hecho venir por Narciso para 
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pronosticar el futuro de Británico. El adivino afirmaría que el hijo de Claudio jamás 
lograría gobernar, mientras que Tito llegaría a ser emperador179. Algunos autores han 
puesto de relieve, con buen criterio, que la metoposcopia era denigrada en Roma por su 
carácter oriental180, siendo vinculada por las fuentes latinas con consultantes y 
practicantes de baja extracción y condición extranjera181. La explicación a tal elección 
por parte de Tito vendría dada, probablemente, por la identidad del encargado de hacer 
llamar al fisonomista, Narciso, cuyo origen oriental y condición liberta le habrían 
empujado a contratar un adivino cuya disciplina se consideraba ajena a los cánones 
romanos y, por ello, poco fiable182. 
 A pesar de ello, este presagio, favorable para Tito, pero desastroso para el 
infortunado Británico, nos habla de la predestinación del primogénito de Vespasiano 
para la púrpura, apropiándose, al mismo tiempo, de la legitimidad del heredero de 
Claudio en su propio beneficio183. De hecho es destacable que Tito elija a Británico, y 
no a Nerón, como transmisor del poder político, evitando la vinculación con un 
emperador que, como ya hemos visto, se había convertido en el mayor representante de 
la tiranía en el imaginario senatorial del periodo. Las fuentes no hablan solo de esta 
anécdota, sino que insisten en la estrecha relación desarrollada entre Británico y Tito en 
la corte de Claudio. Suetonio no se limita a señalar que fueron educados juntos en 
palacio184, una más que posible referencia a la “preparación” de Tito para desempeñar 
las tareas propias del princeps al haber sido criado junto al que entonces era considerado 
el heredero imperial, sino que llega a afirmar que Tito incluso bebió de la copa 
envenenada que Nerón tendió a Británico, cayendo gravemente enfermo pero 
sobreviviendo al atentado, al contrario que el principal objetivo del mismo185.  
Esta referencia a la supervivencia de Tito frente a Británico sería consecuencia 
directa de su predestinación a la púrpura, que le garantizaba, por así decirlo, una 
especial protección por parte de la divinidad. Tito exalta la figura de Británico 
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apropiándose de su legitimidad y justificando, de este modo, su poder político. Las 
fuentes nos hablan de la erección de una estatua de oro en honor del hijo de Claudio en 
el Palatino y a la dedicación a su persona de una estatua ecuestre de bronce que 
presidiría la pompa circensis186. Es curioso que, junto con dichos honores mencionados 
por las fuentes, la numismática nos ofrezca datos sobre la utilización simbólica de la 
figura de Británico en la amonedación de Tito tras su llegada al poder. Una buena 
muestra de ello es la acuñación de una moneda en honor de Británico en el año 80 d.C., 
en la cual se nos muestra, en el anverso, el busto de Británico acompañado, en el 
reverso, de una representación de Marte avanzando mientras porta lanza y escudo187. 
Mattingly no duda en señalar la clara intención propagandística de Tito a la hora de 
elegir a los representantes de la anterior dinastía que aparecerán en sus monedas, 
incluyendo a Británico entre Augusto, Tiberio, Claudio o Galba pero omitiendo, 
lógicamente, a Calígula, Nerón, Otón y Vitelio188, siendo coherente, por tanto, con la 
política de su padre respecto a la “respetabilidad” de sus predecesores en el gobierno. 
 Esta apropiación de la figura de uno de los miembros de la gens de Augusto por 
parte de Tito podría indicar, sin ninguna duda, que tanto el vaticinio del metoposcopus 
como el envenenamiento y milagrosa salvación del emperador en su juventud no serían 
sino creaciones desarrolladas durante su gobierno o bajo el de su padre, con una 
intención claramente propagandística189. Tito sigue, por tanto, la política de Vespasiano 
en cuanto a la utilización de los prodigia y omina como vía de legitimación política. Al 
igual que Nerón había entregado la tensa de Júpiter a Vespasiano o Calígula había 
ordenado depositar la inmundicia de las calles en el sinus de la toga del futuro 
emperador Flavio, Tito se apropia simbólicamente del poder y la protección divina de 
los que Británico nunca llegó a disfrutar por culpa de Nerón, insinuando, de este modo, 
que él mismo era el continuador de la legítima línea sucesoria, a pesar de su no 
pertenencia a la gens de Augusto, gracias a una transmisión de poderes predestinada por 
la divinidad.  
No debemos perder de vista que, igualmente, las historias respecto a la respuesta 
del oráculo de Venus de Pafos circularían extensivamente tras el nombramiento de Tito. 
Al igual que Vespasiano se había visto refrendado por el oráculo del Monte Carmelo, 
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Tito se ve justificado a través de un oráculo oriental de reconocido prestigio, reforzando 
los aparatos religiosos de justificación del nuevo gobernante, que no dudará en seguir de 
cerca la exitosa política de su padre al respecto. Del mismo modo, los rumores en 
cuanto a la supuesta intención de Galba de adoptar a Tito como heredero, presuntamente 
motivados por su viaje a Roma, circularían, o, podríamos aventurar, serían creados ex 
novo, en este periodo, reforzando la idea de una continuidad respecto a emperadores 
considerados “buenos” por la opinión pública. A pesar de ello es destacable que, frente 
a la rica variedad de prodigios relacionados con la llegada al poder de su padre, las 
fuentes ofrezcan un número tan limitado de vaticinios del ascenso a la púrpura de Tito. 
Sin embargo, podemos achacar esta escasez a la brevedad del gobierno del joven Flavio 
y a la férrea implantación, por parte de Vespasiano, de una concepción dinástica del 
poder que habría permitido a Tito depender menos de la providencia divina que su 
progenitor, el cual no tenía antepasados directos a los cuales retrotraer su legitimidad. 
Tal como había dicho Vespasiano, el primer Flavio sería sucedido por sus hijos o por 
nadie. 
Esta continuidad, sin embargo, no implicará la ausencia de reformas importantes 
dentro de los sistemas de legitimación de la dinastía Flavia. Sabemos, de hecho, que 
Tito será el primer artífice de la institución del culto imperial Flavio a través de la 
divinización de su progenitor190, a partir de entonces, divus Vespasianus, y de la 
creación de un colegio sacerdotal dedicado, en exclusividad, al culto a los divi de la 
gens Flavia: los sodales Flaviales. Esta sodalitas sería creada por Tito entre los años 79 
y 80 d.C., como sabemos a través de una inscripción honorífica de Mileto191 en la cual 
se recoge la pertenencia a los sodales Flaviales de M. Ulpio Trajano192, padre del futuro 
emperador, y seguiría el modelo organizativo de los sodales Augustales Claudiales193. 
No es de extrañar que M. Ulpio Trajano sea uno de los primeros sodales Flaviales, dada 
la cercanía de este personaje al fallecido emperador, habiendo sido comandante de la 
legio X Fretensis durante la guerra judaica, receptor de los ornamenta triumphalia por 
su papel frente a una crisis diplomática con los Partos como gobernador de Siria entre el 
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73 y el 74 d.C. y posiblemente uno de los acompañantes de Vespasiano en 
Alejandría194. 
Y es que, desde época de Tiberio, cuando los puestos de los sodales Augustales 
fueron cubiertos a través de la elección de los primoribus civitatis195, los colegios 
sacerdotales de culto imperial, en el momento de su creación, eran copados por 
personajes de confianza del emperador divinizado196. Dicha costumbre continuará, 
igualmente, tras la época Flavia, como demostraría la elección ex amicissimis en el 
momento de la creación de los sodales Antoniniani, en época de Marco Aurelio y Lucio 
Vero197. La identidad de los sodales Flaviales que, probablemente, fueron nombrados 
en el momento de la creación de la sodalitas parece confirmar, de hecho, dicha 
hipótesis. Aparte de M. Ulpio Trajano encontramos a personajes como el notorio A. 
Didio Fabricio Veiento, amigo personal, delator y confidente de Domiciano, que 
llegaría a desempeñar tres veces el consulado bajo los Flavios y que formaría parte, más 
que probablemente, del consilium principis de Vespasiano, Tito y Domiciano198, M. 
Pompeyo Silvano Staberio Flavino, quindecemvir desde época de Nerón, gobernador de 
Dalmacia en el 69 d.C. y triple consular en época Flavia199, y Q. Pomponio Rufo, 
adelcto inter patricios por Vespasiano en el 73 d.C.200. Tito, a la hora de crear los 
sodales Flaviales no duda, por lo tanto, en nombrar a personajes cercanos a la casa 
imperial, como son algunos de los principales consejeros de los principes Flavios. 
Contemporáneamente a la institución de los sodales Flaviales, Tito comenzará, 
el 23 de junio del 79 d.C.201, las obras de uno de los principales templos de culto 
imperial de época Flavia, el templum divi Vespasiani, que no sería culminado, sin 
embargo, hasta el gobierno de Domiciano202. El templo sería erigido en la esquina 
noroeste del Foro, a los pies del Capitolio y junto al templo de la Concordia203, siendo el 
primer templo de culto imperial construido en el Foro republicano desde la erección del 
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templo del divus Iulius. No es de extrañar que la numismática se haga eco, entre los 
años 80 y 81 d.C., de los honores rendidos a Vespasiano por su hijo204. Una de las 
emisiones de Tito muestra la tensa de divus Vespasianus, que sería incluida en la pompa 
circensis tras la apotheosis del fallecido emperador205. Otra, más íntimamente 
relacionada con la erección del templum divi Vespasiani, será aquella que nos muestra la 
estatua de culto de Vespasiano siendo transportada en un carro tirado por elefantes206, 
presumiblemente en el momento de la colocación de su estatua de culto. La leyenda de 
la moneda Divo Aug(usto) Vesp(asiano) S(enatus) P(opulus) Q(ue) R(omanus) 
coincidiría, aparentemente, con la inscripción original que presidiría la fachada del 
templo, que, por tanto, podría estar concluida ya en época de Tito207. Del mismo modo, 
se crearían otros tipos dedicados a conmemorar la divinización de Vespasiano208, como 
aquellos que lo muestran con corona radiada, entronizado y portando un cetro209. Tal y 
como después afirmaría Plinio, a través de la divinización de Vespasiano y de la 
creación de una estructura cultual en torno a su figura, Tito podía presentarse ante el 
mundo como un divi filius210, legitimando su poder a través de su pertenencia a la gens 
Flavia. El objetivo de Vespasiano de convertirse en un nuevo Augusto que funcionase 
como principio justificador y referencia de la dignidad de sus sucesores se completa, por 
lo tanto, bajo el gobierno de Tito211. 
De este modo, Tito insiste, en todo momento, en su predestinación a la púrpura, 
tanto por elección divina como por su condición como descendiente y heredero de divus 
Vespasianus, presentándose al mundo como el depositario de la legitimidad que, 
transmitida de la dinastía Julio-Claudia a la Flavia por intermediación divina, había 
permitido a su padre convertirse en emperador y divus. No es de extrañar que, con 
motivo de una conjura, Tito afirme ante los acusados que es el destino, y no las 
maquinaciones de los hombres, el que elige a los emperadores212. Esta expresión, por 
parte de Tito, coincidiría, igualmente, con las acuñaciones del emperador dedicadas a 
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Provident(ia) August(a), en las cuales se presenta a Vespasiano, togado, entregando el 
orbe, símbolo del poder político, a Tito213. Este tipo sería, por lo tanto, un perfecto 
ejemplo de la mezcla entre predestinación divina y pertenencia dinástica que 
conformarán, a partir del gobierno de Tito, la propaganda Flavia, presentándose el 
princeps como el heredero designado por su predecesor y sancionado por la divinidad a 
través de su predestinación a la púrpura214.  
Esta nueva importancia de la pertenencia a la gens Flavia, como depositaria del 
poder político por delegación de la divinidad, tendrá su reflejo, igualmente, en las 
emisiones dedicadas a la Pietas August(i), en las cuales se nos muestran a Tito y 
Domiciano estrechándose las manos en un gesto de fraternidad mientras son observados 
por una personificación de Concordia215. Esta moneda, sin ninguna duda, estaría 
destinada a desmentir los rumores en cuanto a las supuestas disensiones existentes entre 
ambos hijos de Vespasiano216, que llevarían a las fuentes a afirmar la organización de 
complots por Domiciano en contra de su hermano217. Ante los rumores de una 
conspiración en su contra por parte de su propia familia, Tito reaccionará de manera 
similar a la de Vespasiano tras las habladurías en torno a un intento de Tito de 
proclamarse emperador en Oriente: insistiendo en la unidad de la gens y destacando la 
pietas de cada uno de sus miembros para con sus familiares a través de la numismática. 
De hecho, la política numismática de Tito no será muy diferente a la llevada a 
cabo por Vespasiano, siendo percibida una clara continuidad respecto a las emisiones de 
su predecesor218. Dicha equiparación de tipos ya había estado presente, como hemos 
visto, en la amonedación que Tito llevó a cabo ya bajo el gobierno de su progenitor. No 
es de extrañar, por tanto, que el recién nombrado emperador continúe enfatizando la 
importancia de Júpiter, y su principal templo, dentro de la ideología Flavia. El tipo más 
claro al respecto será, sin ninguna duda, aquel que muestre el templo de Júpiter Óptimo 
Máximo219, el cual ya había sido utilizado bajo el gobierno de Vespasiano y será 
recuperado por Tito en el año 80 d.C., tras su ascenso a la púrpura. Como ya veremos, 
esta iconografía monetal, tan relevante dentro de la propaganda vespasianea, será 
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especialmente contraproducente para Tito, ya que, en el mismo año de emisión de esta 
moneda, el templo de Júpiter Óptimo Máximo será nuevamente arrasado por un 
incendio220. Cabría preguntarse, por lo tanto, si esta respondería a una recuperación de 
un tipo de época de Vespasiano, en un intento de apropiarse del valor simbólico unido a 
la restauración del Capitolio por parte de su padre, poco antes del incendio que 
destruiría de nuevo el mismo, o si sería emitida a posteriori, y haría referencia a la 
nueva reconstrucción del templo en época de Tito. 
Fuese cual fuese el motivo de acuñación de dicha moneda, lo que marcará, sin 
duda alguna, el gobierno de Tito serán, precisamente, los desastres acaecidos entre los 
años 79 y 81 d.C. La notoria erupción del Vesubio, responsable de una gran mortandad 
en una amplia franja de la costa campana y en ciudades de renombre como Pompeya o 
Herculano, el incendio que asoló Roma durante tres días consecutivos y que, además de 
afectar a gran parte del Campo de Marte, destruiría nuevamente el templo de Júpiter 
Óptimo Máximo, al igual que la mortífera epidemia desatada entre la población de la 
Urbs en el periodo221, provocarán una contradicción insoslayable frente a la propaganda 
política de corte religioso extensivamente explotada por Vespasiano y Tito222. Lo más 
llamativo será, sin ninguna duda, el tratamiento dado por las fuentes a estos desastres. Si 
bien el incendio del templo de Júpiter Óptimo Máximo, por sí solo, había constituido el 
facinus post conditam urbem luctuosissimum foedissimumque rei publicae populi 
Romani223, la multiplicidad de catástrofes a las que se verá enfrentado Tito, presentando 
algunas de ellas, como la destrucción de las ciudades de Campania, una gravedad sin 
precedentes en la historia de Roma, serán consideradas fortuita ac trista224. La 
propaganda de Tito, evidentemente, trataría de minimizar el considerable impacto de 
estos acontecimientos en sus propios aparatos de legitimación. Nuevamente se cumple 
la afirmación de Tácito225: quod in pace fors seu natura, tunc fatum et ira dei 
vocabatur: los intereses del emperador convierten en desastres naturales lo que la 
propaganda de guerra transformó en señales de la furia divina pocos años antes. 
Habiéndose convertido las desastres naturales y los incendios en señales claras de la 
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impietas de los usurpadores del año 69 d.C. por obra y gracia de la propaganda 
vespasianea, Tito se verá enfrentado a una sociedad que, poco más de una década 
después, seguiría considerando este tipo de prodigia como una señal divina de la 
ruptura de la pax deorum. 
De todas estas catástrofes, la primera será, además, la más traumática, por su 
gran impacto en las vidas de miles de personas y su cercanía al corazón del Imperio226: 
la erupción del Vesubio el 24 de octubre del 79 d.C., poco después del ascenso de Tito a 
la dignidad imperial. Si bien la fecha tradicional había sido identificada como el 24 de 
agosto, principalmente por los datos aportados por Plinio el Joven en una de sus cartas a 
Tácito relatando la tragedia227, los datos arqueológicos recabados en los yacimientos de 
Pompeya y Herculano han permitido desmentir repetidas veces la datación aportada por 
el testimonio pliniano, fruto quizá de una contaminación en su transmisión, y situar 
correctamente la erupción en otoño. Tanto los frutos otoñales conservados entre los 
restos, como las ropas de las víctimas sepultadas por el volcán228, o un ejemplar de una 
moneda de Tito229 que solo podría haber sido acuñada tras su decimoquinta 
proclamación como imperator en septiembre del 79 d.C.230, señalan en dicha dirección. 
Esta hipótesis se ha visto reforzada desde un nivel vulcanológico, debido a la 
coincidencia de los vientos predominantes en la zona en octubre con el área de 
dispersión de la columna de flujo piroclástico de la erupción del 79 d.C.231, que señala, 
igualmente, hacia una datación incorrecta por parte de algunos de los manuscritos 
plinianos conservados. De esta manera, la erupción se habría dado en otoño, tal y como 
recoge Dión Casio232, y no en agosto, como afirman las principales copias de Plinio. 
A pesar de la referencia a la erupción por parte de varios historiadores y 
escritores romanos, los primeros testimonios provienen de los poetas de época 
domicianea, como Marcial o Valerio Flaco. Uno de los epigramas recogidos en el libro 
IV de Marcial, publicado en el año 88233 u 89 d.C.234, es considerado el testimonio más 
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antiguo datado con seguridad por los investigadores235. En su epigrama, Marcial no 
duda en afirmar que, de haber podido, los dioses hubiesen deseado no poder ser 
partícipes en tamaño desastre236, lo cual implica, irónicamente, que la catástrofe era 
concebida, en la época, como un desastre enviado por la divinidad. Otro de los autores 
más cercanos cronológicamente a la tragedia, como es Silio Itálico, parece minimizar, 
sin embargo, la intervención divina en la catástrofe, afirmando que esta se inició cuando 
el Vesubio fue vencido por “fuerzas ocultas” y, por tanto, que este respondería, en cierto 
modo, a fenómenos naturales237. El que Silio Itálico siga la línea oficial no debería 
extrañarnos. A pesar de que había llegado a acompañar a Vitelio238 durante sus 
conversaciones de paz con Sabino en el Palatino239 y, por tanto, no podría ser 
identificado con uno de aquellos senadores que resistieron junto a Sabino y Domiciano 
el asedio viteliano al Capitolio240, las recompensas otorgadas al literato por los Flavios 
inmediatamente tras su ascenso al poder indican una temprana adhesión del autor a la 
causa flaviana. 
Más interesante, quizá, es la aparente relación entre algunos de los versos de las 
Argonáuticas de Valerio Flaco con la erupción. Valerio Flaco era quindecemvir sacris 
faciundis, tal y como parece señalar en el proemio de su propia obra241. Lo más 
interesante es que, aparentemente, lo era ya en el momento de la erupción del Vesubio 
del año 79 d.C., con lo que sus versos podrían estar relacionados, directamente, con la 
interpretación de la catástrofe ofrecida por el colegio quindecemviral242. En tres pasajes 
de la obra, Valerio Flaco hace referencia a la explosión del volcán243, recalcando el gran 
estruendo producido por el mismo, las cenizas, el fuego y los efectos de los temblores y 
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de la explosión sobre las aguas de la bahía de Nápoles, describiendo la erupción de 
forma muy similar a la recogida por otras fuentes, pero dando una interpretación 
aséptica, más cercana a la de Silio Itálico y, por tanto, al discurso oficial. Sin embargo, 
lo que más ha llamado la atención de los investigadores, es la aparente coincidencia 
entre el lenguaje de Valerio Flaco y aquel usado por uno de los Oracula Sybillina 
judaicos. 
Como ya hemos visto, al hacer referencia a los oráculos sibilinos que, según las 
fuentes, habían circulado en época de Nerón, este tipo de predicciones estaban 
destinadas, primariamente, a atacar la legitimidad del emperador socavando el aparato 
ideológico de carácter religioso que sustentaba sus estructuras de poder. Los sibilistas 
judíos son uno de los mejores ejemplos de la denominada “literatura de resistencia”, 
sirviéndose de este tipo de vaticinios, escritos en griego a imitación de los oráculos 
sibilinos reconocidos tradicionalmente como una fuente válida de mensajes proféticos, 
para aterrorizar al opresor. Este cometido era llevado a cabo por medio de la 
interpretación de los desastres acaecidos, y de aquellos por venir, como un castigo 
divino, motivado por las acciones cometidas por los romanos en contra del pueblo judío. 
De manera paralela, estos textos también servían como vía de reafirmación de la cultura 
y pensamiento religiosos judíos en un contexto de persecución y opresión244. 
 La datación de este documento podría establecerse, por lo tanto, entre octubre 
del año 79 d.C. y el incendio de Roma en julio del 80 d.C., ya que este desastre, 
sorprendentemente, no es mencionado por el sibilista, el cual lo hubiese explotado, sin 
duda, en su propio beneficio245. En dicho fragmento246, el redactor del oráculo carga 
frontalmente contra Tito, acusándole de ser el culpable de la tragedia por su papel en la 
destrucción del templo de Jerusalén, convirtiendo la catástrofe campana en un claro 
castigo divino247. Lo más interesante es, que al hacerlo, utiliza expresiones y 
descripciones muy similares a aquellas utilizadas por Valerio Flaco, lo cual ha llevado a 
algunos autores a argumentar que, en su papel de quindecemvir sacris faciundis, el 
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poeta habría tenido acceso a dicha obra profética248, probablemente con el cometido de 
reprimir su circulación o desacreditar su validez profética por mandato imperial. A 
pesar de ello, Valerio Flaco no llega a valorar el origen divino de la tragedia a la cual 
hace, indirectamente, referencia, siguiendo la línea oficial de negación de una 
interpretación religiosa de la catástrofe.  
Pero Valerio Flaco no será el único en hacerse eco de este vaticinio sibilino, sino 
que Plutarco, igualmente, consultó aparentemente el mismo en el momento de la 
composición de su De Pythiae oraculis249. De hecho, algunos autores han señalado que 
el gran parecido entre la profecía sibilina, los versos de Valerio Flaco y el texto de 
Plutarco indicarían hacia una fuente común para los tres textos250, o, debemos añadir, al 
conocimiento, tanto por Valerio Flaco como por Plutarco, de la obra sibilina. El texto de 
Plutarco hace una descripción muy similar a la que encontramos en el fragmento 
sibilino conservado, afirmando, de hecho, que su descripción proviene de este tipo de 
vaticinio, pero identificando los sucesos, al contrario que Valerio Flaco o Silio Itálico, 
con una catástrofe motivada por la voluntad divina251. El conocimiento de este texto 
tanto por Valerio Flaco como por Plutarco nos indica la gran difusión que este tipo de 
libros proféticos tuvieron en el mundo romano, a pesar de su condición de elementos 
propagandísticos enfrentados al mantenimiento del poder imperial.  
La interpretación de la erupción del Vesubio como un castigo enviado por la 
divinidad o, como mínimo, como un acontecimiento necesariamente relacionado con la 
voluntad divina, parece ser generalizado. Plinio, testigo presencial de los hechos, recoge 
la opinión generalizada entre los afectados por la catástrofe: los dioses habían 
abandonado a los mortales a su suerte252. Tácito lo incluye entre los diferentes desastres 
que marcaron el periodo Flavio, denominándolo con el término quindecemviral 
clades253, cuyo significado como señal enviada por los dioses ha sido discutida más 
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arriba. Dión Casio, por su parte, afirma que tanto la erupción como el posterior incendio 
de Roma no podrían ser explicados si no es a través de un castigo enviado por la 
divinidad254. Por lo tanto, las fuentes posteriores a la época Flavia, más allá de Suetonio, 
no dudan en interpretar la destrucción de las ciudades campanas en clave religiosa, lo 
cual habría supuesto un grave peligro para un emperador cuya legitimidad se basaba, en 
buena medida, en la elección y protección divinas. 
La gravedad que dicho desastre tuvo para la imagen del emperador, y su impacto 
en la opinión pública, se desprenden de la reacción de Tito ante la catástrofe. Una 
comisión de dos procónsules fue enviada a Campania para coordinar las tareas de 
rescate y restauración de las propiedades allí perdidas, dando compensaciones 
económicas a los afectados y destinándose el dinero de las personas fallecidas sin 
herederos durante la erupción a la financiación de la reconstrucción255. El hecho de que 
Tito se presentase personalmente en la Campania nos da una idea de la importancia que 
revestía el ofrecer una imagen positiva en un momento en el que la legitimidad del 
princeps se habría visto seriamente afectada. 
Del mismo modo, la epidemia desatada en Roma, que algunas fuentes achacan a 
las emanaciones procedentes del Vesubio256, habría tenido un impacto notablemente 
negativo en la opinión pública. Las fuentes no dudan en afirmar que Tito utilizaría todos 
los medios divinos y humanos para frenar el avance de la epidemia, mostrándose, de 
nuevo, como un pater patriae preocupado por el sufrimiento de los ciudadanos de la 
Urbs. Algunos autores han llegado a afirmar que los milagros obrados por Vespasiano 
en Alejandría serían utilizados propagandísticamente en época de Tito, creándose una 
especie de halo sanatorio en torno al recién divinizado emperador. A pesar de ello, 
como el propio Luke afirma, no contamos con pruebas directas de un uso 
propagandístico de Vespasiano con motivo de la epidemia257, siendo los medios divinos 
mencionados por nuestras fuentes los remedios religiosos utilizados tradicionalmente 
para contrarrestar una epidemia de estas características, como son los sacrificios o las 
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plegarias258. De hecho, es bastante probable que el colegio de los quindecemviri sacris 
faciundis estuviese involucrado, igualmente, en la elección de los remedia a seguir, 
siendo este colegio sacerdotal el encargado de interpretar las epidemias y dictar los 
rituales destinados a su expiación, al estar este tipo de episodios incluidos en la 
categoría de clades259.  
Sin embargo, el impacto que tuvo el incendio de Roma en la propaganda de Tito 
sería, probablemente, incluso mayor que aquel ejercido por la erupción del Vesubio o la 
epidemia, al afectar al que se había convertido en uno de los principales símbolos de la 
restauración de la pax deorum tras el ascenso a la púrpura de Vespasiano: el templo de 
Júpiter Óptimo Máximo en el Capitolio. El incendio se habría iniciado, precisamente, 
durante un viaje de Tito a Campania para supervisar de las tareas de reconstrucción y 
salvamento llevadas a cabo tras la erupción260, y destruiría una gran cantidad de 
edificios situados en el Campo de Marte y el mismo Capitolio, que volvía a verse 
envuelto en llamas poco más de una década después261. Debemos recordar, además, que 
el último gran incendio sufrido en la ciudad de Roma había sido, precisamente, el del 
año 64 d.C., con lo que la comparación entre Tito y Nerón, por parte de sus detractores, 
podría haberse visto igualmente reforzada por este incendio. Es sintomático de la 
gravedad del desastre el hecho de que, al enterarse del incendio, Tito exclamase, según 
las fuentes, que estaba arruinado262. 
Dado el impacto negativo en su imagen, no es de extrañar que Tito destinase 
buena parte del tesoro imperial y de las obras de arte que adornaban las residencias 
oficiales a la reconstrucción de las zonas devastadas por el incendio, al igual que el que 
nombrase una comisión de équites para coordinar las tareas de remodelación del Campo 
de Marte263. La dedicación del Capitolio comenzaría poco después del incendio, tal y 
como sabemos gracias a la epigrafía. En una de las inscripciones de los Arvales se 
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recoge, precisamente, la ceremonia, realizada en el aedes de Ops en presencia del 
colegio sacerdotal y del propio emperador el 7 de diciembre del año 80 d.C.264. Las 
obras de reconstrucción comenzarían, por lo tanto, poco después, siendo Tito, más que 
probablemente, quien diese inicio a una restauración que, sin embargo, sería culminada 
por su hermano Domiciano. La elección del tipo monetal del templo de Júpiter Óptimo 
Máximo, mencionado más arriba, podría no haberse ideado como una conmemoración 
del inicio de las obras de reconstrucción, siendo una mera continuación de la 
propaganda vespasianea. Sin embargo, en dicho sentido conmemorativo deberían 
interpretarse265 aquellas monedas que, datadas entre el 80 y el 81 d.C., representan el 
templo de Júpiter Óptimo Máximo junto a la leyenda Capit(olium) Restit(uto)266, siendo 
este tipo concreto una innovación introducida por Tito. Para intentar solventar el grave 
problema propagandístico derivado del incendio del templo de Júpiter, Tito no dudará 
en utilizar la numismática como vía de exaltación de sus esfuerzos en la reconstrucción 
del templo, a pesar de que su impacto pudo ser, visto el alcance de los desastres 
acaecidos bajo su gobierno, fútil. 
La participación de los quindecemviri en la expiación de la erupción y la 
epidemia precedentes, tendría, según Mattingly, su reflejo en la numismática. Desde su 
punto de vista, los tipos que representan los pulvinaria, aquellos carros dedicados a las 
divinidades, estarían asociados con las ceremonias de supplicatio y lectisternium 
dirigidas por el collegium para expiar estos desastres267, estableciendo un paralelismo 
con los ritos llevados a cabo bajo Nerón tras el incendio del año 64 d.C.268. 
Efectivamente, Tito llevaría a cabo, por todos los medios divinos y humanos, un intento 
de solventar el problema ideológico que suponían estos acontecimientos, reconociendo, 
sin embargo, el origen divino de la catástrofe al implicar, en su interpretación, a los 
quindecemviri. Es interesante señalar, sin embargo, que el célebre numísmata señale que 
estos tipos dejarán de ser acuñados, precisamente, tras el incendio269, lo cual podría 
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indicar un intento, por parte del emperador, de minimizar las connotaciones negativas 
del mismo. A pesar de ello, las fuentes no dudarán, en ningún momento, que una 
destrucción de tales características difícilmente podría haber sucedido sin la 
intervención de los dioses270. 
Si bien Vespasiano había utilizado el incendio del templo de Júpiter como la 
muestra más clara del descontento de los dioses para con Vitelio, motivada por la 
impietas de este último, el joven princeps intentará presentarlo como un mero accidente, 
una coincidencia sin ningún tipo de motivación religiosa. Es difícil, sin embargo, 
aceptar que esta política desarrollada por Tito pudiese contrarrestar una década de 
propaganda, y más teniendo en cuenta la pésima imagen que el emperador tenía dentro 
de los círculos senatoriales en el momento de su ascenso a la púrpura y la existencia de 
conjuras en su contra, reflejadas en las fuentes. En caso de existir una oposición al 
gobierno de Tito no podemos dudar de que esta utilizaría, provechosamente, estos 
desastres acaecidos durante su gobierno, socavando la legitimidad del nuevo emperador 
mediante la utilización de las herramientas y mecanismos de denigración del predecesor 
político diseñadas y empleadas por su progenitor durante su gobierno. Tito, ante esta 
cadena de catástrofes, se verá enfrentado a la contradicción entre el aparato ideológico 
que había funcionado hasta el momento como sostén de su dinastía y la realidad del 
periodo de su gobierno, siendo inevitable una percepción de los acontecimientos 
relatados, por parte de un público impregnado por una década de propaganda 
vespasianea, como una ruptura de la pax deorum motivada por la vida disoluta del 
emperador. Difícilmente verían los afectados por el incendio, la erupción o la epidemia 
una oportunidad para el emperador de mostrar un cariño paternalista hacia su pueblo271 
en sus desdichas, y no un castigo enviado por el mismo Júpiter motivado por la impietas 
del princeps. 
Como ya hemos mencionado más arriba, la imagen del emperador como “amor y 
delicia del género humano”272 respondería, más que probablemente, a una 
revalorización de Tito por parte de los Antoninos con la intención de denigrar, aun más, 
                                                           
270
 CASS. DIO, 66, 66, 24, 3. οὕτω τὸ κακὸν οὐκ ἀνθρώπινον ἀλλὰ δαιμόνιον ἐγένετο [...]. 
271
 SUET. Tit., 8, 3. [...] in iis tot aduersis ac talibus non modo principis sollicitudinem sed et parentis 
affectum unicum praestitit, nunc consolando per edicta, nunc opitulando quatenus suppeteret facultas. 
272
 SUET. Tit., 1, 1. Titus, cognomine paterno, amor ac deliciae generis humani - tantum illi ad 
promerendam omnium uoluntatem uel ingenii uel artis uel fortunae superfuit, et, quod difficillimum est, 
in imperio, quando priuatus atque etiam sub patre principe ne odio quidem, nedum uituperatione publica 
caruit [...]. 
5. TITO, CONTINUADOR IDEOLÓGICO 
261 
 
a su hermano Domiciano, y no a un reflejo de la realidad del periodo273. Es sintomático 
el que Dión Casio afirme que la bondad de Tito no respondía a su carácter, sino a la 
brevedad de su mandato, que le había impedido demostrar su verdadera naturaleza274. 
La oposición a su gobierno, ya procediese esta de su propio hermano, tal como afirman 
las fuentes, o por parte de las mismas facciones del Senado que habían conspirado 
contra su padre, encontraría, por lo tanto, un fértil terreno para la contrapropaganda, 
siendo la interpretación en clave religiosa de las catástrofes desencadenadas entre los 
años 79 y 81 d.C. un arma simbólica difícilmente despreciable. 
De hecho, inmediatamente antes de su muerte, se darán algunos signos funestos, 
relacionados, durante el año de los Cuatro Emperadores, con el asesinato de Galba, 
como son los truenos en un día despejado y la huída de una víctima sacrificial durante 
una ceremonia dirigida por el propio princeps275. La vinculación del trueno con Júpiter 
Óptimo Máximo ya ha sido analizada precedentemente en el presente estudio, con lo 
cual podemos afirmar que es la principal deidad del panteón romano, cuyo templo había 
quedado nuevamente calcinado bajo el gobierno de Tito por obra de la voluntad divina, 
el que anuncia la muerte del emperador. Si estos omina mortis fueron utilizados por 
parte de sus enemigos políticos, y, por lo tanto, motivados por la oposición a un 
emperador considerado un nuevo Nerón, es difícil de dilucidar. Sin embargo, las 
fúnebres connotaciones de los mismos dentro del imaginario romano parecen señalar en 
dicha dirección. Fuese cual fuese el grado de éxito de las medidas tomadas por Tito para 
contrarrestar la imagen que de él se había forjado bajo el gobierno de Vespasiano y los 
calamitosos acontecimientos que salpicaron su breve desempeño del Principado, el 
princeps no llegará a ver concluidas las obras de reconstrucción del principal símbolo 
de la pax deorum en la Urbs, el templo de Júpiter Óptimo Máximo 
 El primogénito de Vespasiano fallecerá el 13 de septiembre del 81 d.C. en la 
misma villa en la que su padre se “convirtió en dios”276. La fecha es más que 
significativa, ya que el 13 de septiembre era el aniversario de la consagración del 
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templo de Júpiter Óptimo Máximo277 por parte de M. Horacio Pulvilo en el 509 a.C.278. 
Ese día se celebraba un epulum Iovis en el Capitolio, un banquete presidido por Júpiter, 
situado en un lectulus, y Juno y Minerva, en sendas sellae, precedido por un sacrificio y 
por la ofrenda de una parte de la mola salsa de las Vestales279. El emperador que había 
visto arder, por segunda vez, el Capitolio perece, precisamente, el mismo día en que 
dicho templo fue inaugurado. Esta coincidencia, raramente señalada por los autores que 
han trabajado sobre el tema, al igual que el sentido jupiterino de los omina mortis de 
Tito, podrían llevar a pensar en una muerte provocada y justificada en el rechazo, por 
parte de la divinidad, de un emperador indigno. Si bien el fallecimiento de Tito ha sido 
atribuido tradicionalmente a su asesinato o desatención por parte de Domiciano280, a 
pesar de que las mismas fuentes que dan esta información recogen, igualmente, que 
otros autores del periodo afirmaban que esta había ocurrido por causas naturales281, a 
día de hoy suele defenderse que su muerte no sería provocada por un magnicidio, sino 
por una enfermedad similar a la que había matado a su padre282. De hecho, si hubiese 
pruebas fehacientes de un fratricidio por parte de Domiciano sería muy extraño que las 
fuentes de época Antonina no las sacasen a relucir inequívocamente, dentro de su 
campaña propagandística en contra del último de los Flavios.  
A pesar de ello, la premura de Domiciano al regresar a Roma y dirigirse a los 
castra Praetoria283 y la decisión espontánea del Senado de reunirse de inmediato tras la 
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muerte de Tito, sin haber sido convocados previamente por Domiciano, podrían indicar 
en otra dirección. Las fuentes no dudan en afirmar que los senadores, en dicha reunión, 
hablaron mejor de Tito tras su muerte que durante su gobierno284, reflejando, quizá, el 
hecho de que la imagen negativa de Tito no había perdido su peso dentro de la cámara. 
Esta velocidad por parte de los senadores podría indicar, desde nuestro punto de vista, 
que el Senado, o al menos parte de él, pudo estar implicado en un complot que daría 
como resultado la muerte del emperador, en el caso de que esta no se hubiese producido 
por causas naturales. Las fuentes, de carácter senatorial y empeñadas en restaurar la 
imagen de Tito para usarla en contra de su hermano Domiciano, no estarían interesadas, 
desde este punto de vista, en mostrar la colaboración de la cámara en el fin de un 
emperador bien considerado por la tradición, en este hipotético magnicidio que, además, 
acabaría teniendo como consecuencia la elevación a la púrpura del denostado 
Domiciano. El arrepentimiento de Tito, mencionado por las fuentes285, podría haber 
sido el no haber reprimido a tiempo la conspiración que puso fin a su vida, tal como 
deduce Dión Casio286, a pesar de que su promotor no fuese, necesariamente, su 
demonizado hermano Domiciano. La mencionada carencia de referencias al respecto es, 
sin embargo, la que nos impide corroborar esta teoría más allá de la mera elucubración 
hipotética. Nunca podremos saber con certeza qué fue lo que provocó el arrepentimiento 
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Tras la temprana muerte de Tito, Domiciano ascenderá al Principado, 
convirtiéndose en el último miembro de la dinastía Flavia en ostentar la dignidad 
imperial. Uno de los elementos más característicos de la política domicianea será, sin 
ninguna duda, su uso extensivo de la propaganda de corte religioso. Si bien Vespasiano 
había consolidado la concepción del poder de la dinastía Flavia como una dignidad 
delegada directamente por la divinidad y Tito había reforzado, mediante la divinización 
de Vespasiano y la consecuente creación del culto imperial Flavio, la legitimación 
dinástica de la gens Flavia, Domiciano se encargará de perfeccionar y potenciar ambas 
vertientes de la propaganda imperial. Júpiter Óptimo Máximo, como principal deidad 
del panteón romano, se convertirá, durante el gobierno de Domiciano, en la figura clave, 
junto a Minerva, de los aparatos ideológicos de justificación política imperial. La 
divinidad no solo se mostrará como la electora y protectora directa del gobernante, sino 
que se da un acercamiento entre el gobernante y Júpiter, a nivel iconográfico y 
simbólico, sin precedentes en el periodo Flavio. Domiciano se presenta ante sus 
semejantes como un corregente terrenal de la divinidad, como aquel elegido por el 
mismo Júpiter para dirimir los asuntos terrenales en su nombre y hacer cumplir su 
voluntad. 
Las reformas propagandísticas basadas en un énfasis jupiterino, propias de la 
época domicianea, tendrán su impacto, igualmente, en el culto imperial. Como ya 
hemos analizado en profundidad en anteriores trabajos1, Júpiter Óptimo Máximo parece 
cobrar una especial relevancia dentro del culto imperial a los divi Flavios de época 
domicianea, tal y como demuestran la epigrafía, las fuentes del periodo o la iconografía. 
Más allá de la transformación definitiva de Vespasiano en un nuevo Augusto divinizado 
capaz de legitimar el poder de sus descendientes, y de la conversión de Tito en divus, 
con el consecuente capital simbólico derivado de la vinculación familiar del princeps a 
dos divi, atendemos a un nuevo campo de acercamiento entre la casa gobernante y el 
propio Júpiter, responsable último del destino imperial de la gens Flavia. Intentaremos 
                                                           
1
 ESCÁMEZ DE VERA 2016b. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
266 
 
dilucidar, por lo tanto, el grado de integración del culto imperial dentro del esquema 
general de los aparatos ideológicos religiosos de época de Domiciano y analizar el 
carácter innovador que supusieron las reformas de dicho emperador respecto a la 
propaganda llevada a cabo por sus predecesores.  
Más allá de un fenómeno episódico y transitorio, las reformas domicianeas 
tendrán un especial peso dentro de la propaganda de algunos de sus sucesores, 
demostrando, en cierto modo, el éxito propagandístico de un emperador considerado 
unánimemente por las fuentes posteriores como un verdadero tirano. Será la adecuación 
de la superestructura ideológica creada por el último de los Flavios respecto al contexto 
socioeconómico derivado de la evolución del Principado a lo largo el siglo I d.C. lo que 
permitirá la perpetuación de algunos de los esquemas de legitimación domicianeos 
incluso tras su asesinato en el año 96 d.C., tal y como desarrollaremos más adelante en 
profundidad en el presente estudio. Se da, así, una notable contradicción, ya que los 
mismos emperadores que se encargarán de crear una “leyenda negra” en torno a 
Domiciano no dudarán en utilizar los mismos mecanismos de legitimación criticados 
por su propio aparato propagandístico, previa readaptación y resignificación. Por lo 
tanto, a lo largo del siguiente capítulo procederemos a analizar pormenorizadamente los 
mecanismos de legitimación desarrollados por Domiciano, haciendo un especial énfasis 
en las reformas llevadas a cabo por dicho emperador respecto a la concepción del 
gobernante como representante terrestre de Júpiter e intentando superar, como otros 
autores antes que nosotros2, la perpetuación de la imagen tiránica del último de los 
Flavios por parte de la investigación tradicional. 
 
 
6.1. JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN LA PROPAGANDA DOMICIANEA. 
 
La estrecha vinculación de Júpiter Óptimo Máximo con el más joven de los hijos 
de Vespasiano se puede retrotraer, sin ninguna duda, al 19 de diciembre del año 69 d.C., 
día del ataque definitivo de los vitelianos al Capitolio3. Como ya hemos mencionado 
anteriormente, en el momento de la desbandada flaviana, durante la cual sería capturado 
Sabino, Domiciano conseguirá escapar gracias a la ayuda del aedituus del templo de 
Júpiter Óptimo Máximo, el cual lo esconderá en su casa y le conseguirá una túnica de 
lino, con la cual Domiciano, disfrazado como sacerdote de Isis, cruzará las líneas 
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vitelianas para refugiarse en un lugar seguro4. Este evento será interpretado 
unánimemente por la propaganda Flavia como una intervención directa de Júpiter 
Óptimo Máximo con la intención de proteger al hijo de Vespasiano, tal y como 
demostrará tanto la iconografía como las fuentes del periodo5.  
No es de extrañar, dado el potencial propagandístico de la interpretación en 
clave religiosa de la huída de Domiciano, que en época de Vespasiano se llevase a cabo 
la erección de un sacellum dedicado a Iovis Conservator en el mismo lugar en el que se 
levantaba la residencia del aedituus6, conmemorando, de este modo, la protección de 
Domiciano por parte de la divinidad. Es interesante señalar, en todo caso, que las 
fuentes afirman que fue el propio Domiciano el que llevó a cabo la dedicación del 
templo con el beneplácito de su padre y que, por lo tanto, el sacellum podría 
considerarse, en cierto modo, una medida personal ideada por el joven Flavio y avalada 
por su progenitor7. Al igual que ambos hijos disfrutaron bajo el gobierno de su padre del 
derecho a emitir moneda propia, Domiciano obtendrá el permiso de su padre, y 
presumiblemente fondos, para conmemorar su papel en el bellum Capitolinum. 
 Júpiter, en su calidad de Conservator, es transformado así, por obra y gracia de 
la propaganda, en el protector directo de Domiciano8. Las pocas dudas posibles al 
respecto se esfuman si tenemos en cuenta la iconografía que adornaba el altar del 
sacellum: Domiciano sería representado, en época de Vespasiano, siendo rescatado del 
cerco viteliano por parte de la divinidad. Esta iconografía se verá reflejada en la estatua 
de culto, realizada en el año 81 d.C. con motivo de la erección sobre las ruinas 
calcinadas del sacellum vespasianeo del templo de Iuppiter Custos9, en el que el joven 
princeps es representado sentado en el sinus de la divinidad10.  
La elección de esta configuración iconográfica no sería una coincidencia. Ya 
hemos mencionado, al hablar de los omina imperii de Vespasiano, la significación que 
revestía el sinus como símbolo de protección y tutela11. Al ser representado en el regazo 
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de la estatua de Iuppiter Custos, Domiciano no hace sino reforzar la idea de su 
protección por parte de la divinidad a través de la estatuaria. De hecho, ningún autor 
parece haberse dado cuenta hasta la fecha de que la descripción de esta estatua presenta, 
más allá de toda duda, un parecido razonable con uno de los sueños de Q. Lutacio 
Catulo, restaurador del templo de Júpiter Óptimo Máximo por orden de Sila. Estos 
sueños, como ya hemos analizado, conforman un conjunto de omina imperii, inspirados 
por Júpiter Óptimo Máximo, que vaticinaron el ascenso al Principado de Augusto. En el 
sueño referido, el joven Octavio aparece in gremio Iovis en el Capitolio y, al ordenar 
Catulo bajar al niño de la imagen del dios, el propio Júpiter prohíbe que Octavio sea 
movido de su regazo, ya que le estaba educando para servir como amparo del Estado12. 
Del mismo modo que el Imperio, representado por una pella de barro, había sido 
depositado en el sinus de la toga de Vespasiano por parte de Calígula13, o que el signum 
rei publicae había sido colocado por Júpiter en el del joven Octavio en el otro sueño de 
Catulo14, la representación de Domiciano in sinu dei tendría una clara significación 
protectora: quien osase atacar al más joven de los Flavios no solo estaría atacando al 
futuro emperador, sino a la principal divinidad del panteón romano15. 
De esta manera, ya desde época de Vespasiano, Júpiter se convierte en el 
protector directo de Domiciano, en el garante último de la integridad del miembro más 
joven de una dinastía predestinada por la divinidad a la púrpura. A pesar de la 
posibilidad, ya señalada, de que la propuesta de la erección del sacellum hubiese partido 
del propio Domiciano, Vespasiano sabrá explotar en su propio beneficio la leyenda 
creada en torno a su vástago. Así, no solo la construcción del sacellum, sino también la 
propia numismática, nos deja entrever un énfasis por parte de Vespasiano en el rol de 
protector de los miembros de la casa imperial revestido por Júpiter. Como ya hemos 
analizado anteriormente, los tipos monetales dedicados a Iovis Custos, acuñados tanto 
por Vespasiano16 como por Tito17 durante el gobierno del fundador de la dinastía Flavia, 
                                                           
12
 SUET. Aug., 94, 8. Q. Catulus post dedicatum Capitolium duabus continuis noctibus somniauit: [...] at 
insequenti, animaduertisse se in gremio Capitolini Iouis eundem puerum, quem cum detrahi iussisset, 
prohibitum monitu dei, tamquam is ad tutelam rei p. educaretur [...] 
13
 SUET. Vesp., 5, 3. Mox, cum aedilem eum C. Caesar, succensens curam uerrendis uiis non adhibitam, 
luto iussisset oppleri congesto per milites in praetextae sinum, non defuerunt qui interpretarentur, 
quandoque proculcatam desertamque rem p. ciuili aliqua perturbatione in tutelam eius ac uelut in 
gremium deuenturam. 
14
 SUET. Aug., 94, 8. Q. Catulus post dedicatum Capitolium duabus continuis noctibus somniauit: prima, 
Iouem Optimum Maximum e praetextatis compluribus circum aram ludentibus unum secreuisse atque in 
eius sinum signum rei p. quod manu gestaret reposuisse [...]. 
15
 SOUTHERN 1997, 18 - 19. 
16
 RIC II2 Vesp., 850. Img. 4. 1. 
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aunque sorprendentemente no por Domiciano, podrían haber estado directamente 
relacionados con este episodio18. 
Si bien el tipo vespasianeo toma como modelo aquellas monedas acuñadas por 
Nerón en honor de Iuppiter Custos19, Vespasiano cambia la leyenda de sus tipos, 
denominando Iovis Custos a la divinidad en un intento de distanciarse del último de los 
Julio-Claudios20. Frente a las propuestas de algunos autores que defienden que el 
significado de este epíteto jupiterino sería el mismo que aquel del Iuppiter Custos 
neroniano, la protección del emperador frente a las conjuras desarrolladas en su 
contra21, el cambio de denominación podría indicar, desde nuestro punto de vista, un 
cambio equivalente en su contenido simbólico. Evidentemente, Júpiter seguirá 
revistiendo su carácter de protector del gobernante, pero de una forma más directa y 
haciendo referencia clara al episodio del Capitolio. La coincidencia entre los epítetos 
dados a Júpiter en las monedas y en el sacellum vespasianeo y el templo domicianeo 
dejaría, en nuestra opinión, poco lugar para las dudas. 
Tras el asedio al Capitolio, Domiciano será proclamado César a la llegada de las 
tropas de Antonio Primo el 20 de diciembre22 y actuará, a partir de ese momento, como 
representante de los intereses Flavios en Roma, residiendo desde entonces en el 
Palatino23. Del mismo modo, para otorgar legalidad a las decisiones tomadas por 
Domiciano en ausencia de su progenitor, será nombrado pretor con poderes consulares, 
reteniendo el consulado Vespasiano y Tito24. Domiciano se convierte, de esta manera, 
en la cabeza visible de su gens en la capital, a pesar de la enorme influencia ejercida por 
Muciano durante este periodo25. Según los autores clásicos, Domiciano habría llevado a 
cabo su cometido de forma excesivamente independiente, empezando a mostrar algunos 
de los rasgos de personalidad que pasarán a formar parte, posteriormente, de la leyenda 
negra creada en torno a su gobierno26. El número de cargos por él ofrecidos, sin permiso 
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 RIC II2 Vesp., 874. Img. 4. 2. 
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 BIANCO 1968, 196 - 197. 
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 RIC I2 Ner., 69. Img. 2. 13. 
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 HILL 1960, 120; FEARS 1981a, 76 - 77; JACOBO PÉREZ 2003, 90 - 91. 
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 MATTINGLY 1930, xxxix; HILL 1960, 120 - 121. 
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 TAC. Hist., 3, 86, 3. [...] Domitianum, postquam nihil hostile metuebatur, ad duces partium progressum 
et Caesarem consalutatum miles frequens utque erat in armis in paternos penatis deduxit. 
23
 TAC. Hist., 4, 2, 1. Nomen sedemque Caesaris Domitianus acceperat [...]. 
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 TAC. Hist., 4, 3, 4. [...] nec senatus obsequium deerat: ipsi consulatus cum Tito filio, praetura 
Domitiano et consulare imperium decernuntur. 
25
 JONES 1992, 15. 
26
 TAC. Hist., 4, 2, 1. [...] nondum ad curas intentus, sed stupris et adulteriis filium principis agebat [...]; 
SUET. Dom., 1, 3. [...] ceterum omnem uim dominationis tam licenter exercuit, ut iam tum qualis futurus 
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paterno, llevaría a Vespasiano, supuestamente, a mostrarse extrañado de que su hijo no 
le enviase a él mismo un sustituto27. Si bien no podemos confirmar la bondad o maldad 
del mandato de Domiciano previo a la llegada de su progenitor, la intencionalidad 
propagandística demonizadora de estas afirmaciones es clara, dada la importancia que 
revestirá dentro de la ideología domicianea su papel en la Urbs entre diciembre del 69 
d.C. y septiembre del 70 d.C. De hecho, la mayoría de los cargos nombrados por 
Domiciano habrían sido decididos en Berytus28, seis meses antes, con lo que este tipo de 
rumores estarían destinados, más que probablemente, a minar la imagen pública de 
Domiciano. 
El punto culminante de la desaprobación de sus políticas por parte de 
Vespasiano será, según las fuentes, el deseo de Domiciano de conseguir una fama 
militar semejante a las de su padre y su hermano. Sería este el motivo, supuestamente, 
de que parta hacia el norte, junto con Muciano29, para combatir a los rebeldes dirigidos 
por Civilis, en un movimiento aparentemente desaprobado por su padre. Domiciano, sin 
embargo, no llegaría a pasar de Lugdunum y, a pesar de su deseo de comandar las 
tropas de Cerialis, verá concluido el conflicto antes de acercarse al Rin. La intención 
denigratoria de Tácito, nuestra principal fuente al respecto, al relatar los 
acontecimientos queda clara, al afirmar el autor que la verdadera intención del hijo de 
Vespasiano era conseguir tropas para enfrentarse a su padre y a su hermano para 
arrebatarles el trono imperial. Igualmente, el autor clásico hace énfasis en el desdén 
aparentemente mostrado por Cerialis ante el requerimiento de Domiciano, al cual 
considera poco más que un niño30. En definitiva, como afirman algunos autores31, su 
papel en este conflicto será exaltado hasta la saciedad por parte de los poetas del 
                                                                                                                                                                          
esset ostenderet. ne exequar singula, contractatis multorum uxoribus Domitiam Longinam Aelio Lamiae 
nuptam etiam in matrimonium abduxit [...]. 
27
 SUET. Dom., 1, 3. [...], atque uno die super XX officia urbana aut peregrina distribuit, mirari se 
Vespasiano dictitante, quod successorem non et sibi mitteret; CASS DIO. 65, 66, 2, 2 - 3. [...] πολλοῖς γοῦν 
ἀρχάς τε καὶ ἐπιτροπείας αὐτὸς καὶ ὁ Δομιτιανὸς ἔδοσαν, καὶ ἐπάρχους ἄλλους ἐπ᾽ ἄλλοις καὶ ὑπάτους 
ἀπέδειξαν. τό τε σύμπαν οὕτω πάντα αὐτοὶ ὡς αὐταρχοῦντες ἐποίουν ὥστε τὸν Οὐεσπασιανὸν ἐπιστεῖλαί 
ποτε τῷ Δομιτιανῷ ὅτι ‘χάριν ἔχω σοι, τέκνον, ὅτι με ἐᾷς ἄρχειν καὶ οὐδέπω με καταλέλυκας. 
28
 JONES 1984, 209; ÍDEM 1992, 17. 
29
 SUET. Dom., 2, 1. expeditionem quoque in Galliam Germaniasque neque necessariam et dissuadentibus 
paternis amicis incohauit, tantum ut fratri se et opibus et dignatione adaequaret [...]. 
30
 TAC. Hist., 4, 86, 1. [...] ita Lugudunum ventum. unde creditur Domitianus occultis ad Cerialem nuntiis 
fidem eius temptavisse an praesenti sibi exercitum imperiumque traditurus foret. qua cogitatione bellum 
adversus patrem agitaverit an opes virisque adversus fratrem, in incerto fuit: nam Cerialis salubri 
temperamento elusit ut vana pueriliter cupientem. 
31
 JONES 1992, 17. 
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periodo domicianeo32, pero el más joven de los hijos de Vespasiano no llegaría a 
intervenir aparentemente en el mismo33.  
Es llamativo que, sin embargo, la propaganda oficial vespasianea muestre ya una 
imagen muy positiva de esta intervención por parte de Domiciano, tal como parece 
implicar el que Josefo mencione que fue el hijo de Vespasiano el que consiguió la 
definitiva pacificación de la Galia, llegando a afirmar que su actuación le deparó, a su 
corta edad, grandes honores y admiración por un cometido digno de su progenitor34. Si 
bien coincidimos con Jones en interpretar el testimonio de Josefo como una exageración 
propagandística, no creemos, tal y como hace el autor, que esta sea equiparable a la 
llevada a cabo por Silio Itálico o por Marcial35, ya que Josefo reflejaría la propaganda 
vespasianea, y no aquella de Domiciano. La exaltación de la expedición de Domiciano 
contra los Bátavos antecedería, por tanto, su ascenso a la púrpura y parece formar parte 
de la propaganda oficial de Vespasiano, tal como aparentemente indican las alabanzas 
dedicadas por Josefo al más joven de los Flavios. En palabras de Jones: Vespasian did 
not upbraid his son publicly: what was said in private no one knows36. 
Sin embargo, según la versión ofrecida por las fuentes, el comportamiento de 
Domiciano habría provocado el regreso de Vespasiano a Roma37 en septiembre del 70 
d.C.38 De hecho, supuestamente para poner a Domiciano en su sitio, Vespasiano le 
obligará a vivir junto a él, a desplazarse en litera cada vez que Tito y él salieran del 
Palatino y a montar un caballo blanco, en vez de un carro triunfal al igual que su padre y 
su hermano, durante el triunfo judaico39. El énfasis de Josefo en la importancia de la 
expedición domicianea desmentiría, desde nuestro punto de vista, la opinión de los 
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 SIL. Pun., 3, 607 - 608. at tu transcendes, Germanice, facta tuorum, / iam puer auricomo praeformidate 
Batauo. 
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 JONES 1992, 16 - 17. 
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προσήκουσαν Δομετιανός, ὡς μηδ᾽ αὖθις ἄν ποτε ῥᾳδίως ἔτι τἀκεῖ ταραχθῆναι, λαμπρὸς καὶ περίβλεπτος 
ἐπὶ κρείττοσι μὲν τῆς ἡλικίας, πρέπουσι δὲ τῷ πατρὶ κατορθώμασιν εἰς τὴν Ῥώμην ἀνέζευξε. 
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 JONES 1992, 17. 
36
 JONES 1992, 18. 
37
 TAC. Hist., 4, 51, 2. [...] Vespasianus in Italiam resque urbis intentus adversam de Domitiano famam 
accipit, tamquam terminos aetatis et concessa filio egrederetur [...]. 
38
 LEVICK 1999, 87. 
39
 SUET. Dom., 2, 1. [...] Ob haec correptus, quo magis et aetatis et condicionis admoneretur, habitabat 
cum patre una sellamque eius ac fratris, quotiens prodirent, lectica sequebatur ac triumphum utriusque 
Iudaicum equo albo comitatus est. 
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autores posteriores de un castigo, a nivel oficial, por parte de Vespasiano a su hijo con 
motivo de su intento de reprimir la revuelta Bátava. De hecho, el honor de cabalgar, 
junto a su padre y su hermano, el día de triunfo judaico, a pesar de su no intervención en 
el mismo, difícilmente podría ser considerado un “castigo” por parte de Vespasiano, el 
cual permite a su hijo explotar el capital simbólico derivado de su presencia en la 
pompa triumphalis. Algunos autores, como Crook40, han señalado, desde nuestro punto 
de vista acertadamente, que sería el comportamiento e influencia de Muciano, y no la 
supuesta usurpación por parte de Domiciano, lo que habría motivado el retorno de 
Vespasiano en última instancia, partiendo del uso del término amicus en el testimonio 
de Tácito41. 
De hecho, como acabamos de decir, Domiciano será depositario de parte del 
prestigio derivado del triunfo judaico, a pesar de no haber participado en dicho 
conflicto. Las monedas de Domiciano que muestran al Princeps Iuventutis montado a 
caballo y portando un cetro rematado por una cabeza humana42 serán una referencia 
iconográfica directa a su participación en el triunfo de su padre y de su hermano43. La 
decisión de Vespasiano de compartir su triunfo con su primogénito era, como ya hemos 
mencionado, excepcional, debido a la transformación de dicha ceremonia, a lo largo del 
siglo I d.C., en una prerrogativa exclusiva del emperador44. La intención de Vespasiano 
era hacer extensivo a sus sucesores el honor derivado de la ceremonia triunfal, en uno 
de sus primeros pasos para cimentar la concepción dinástica de la dignidad imperial 
característica de su gobierno.  
Domiciano, al igual que Tito, asumirá cargos de responsabilidad dentro del 
aparato político vespasianeo, si bien no tendrá un rol tan destacado como el 
desempeñado por su hermano mayor. Tal y como nos confirma Suetonio, Domiciano 
llegaría a desempeñar seis consulados bajo el gobierno de su padre, aunque solo uno de 
ellos será como cónsul ordinario, en el 73 d.C., y el resto fuesen como suffectus45. Esta 
distinción respecto a Vespasiano y Tito, que ejercerán el consulado ordinario, no tiene 
por qué ser interpretada, al igual que hacen las fuentes, como parte del castigo motivado 
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 CROOK 1951, 164 - 165. 
41
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 RIC II2 Vesp., 539. Img. 4. 16. 
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 JONES 1984, 78. 
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por la desconfianza de Vespasiano en su hijo pequeño, sino como una expresión de la 
línea dinástica perfilada por el fundador Flavio, en la cual Tito estaba destinado a 
ocupar el primer puesto.  
De esta manera, aunque las fuentes insisten en presentarnos a Domiciano, bajo 
los gobiernos de Vespasiano y Tito, como un ser pasivo y excéntrico refugiado en la 
poesía, a la vez que envidioso de su hermano46, el aparato propagandístico desarrollado 
por el futuro emperador en dicho periodo nos habla de un esfuerzo, por parte del más 
joven de los hijos de Vespasiano, en crear una imagen pública positiva en torno a su 
persona. Este supuesto retraimiento de Domiciano no parece concordar con otro de los 
episodios en los que sus ansias por alcanzar la gloria militar provocan las críticas de las 
fuentes. El rey parto Vologases había pedido ayuda a Vespasiano en su lucha contra los 
alanos, pidiendo que el contingente romano fuese comandado por uno de sus hijos. 
Domiciano intentará, por todos los medios, ser designado para dicho cometido pero 
Vespasiano se negará a enviar refuerzos a su antiguo aliado, impidiendo a Domiciano 
asumir tal responsabilidad a pesar de los apoyos que este había recabado en Oriente a tal 
efecto47. De esta manera, podemos afirmar que Domiciano intenta, ya durante el 
gobierno de su padre, presentarse ante el público como un heredero válido, digno del 
Principado. Uno de los principales medios para conseguirlo será, sin ninguna duda, la 
numismática. 
Como ya hemos mencionado, el tipo dedicado a Iovis Custos no será utilizado 
por Domiciano durante el gobierno de su padre, algo sorprendente si tenemos en cuenta 
su especial relación con la divinidad. Esto no quiere decir, sin embargo, que Domiciano 
renuncie a utilizar tipos jupiterinos antes de su llegada al poder. Al igual que 
Vespasiano y Tito, Domiciano se vinculará con la restauración del templo de Júpiter 
Óptimo Máximo mediante la acuñación de tipos dedicados al mismo, tanto 
inmediatamente después del inicio de las obras de restauración, en el año 71 d.C.48, 
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 TAC. Hist. 4, 86, 2 [...] simplicitatis ac modestiae imagine in altitudinem conditus studiumque 
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como tras el año 75 d.C. 49, es decir, después de su definitiva reconstrucción y, por 
tanto, con una intención claramente conmemorativa50. La iconografía del templo es en 
todo similar a la utilizada por Vespasiano y Tito, un templo hexástilo con las estatuas de 
Júpiter, Juno y Minerva representadas en los intercolumnios, con lo que estamos 
hablando de un una iconografía compartida por todos los miembros de la gens con una 
clara significación dinástica. 
Otros tipos relacionados con Júpiter, y acuñados antes de su proclamación como 
emperador, serán aquellos que representen el águila, principal emisaria de la divinidad. 
Esta será representada tanto sosteniendo una corona de roble en el pico51 como portando 
el fulmen jupiterino entre sus garras52. El significado de ambos tipos será claro: es 
Júpiter Óptimo Máximo el que entrega, a través de su emisaria habitual, los principales 
símbolos del poder político a los miembros de la dinastía Flavia. Estas monedas 
revisten, además, un carácter augusteo, habiendo sido dicha iconografía utilizada con 
una significación dinástica similar por parte del fundador del Imperio53. El programa 
ideológico de Domiciano parece seguir, al menos durante el gobierno de sus 
predecesores, los cánones propagandísticos establecidos por Vespasiano, a pesar de 
introducir ciertas modificaciones de interés que anteceden, en cierto modo, las reformas 
llevadas a cabo durante su gobierno. 
Algunos de los tipos propiamente domicianeos relacionados con Júpiter serán 
aquellos acompañados por la leyenda Princeps Iuventutis. Dicho epíteto había sido ya 
utilizado en conjunción con Tito, en la leyenda Titus et Domitian(us) Caes(ares) 
Prin(cipes) Iu(ventutis)54, en unas emisiones con una iconografía aparentemente 
relacionada con Cástor y Pólux y, por tanto, coherentes con la concepción jupiterina del 
poder político impuesta por Vespasiano55. Tito abandonará esta titulatura tras el año 72 
d.C., adoptando, sin embargo, el título imperator, reflejando, sin duda, su papel de 
segundo al mando a las órdenes de su padre56. Sin embargo, Domiciano continuará 
utilizando dicho apelativo hasta el año 81 d.C. y creará, en el año 79 d.C., un tipo 
propio, no utilizado por Tito, en el cual se mostrará a la cabra Amaltea, la nutricia de 
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Júpiter durante su infancia57, rodeada por una corona de laurel junto con la leyenda 
Princeps Iuventutis58. Como ya hemos mencionado anteriormente, esta emisión monetal 
sería más propia de un emperador, al identificar a Domiciano directamente con Júpiter, 
que de un posible heredero como era el más joven de los hijos de Vespasiano59.  
De hecho, la numismática de Domiciano tiene, en este sentido, un carácter 
propio, diferente al de la amonedación de su padre y de su hermano, aun dentro de los 
cánones propagandísticos vespasianeos, con lo que podemos intuir una construcción, 
por parte de Domiciano, de un programa ideológico personal. De esta manera, las 
emisiones domicianeas en época de Vespasiano presentarán un carácter similar y a la 
vez diferente al de las acuñaciones llevadas a cabo tanto por Vespasiano como por Tito, 
destacando por su originalidad frente a la continuidad respecto a Vespasiano más 
característica de las emisiones de su hermano. Podemos afirmar, en consecuencia, que 
el énfasis domicianeo en la cercanía del princeps respecto a la divinidad es claro ya 
antes de su proclamación como emperador. Si bien no compartimos la opinión de 
algunos autores, que ven en la creación de este tipo en el año 79 d.C. un reflejo de la 
supuesta conspiración de Domiciano en contra de su hermano con motivo de la sucesión 
imperial60, no se puede negar su clara significación política: Domiciano es el elegido 
por los dioses como heredero del Imperio de los Flavios. Estas monedas dedicadas a 
Amaltea continuarán siendo acuñadas durante el gobierno de Tito61, con lo que su 
pervivencia hasta su ascenso a la púrpura, a pesar de la muerte de su padre, nos habla de 
la coherencia y solidez de este programa iconográfico domicianeo. 
Otros de los tipos que anteceden, en cierto modo, aquellos llevados a cabo tras 
su ascenso imperial, serán los dedicados a Minerva. Es sorprendente el señalar que el 
primero en utilizar esta temática no sería Domiciano, bajo cuyo gobierno esta divinidad 
presentará una importancia capital como protectora del emperador, sino Tito, con 
motivo de su quinto consulado62. El ejemplo será seguido por Domiciano, el cual no 
dudará en emplear la misma iconografía para conmemorar su cuarto consulado63 y en 
utilizarlo, nuevamente, bajo el gobierno de su hermano64. En ambos casos, Minerva es 
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mostrada avanzando, portando una lanza y un escudo y con una lechuza a sus pies. La 
elección de Minerva sería muy apropiada para un heredero imperial, dado el papel de 
delegada de Júpiter que cumplía la diosa dentro de la mentalidad religiosa romana65. 
Nos encontramos, nuevamente, ante una dinámica iniciada bajo los gobiernos de 
Vespasiano y Tito que, sin embargo, transcenderá a los mismos para convertirse en uno 
de los pilares de las estructuras ideológicas que sustentarán el poder de Domiciano tras 
su ascenso al trono. 
A pesar del esfuerzo propagandístico realizado por el joven Flavio, la llegada al 
poder de Domiciano no será tan sencilla como había sido, hipotéticamente, la de su 
hermano. Aunque es cierto que en el momento no se había generado aún una imagen 
negativa de Domiciano a ojos el Senado, debido quizá al papel secundario que había 
ejercido durante el gobierno de su progenitor frente al rol eminentemente represivo de 
su hermano, tampoco se puede hablar de una acogida calurosa por parte de la cámara. Si 
bien es bastante probable la existencia de cierto nivel de enfrentamiento con su 
hermano, debido a la cantidad de honores recibidos por este frente a los otorgados a 
Domiciano, es difícil saber si los rumores en cuanto a las continuas conspiraciones 
llevadas a cabo por el más joven de los Flavios contra Tito serían ciertos o una 
construcción a posteriori destinada a denigrar su imagen66. Estas fricciones parecen 
estar reflejadas, como hemos mencionado previamente, en las emisiones del tipo Pietas 
August(i), en las cuales se presenta a ambos hermanos estrechándose las manos ante la 
propia Pietas en un gesto de fraternidad67, pero es difícil saber si llevaron a una 
conspiración por parte de Domiciano, tal como afirman las fuentes68, o no. 
Lo que parece dudoso es que el Senado aceptase a priori el gobierno de 
Domiciano tras la muerte de Tito. En dicho sentido habla, por ejemplo, la velocidad a la 
que el Senado se reúne tras la muerte del emperador, sin haber sido convocado69 y sin 
tratar, como sería lógico, la proclamación del que era su sucesor, su hermano 
Domiciano70. Del mismo modo, la presteza a la que Domiciano vuelve a Roma desde la 
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finca en la que pereció su hermano, según las fuentes incluso antes de la muerte de 
este71, podría ser sintomática de un temor, por parte del más joven de los Flavios, de que 
el Senado tomase alguna medida en su contra. Así puede explicarse que Domiciano no 
se dirigiese directamente al Senado, como habría sido normal para un heredero imperial 
que confiase en una sucesión sin problemas, sino a los Castra Praetoria, donde 
aparentemente ofrecería un donativum a las tropas para asegurar su posición en la 
capital y sería proclamado imperator72.  
De hecho, la entrega a Domiciano, por parte del Senado, de los poderes propios 
del Principado, el imperium, la tribunicia potestas, el pontificado máximo y los títulos 
de Augusto y pater patriae, tendrán que esperar hasta el día siguiente. Los sacrificios en 
el Capitolio en honor a la aclamación imperial de Domiciano, posteriores 
tradicionalmente a la sesión del Senado en la cual se confieren las prerrogativas del 
cargo al nuevo gobernante, serán realizados el 14 de septiembre del 81 d.C., tal y como 
muestran, aparentemente, las actas de los Arvales73. El retraso podría indicar, en cierto 
modo, que los temores de Domiciano podían no ser completamente infundados, 
pudiendo señalar, en cierto modo, a un intento por parte de la cámara de saltarse la 
sucesión imperial. En todo caso, dicha demora no habría ayudado a asegurar la 
confianza del nuevo princeps en las intenciones del ordo74. 
La elección de dicha fecha es interesante, ya que se trata de un dies religiosus, si 
atendemos al calendario religioso tradicional75 y, por tanto, un día considerado nefas 
para comenzar nuevos proyectos o realizar ceremonias religiosas76. De este modo, el 
significado del día elegido supuestamente por Domiciano para su proclamación como 
emperador habría sido percibido como equivalente a la elección, para la asunción del 
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pontificado por parte de Vitelio77, del aniversario de la batalla de Alia, también 
considerado dies religiosus78, cuyo impacto negativo en la imagen de dicho princeps ya 
hemos mencionado en el presente trabajo79. El gobierno de Domiciano estaría, así, 
marcado por la impietas desde el mismo día de su proclamación como emperador por el 
Senado. De hecho, Domiciano no elegirá una fecha tan poco propicia como dies imperii 
pudiendo hacer coincidir su ascenso a la púrpura con la del establecimiento del templo 
de Júpiter Óptimo Máximo, teniendo en cuenta la importancia capital que dicha 
divinidad y su templo tendrán dentro de su propaganda política ya antes de su llegada al 
poder. De esta manera, el dies imperii del emperador se celebrará el 13 de septiembre80, 
día de su proclamación por parte de los pretorianos, y no el 14, día en el que se 
realizarían los ritos en el Capitolio tras la confirmación de su ascenso al Principado por 
parte del Senado. El mes de septiembre será renombrado como Germánico en su honor 
tras sus victorias en el Rin, al igual que octubre pasaría a ser llamado Domiciano por ser 
el mes de su natalicio81. La elección de septiembre como mes a renombrar podría estar 
relacionada, por tanto, con la vinculación del mismo con el templo de Júpiter Óptimo 
Máximo, garante último de las victorias del emperador. 
No es de extrañar que una de las primeras medidas que tomará Domiciano, 
dentro de su amplia política edilicia, será precisamente la de retomar la reconstrucción 
del templo de Júpiter Óptimo Máximo donde su hermano la había dejado. Como ya 
hemos mencionado, Tito había realizado la dedicación del templo en el mes de 
diciembre del año 80 d.C.82, pero a la llegada al poder de Domiciano el Capitolio 
seguía, aún, en proceso de construcción. De hecho, como sabemos a través de las 
fuentes, el templo sería definitivamente concluido por el nuevo emperador, el cual no 
escatimará en gastos a la hora de erigir de nuevo el edificio. Este cometido, sin 
embargo, se convertirá en una vía más de denigración a posteriori de Domiciano, dentro 
de la política de demonización de su figura imperante tras su gobierno.  
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La propia riqueza empleada en las obras de restauración del templo de Júpiter 
Óptimo Máximo será blanco de las críticas de los autores de época Antonina, los cuales 
no dudarán en considerar que el dispendio realizado por Domiciano era propio de un 
loco y no de un emperador piadoso83. Los gastos ascenderán a 20.000 talentos de oro, 
con los cuales se costearán las columnas de mármol del pentélico, el dorado con bronce 
de las tejas o el chapado en oro de las puertas del recinto84. Los materiales procedentes 
del templo incendiado serían descartados a través de un ritual similar al utilizado en 
época de Vespasiano, ya que, al igual que los materiales destinados a la construcción del 
nuevo templo, serían considerados sagrados. El hecho de que las fuentes recojan el 
castigo, por parte de Domiciano, de un liberto que había utilizado material del templo de 
Júpiter Óptimo Máximo para construir un sepulcro privado nos muestra indirectamente, 
el valor religioso atribuido a los materiales utilizados en su erección85. 
Del mismo modo, se procederá a crear nuevas estatuas de la tríada capitolina, 
probablemente esculpidas por Apolonio usando la técnica criselefantina86. Se ha 
defendido que su aspecto podría ser deducido a partir de un conjunto escultórico, 
rescatado por los carabinieri en 1992 y conservado, a día de hoy, en el Museo 
Nazionale di Palestrina87. En dicha pieza se muestra a Júpiter, Juno y Minerva, 
entronizados y acompañados por sus principales atributos, el águila, el pavo real y la 
lechuza respectivamente, tal y como debían estar representados, presuntamente, en el 
Capitolio tras la restauración domicianea. Aunque en el caso de Júpiter el parecido 
podría haber sido cierto, las acuñaciones de época de Domiciano muestran, 
unánimemente, a Juno y Minerva de pie, no entronizadas, tal y como aparecen en el 
conjunto escultórico mencionado, por lo que dicha identificación no sería tan clara. 
Una de las principales muestras de impietas por parte de Domiciano, aducida por 
las fuentes, será la eliminación de los nombres de los antiguos restauradores del templo, 
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incluido Q. Lutacio Capitolino, para inscribir en el frontón del templo exclusivamente el 
nombre del emperador. Este dato, conocido a través del testimonio de Suetonio88, podría 
estar detrás de una de las características que diferencian algunas de las monedas 
dedicadas al templo de Júpiter Óptimo Máximo en época domicianea. Si bien 
Domiciano emitirá tipos muy similares a los acuñados en época de Vespasiano, una de 
sus series monetales muestra una variedad respecto a las monedas con una temática 
similar producidas por sus predecesores. Esta novedad será la inclusión, en el arquitrabe 
del templo, de la leyenda Imp(erator) Caesar89, que reflejaría visualmente, con toda 
seguridad, la política mencionada por Suetonio90.  
Debemos señalar que esta moneda forma parte de una serie monetal en la que se 
representan varios de los templos afectados por el incendio del 80 d.C. y reconstruidos 
por Domiciano, como son el templo de Cibeles91, el Serapeum92, un templo de Minerva 
identificable con aquel de Minerva Chalcidica93 y un templo octástilo94, identificado por 
algunos autores con el templum divi Vespasiani del foro95. Por tanto, todos estos 
templos, excepto aquel dedicado al divus Vespasianus, pudieron formar parte de la 
política de restauración llevada a cabo por Domiciano. Sin embargo, salvo en el caso de 
las monedas dedicadas al templo de Júpiter Óptimo Máximo y, quizá, aquellas que 
representan el templum divi Vespasiani, cuyo estado de conservación impide una lectura 
certera, ninguno de los demás templos presentará la leyenda en el arquitrabe, sino en el 
campo de la moneda. 
Esta política, que tanto Augusto como Vespasiano habían evitado durante sus 
propias labores de restauración del Capitolio, será utilizada, igualmente, en contra de 
Domiciano, el cual sería presentado como un megalómano irrespetuoso hacia los dioses 
y hacia sus predecesores. La idea de que Domiciano no restaurará el templo de Júpiter 
por pietas hacia los dioses, sino por su ansia personal de gloria y reconocimiento, se 
convertirá, por lo tanto, en una constante en las fuentes. Este ataque coordinado contra 
la reconstrucción domicianea en general, y de la decisión de Domiciano de eliminar los 
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nombres de los anteriores reconstructores del templo de Júpiter Óptimo Máximo en 
particular, nos habla de la importancia que revestía el templo de Júpiter Capitolino 
dentro de los aparatos ideológicos del nuevo emperador. De esta manera, no solo la 
propaganda domicianea, sino también la furibunda contrapropaganda desatada en contra 
de su persona por parte de sus detractores, nos hablan del rol fundamental que Júpiter y 
su principal templo tenían dentro de los aparatos ideológicos del último de los Flavios, 
convirtiéndose la concepción jupiterina del poder domicianeo, como ya veremos, en uno 
de los principales pilares a socavar a la hora de legitimar y provocar su caída. 
Revistiendo Júpiter una importancia tan esencial dentro de los mecanismos de 
justificación del Principado, no es de extrañar que Domiciano no dude en celebrar su 
papel como restaurador del más importante de los templos romanos incluyendo, en 
algunos de los tipos dedicados a conmemorar la reconstrucción del mismo, la leyenda 
Capit(olium) Rest(ituto)96. Esta moneda es, además, una imitación directa de una otra 
emitida por Tito entre los años 80 y 81 d.C., en conmemoración del inicio de las obras 
tras al incendio, de la cual toma tanto la iconografía como la leyenda97. Domiciano no 
hace sino seguir las vías de legitimación religiosa explotadas tanto por su padre como 
por su hermano, siendo la eliminación de los nombres de los antiguos restauradores del 
templo, junto al aumento del presupuesto a la hora de acometer los trabajos, un intento 
de potenciación de las políticas de sus predecesores en la púrpura.  
Al igual que Vespasiano, Domiciano se presenta, a través de la erección del 
Capitolio, como el gobernante elegido por los dioses para restablecer la pax deorum 
perdida y llevar a la ciudad a una nueva etapa de esplendor sin precedentes. Si bien las 
fuentes posteriores señalan hacia la megalomanía de Domiciano, los poetas del periodo 
no dudarán en exaltar la grandiosidad y riqueza del templo, utilizada posteriormente 
como vía de denigración, como muestra de la pietas de Domiciano y del beneplácito de 
la divinidad hacia un gobernante legítimo. Silio Itálico, en un excurso profético 
proferido por el mismo Júpiter, no duda en poner en boca de la divinidad una alabanza 
del templo capitolino domicianeo, llegando a afirmar que el mismo podía ser 
confundido con la misma residencia celeste de los dioses98. La intención 
propagandística de la apabullante riqueza invertida en la restauración domicianea no 
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sería, en definitiva, exaltar la megalomanía del princeps, tal como afirman las fuentes, 
sino materializar, en cierto modo, el esplendor del nuevo vínculo entre la Urbs y sus 
dioses bajo el gobierno de un emperador sancionado y protegido por la divinidad. El 
único Flavio superviviente al asedio que provocó la destrucción del templo de Júpiter 
Óptimo Máximo al final del año de los Cuatro Emperadores será el encargado de 
restaurar, definitivamente, el templo capitolino. 
Dentro de estos trabajos de construcción en el Capitolio se enmarcará, 
igualmente, la erección del nuevo templo de Iuppiter Custos sobre los restos del 
sacellum de Iuppiter Conservator edificado en época vespasianea. Como ya hemos 
mencionado más arriba, el sacellum había sido levantado en el mismo lugar en el que se 
encontraba la casa del aedituus en la cual Domiciano se refugió durante la desbandada 
motivada por el incendio del templo de Júpiter durante el ataque viteliano al Capitolio99. 
El nuevo templo será construido en mármol y con gran riqueza, creándose una nueva 
estatua de culto que mostraría a Domiciano, en el regazo del mismísimo Júpiter, siendo 
protegido por la divinidad100. No es de extrañar que Domiciano realizase monedas en 
honor de Júpiter en su papel de protector del emperador, y más teniendo en cuenta la 
consabida vinculación del joven Flavio con la divinidad, hábilmente explotada por 
Vespasiano, ya desde el año 69 d.C.  
La variedad de acuñaciones en torno al mismo concepto es llamativa. 
Encontramos tipos que, bajo la leyenda Iuppiter Custos, coincidente con la 
denominación oficial del templo, nos muestran a Júpiter entronizado, portando el fulmen 
y el cetro, en una configuración iconográfica muy similar a la de Júpiter Óptimo 
Máximo y, probablemente, a la nueva estatua de culto de Iuppiter Custos101. Otros 
presentan una iconografía más similar a las acuñaciones dedicadas a Iovis Custos por 
Vespasiano, figurando Júpiter de pie, sosteniendo el cetro y el fulmen, junto a la leyenda 
Iovi Conservat(or)102. Una leyenda similar mostrarán las monedas que representan a la 
principal emisaria de Júpiter, el águila, portando un fulmen, bajo la leyenda Iuppiter 
Conservator103, quizá con la intención de proteger al princeps de sus enemigos 
políticos. En todos estos casos, Júpiter se presenta como el protector de la integridad 
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física del emperador, ya demostrada durante el asedio a los flavianos por parte de los 
vitelianos104. En tal sentido parece apuntar Marcial, el cual identifica directamente a 
Júpiter con el protector del emperador105. El atacar a Domiciano se convierte, a través 
de la concepción del gobernante como protegido electo de la divinidad, en un ataque al 
mismo Júpiter106, sancionando religiosamente el gobierno del princeps a la vez que 
condenando a aquellos que conspiran en contra de su integridad física. 
El papel de Domiciano en el Capitolio será exaltado continuamente en las obras 
literarias del periodo, incluyendo aquellas del propio emperador, que no dudará en 
componer un poema épico sobre su papel en el asedio viteliano, el cual será 
denominado por la propaganda oficial bellum Capitolinum o bellum Iovis. Este poema 
autolaudatorio del emperador se titularía, precisamente, bellum Capitolinum, tal y como 
sabemos a través de Marcial107. Y es que Domiciano desarrollará un programa 
ideológico claro, en el cual se presentará no solo como el encargado de conquistar la 
púrpura para después ceder el poder a su padre108, tal y como Muciano, según Tácito109, 
se había jactado en el año 69 d.C., sino como el defensor del templo de Júpiter Óptimo 
Máximo durante el ataque de los seguidores de Vitelio, minimizando el papel de Sabino 
y el resto de partidarios de Vespasiano en dicho episodio.  
Las fuentes no dudan en afirmar que el propio Domiciano defendió ante el 
Senado que había sido él quien, voluntariamente, había cedido el Imperio a su 
progenitor y su hermano110. En esta ocasión aparentemente nos encontramos, más que 
con una exageración destinada a la demonización posterior del emperador, con una 
realidad que tiene su reflejo en las obras literarias del periodo. Marcial no dudará en 
hacer la misma afirmación en uno de sus poemas laudatorios, lo que parece confirmar, 
fuera de toda duda, que su conquista del poder y posterior entrega altruista a su padre 
formaron parte de la propaganda domicianea111. En el mismo sentido parece indicar 
Silio Itálico, al afirmar la superioridad de la obra de Domiciano respecto a las gestas de 
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Vespasiano y Tito112. Este elemento propagandístico tendrá su reflejo arquitectónico, 
como ya veremos, en la Porticus Divorum erigida por Domiciano en el Campo de 
Marte, en la cual, desde nuestro punto de vista, se habría exaltado precisamente la 
entrega del poder por parte de Domiciano a Vespasiano113. 
De forma paralela, Domiciano se encargará de establecer una aparente relación 
de reciprocidad respecto a Júpiter, por la cual el futuro emperador se convierte en el 
protector del principal templo de la divinidad mientras esta, agradecida, protege, a su 
vez, a un joven Domiciano destinado a la púrpura. Si bien, como analizaremos más 
tarde, Domiciano carecerá de un conjunto de omina imperii conservados tan sólido y 
rico como los de Vespasiano o Tito, el más joven de los Flavios convertirá el asedio al 
Capitolio y su salvación milagrosa por parte de la divinidad, por obra y gracia de su 
explotación propagandística, en un auténtico omina imperii. Silio Itálico no vacilará al 
afirmar que Júpiter había predestinado al joven Flavio a salvarse de las llamas del 
Capitolio para que este pudiese cumplir su cometido en favor del resto de los 
mortales114. Domiciano se convierte en un ultor deorum115, en aquel mortal elegido por 
Júpiter para gobernar sobre los asuntos terrenales. De esta manera, al igual que 
Vespasiano había conocido su destino imperial a través de Serapis y Tito a través de 
Venus en su santuario de Pafos, Domiciano recibirá el poder imperial del propio Júpiter 
Óptimo Máximo116, el cual mostró su elección entre las llamas que consumían el más 
importante de sus templos117.  
Tal y como ha analizado pormenorizadamente Barzanò, el punto álgido de 
exaltación de la salvación de Domiciano por Júpiter coincidirá, como es lógico, con el 
ascenso al trono imperial del último de los Flavios. La superioridad de Júpiter, principal 
divinidad del panteón romano, frente a las divinidades orientales que habían mostrado 
su beneplácito a Vespasiano y Tito, habría impedido, según el autor italiano, una 
exaltación excesiva del papel de Domiciano durante el asedio al Capitolio, quedando 
reflejada esta política en el somero recuento de los hechos por parte Josefo118, uno de 
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los principales propagandistas del régimen vespasianeo119. A pesar de ello, Josefo no 
dudará en afirmar que Domiciano, junto con parte de sus acompañantes, se había 
salvado por intermediación de la divinidad, como denotaría el uso del término 
δαιμονιώτερον. Del mismo modo, como ya hemos visto, el apoyo de Vespasiano a su hijo 
pequeño en el momento de la erección del sacellum de Iovis Conservator, al igual que el 
aparente significado de las monedas dedicadas a Iovis Custos en el mismo periodo, 
indican precisamente hacia una explotación, por parte de Vespasiano, del papel jugado 
por el único de los Flavios superviviente al incendio del templo de Júpiter, con lo que 
sería difícil deducir un intento de “minimizar” su importancia. 
 Lo que es claramente innegable, y en eso sí coincidimos con Barzanò120, es que 
con la llegada al poder del último de los Flavios se da una clara potenciación del peso 
de dicho episodio en los aparatos ideológicos imperiales. Los poetas domicianeos no 
dudarán en seguir la propaganda oficial, mostrando a Domiciano como el salvador de 
Júpiter frente a las furias de los vitelianos. Uno de los más claros al respecto será 
Estacio. El autor no dudará, en una de sus Silvae, en comparar a los vitelianos con los 
Senones, haciendo alusión a la toma de Roma por Breno, y en presentar a Domiciano 
como el defensor de una divinidad atrapada entre las llamas de su templo que, no 
pudiendo utilizar personalmente sus fulmina en contra de sus enemigos, mostrará su 
beneplácito al joven Flavio121. De hecho, el mismo autor no dudará en denominar 
reiteradamente el asedio viteliano como bellum Iovis122. Del mismo modo, Marcial 
comparará su defensa del Capitolio con los trabajos de Hércules, afirmando 
adulatoriamente la superioridad de Domiciano respecto al Alcida y sosteniendo que la 
lucha había sido, sin lugar a dudas, pro Iove 123.  
Todas estas referencias estarían relacionadas, desde nuestro punto de vista, con 
el ya mencionado poema compuesto por Domiciano, de cuya existencia sabemos gracias 
a Marcial. La obra, comparada por Marcial con la Eneida, reflejaría una reinterpretación 
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épica del papel de Domiciano en la defensa del Capitolio, siendo una de las piezas clave 
para la legitimación del emperador. De hecho, su aclamación como César en el 
momento de la entrada de las tropas de Antonio Primo en Roma podría considerarse 
como un reflejo de la percepción, ya en el 69 d.C., del papel destacado de Domiciano en 
la defensa del Capitolio, considerada como una empresa victoriosa enmarcada en el 
bellum Vitellianum. El joven Flavio encuentra, de este modo, una justificación de su 
papel en el año 69 d.C., dada que su colaboración en los acontecimientos del año de los 
Cuatro Emperadores se habría limitado, precisamente, a su milagrosa huída del 
Capitolio. El poema épico titulado bellum Capitolinum, compuesto por el propio 
princeps, se convierte en una clara obra de propaganda autolaudatoria124, destinada a 
exaltar la especial relación del emperador con Júpiter Óptimo Máximo y su papel en el 
fin de Vitelio y el advenimiento de la dinastía Flavia. 
La importancia de dicha obra dentro de los esquemas domicianeos de 
justificación del poder político se hace patente, igualmente, en los esfuerzos realizados 
por los autores posteriores al periodo domicianeo en minimizar o ridiculizar el papel de 
Domiciano durante el asedio del Capitolio en diciembre del 69 d.C. Tácito, por ejemplo, 
relata la huida de Domiciano en tales términos que esta podría ser considerada una fuga 
vergonzosa, propiciada por el aedituus del templo y alejada de cualquier tipo de 
intervención divina. El historiador no dudará en insistir en la cobardía del futuro 
emperador al afirmar que se había escondido tras el primer ataque de los vitelianos125 y 
que solo volvió a aparecer cuando los combates, y el peligro, habían pasado126. La 
descripción de los hechos por parte de Suetonio no es más halagüeña, insistiendo, 
nuevamente, en el papel pasivo jugado por Domiciano, que pasará escondido el ataque 
al Capitolio gracias a la intercesión del aedituus, y en su reaparición solo cuando toda 
amenaza había desaparecido127. Dión Casio tampoco hace referencia a una intervención 
por parte de la divinidad, afirmando que Domiciano huyó acompañado por su primo 
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Sabino y restando importancia, por lo tanto, al carácter extraordinario de su 
salvación128.  
Este contraste entre la “versión oficial” domicianea y las fuentes posteriores 
debemos buscarla, nuevamente, en la campaña de demonización llevada a cabo en 
contra de Domiciano, con la intención de legitimar la llegada al poder, tras su 
magnicidio, de los Antoninos. Los autores postdomicianeos proceden a deconstruir los 
mensajes propagandísticos desarrollados en época del último de los Flavios, utilizando 
los mismos mecanismos ideológicos empleados por el emperador en contra del mismo 
dentro de una admirable maniobra de contrapropaganda política. De esta manera, 
podemos afirmar que Domiciano potenciará al máximo su papel durante el bellum 
Capitolinum una vez llegado al poder, convirtiéndose esta vía de legitimación en una de 
las bases más relevantes de su aparato de justificación política. El ataque a esta 
reinterpretación épica del asedio viteliano por parte de las fuentes posteriores 
demostraría, precisamente, el rol fundamental que había jugado la misma dentro de los 
esquemas propagandísticos domicianeos. 
El énfasis en la concepción jupiterina del poder imperial por parte de Domiciano 
no se limitará, sin embargo, a la literatura. Una de las vías de difusión del mensaje 
propagandístico que reflejará de forma más clara esta potenciación del papel de Júpiter 
como elector y protector del princeps será la numismática. Ya hemos mencionado más 
arriba la importancia que revestirán los tipos monetales dedicados a Iuppiter Custos129, 
Iovi Conservat(or)130 y Iuppiter Conservator131, en los cuales se hacía referencia, 
precisamente, a la protección de Domiciano durante el bellum Capitolinum y en contra 
de sus enemigos políticos. Una de las más relevantes para nuestro estudio será aquella 
que muestre a Júpiter de pie y semidesnudo, portando el fulmen y el cetro, bajo la 
leyenda Iovi Conservat(or)132, debido a que su iconografía será reutilizada varias veces 
por Domiciano, aparentemente con un significado similar.  
Ya ha sido señalado por algunas fuentes el gran parecido de los atributos y 
posición de Júpiter en dicha moneda respecto a aquellos mostrados por Minerva en 
algunas de las acuñaciones domicianeas. En este innovador tipo, Minerva aparece 
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portando, además de su lanza, el haz de rayos jupiterino133, en su función como 
protectora del emperador por delegación del rey de los dioses, quien cede el fulmen a su 
hija encomendándole la salvaguarda del gobernante134. Este tipo, ya acuñado por 
Domiciano antes de la muerte de Tito135, será, como hemos dicho, una novedad 
introducida por el último de los Flavios, con la intención de consolidar el papel de 
Minerva y Júpiter dentro de su propaganda política. La interpretación de esta moneda 
viene dada por uno de los principales omina mortis de Domiciano, que analizaremos 
detenidamente más adelante, en el cual la diosa, durante un sueño, advertirá al princeps 
de la decisión de Júpiter de arrebatarle las armas cedidas para su protección136, 
señalando el fin del beneplácito divino a su gobierno. Si bien la versión de Dión Casio 
es menos inequívoca137, el significado sería el mismo, Minerva, guardiana de 
Domiciano, retira su protección al emperador138. 
Podemos inferir, de ambos relatos, que la posesión del fulmen jupiterino por 
parte de Minerva haría referencia a su papel como protectora de Domiciano por 
delegación de Júpiter, expresando esta última condición a través de uno de los 
principales atributos de su padre. Dicha interpretación parece verse corroborada por uno 
de los epigramas de Marcial, el cual afirma que el fulmen de Júpiter y la aegis de 
Minerva protegían a Domiciano tal y como los Curetes habían protegido a Júpiter 
durante su infancia139. La mención conjunta de uno de los principales atributos de 
Júpiter junto con uno de los símbolos de Minerva, con un claro sentido protector, deja 
poco lugar a dudas. De este modo se explicaría, igualmente, la serie monetal dedicada 
por Domiciano a ambas divinidades, cuyos tipos muestran sus principales atributos: el 
águila, en el caso de Júpiter140, y el casco, el olivo y el escudo, o la lechuza, en el caso 
de Minerva141. La ausencia de tipos similares a Juno142 podría no responder a un mero 
azar arqueológico, desde nuestro punto de vista, sino a la intención de Domiciano, en 
fechas tan tardías como el 95 y el 96 d.C., de exaltar a las dos divinidades responsables 
                                                           
133
 RIC II2 Dom., 107. Img. 6. 8. 
134
 FEARS 1977, 225. 
135
 RIC II2 Dom., 347. Img. 6. 9. 
136
 SUET. Dom., 15, 3. Mineruam, quam superstitiose colebat, somniauit excedere sacrario negantemque 
ultra se tueri eum posse, quod exarmata esset a Ioue [...]. 
137
 CASS DIO. 67, 67, 16, 1. [...] καὶ τὴν Ἀθηνᾶν, ἣν ἐν τῷ κοιτῶνι ἱδρυμένην εἶχε, τὰ ὅπλα ἀποβεβληκέναι 
καὶ ἐπὶ ἅρματος ἵππων μελάνων ἐς χάσμα ἐσπίπτειν ἔδοξεν [...]. 
138
 VIGOURT 2001, 329. 
139
 MART. 9, 20, 7 - 10. Curetes texere Iovem crepitantibus armis, / Semiviri poterant qualia ferre 
Phryges: / At te protexit superum pater, et tibi, Caesar, / Pro iaculo et parma fulmen et aegis erat. 
140
 RIC II2 Dom., 807. 
141
 RIC II2 Dom., 802 y 237 respectivamente. Img. 6. 10 y 6. 11. 
142
 MATTINGLY 1930, xcv. 
6. DOMICIANO, CORREGENTE DE LA DIVINIDAD 
289 
 
de la protección del emperador. No coincidimos, por lo tanto, con la interpretación del 
tipo que presenta a Minerva portando el fulmen ofrecida por Girard, que lo relaciona 
con una antigua tradición itálica según la cual la diosa, como una de las principales 
divinidades del panteón romano, era consultada por Júpiter, junto con otros dioses, a la 
hora de enviar el rayo143, sino con aquella expuesta por Fears y Susplugas: esta 
configuración denota el papel de Minerva como guardiana del princeps bajo las órdenes 
de Júpiter144. 
Otro tipo muy similar a nivel iconográfico, acuñado desde el año 85 d.C. hasta el 
asesinato de Domiciano145, será aquel que muestra al propio emperador portando el 
fulmen jupiterino, en una posición muy similar a las mostradas por Júpiter y Minerva146. 
Esta moneda ha sido interpretada, tradicionalmente, como una muestra clara de las 
megalómanas pretensiones divinas de Domiciano147, que según las fuentes clásicas se 
había hecho denominar a sí mismo dominus et deus en los documentos oficiales148. Este 
hecho, por otra parte, no ha sido constatado a través de la epigrafía estatal o la 
numismática, en la cuales, más que probablemente, dicha decisión habría tenido un 
claro reflejo149, sino solo en la poesía150. De hecho, los mismos poetas que utilizan este 
tipo de denominación afirman que el emperador no las aceptaba de buen grado151. Si 
bien es cierto que Domiciano será comparado reiteradamente con el propio Júpiter por 
los poetas del periodo152, también es cierto que la utilización de la comparación del 
emperador con la principal divinidad del panteón romano venía siendo usada con fines 
adulatorios desde época de Augusto153, con lo que el énfasis de estos autores derivaría 
de la potenciación domicianea de la concepción jupiterina del poder político y no de la 
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imposición oficial de los epítetos recogidos por Suetonio y Dión Casio. Nosotros 
interpretamos esta moneda, al igual que Susplugas154, como una representación gráfica 
de la condición de Domiciano como corregente terrenal de Júpiter, siendo el fulmen, al 
igual que en el caso de Minerva, el principal símbolo de dicha delegación y no, como ha 
venido siendo interpretado tradicionalmente, una prueba gráfica de un intento, por parte 
de Domiciano, de presentarse como una encarnación de la propia divinidad. De hecho, 
incluso los versos de los poetas, tantas veces utilizados como argumento a favor de las 
supuestas pretensiones divinas domicianeas, no dudan en diferenciar al Júpiter celeste 
de su contraparte terrestre, Domiciano155, con lo que reforzarían, a nuestro modo de ver, 
nuestra hipótesis. 
Sin embargo, deberíamos plantearnos cuál sería el cometido de Domiciano como 
delegado del Júpiter. La configuración iconografía de la moneda, similar, como ya 
hemos señalado, a la de aquellas dedicadas a Minerva en su papel de protectora de 
Domiciano por delegación de Júpiter y al propio Iovi Conservator, podría tener, tal y 
como aventuró Fears156, una significación semejante a la de ambos tipos. Domiciano, 
como delegado terrestre de Júpiter, sería el encargado de velar por sus súbditos, siendo 
el protector de aquellos puestos bajo su mando al igual que Júpiter y Minerva eran 
presentados como los garantes de la integridad física de su representante terrestre. 
Como hemos visto, el emperador se había convertido, a lo largo del siglo I d.C., en el 
principal intermediario del pueblo romano con sus dioses, transformándose su 
seguridad, por extensión, en parte consustancial de la pax deorum que hacía posible el 
bienestar colectivo. En tal sentido podría ser interpretada la afirmación de Marcial de 
que la mejor manera de hacer un voto por su propio bienestar a la divinidad era realizar 
el mismo en beneficio del emperador, quien a su vez será el encargado de proteger al 
poeta157. Esta muestra de adulación tendría su reflejo en la política oficial, tal y como 
parece señalar el hecho de que el genius de Domiciano sea incluido en los juramentos 
solemnes a nivel epigráfico158. La dependencia del bienestar de la comunidad respecto 
                                                           
154
 SUSPLUGAS 2003, 97 - 98. 
155
 MART. Ep.., 9, 91, 5 - 6. 'Quaerite qui malit fieri conviva Tonantis: / Me meus in terris Iuppiter, ecce, 
tenet.' 
156
 FEARS 1977, 226; ÍDEM 1981a, 79. 
157
 MART. Ep.., 7, 60. Tarpeiae venerande rector aulae, / Quem salvo duce credimus Tonantem, / Cum 
votis sibi quisque te fatiget / Et poscat dare, quae dei potestis: / Nil pro me mihi, Iuppiter, petenti / Ne 
suscensueris velut superbo. / Te pro Caesare debeo rogare: / Pro me debeo Caesarem rogare. 
158
 CIL II, 1963 28 - 31. ex / decurionibus conscriptisque relinquere volet facito ut is iuret per / Iovem et 
divom(!) Aug(ustum) et div(u)m Claudium et divom(!) Vesp(asianum) Aug(ustum) et divom(!) / Titum 
Aug(ustum) et Genium Imp(eratoris) Caesaris Domitiani Aug(usti) deosque {P}Penates 
6. DOMICIANO, CORREGENTE DE LA DIVINIDAD 
291 
 
al bienestar del emperador queda patente en dichos juramentos. Tal y como dijo 
Charlesworth: Domitian’s is the life on which the safety of all hangs, on Domitian’s 
safety depends the eternity of empire159. Podríamos aventurar, por lo tanto, que 
Domiciano, efectivamente, se apropia del fulmen jupiterino en un intento de 
identificarse como el corregente terrenal de la divinidad, subordinado a ella por 
delegación, pero superior al resto de ciudadanos puestos bajo su cuidado por elección 
del propio Júpiter. 
A pesar de ello debemos tener en cuenta el contexto en que dicha moneda fue 
emitida. El simple hecho de que Domiciano aparezca en la misma siendo coronado por 
una Victoria nos habla ya, claramente, de un contexto militar. El año de su acuñación, 
justo tras sus campañas en Germania, y la temática militar de la serie de emisiones 
realizadas por el emperador en el mismo periodo indican en la misma dirección160. 
Domiciano se muestra, a través de esta acuñación, como un Júpiter terrestre que lucha, 
en nombre de la divinidad celeste, las guerras de Roma. No es de extrañar, por lo tanto, 
que por las mismas fechas se realicen tipos tan significativos como aquellos dedicados a 
Iovi Victori161, en los cuales se muestra a Júpiter entronizado sosteniendo el cetro y, en 
lugar del fulmen, la Victoria. Júpiter se muestra, en definitiva, como el verdadero 
triunfador de las campañas de Domiciano, el cual solo actúa como comandante de los 
ejércitos de Roma en su papel de subordinado de la divinidad162. Esta interpretación 
podría verse corroborada por una referencia de Suetonio, el cual afirma que, tras la 
victoria de Domiciano sobre los Sármatas, el princeps renunciaría a la pompa 
triumphalis, entregando la corona del vencedor, en una muestra de pietas, a Júpiter 
Óptimo Máximo163. 
Otro de los elementos de la propaganda de Domiciano que señalan hacia la 
concepción del emperador como agente terrenal de la divinidad será la equiparación de 
Hércules, en su papel de hijo y corregente de Júpiter, con el princeps164. De esta 
manera, Marcial, al comparar las hazañas de Domiciano con aquellas del Alcida, 
hablará de la erección de una estatua de Hércules en la vía Apia, para cuyo rostro se 
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había elegido aquel del emperador165. Tomando como pie esta dedicación, Marcial 
compara la defensa del Capitolio por Domiciano, además de la salvaguarda y posterior 
entrega de los derechos imperiales de su padre y de su hermano y las campañas 
militares llevadas a cabo en el limes renodanubiano, con los trabajos del héroe. El hecho 
de que Estacio también equipare a Domiciano con Hércules en algunas de sus Silvae166, 
y de que Valerio Flaco167 y Silio Itálico168 elijan temáticas hercúleas en sus obras, 
parece reflejar, igualmente, la importancia de Hércules dentro de la justificación del 
poder imperial domicianeo. Al igual que Trajano después de él, Domiciano se 
autorrepresenta, a través de su comparación con Hércules, como el delegado terrenal de 
Júpiter Óptimo Máximo, el cual, reteniendo el poder celeste, encarga al princeps, como 
corregente, disponer de los asuntos terrenales. El último de los Flavios configura, por 
tanto, una estructura ideológica de justificación religiosa de su poder político basada en 
definir el papel del princeps como el principal representante de Júpiter Óptimo Máximo 
en la esfera terrestre169, y no, como ha venido siendo defendido tradicionalmente, a 
partir de la reinterpretación interesada por parte de las fuentes posteriores a su 
gobierno170, con una identificación directa entre Domiciano y la divinidad. 
En el mismo sentido podría interpretarse la relación entre la figura de Escipión y 
de Domiciano en la Punica de Silio Itálico. Como ya hemos señalado en el capítulo 
dedicado al periodo republicano, Escipión fue uno de los primeros personajes en 
explotar propagandísticamente su especial relación con Júpiter Óptimo Máximo171, 
justificando sus decisiones militares en la inspiración divina, prescindiendo de la 
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mediación sacerdotal para contactar con la principal divinidad del panteón romano172 y 
creando en torno a sí mismo una imagen de “semidivinidad” muy útil a nivel 
ideológico173. La elección de la temática por parte de Silio Itálico podría no haber sido 
casual, siendo su obra una oportunidad para exaltar, a través de la figura de Escipión, la 
elección y protección de Domiciano por Júpiter. No son pocos los autores que han 
señalado hacia una posible equiparación de Domiciano y Escipión en la obra de Silio 
Itálico, basándose, sobre todo, en el papel jugado por Júpiter en la narración y su 
aparente correspondencia con la propaganda de época domicianea174. 
Pero la relación entre ambos personajes históricos en el poema de Silio Itálico ha 
sido puesta en duda en los últimos años, dado que el parecido entre la presentación de 
ambos personajes en el poema épico deriva, desde este punto de vista, de una 
descontextualización interesada de los versos del poeta, no pudiendo identificarse a 
Escipión con el emperador de forma inequívoca175. Sería difícil pensar, sin embargo, 
que el aparato propagandístico imperial no influyese en la obra de Silio Itálico, y más 
teniendo en cuenta que la identificación entre Escipión y Domiciano se vería reforzada 
por esa especial vinculación de ambos personajes con Júpiter Óptimo Máximo. El hecho 
de que sea Júpiter el que vaticine el futuro poder de Domiciano, como ya hemos 
comentado antes, sería coherente con la vinculación literaria de ambos personajes, 
difícilmente ignorable para un público inmerso en los mecanismos ideológicos jovianos 
desarrollados por el último de los Flavios. 
Tal será la relevancia de Júpiter dentro de la propaganda domicianea que el 
emperador creará, ex novo, un certamen de corte griego dedicado a la tríada capitolina 
y, en especial, a Júpiter Óptimo Máximo: el agon Capitolinus. El principal motivo de su 
establecimiento, más que probablemente, sería la estrecha relación establecida entre los 
agones y la legitimación del gobernante desde época helenística176, que permitiría al 
emperador consolidar, aun más, sus aparatos de justificación. Si tenemos en cuenta, 
además, el perfecto encaje de un agón dedicado a Júpiter dentro de los mecanismos 
ideológicos domicianeos, basados, como ya hemos analizado, en una concepción 
jupiterina del poder imperial, nos encontramos ante una medida propagandística de 
                                                           
172
 LEVI 1997, 145. 
173
 WALBANK 1967 54 - 69; GABBA 1975, 3; CABRERO PIQUERO 2015, 161 - 162. 
174
 MARKS 2005 209 - 288; TIPPING 2010, 199 - 203. 
175
 WILSON 2013, 18 - 21. 
176
 CALDELLI 1993, 11. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
294 
 
primer orden. Su primera edición se celebró en el 86 d.C.177, tal y como conocemos a 
través de las fuentes, y estaba compuesto por el agon musicus, el agon gymnicus y el 
agon equestris178, siguiendo, de este modo, el estilo griego. Como hemos analizado en 
otros estudios, el agón Capitolino supuso la definitiva implantación en Roma de las 
competiciones al estilo griego, ya que si bien se habían realizado este tipo de certamina 
anteriormente de forma efímera solo el agón establecido por Domiciano conseguirá 
sobrevivir a su creador179.  
Las dificultades a la hora de realizar el estudio de dicha competición vendrán 
dadas por lo tardío de las fuentes que hacen referencia a la misma, escribiendo Suetonio 
su testimonio hacia el 120 d.C.180 y Censorino el suyo en el 238 d.C.181, las cuales, 
además, no mencionan el uso de autores precedentes a la hora de redactar sus 
respectivos testimonios182. Igualmente, carecemos de referencias respecto al certamen 
en las actas de los Arvales183, los Fasti Ostienses184 o la numismática185 del 86 d.C., con 
lo que los datos fragmentarios aportados por ambos autores son los únicos testimonios 
que hacen referencia a la primera edición de los juegos186. Las lagunas en nuestras 
fuentes impiden que sepamos en qué periodo del año se llevaba a cabo el agón 
domicianeo, siendo el único dato al respecto un fragmento de los Fasti Ostienses 
referente al año 146 d.C. en el cual se menciona la finalización de los juegos el 10 de 
junio de dicho año, pero no el día en que el certamen había comenzado. A pesar de que 
el epígrafe en sí hace referencia a una edición posterior, los investigadores se han 
decantado por interpretar el mismo como una fuente fidedigna para conocer el periodo 
en el que se celebraba ya en sus primeras ediciones, ya que, además del consabido 
conservadurismo romano respecto al calendario ceremonial, la elección de la fecha que 
conocemos para el 146 d.C. habría permitido a Domiciano encajar su competición en el 
calendario agonístico internacional187.  
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Sabemos, a través de las fuentes, que el certamen revestía un carácter 
quinquenal188, con lo que algunos autores han visto una relación del mismo no solo con 
los Olympia189, sino también con el lustrum romano190. Esta última consideración se 
vería confirmada, en cierto modo, por Censorino, el cual afirma que el establecimiento 
del agon Capitolinus había llevado a regularizar la realización del censo y la ceremonia 
lustral consiguiente191. Caldelli defiende, a partir de estos datos, que la coincidencia 
habría derivado de una decisión consciente del emperador192, interesado en reinstaurar 
el pasado esplendor de la ceremonia, quizá como medida paliativa de la modificación de 
calado que había supuesto su novedoso nombramiento como censor perpetuus a finales 
del 85 d.C. 193, es decir, meses antes de la primera edición del certamen. A pesar de 
todas las dificultades expresadas, el agon Capitolinus será un abrumador éxito, 
sobreviviendo a Domiciano y, por tanto, al contexto político que hizo de su creación 
una necesidad propagandística, llegando a ser celebrado hasta en el siglo IV d.C., 
momento en el que se documentan las últimas ediciones del mismo194. 
El amplio programa arquitectónico vinculado al agon Capitolinus, que ha dejado 
su huella en la geografía de la Urbs hasta nuestros días, se vería posibilitado, en cierto 
modo, por el incendio del año 80 d.C., que habría dañado una gran área del Campo de 
Marte en la cual se erigirán, en época de Domiciano, tanto el Estadio como el Odeón. 
Esta vinculación del gran incendio que devastó Roma durante tres días consecutivos con 
las labores edilicias de Domiciano será reflejada, incluso, por las propias fuentes, que no 
dudarán en interpretar el desastre como una oportunidad para renovar el paisaje urbano 
de la capital siguiendo la voluntad del princeps195. Si bien otros edificios no 
relacionados con el agon Capitolinus, como la Porticus Divorum o el templo de 
Minerva Chalcidica, fueron erigidos en el Campo de Marte como parte de la labor 
constructiva de Domiciano, la creación de estructuras específicas para albergar las 
competiciones fueron uno de los principales proyectos de remodelación de la Urbs 
llevados a cabo por el último emperador Flavio.  
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Domiciano deberá enfrentarse a la carencia, más allá del Circo Máximo, de 
edificios destinados a certamina de carácter griego196, derivada del rechazo tradicional 
romano hacia la cultura del gimnasio, que era percibida como un influjo negativo para 
el correcto desarrollo de la juventud romana197. De esta manera, el cometido de la obra 
edilicia de Domiciano será dotar a la ciudad de espacios que pudieran servir de 
escenario a pruebas de naturaleza griega, dejando de lado, en cierto modo, la 
construcción de nuevas infraestructuras destinadas a los spectacula tradicionales, de las 
cuales la ciudad estaba perfectamente surtida198. La política del último Flavio podría ser 
comparada, por lo tanto, con aquella llevada a cabo por Pompeyo en el momento de la 
erección del primer teatro permanente en Roma o con aquella emprendida por su propio 
padre, Vespasiano, a través de la construcción del primer anfiteatro en piedra de la 
capital: el Anfiteatro Flavio199. Domiciano petrifica estructuras que, precedentemente, 
habían sido efímeras, del mismo modo que será capaz de imponer y consolidar la 
agonística de estilo griego en la capital de manera definitiva frente a la futilidad de los 
intentos llevados a cabo por sus predecesores. La misma supervivencia del agon 
Capitolinus tras su asesinato es una clara muestra del empeño invertido en su 
establecimiento y del éxito del certamen. 
Con la institución domicianea del agón Capitolino, Domiciano dotará a Roma, 
por vez primera, de edificios creados ex profeso para servir de sede a los agones 
musicus, equestris y gymnicus200. Para el primero de ellos, el agon musicus, Domiciano 
procederá a erigir un gran Odeón en el Campo de Marte201, muy cerca del Estadio 
dedicado al agon gymnicus. A día de hoy su emplazamiento original está ocupado por el 
Palazzo Massimo alle Colonne, en las cercanías de la piazza Navona202. A pesar de que 
el Odeón habría sido una estructura masiva, con un aforo superior a los 10.000 
espectadores, los restos que han llegado hasta nuestros días son extremadamente 
limitados, quedando solo una columna superviviente del edificio original203. Poco 
sabemos de la estructura del Odeón en sí. Si bien se ha propuesto que su forma sería 
similar a la de un teatro de pequeñas dimensiones, a partir de la curvatura del Palazzo 
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Massimo, que podría reflejar aquella de la cavea del edificio domicianeo, no es sencillo, 
a partir de los pocos restos preservados, hacerse una idea de su configuración 
arquitectónica204. Aparentemente, el Odeón no sería la única sede del agon musicus, 
sino que algunas de sus competiciones se llevarían a cabo en el cercano teatro de 
Pompeyo205, afectado por las llamas del año 80 d.C. y restaurado por Domiciano206. 
Esta conclusión deriva del testimonio de Herodiano, el cual ofrece información sobre un 
complot contra Cómodo en la escena de un teatro, y no de un odeón, en la edición del 
agon Capitolinus del año 182 d.C.207. 
Aparentemente, la temática del agon musicus sería tanto la alabanza del 
emperador como la del propio Júpiter Óptimo Máximo208, con lo que nos encontramos 
ante un perfecto escenario para la exaltación del especial vínculo entre el gobernante y 
la divinidad inscrito en un espectáculo de primer orden. Del mismo modo que Marcial, 
Estacio o Silio Itálico supieron reflejar en sus obras el aparato propagandístico 
domicianeo, siendo las mismas vehículos de transmisión del mensaje ideológico emitido 
desde el poder, las loas al emperador proferidas ante el público durante el agón 
Capitolino no servirían sino como reafirmación del programa legitimador del princeps. 
De hecho, la importancia de este certamen será tal que las fuentes posteriores, como 
Plinio el Joven209, no dudarán en utilizarlo como arma en contra del denostado 
Domiciano. A pesar del énfasis de la literatura postdomicianea en el papel de la 
adulación al princeps dentro del certamen, la temática general del agon musicus sería, 
como es lógico pensar en una celebración que, al fin y al cabo, era de carácter religioso, 
la alabanza a Júpiter Óptimo Máximo, al cual el festival le estaba dedicado. Así parece 
reflejarlo Quintiliano210, quien habría sido testigo directo de las primeras ediciones del 
agon Capitolinus. 
Otra de las pruebas sería el agon equestris, que sería celebrado, más que 
probablemente, en el Circo Máximo, cuyas obras de reconstrucción, motivadas por el 
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efecto de un incendio sobre la estructura, serían iniciadas por Domiciano211, aunque no 
fuesen concluidas hasta época de Trajano212. Este edificio era el espacio público 
dedicado al espectáculo más longevo de la ciudad, retrotrayéndose su primera erección, 
según la tradición, a Tarquinio Prisco213. Como era normal en una construcción de tal 
antigüedad, este había sufrido diferentes restauraciones, siendo una de las más 
destacadas la de época de César214, antes de la gran remodelación de época domicianea. 
Domiciano no solo se encargará de reconstruir el Circo Máximo, sino que ampliará el 
mismo. Las obras acometidas serían considerables, teniendo en cuenta que, tras su 
finalización bajo Trajano, tal y como podemos ver a día de hoy gracias a los restos 
conservados, el circo pasará a contar con un aforo de 250.000 espectadores, 600 metros 
de largo y 180 de ancho215. La estructura en sí consistiría en tres órdenes de arcadas de 
tamaño decreciente cuyos pisos de asientos superiores estarían construidos en 
madera216. En su extremo oriental, contrario a las carceres y el arco de la pompa 
circensis y alineado con la spina, se encontraba el arco triunfal erigido en honor de 
Tito217, cuya construcción ha podido ser datada en el 80 o el 81 d.C. gracias a la 
epigrafía218. La propia spina estaba profusamente monumentalizada y disponía, en los 
extremos, de las dos metae219. 
Es llamativo el hecho de que el agon equestris presente un carácter más 
“romano” que el agon musicus o el gymnicus, debido al mantenimiento de las 
tradicionales factiones, no existentes en el ámbito griego, durante las pruebas. Sabemos 
que los participantes se encuadraban en las mismas gracias a las inscripciones realizadas 
por dos de los aurigas del agon Capitolinus, M. Aurelio Liber220 y Aelio Gutta 
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Calpurniano221, los cuales se presentan, respectivamente, como miembros de la factio 
Prasina222 y la factio Veneta223 respectivamente. Sin embargo es imposible, hasta el 
momento, confirmar o desmentir la participación de las factiones dorada y púrpura 
creadas ex novo por Domiciano en el año 84 d.C.224 y de corta supervivencia225. A pesar 
de ello sería difícil pensar en una no inclusión de las mismas, dada la cercanía 
cronológica entre la primera edición del agon Capitolinus y su fundación por parte de 
Domiciano. El nuevo festival habría sido, sin lugar a dudas, un excelente escenario para 
intentar conseguir la aceptación popular de los nuevos equipos impuestos por el 
emperador. 
El edificio más característico, y mejor documentado, creado con motivo del 
nuevo certamen domicianeo será, sin ninguna duda, el Estadio. Este sería erigido 
adyacente al Odeón, en el Campo de Marte226, ocupando exactamente el lugar en el que 
hoy se encuentra la piazza Navona, la cual preserva la forma del edificio Flavio227. De 
este modo, la sede creada por el último de los emperadores Flavios para la celebración 
del agon gymnicus ha marcado la fisionomía de la ciudad eterna hasta nuestros días. La 
elección del lugar de su erección no vendría dada, tan solo, por la disponibilidad de un 
terreno libre de construcciones capaz de albergar tamaño proyecto arquitectónico, sino 
también a la función que se había atribuido al lugar precedentemente. De esta manera, 
algunos autores defienden que los estadios de madera levantados por Julio César228 y 
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por Augusto229 estarían situados, precisamente, en este lugar, que sería elegido 
posteriormente por Nerón230 para erigir un pequeño estadio que formaría parte del 
gimnasio construido con motivo de los Neronia231, uno de los principales antecedentes 
del agon Capitolinus en Roma232. Este último estadio sería destruido por un rayo en el 
año 62 d.C.233, sin ser reconstruido de nuevo234. 
El edificio, al igual que los juegos que lo vieron nacer, se perpetuará durante 
siglos. De este modo, aún en el 375 d.C. era considerado, al igual que el Odeón, una de 
las principales maravillas de la Urbs235, preservándose en tan buen estado, en parte, por 
la restauración llevada a cabo por Alejandro Severo en el 228 d.C.236. Se conservan, 
igualmente, representaciones numismáticas del edificio en emisiones como la realizada 
por Septimio Severo237, en las cuales se pueden apreciar sus detalles estructurales más 
allá de los restos conservados in situ. Sabemos que la planta elegida para el Estadio 
sería similar a aquella del Circo Máximo, con dos laterales largos rematados por un 
extremo recto, pero ligeramente oblicuo, y una cabecera semicircular238. La elección de 
esta forma no sería tan evidente, a priori, como podría esperarse, existiendo en el mundo 
griego estadios rematados en dos extremos curvos o totalmente rectangulares239. Medía 
275 metros de largo y 106 de ancho, no disponía de spina, al contrario que el Circo 
Máximo, y tenía una cávea con capacidad para 30.000 espectadores. Su altura 
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alcanzaría los 18,5 metros, distribuidos en dos filas de arcadas de órdenes diferenciados, 
con semicolumnas jónicas en la primera planta y corintias en la segunda240. Las arcadas 
estarían profusamente adornadas por estatuaria, siendo el famoso Pasquino parte de un 
conjunto escultórico que representaba, originalmente, a Menelao y Patroclo241. 
El gran dispendio realizado por Domiciano no sería en vano, ya que el agon 
Capitolinus se convertiría, debido a su celebración en la capital y a la presencia del 
propio princeps en la presidencia de los juegos242, en uno de los principales eventos del 
circuito anual, siendo, sin ninguna duda, el más prestigioso de aquellos llevados a cabo 
en la pars occidental del Imperio243. Una de las principales fuentes que nos permiten 
vislumbrar la importancia otorgada por parte de los atletas y artistas participantes a la 
competición es, sin ninguna duda, la epigrafía producida por los mismos, de la cual 
Caldelli realizó una exhaustiva compilación y catalogación244. A través de su estudio 
prosopográfico, la autora italiana fue capaz de señalar la práctica unanimidad de los 
participantes a la hora de presentar el agón Capitolino como el primero en importancia 
entre los agones recogidos, siendo anecdótica la aparición de epígrafes donde los 
Olympia de Pisa o algunas de las competiciones del archaia periodos son recogidos por 
delante del certamen domicianeo245. 
La fama del agon Capitolinus será tal que el certamen atraerá a Roma a 
competidores procedentes de provincias remotas del Imperio. A pesar de una mayoría 
de participantes de origen oriental, la lista de concursantes analizados por Caldelli 
destaca, sin lugar a dudas, por su variedad geográfica. Una de las explicaciones 
propuestas para esta capacidad de movilización podría ser la concesión de la ciudadanía 
romana a los vencedores de dicho certamen, cuya posesión implicaba una cantidad de 
prerrogativas para nada desdeñables246. El hecho de que los ganadores de las diferentes 
pruebas adopten el praenomen y el nomen del princeps del cual recibieron la corona de 
la victoria, conocido a través de la epigrafía, señalaría, precisamente, en dicha 
dirección247. Si bien este factor no puede ser interpretado de manera unívoca, ya que los 
vencedores que ya disfrutaban de la ciudadanía romana con anterioridad también 
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adoptan el nombre del emperador que presidía la edición del agon en el que resultaron 
victoriosos, considerándolo, aparentemente, una suerte de título honorífico248, no se 
puede descartar la importancia que, en el ámbito provincial, podía suponer la obtención 
de la ciudadanía. 
Otro de los premios, más relevante desde el punto de vista de nuestro estudio, 
será la entrega al vencedor de una corona de roble, tal y como sabemos a través de las 
fuentes249 y de la iconografía que acompaña algunos de los epígrafes de los 
participantes250. El que se elija la corona de roble, y no de cualquier otro material, es 
más que significativo. El roble, como ya hemos mencionado a lo largo del presente 
estudio, era el árbol de Júpiter251, uno de sus principales símbolos, al igual que el fulmen 
o el águila. Estos trofeos eran entregados personalmente por el princeps, con lo que se 
honraba al participante no solo con el galardón en sí, sino con la cercanía al 
gobernante252. Otros premios a los que tenía derecho el vencedor, comunes a otros 
agones de corte griego, serán una recompensa monetaria253, la palma, la eiselasis254, o 
entrada triunfal en su ciudad de origen tras su retorno255, y las obsonia, es decir, 
pensiones a cargo del Estado256. 
Como podemos deducir a través del material de las coronas entregadas a los 
vencedores o de la temática del agon musicus, el certamen capitolino estaba vinculado, 
claramente, con Júpiter Óptimo Máximo, a pesar de que su denominación lleve a pensar 
en una dedicación a la tríada capitolina en su conjunto. De esta manera, no solo nos 
encontramos ante un elemento más dentro del proceso de consolidación de la 
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concepción jupiterina del poder político desarrollada por la propaganda domicianea, 
sino también en el perfecto escenario en el cual el gobernante podía exponer su pietas y 
su especial vínculo con la divinidad. Los aparatos ideológicos domicianeos se 
materializan en el agón Capitolino, el cual funcionará como una exaltación performativa 
de la elección del princeps por parte de Júpiter y de la protección divina que este ejercía 
sobre su corregente terrenal257. 
Si bien lo ya expuesto indica en esta dirección, será la descripción por parte de 
Suetonio de la presidencia de los juegos en su primera edición la que coincida, 
perfectamente, con la concepción del poder imperial plasmada en el resto de vías de 
transmisión del mensaje propagandístico en época domicianea. Al describir a los 
agonothetai del agón Capitolino, el autor clásico incluye no solo al propio emperador, 
sino también a los sodales Flaviales Titiales y al propio flamen Dialis. Aunque la 
presencia de los sacerdotes de culto imperial en este contexto es sorprendente, al igual 
que la aparente vinculación del sacerdote de Júpiter con los mismos, como ya 
analizaremos detenidamente en el siguiente apartado, lo más destacable es la 
indumentaria que portaban todos ellos. No solo llevaban todos la toga Graecanica, 
propia del agonothetes, sino también unas coronas de oro cuya iconografía es, a nuestro 
modo de ver, más que significativa. En la corona del emperador podían observarse las 
efigies de Júpiter, Juno y Minerva, mostrando la pietas del emperador hacia la tríada 
capitolina, pero las coronas de los sodales Flaviales Titiales y del flamen Dialis 
situaban, siempre según el autor clásico, la imagen de Domiciano junto a aquellas de las 
divinidades258. Estas coronas, como analizaremos más adelante en profundidad, estaban 
relacionadas con el culto al gobernante desde época helenística259, con lo que la 
presencia de la efigie del emperador en las coronas de sus colegas en la presidencia 
indicaría, en cierto modo, una superioridad del emperador frente al resto de 
agonothetai260. 
Si bien algunos autores, incluido aparentemente el propio Suetonio, han 
utilizado la iconografía de las coronas descritas por el biógrafo romano como una 
muestra más de las aspiraciones divinas del princeps, nosotros consideramos que su 
                                                           
257
 ESCÁMEZ DE VERA 2016b, 56. 
258
 SUET. Dom., 4, 4. certamini praesedit crepidatus purpureaque amictus toga Graecanica, capite 
gestans coronam auream cum effigie Iouis ac Iunonis Mineruaeque, adsidentibus Diali sacerdote et 
collegio Flauialium pari habitu, nisi quod illorum coronis inerat et ipsius imago. 
259
 FISHWICK 2004, 225 - 227. 
260
 ESCÁMEZ DE VERA 2016b, 56 - 57. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
304 
 
interpretación no es tan simple. Si la intención de Domiciano hubiese sido remarcar su 
relación de igualdad respecto a los dioses hubiese evitado portar él mismo una corona 
con las efigies de Júpiter, Juno y Minerva, lo cual le ponía, de facto, en situación de 
inferioridad respecto a dichas divinidades. El hecho de que los sodales del culto 
imperial a los divi Flavios y el flamen Dialis porten la efigie del emperador junto a 
aquellas de la tríada capitolina no respondería, por lo tanto, a una igualación directa 
entre el emperador y los dioses, sino a su superioridad respecto al resto de los mortales. 
De este manera, a nuestro modo de entender, nos encontramos ante la plasmación 
gráfica de la hipótesis de Gradel acerca de la importancia del estatus relativo del 
gobernante dentro la comprensión del fenómeno del culto imperial261. Por ser superior 
al resto de los mortales, debido a su condición como corregente de Júpiter, Domiciano 
no se convierte, en términos absolutos, en una divinidad en sí mismo, sino simplemente 
en un mortal con un estatus superior al de los demás ciudadanos del Imperio. 
Domiciano no se identifica con Júpiter, sino que muestra su condición de corregente del 




6.2. JÚPITER Y LOS SODALES FLAVIALES TITIALES. 
 
Como hemos analizado de forma pormenorizada en anteriores estudios262, los 
sodales Flaviales Titiales de época domicianea presentan una serie de características 
que los diferencian, sustancialmente, del resto de colegios dedicados al culto imperial 
creados en Roma. Uno de estos puntos en los que la excepcionalidad de esta sodalitas 
se hace patente es, sin lugar a dudas, la completa ausencia de un flamen Flavialis que 
coordinase las actividades del collegium a nivel estatal. Aunque esta figura ha sido 
documentada a nivel provincial y local, como demuestra la epigrafía263, no ha quedado 
constancia alguna de un flamen que cumpliese el cometido que el flamen Augustalis o el 
flamen Antoniniani, perfectamente representados en el registro, tenían en sus respectivas 
sodalitas en la capital264. Una de las propuestas más interesantes para explicar esta 
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ausencia es, sin lugar a dudas, aquella lanzada por Momigliano, el cual planteó la 
posibilidad de que el encargado de llevar a cabo el papel rector de flamen dentro del 
colegio sacerdotal Flavio no sería otro que el flamen Dialis265. 
Si bien la propuesta de Momigliano ha sido mayoritariamente obviada por la 
investigación, centrada en estudios exclusivamente epigráficos del collegium e 
ignorante, en demasiadas ocasiones, de los datos iconográficos o historiográficos 
relevantes a la hora de estudiar el culto imperial de época Flavia, desde el momento de 
publicación de su artículo han aparecido diversos testimonios de toda índole que 
parecen arrojar luz sobre la incógnita propuesta por el investigador italiano. En el 
presente apartado intentaremos dilucidar hasta qué punto se puede hablar de una 
relación entre el flamen Dialis y los sodales Flaviales Titiales en época domicianea a 
través del análisis de los datos que han sobrevivido al respecto hasta nuestros días. 
Como hemos mencionado en el anterior capítulo, conocemos la fecha 
aproximada de fundación del colegio de los sodales Flaviales gracias a una inscripción 
hallada en Mileto266, en la cual se recoge el cursus honorum de M. Ulpio Trajano267, 
padre del futuro emperador Trajano y uno de los miembros fundadores del colegio de 
culto imperial Flavio. La incorporación de Trajano al nuevo colegio de culto imperial 
puede datarse, a través de dicho epígrafe, en el 79 u 80 d.C., es decir, inmediatamente 
después de la muerte de Vespasiano y su posterior divinización. Fue Tito, por lo tanto, 
el encargado de crear una sodalitas que, a imitación de su principal modelo, los sodales 
Augustales Claudiales de época Julio-Claudia, se encargase del culto a divus 
Vespasianus268. Uno de los primeros problemas a los que nos enfrentamos a la hora de 
analizar el collegium es la variabilidad de su denominación en la epigrafía, 
encontrándose testimonios que recogen la fórmula sodalis Flavialis269, sodalis 
Titialis270, sodalis Flavialis Titialis271 o sodalis Titialis Flavialis272. Las explicaciones 
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para dicho fenómeno, exclusivo de la sodalitas Flavia, han sido múltiples273, tal y como 
hemos discutido pormenorizadamente en otras ocasiones274. Si bien algunos autores han 
defendido que sería erróneo pensar que el término sodalis Flavialis Titialis podría haber 
sido impuesto ya en época domicianea, argumentando una incorporación del epíteto 
Titialis en época Antonina275, algunos de los epígrafes datados en el gobierno de 
Domiciano presentan ya la doble denominación276, desmintiendo, por tanto, una 
datación posterior de la aparición del término.  
La presencia del epíteto Titialis en epígrafes datados en época de Domiciano 
indica, fuera de toda duda, que la sodalitas fue encargada del culto a divus Titus tras su 
divinización, desmintiéndose, de este modo, parte de la leyenda negra desatada por las 
fuentes contra el último de los Flavios, según la cual Domiciano habría negado todos los 
honores debidos a su hermano fallecido más allá de la consecratio277. Esta afirmación 
de Suetonio es demostrablemente falsa. No solo los sodales Flaviales pasan a 
denominarse sodales Flaviales Titiales, sino que divus Titus dispondrá, al igual que 
divus Vespasianus, de diferentes templos donde será honrado por los sacerdotes del 
culto imperial Flavio.  
Uno de los argumentos a favor de la propuesta de Momigliano es el hecho de 
que, a pesar de la existencia en Roma de tres templos diferentes dedicados al culto de 
los divi Flavios, los sodales Flaviales Titiales se reunían, aparentemente, en un templo 
dedicado a Júpiter. Este dato ha llegado hasta nosotros a través de una serie de epígrafes 
fragmentarios, hallados en el Foro, que muestran las actas de lo que parece ser una 
sodalitas de culto imperial indeterminada. Dicho colegio sacerdotal ya había sido 
identificado por los autores del CIL como los sodales Flaviales Titiales, dado que el 
collegium recogido en dichos epígrafes presentaba una estructura notablemente 
diferente a la del resto de colegios de culto imperial, conocidos a través de otras fuentes 
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de información278. El hecho de que los epígrafes muestren que la sodalitas reflejada en 
los mismos se reunía en el aedes Iovis Propugnatoris en el Palatino, es decir, un templo 
de Júpiter realizado en época de Domiciano279, llevó a Momigliano a reafirmar esta 
interpretación280. Esta hipótesis está tan asumida dentro del mundo de la investigación 
que algunos autores utilizan las inscripciones mencionadas a la hora de estudiar a los 
sodales Flaviales Titiales sin llegar a plantearse su identificación, a pesar de la no 
mención directa del colegio en las mismas281.  
Suess, sin embargo, afirma que las actas no podrían pertenecer a la sodalitas 
Flavia, debido a la no mención de las fechas de nacimiento de Vespasiano y Tito, que 
habrían tenido, desde su punto de vista, un peso destacado dentro de un colegio 
sacerdotal dedicado al culto debido a los divi Flavios, estableciendo un paralelismo con 
los sodales Augustales Claudiales282. Es llamativo el hecho de que la misma autora 
recoja en su estudio que los Flavios, desde época de Vespasiano, se caracterizan 
precisamente por la desaparición, en las actas de los Arvales, de algunas de las 
celebraciones que, relacionadas con los divi y con los miembros de la casa imperial, se 
venían celebrando durante el periodo Julio-Claudio283. Esta política, vinculada con la 
limpieza del calendario realizada por el fundador de la dinastía Flavia y mencionada por 
las fuentes284, explicaría, desde nuestro punto de vista, esta nueva anomalía de los 
sodales Flaviales Titiales frente a sus predecesores. 
Aceptamos, por lo tanto, la teoría defendida por los editores del CIL, 
Momigliano y Masier, dada la originalidad de las estructuras de la sodalitas descrita en 
dichas actas y su relación con un templo jupiterino de época domicianea. El hecho de 
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que, aparentemente, los sodales Flaviales Titiales se reuniesen en un templo dedicado a 
Júpiter ubicado en el Palatino es, más que seguramente, significativo, al aunar, por un 
lado, el culto a la casa imperial, localizando el lugar de reunión del collegium en la 
principal sede del poder político, y, por otro, la aparente vinculación de la sodalitas con 
Júpiter. El problema deriva, sin embargo, de la falta de datos respecto al templo en sí, el 
cual nos podría aportar, sin lugar a dudas, datos que facilitasen la corroboración o la 
refutación de la identificación del aedes Iovis Propugnatoris como sede de las 
reuniones de los sodales Flaviales Titiales. Una de las teorías más sólidas es aquella 
defendida por Torelli, el cual plantea la posibilidad de que los restos considerados, 
tradicionalmente, como pertenecientes al templo de Iuppiter Stator285 sean en realidad 
aquellos del templo de Iuppiter Propugnator mencionado en las actas. Según el autor 
italiano, dicho templo habría sido construido en relación con el arco de Tito, señalando 
ambos monumentos el lugar de nacimiento del primogénito de Vespasiano286, que según 
las fuentes se había producido en una habitación en las cercanías del Palatino287. 
Esta identificación de Torelli se enmarca en una ambiciosa interpretación de las 
principales construcciones domicianeas dedicadas a la exaltación de la gens Flavia. 
Según este investigador, el aedes Iovis Propugnatoris sería parte de un complejo 
arquitectónico creado en el extremo oriental del Foro, destinado a explotar 
propagandísticamente las figuras de divus Vespasianus y divus Titus y reflejado en los 
relieves del sarcófago Haterii288. La teoría de Torelli en cuanto a la presencia, bajo la 
actual basílica de Majencio, de un arco dedicado a divus Vespasianus, equivalente a 
aquel dedicado a divus Titus y al erigido por Domiciano en el Palatino289, podría verse 
confirmada por la aparición, bajo dicha basílica, de restos pertenecientes a un 
monumento de época Flavia290. Sin embargo, además de la dificultad de confirmar su 
teoría, que no pasa más allá de una mera hipótesis interpretativa, la identificación de 
Torelli del templo tradicionalmente identificado con aquel de Iuppiter Stator como el 
aedes Iovis Propugnatoris, ha sido puesta en duda a nivel arqueológico291. Si bien la 
situación del templo en las cercanías del lugar de aparición de los epígrafes resulta 
estimulante, es imposible, a día de hoy, identificar con seguridad los restos 
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arquitectónicos de la sede de los sodales Flaviales Titiales. Aun así, la reunión del 
colegio en un templo dedicado por el último de los Flavios a Júpiter refuerza, más si 
cabe, la estrecha relación establecida entre los sodales Flaviales Titiales y la principal 
divinidad del panteón romano en época de Domiciano. 
Pasaremos a analizar ahora los templos donde los sodales Flaviales Titiales 
llevaron a cabo sus labores de culto en época domicianea. Debe de destacarse el hecho 
de que, frente a las afirmaciones de Suetonio, el único templo de culto imperial en el 
que divus Titus no estará representado es, aparentemente, en el templum divi Vespasiani. 
Este templo, situado al noroeste del Foro, justo a los pies del Capitolio292, habría sido 
dedicado por Tito a su padre divinizado el 23 de junio del año 79 d.C.293. Si bien el 
templo será culminado solo bajo Domiciano294, como indica el hecho de que su primera 
mención se encuentre en una inscripción de los Arvales del año 87 d.C.295, su 
construcción habría comenzado ya en el breve gobierno de su hermano, tal y como 
demostrarían las monedas en las que se muestra la colocación de la estatua de culto de 
divus Vespasianus296 junto con la leyenda Divo Aug(usto) Vesp(asiano) S(enatus) 
P(opulus) Q(ue) R(omanus), coincidente con el epígrafe inscrito, originalmente, en el 
frontón del templo297. La inscripción conservada hasta nuestros días se correspondería, 
por lo tanto, con una restauración posterior realizada en época Severa298 que, respetando 
el contenido original, incluiría el nombre de los sucesivos restauradores del edificio.  
Como podemos observar, la inscripción deja poco lugar a dudas. El templum divi 
Vespasiani estaba dedicado, en exclusividad, a divus Vespasianus y no incluiría a divus 
Titus ni en su nombre oficial ni, presumiblemente, en las labores de culto realizadas en 
el mismo. De esta manera, la visión tradicional de una dedicación doble del templo299 
debería ser descartada definitivamente, tal y como señala De Angeli300. Así parece 
demostrarlo el tamaño de la estatua de culto, identificada con un busto ciclópeo de 
Vespasiano conservado en el Museo Archeologico Nazionale de Nápoles y 
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perteneciente originalmente a la familia Farnese, que aparentemente llevó a cabo 
excavaciones en las ruinas del templum divi Vespasiani en el siglo XVI301. La estatua, 
como parecen demostrar los tipos monetales302, estaría basada iconográficamente en 
aquella de Júpiter Óptimo Máximo, mostrando al emperador divinizado sentado en un 
trono y portando el cetro303. Sus medidas habrían impedido incluir otra estatua dentro 
del templo. La ubicación de este a los pies del Capitolio, que el propio Vespasiano había 
reconstruido tras el incendio del año 69 d.C. y que había jugando un papel tan relevante 
en sus mecanismos propagandísticos304, y frente al templo del divus Iulius, primer 
referente dinástico de la dinastía Julio-Claudia y único divus con culto en el Foro hasta 
la construcción del templum divi Vespasiani, nos habla de una cuidadosa elección del 
lugar de su erección. Tras su muerte, Vespasiano es honrado con las prerrogativas de los 
divi en un punto que refleja, geográficamente, las principales líneas ideológicas de 
justificación de su gobierno: la elección por parte de Júpiter Óptimo Máximo y la 
apropiación, por intermediación de la divinidad, de la legitimidad Julio-Claudia. 
Vespasiano se convierte en el referente divino de su dinastía, tal y como, aparentemente, 
tenía planeado. 
Lo más relevante de cara a nuestro estudio es, sin embargo, la decoración 
escultórica del edificio. A lo largo del friso del templo se nos muestran diferentes 
objetos de culto intercalados con bucráneos, como era frecuente en los templos 
dedicados al culto imperial desde época de Augusto305. Este tipo de decoración fue 
adoptada en época Flavia, reflejando la apropiación del lenguaje simbólico procedente 
del culto imperial establecido por la anterior dinastía por parte de Vespasiano y sus 
hijos. De este modo, decoraciones de este tipo han sido documentadas también a nivel 
provincial en época Flavia, siendo uno de los mejores ejemplos el de Tarraco306. Si bien 
la decoración del friso del templum divi Vespasiani ha llegado hasta nosotros de forma 
fragmentaria, esta puede ser apreciada perfectamente tanto en la reconstrucción 
conservada en el Tabularium, realizada con fragmentos recuperados durante las 
excavaciones de 1823307, como en aquellos conservados in situ en el Foro. En dichos 
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fragmentos se pueden observar el urceus, el aspergillum, la patera y el galerus, estando 
estos instrumenta sacra flanqueados por los bucráneos308. 
Aunque, como ya hemos dicho, esta configuración iconográfica no tiene nada de 
particular, el galerus presenta una notable novedad respecto a otros tocados 
ceremoniales representados en el arte romano. Y es que los galeri tallados en el templo, 
tal y como pudo comprobar el autor en los Musei Capitolini, muestran una decoración 
basada en una corona de olivo, lunas, rosetas de cinco puntas y, curiosamente, un 
fulmen alado que ocupa la parte central de los mismos309. Si bien el galerus suele 
aparecer decorado con coronas en algunos relieves de época altoimperial, la aparición 
del fulmen en aquellos del templum divi Vespasiani supone una anomalía, una 
innovación dentro de los cánones de decoración figurativa de los templos de culto 
imperial. Más allá de una decisión caprichosa o aleatoria, nos encontramos ante un 
gesto consciente por parte de sus constructores, siendo difícil defender que tal nivel de 
detalle respondiera a meros criterios estéticos, cuando de forma tradicional ningún otro 
galerus presentaba una decoración equivalente. 
 Por ello, podemos afirmar que, más allá de ser el galerus de un flamen 
indeterminado, nos encontramos, sin lugar a dudas, ante el albogalerus, es decir, el 
tocado propio del flamen Dialis310. Dicho tocado estaba realizado con la piel de una 
víctima sacrificada en honor a Júpiter, de ahí el color blanco al que hace referencia su 
nombre. Este se sujetaba a través dos tiras de cuero llamadas offendices y estaba 
rematado por el apex, que a su vez estaba compuesto por una rama de olivo, virga, y un 
hilo de lana, apiculum. Era el principal símbolo del flamen Dialis311, el cual, 
originalmente, no podía quitárselo312, al ser dicho tocado el principal vínculo del 
sacerdote de Júpiter con la divinidad a la que rendía culto y, por lo tanto, uno de los 
principales elementos para el mantenimiento de la pax deorum313. Como ya señaló De 
Angeli314, la representación de este objeto sacro en el templum divi Vespasiani refuerza, 
claramente, la hipótesis de Momigliano, al vincular, aparentemente, al sacerdote de 
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Júpiter Óptimo Máximo con uno de los templos dedicados al culto imperial Flavio en la 
capital. 
Aun así, debemos plantearnos, dada la importancia de dicho relieve, bajo cuál de 
los dos emperadores implicados en la construcción del templo, Tito y Domiciano, fue 
realizada la decoración escultórica sujeto de nuestro presente análisis. La clave, aunque 
parezca sorprendente, podría estar en un rinoceronte. Si nos fijamos en el urceus que 
aparece en la reconstrucción conservada en los Musei Capitolini, este presenta una 
decoración que ha llamado la atención de los investigadores. En ella se muestra, 
claramente, la lucha entre un toro y un rinoceronte, en la franja decorativa inferior, y un 
venator luchando con un león y una pantera, en aquella superior315. Lo más llamativo es 
la coincidencia de ambos relieves con sendos epigramas incluidos por Marcial en su 
Liber Spectaculorum, en los cuales se relata, precisamente, la lucha entre un toro y un 
rinoceronte316 y las gestas del venator Carpóforo, que fue capaz de matar un león 
comparable con aquel de Nemea y un veloz leopardo con sus venablos317.  
Tanto el rinoceronte318 como Carpóforo319 aparecerán de nuevo en los epigramas 
de Marcial, con lo que podemos deducir que fueron, claramente, una de las principales 
atracciones de la serie de espectáculos descritos por el autor clásico. Tal y como afirma 
Rodríguez-Almeida, estos eventos, narrados en clave mítica por parte de Marcial con 
motivo de la conmemoración de un espectáculo público de gran calado, convertían las 
gestas de Carpóforo y del rinoceronte en una “piccola mitologia”, perfectamente 
reconocible para los espectadores de tal evento320. Esta coincidencia entre la iconografía 
y el poema de Marcial, lleva al investigador a identificar dichas escenas con una 
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representación de los grandes juegos llevados a cabo por Tito con motivo de la 
inauguración del anfiteatro Flavio321, con los cuales han sido identificados, 
tradicionalmente, los versos de Marcial. A través de la representación de algunos de los 
episodios más relevantes del espectáculo, los constructores del templo no querían sino 
exaltar la figura de Tito, cuya benevolencia y generosidad habían propiciado dichos 
juegos. Aunque las imágenes serían poco visibles desde el suelo, debido a la altura del 
templo, la simbología de las mismas habría sido, claramente, buscada322. 
Si bien coincidimos con Rodríguez-Almeida en el valor propagandístico de 
dichas imágenes, destinadas efectivamente a exaltar la figura del emperador bajo cuyo 
mandato se realizaron los relieves, no coincidimos, sin embargo, en su identificación de 
este programa iconográfico con los juegos de inauguración del Anfiteatro Flavio. La 
investigación ha demostrado en los últimos años que la datación tradicional del Liber 
Spectaculorum de Marcial podría ser errónea, siendo posible que el emperador 
mencionado por el poeta como presidente de los juegos descritos no sea otro sino 
Domiciano. En tal sentido indicaría, por ejemplo, el hecho de que Marcial otorgue 
características divinas al princeps mencionado en su libro, que coincidirían con el 
lenguaje adulatorio desarrollado por el autor en época de Domiciano323. El mejor 
ejemplo sería la utilización, en uno de los epigramas, del apelativo nostrum deum324, 
que parece coincidir con el uso del archiconocido dominus et deus domicianeo por parte 
de Marcial, que es, precisamente, una de las únicas fuentes en utilizar dicha 
denominación frecuentemente. Otros argumentos a favor de una datación domicianea 
del espectáculo325 son la referencia a un ursus Caledonius326, que podría estar 
relacionado con las campañas de Agrícola en la actual Escocia, la aparición de un 
gladiador llamado Myrino327, aparentemente en activo durante el gobierno de Trajano 
                                                           
321
 SUET. Tit., 7, 3. [...] et tamen nemine ante se munificentia minor, amphitheatro dedicato thermisque 
iuxta celebriter extructis munus edidit apparatissimum largissimumque; dedit et nauale proelium in 
ueteri naumachia, ibidem et gladiatores atque uno die quinque milia omne genus ferarum. 
322
 RODRÍGUEZ-ALMEIDA 1994, 203. 
323
 COLEMAN 2006, liii. 
324
 MART. Spect., 17, 4. crede mihi, nostrum sentit et ille deum. 
325
 COLEMAN 2006, li - lix. 
326
 MART. Spect., 7, 3. nuda Caledonia sic uiscera praebuit urso. 
327
 MART. Spect., 20. 1 - 2. Cum peteret pars haec Myrinum, pars illa Triumphum, / promisit pariter 
Caesar utraque manu. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
314 
 
según otro de los epigramas del propio Marcial328, o la descripción de juegos 
nocturnos329, documentados a través de otras fuentes330 en época de Domiciano. 
Sin embargo, el principal motivo para disentir de la opinión tradicional respecto 
a que el Liber Spectaculorum de Marcial, y, por tanto, los relieves que parecen reflejar 
los mismos eventos descritos por el poeta, hacen referencia a los ludi celebrados por 
Tito, es, precisamente, el rinoceronte africano presente en ambos. Como ya señaló 
hábilmente Buttrey, la communis opinio de que es Tito el emperador al cual se refiere 
Marcial en sus epigramas, a pesar del hecho de que el poeta no se refiere a su 
gobernante en ningún momento con ningún apelativo más allá de Caesar, deriva más de 
la fascinación que han ejercido tradicionalmente el Coliseo y los fastuosos juegos 
organizados por Tito que por una verdadera certeza331. Ya Friedländer había mostrado 
dudas sobre la datación de los epigramas que mencionan al rinoceronte en época de 
Tito, basándose en una serie monetal, acuñada por Domiciano, en la cual se representa, 
precisamente, a un rinoceronte africano como el descrito por Marcial, pero atribuyendo 
estos versos a una reelaboración del libro en época domicianea y, por lo tanto, sin llegar 
a desmentir la identificación tradicional del Caesar mencionado en dichos epigramas 
con el primogénito de Vespasiano332.  
Tendremos que esperar a Buttrey para encontrar una interpretación elaborada de 
esta aparente contradicción. Tal y como afirma dicho investigador, la aparición de un 
rinoceronte en el anfiteatro habría supuesto un impacto para la población de Roma. No 
solo su gran fuerza y violencia al atacar, tras ser previamente provocado, sino también 
su aspecto extraño a ojos de los habitantes de la Urbs habrían convertido a tal animal en 
el centro de cualquier espectáculo. De hecho, más que probablemente, era el primer 
rinoceronte en ser visto en la capital del Imperio desde época de Augusto. La rareza del 
animal era tal que solo había sido exhibido anteriormente durante la inauguración del 
teatro de Pompeyo en el 55 a.C.333 y en época de Augusto, el cual había mostrado un 
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ejemplar en la Saepta334 que, probablemente, se correspondería con aquel utilizado en 
los juegos en honor a Germánico celebrados en el 8 d.C.335. Este es el último 
rinoceronte del cual se tiene conocimiento hasta aquel mencionado por Marcial y 
representado tanto en el templum divi Vespasiani del Foro como en las monedas 
domicianeas. Para la mayoría de los asistentes sería, sin duda alguna, el primer 
rinoceronte que habían visto en sus vidas, con lo que el impacto propagandístico de 
conseguir tal animal sería, como mínimo, significativo336. La dificultad de conseguir un 
rinoceronte, y el alto precio de los mismos, será tal que solo hay documentados dos 
rinocerontes utilizados en espectáculos posteriores durante el Imperio, uno bajo 
Antonino Pío337 y otro en época de Filipo338, quién en el 248 d.C. organizará unos 
juegos milenarios en los que se exhibirán 60 leones, 32 elefantes, pero solo un 
rinoceronte339.  
El elemento más relevante para datar la presencia del rinoceronte en la Roma 
domicianea, y por lo tanto la decoración del friso del templum divi Vespasiani, es la 
numismática de época de Domiciano340. El último de los Flavios llevará a cabo una 
serie de emisiones monetales en las cuales se representa, precisamente, un rinoceronte 
africano341. Si bien Mattingly se limita a señalar que el rinoceronte representado podría 
identificarse con aquel del Liber Spectaculorum342, Buttrey hace hincapié en lo 
novedoso de dicho cuño. Nunca antes en la historia de Roma se había llevado a cabo un 
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tipo monetal específico para representar un animal si dejamos de lado el cocodrilo del 
tipo Aegypto Capta que, además, representaba una alegoría de una provincia y no, como 
en el caso domicianeo, un animal real343. Estas acuñaciones se datan entre el 83 y el 85 
d.C., dada la leyenda, Imp(erator) Domit(ianus) Aug(ustus) Germ(anicus), que 
acompaña la efigie del princeps, y rompen, por así decirlo, con los cánones 
numismáticos domicianeos344, con lo que podríamos encontrarnos con una acuñación 
puntual destinada a celebrar un evento destacado determinado345. El que no tengamos 
más noticias de dicho espectáculo no sería extraño, ya que gran parte de los juegos 
celebrados anualmente en Roma no han dejado constancia en la mayoría de los casos346. 
La fecha de acuñación de la moneda coincide cronológicamente, además, con aquella de 
la publicación del los Apophoreta de Marcial, estando dicho libro datado en el 84 u 85 
d.C.347. Este hecho no sería relevante si Marcial, al describir una aceitera tallada a partir 
de un cuerno de rinoceronte, no volviera a mencionar la lucha entre el rinoceronte y el 
toro en la arena, indicando que esta pudo ser disfrutada recientemente, es decir, bajo el 
gobierno de Domiciano348. 
Podemos asegurar, por lo tanto, que el emperador utilizó la numismática para 
celebrar la exhibición en Roma de un rinoceronte por primera vez desde época de 
Augusto, dentro de una maniobra propagandística que tendría su reflejo, desde nuestro 
punto de vista, tanto en el Liber Spectaculorum de Marcial como en la decoración 
escultórica del templum divi Vespasiani. A causa del rinoceronte representado en el 
urceus podemos datar el tallado de los frisos del templum divi Vespasiani en una fecha 
posterior a dicho espectáculo, es decir, entre los años 83 y 85 d.C. Fue Domiciano, de 
este modo, el que decidió incluir no solo la lucha entre el toro y el rinoceronte que tanto 
rédito propagandístico le había proporcionado, sino también el fulmen alado que decora 
el galerus en el mismo relieve. Consideramos, por lo tanto, que nos encontramos frente 
a una clara indicación de que la hipótesis propuesta por Momigliano no es, ni mucho 
menos, tan descabellada como podría parecer a primera vista. La iconografía del primer 
templo erigido en honor a un divus Flavio, tallada, indudablemente, en época de 
Domiciano, parece demostrar que hubo una relación directa entre el flamen Dialis y los 
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sodales Flaviales Titiales en el periodo domicianeo349. Nos queda dilucidar si esta 
relación podría traducirse en una función rectora por parte del sacerdote de Júpiter, tal y 
como proponía Momigliano, o en una relación de otro tipo. Por ello, procederemos a 
analizar el resto de templos de culto imperial dedicados a divus Vespasianus y divus 
Titus en Roma. 
El siguiente templo en ser erigido será la denominada Porticus Divorum, situada 
en el Campo de Marte350. Este espacio de culto será una de las principales muestras de 
que divus Titus contó con todos los honores propios de los emperadores divinizados, 
contradiciendo el testimonio de las fuentes clásicas posteriores. Conocemos el nombre 
de este espacio, Porticus Divorum, y de la existencia de un aedes divi Vespasiani351 y 
un aedes divi Titi352 gracias a dos epígrafes, en los cuales se han conservado las 
denominaciones oficiales de las estructuras que componían dicho espacio. Si bien las 
fuentes clásicas no mencionan el edificio hasta época tardía353, conocemos su planta 
gracias a los fragmentos 35 a-i del plano marmóreo de Severo. En dichos fragmentos se 
puede observar una amplia estructura porticada rectangular con dos aedes paralelos en 
su extremo norte, aparentemente los aedes divi Vespasiani y divi Titi mencionados en la 
epigrafía, flanqueando ambos lados del arco de triple vano que daba acceso al recinto354. 
El lugar elegido para su erección fue, aparentemente, el antiguo emplazamiento de la 
Villa Publica355, en la cual pasaron la última noche previa al triunfo judaico Vespasiano 
y Tito y donde Vespasiano fue recibido, en el momento de su adventus, por parte de 
Domiciano356. Uno de los principales argumentos a favor de esta interpretación es la 
atribución a este edificio de los denominados relieves de la Cancillería, en los cuales se 
nos muestra, precisamente, el recibimiento de Vespasiano por parte del más joven de 
sus hijos357. 
Una de las cosas más llamativas del mármol Severo es que este recoge una 
estructura que no conocemos ni a través de las fuentes ni por medio de la epigrafía, 
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consistente en un pequeño edificio tetrástilo con una doble escalinata situado en el 
extremo sur de la porticus, encarando el arco central de entrada358. Esta estructura se 
encuentra, por tanto, justo en el eje norte-sur de la Porticus, alineándose perfectamente 
con el templo de Minerva Chalcidica erigido por Domiciano359. Conocemos la situación 
exacta de dicho templo, representado en la numismática domicianea360 y recogido por 
los regionarios tardoimperiales361, gracias a dos fragmentos del mármol Severo362. El 
templo, de forma circular, estaría dedicado a Minerva363, divinidad predilecta de 
Domiciano y protectora del princeps por delegación de Júpiter, por lo que su 
alineamiento con el eje central de la Porticus Divorum podría haber tenido un 
significado propagandístico. Como ya hemos propuesto en trabajos anteriores, dicha 
estructura tetrástila podría albergar, desde nuestro punto de vista, un pequeño espacio de 
culto dedicado al propio Domiciano364, siendo este el lugar predilecto elegido por el 
último de los Flavios para su propia exaltación que Darwall-Smith no acierta a 
identificar365. 
Plinio afirma que existían estatuas de Domiciano ante las cuales se llevaban a 
cabo sacrificios públicos en honor del genius del emperador366, con lo que nuestra 
propuesta no es, ni mucho menos, descabellada. De hecho, el genius del emperador es 
incluido, en época de Domiciano, en los juramentos solemnes367, reflejando la 
importancia del bienestar del princeps como garante de la pax deorum. La Porticus 
Divorum en sí misma parece estar dedicada a exaltar el papel jugado por Domiciano 
antes de la llegada de su progenitor procedente de Oriente, es decir, la entrega del poder 
imperial a Vespasiano por parte del más joven de sus hijos. Como ya hemos visto 
anteriormente, Domiciano desarrolló, a nivel propagandístico, la idea de que fue él el 
verdadero depositario del beneplácito divino en el año 69 d.C., cediendo él mismo 
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voluntariamente la dignidad imperial a su progenitor en una muestra de pietas filial368. 
Los relieves de la Cancillería, pertenecientes al aparato iconográfico de la Porticus 
Divorum, parecen ahondar precisamente en esta exaltación domicianea del papel del 
princeps durante los sucesos del año de los Cuatro Emperadores, al mostrar a 
Domiciano recibiendo a su padre tras su regreso de Oriente369.  
Parece lógico pensar, por lo tanto, que Domiciano debería ocupar un puesto 
central dentro de una estructura dedicada a enfatizar su papel en el ascenso de la 
dinastía Flavia al poder, materializando en la Porticus Divorum la concepción tripartita 
de la predestinación divina desarrollada desde época de Vespasiano a través de la 
representación de los tres miembros de la dinastía. El pequeño edificio no sería sino el 
complemento de los aedes divi Vespasiani y divi Titi que flanqueaban la entrada del 
edificio. El hecho de que Domiciano, cuya cara fue retallada para mostrar la efigie de 
Nerva, aparezca acompañado por Minerva en otra de las escenas conservadas en los 
relieves de la Cancillería370 podría reforzar, en cierto modo, nuestra hipótesis, 
permitiendo la situación central de la estructura establecer un vínculo geográfico entre 
la imagen del princeps y la deidad encargada de su protección personal, representada en 
el templo de Minerva Chalcidica. 
Hay que tener en cuenta, igualmente, la relevancia del hecho de que todos los 
miembros de la gens estén representados, de forma individualizada, en una misma 
estructura. Si bien se ha argumentado en el pasado que la Porticus Divorum sería la 
consecuencia de una carestía económica que habría impedido realizar templos 
individualizados a Vespasiano y Tito, nosotros consideramos que esta decisión 
revestiría una intencionalidad concreta por parte del gobernante371. El hecho de realizar 
dos aedes diferenciados para Vespasiano y Tito, a pesar de estar incluidos en la misma 
porticus, indica, desde nuestro punto de vista, que el argumentado tratamiento grupal 
por parte del último de los emperadores Flavios de los divi de su gens372 no sería 
coherente con los datos conservados al respecto. De hecho, el tratamiento a la vez 
unificado y grupal de los divi Flavios en la Porticus Divorum nos ayuda a comprender 
                                                           
368
 MART. Ep. 9, 101, 15 - 16. Solus Iuleas cum iam retineret habenas, / Tradidit inque suo tertius orbe 
fuit; SUET. Dom., 13, 1. principatum uero adeptus neque in senatu iactare dubitauit et patri se et fratri 
imperium dedisse, illos sibi reddidisse [...]. 
369
 LUKE 2010, 91. 
370
 LUKE 2010, 90. Img. 6. 21. 
371
 SUESS 2011, 128. 
372
 ARCE 1988, 78 - 79; GRADEL 2002, 323. 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
320 
 
mejor la función y el significado del último de los templos de culto imperial Flavio en 
Roma: el templum Gentis Flaviae. 
Esta última estructura sería construida por Domiciano en el lugar de su 
nacimiento373, imitando374, claramente, el gesto de Augusto375. Tradicionalmente se 
había interpretado el testimonio de Suetonio como una referencia a la casa que T. Flavio 
Sabino376, hermano de Vespasiano, poseyó en Ad Malum Punicum, en el Quirinal, 
aunque hoy día suele considerarse que la casa natal de Domiciano habría pertenecido al 
propio Vespasiano377. La grandiosidad y magnificencia del templo fue plasmada por los 
poetas del periodo, como Marcial378 o Estacio379. El templo fue localizado por 
Coarelli380, de manera aproximada, en el actual barrio de Al Melograno, a través de dos 
epígrafes relacionados con Sabino localizados en la zona381 y a una cita de Tácito382. A 
día de hoy ha sido identificado, con bastante certeza, con la gran estructura 
monumental, construida sobre un edificio de época Julio-Claudia perfectamente 
identificable con la casa de Vespasiano en el Quirinal383, descubierta con motivo de la 
construcción de la actual piazza della Repubblica384.  
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La ubicación del templo, bajo los restos de las posteriores termas de 
Diocleciano, plantean un problema cronológico, ya que las fuentes del siglo IV d.C., 
posteriores a la construcción de las termas, siguen mencionando el edificio385. La 
destrucción del templum Gentis Flaviae pudo darse, según La Rocca, ya en época 
Antonina, dado el interés de dicha dinastía en borrar la memoria del denostado 
Domiciano. El autor italiano afirma que las referencias tardoimperiales no harían sino 
reflejar una supervivencia residual del culto a los divi Flavios dentro del complejo 
termal, derivada del conservadurismo religioso romano386. Coarelli, por su parte, 
considera que la sección central del conjunto arquitectónico, el templo propiamente 
dicho, habría sido respetada durante la erección de las termas, con lo que la mención del 
templum Gentis Flaviae no supondría ningún problema387. 
Nosotros consideramos que ambas propuestas serían perfectamente plausibles, 
siendo imposible establecer una supervivencia de la estructura o su completa 
destrucción. Sin embargo, consideramos que el significado del espacio templar 
mencionado en estas fuentes sería completamente distinto al que había tenido en época 
de Domiciano. Nuestra hipótesis parte de una profecía proferida, supuestamente, por 
Claudio II el Gótico, el cual vería la coincidencia del nombre de su gens con aquella de 
Vespasiano como un símbolo de la futura grandeza de la nueva gens Flavia388. Esta 
profecía, más que posiblemente, sería una creación propagandística constantiniana 
destinada a ennoblecer la extracción familiar de Constancio Cloro e implicaría una 
revalorización de los Flavios en época de Constantino389. Esta política tendría su reflejo, 
desde nuestro punto de vista, en el rescripto de Hispellum390, la contestación de 
Constantino a una serie de peticiones realizadas por los habitantes de esta localidad. En 
dicho epígrafe, el princeps da su beneplácito para la construcción de un templum Gentis 
Flaviae en la ciudad, en el cual un grupo de sacerdotes se encargaría de rendir culto a 
los gobernantes de la nueva dinastía Flavia391. Estos sacerdotes han sido identificados 
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en la epigrafía, como es el caso de L. Aradio Valerio Proculo392, pontifex Flavialis de 
época constantiniana en Roma, o el de C. Matrino Aurelio Antonino393, procedente 
precisamente de Umbría, la región de Hispellum. La coincidencia de la denominación 
del templo es harto significativa, pudiendo indicar que el templum Gentis Flaviae 
original, en caso de haber sobrevivido, podría haber sido resignificado por Constantino 
como parte de su política dinástica. 
Fuese cual fuese su posterior destino, el templum Gentis Flaviae fue creado con 
la intención de aunar, en un mismo templo, el culto a cada uno de los miembros 
divinizados de la gens Flavia. Sabemos, gracias a un tipo monetal en el que se nos 
muestra la estatua de culto de diva Iulia Titii siendo transportada en un carro tirado por 
elefantes394, que la sobrina de Domiciano habría recibido culto, con toda probabilidad, 
en dicho templo, dado que el templum divi Vespasiani y la Porticus Divorum quedan 
directamente descartados, al estar vinculados con divus Vespasianus, divus Titus y, 
según nuestra hipótesis, con el culto al genius de Domiciano. Si bien no disponemos de 
ninguna serie monetal en la que se nos muestre la colocación de la estatua de culto de 
Tito, equivalente a aquella de Julia Titii o a la correspondiente a la divinización de 
Vespasiano, sabemos con certeza que su escultura estaría colocada en dicho templo. 
Esta seguridad deriva del hallazgo, en las cercanías de la piazza della Repubblica, de 
una cabeza colosal de Tito, más que probablemente procedente del templum Gentis 
Flaviae395. 
Sin embargo, este fragmento de una estatua de culto no será el único elemento 
decorativo que ha sobrevivido hasta nuestros días. De hecho, uno de los conjuntos 
iconográficos más interesantes para el estudio de la dinastía Flavia, como son los 
fragmentos Hartwig396 y Kesley397, procederían con toda seguridad del templum Gentis 
Flaviae398, al haber sido hallados durante las obras de construcción de la piazza della 
Repubblica399. El estilo de los relieves es claramente Flavio, tal y como indicarían 
algunos de los elementos arquitectónicos presentes en el conjunto escultórico, como las 
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palmeras estilizadas o los dentículos de centros vaciados, propios del periodo 
domicianeo400. Más clara aun es la aparición, entre los fragmentos, de una cabeza 
fácilmente identificable con divus Vespasianus, mostrando al emperador portando la 
corona cívica propia de los divi imperiales. Otros fragmentos muestran un soldado, una 
víctima sacrificial, un flamen y un joven, los cuales han sido identificados como 
elementos de dos escenas diferenciadas, el adventus de Vespasiano y el sacrificio de un 
toro en el momento de la inauguración del templo401. El hecho de que una de las escenas 
sea, aparentemente, la llegada a Roma de Vespasiano podría indicarnos una insistencia, 
por parte de Domiciano, en su papel como garante y depositario del poder Flavio 
durante los años 69 y 70 d.C., de forma equivalente a la llevada a cabo, por el mismo 
emperador, en la Porticus Divorum402. 
De estos fragmentos, el más relevante para nuestro estudio es, sin lugar a dudas, 
el flamen. Este sacerdote ha sido identificado por Torelli con el flamen Quirinalis, 
debido a que la pieza recoge, tras la cabeza del flamen, una representación de la fachada 
del templo de Quirino403. Esta hipótesis, desde nuestro punto de vista, no tendría, sin 
embargo, mucho fundamento. El hecho de que el flamen de época Flavia representado 
en el relieve se encuentre delante del templo de Quirino podría ser una simple 
coincidencia, derivada de la cercanía del nuevo templum Gentis Flaviae respecto al 
templo de dicha divinidad. Si el fragmento pertenecía, tal y como se cree hoy en día, a 
una escena sacrificial, es más que posible que, dado el pequeño tamaño de la fachada 
representada, el templo de Quirino no fuese sino un elemento más del paisaje urbano 
utilizado para encuadrar la acción representada en el Quirinal, es decir, en la colina 
donde se encontraba el templum Gentis Flaviae, y no a identificar la divinidad a la cual 
estaba dedicado el flamen específico404.  
De hecho, tras la observación in situ del fragmento, el autor del presente trabajo 
no pudo sino caer en la cuenta de un detalle pasado por alto en demasiadas ocasiones. 
Tras el cuello del flamen, y por delante de las columnas del templo de Quirino, se ha 
preservado lo que parece el fragmento de una especie de vara o bastón. Este elemento, 
interpretado precedentemente por Paris como un instrumento sacro indeterminado405, 
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podría darnos la clave, desde nuestro punto de vista, para dilucidar qué flamen es el que 
aparece representado en el relieve domicianeo. Al igual que en otros monumentos de 
época imperial, como el ara Pacis augustea, en la cual la intención del escultor es la de 
diferenciar al flamen Dialis respecto al resto de flamines maiores, el fragmento al que 
hacemos referencia no podría ser sino parte de uno de los principales atributos 
definitorios del flamen de Júpiter: el commoetaculum406. 
El commoetaculum era la vara sagrada con la cual el flamen Dialis podía apartar 
al gentío a su paso407 para evitar un contacto físico considerado impuro y, por tanto, 
peligroso para el correcto mantenimiento de la pax deorum, de la cual el sacerdote de 
Júpiter era uno de los principales garantes. Lo más interesante es que, al igual que el 
albogalerus, era uno de los atributos utilizados exclusivamente por el flamen Dialis408. 
De esta manera, al igual que en el caso del ara Pacis409, la presencia de este instrumento 
sacro en el fragmento de los relieves Hartwig estaría destinada a diferenciar al sacerdote 
de Júpiter de cualquier otro flamen. Si bien la aparición de nuevos fragmentos de la 
decoración escultórica del templum Gentis Flaviae nos permitiría arrojar más luz a la 
hora de interpretar el aparato iconográfico que decoraba el mismo, podemos aventurar 
que la cabeza del sacerdote preservada entre los fragmentos hallados en la piazza della 
Repubblica sería aquella del flamen Dialis.  
Por lo tanto, al igual que en el caso del templum divi Vespasiani del foro, en el 
cual Domiciano decidió incluir uno de los principales atributos del sacerdote de Júpiter, 
el albogalerus, en los frisos del templo, el templum Gentis Flaviae muestra otro de los 
principales atributos que diferencian al flamen Dialis del resto de flamines romanos, 
exaltando la relación entre dicho sacerdote y los sodales Flaviales Titiales410. Es posible 
que la escena original mostrase, igualmente, al resto de miembros de la sodalitas, dado 
que sería dicho colegio sacerdotal el encargado de llevar a cabo las labores culturales a 
las que el templo estaba destinado411. De hecho, las reconstrucciones hipotéticas del 
relieve permitirían, perfectamente, su inclusión412. De este modo, si nuestra propuesta 
fuese confirmada a través de nuevos hallazgos arqueológicos, podríamos encontrarnos 
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ante una nueva prueba de la relación establecida entre el flamen Dialis y los sodales 
Flaviales Titiales en época domicianea. 
La principal novedad introducida por Domiciano con la construcción del 
templum Gentis Flaviae no será, sin embargo, la de centralizar en un solo espacio el 
culto a todos los divi de la gens Flavia, sino la función funeraria que revestirá dicho 
edificio. Sabemos fehacientemente que las cenizas de diva Iulia se encontraban en el 
templo413, tal y como menciona Suetonio al relatar cómo los restos del propio 
Domiciano fueron depositados en la urna funeraria de su sobrina por parte de su 
nodriza414. De esta manera, Domiciano aúna en un solo edificio las funciones que 
cumplían el Ara Gentis Iuliae y el Mausoleo en época Julio-Claudia415, a pesar de la 
tradicional reticencia romana a la hora de localizar en el mismo complejo las funciones 
cultuales y funerarias416. 
Estas novedades, sin embargo, no implicarían, como se ha venido defendiendo, 
una diferencia en cuanto al culto llevado a cabo en el templum Gentis Flaviae. Si bien 
algunos autores han defendido una supuesta concepción colectiva de todos los divi 
Flavios, según ellos reflejada en la creación de un templo conjunto en lugar de templos 
individuales, o incluso la creación de una personificación divina de la propia gens 
Flavia a la que se rendiría culto en dicho templo417, de la cual no hay pruebas de ningún 
tipo, nosotros consideramos que, de hecho, Domiciano no hace sino continuar, en 
ciertos aspectos, los mecanismos propios del culto imperial de época Julio-Claudia. 
Algunas de las pruebas esgrimidas a favor de dicha teoría418, como la aparición en 
Puteoli de un epígrafe que denomina a la gens Flavia como domus divina419, no serían 
resultado de una ruptura frente al pasado, sino de una continuidad respecto a la dinastía 
precedente, como demuestra el hecho de que esta denominación sea utilizada para 
referirse a los miembros de la casa imperial ya en época de Tiberio420. 
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En época Julio-Claudia, el culto a las divae se realizaba, en muchas ocasiones, 
dentro de los templos de los divi masculinos, donde se ubicaban sus estatuas de culto, 
como es el caso, por ejemplo, de la inclusión de la estatua de culto de diva Livia en el 
templum novum dedicado por Claudio a divus Augustus421. Por lo tanto, la decisión de 
aunar a varios divi en un solo espacio no supondría, a nuestro modo de ver, una ruptura 
del personalismo propio, supuestamente, de los modelos precedentes por parte de 
Domiciano. De hecho es sorprendente como un espacio de culto como el Ara Gentis 
Iuliae, dedicada al culto a la gens Julio-Claudia en su conjunto422, no ha despertado las 
mismas teorías en cuanto a la ruptura del personalismo desarrolladas en torno al 
templum Gentis Flaviae. Nos encontramos, nuevamente, ante una perpetuación de los 
esquemas de denigración desarrollados en contra de Domiciano tras su muerte423: su 
supuesta falta de carisma sería la que le llevaría a desdibujar la personalidad de los divi, 
en un intento de hacer resaltar más su figura frente a aquella de los carismáticos 
Vespasiano y Tito. 
En torno a su aspecto y estructura se ha generado cierto debate. A nivel 
numismático, sin ir más lejos, han sido diversas las hipótesis de identificación del 
templum Gentis Flaviae424. Habiendo sido las teorías en cuanto a un templo redondo 
rebatidas por el descubrimiento de la estructura bajo la piazza della Repubblica425, una 
de las teorías más interesantes respecto a la identificación del templo en la amonedación 
que sigue pareciendo válida sería aquella de Torelli426. El autor italiano427 propuso la 
identificación del templum Gentis Flaviae en un sestercio acuñado en los últimos años 
del gobierno de Domiciano428, en el cual se muestra un templo decástilo situado sobre 
una especie de criptopórtico para salvar un desnivel del terreno. Si bien este tipo 
monetal había sido tomado por falso durante años, la aparición, en contexto 
arqueológico, de un ejemplar en Bonn429 ha permitido confirmar su autenticidad. 
Autores como Darwall-Smith han intentado desmontar la teoría de Torelli a través de la 
configuración iconográfica de la moneda, afirmando que los edificios de culto de la 
dinastía Flavia son representados en la numismática, como norma, de forma frontal, con 
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lo que sería imposible identificar la moneda con el templum Gentis Flaviae430. Ranucci, 
por su parte, desmonta la teoría de Darwall-Smith al señalar, acertadamente, que los 
tipos dedicados por Domiciano a los Ludi Saeculares muestran representaciones de 
templos tan destacados como el de Júpiter Óptimo Máximo con perspectivas distintas a 
la frontal431. El parecido entre la estructura representada en la moneda y la enorme 
estructura rectangular hallada en la piazza de la Repubblica sería, desde nuestro punto 
de vista, lo suficientemente significativo como para aceptar la propuesta de Torelli432. 
 Casi nadie dentro del mundo de la investigación se ha fijado en otro de los 
detalles de la moneda que nos permite identificar el templo representado en la misma 
con el templum Gentis Flaviae. Frente a la columnata del templo se pueden apreciar, 
claramente, tres estatuas de grandes dimensiones situadas sobre tres pedestales 
idénticos, los cuales nosotros identificamos, por paralelos con otros templos de culto 
imperial Flavio, incluida la Porticus Divorum, con divus Vespasianus, divus Titus y el 
propio Domiciano433. 
Especialmente relevante para respaldar esta interpretación de las esculturas 
presentes en la moneda serán unos versos de Silio Itálico aparentemente relacionados 
con la erección del templum Gentis Flaviae, que podrían indicarnos el aparato 
iconográfico empleado por Domiciano en el momento de su diseño y construcción, al 
igual que su significación a nivel ideológico. El poeta no duda en afirmar, a través de 
los labios de Júpiter, que Quirino había reservado, para el momento de su divinización, 
un lugar en su trono para Domiciano, el cual se situaría entre divus Vespasianus y divus 
Titus y sería acompañado por su hijo deificado434. La referencia es más que 
significativa. No solo el papel de Quirino parece estar relacionado con la localización 
del templum Gentis Flaviae en el Quirinal, sino que la ubicación de Domiciano entre su 
padre y su hermano divinizados parece corresponderse con la configuración de la 
estatuaria en los templos de culto imperial de época domicianea, en los cuales, 
mayoritariamente, el emperador vivo ocupará el lugar central, siendo flanqueado por su 
padre y su hermano. 
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De esta manera, si bien todos los miembros divinizados de la dinastía Flavia 
recibirían culto en el templum Gentis Flaviae, incluyendo diva Iulia Titii y el hijo 
divinizado de Domiciano, divus Vespasianus, divus Titus y el genius del princeps serán 
los elementos centrales del aparato propagandístico desplegado en el nuevo templo 
domicianeo. Uno de los argumentos a favor de esta interpretación es la configuración de 
las esculturas de culto en los templos provinciales y locales de época domicianea, en los 
cuales aparecen, de manera prácticamente estandarizada, las estatuas de divus 
Vespasianus y divus Titus junto a aquella del emperador, pero no el resto de los divi de 
la gens. Frente a la costumbre Julio-Claudia de realizar templos dedicados a un divus 
concreto, Domiciano llevará a cabo templos dedicados a divus Vespsianus y divus Titus 
en los cuales él mismo ocupaba una posición preponderante. 
Uno de los mayores complejos dedicados al culto imperial construidos en época 
Flavia a nivel provincial será aquel de Éfeso. Además de un amplio aparato epigráfico 
compuesto por 13 inscripciones, en dicho templo fue hallada una cabeza colosal 
identificada con aquella de Tito435 o de Domiciano436, con lo que su adscripción al culto 
imperial domicianeo parece clara. En las inscripciones se recoge la dedicación del 
templo a los Sebastoi437, es decir, a los gobernantes Flavios ya estén vivos o muertos438, 
con lo que Domiciano sería incluido dentro del culto llevado a cabo en el santuario de 
Éfeso. El uso de este término no indicaría, sin embargo, hacia un tratamiento grupal de 
los divi Flavios que llevase a desdibujar la singularidad de cada uno de los emperadores 
divinizados que algunos investigadores achacan a Domiciano. De hecho la dedicación 
de templos a los Sebastoi comienza ya con Vespasiano, no con Domiciano, con lo que 
sería difícil hablar de una innovación domicianea propiamente dicha439. De esta manera, 
al igual que en la Porticus Divorum o en el templum Gentis Flaviae, los tres 
emperadores Flavios se constituyen en el elemento central del culto imperial en época 
de Domiciano. 
Otro dato a tener en cuenta sería el aportando por Sánchez, quien interpreta un 
hallazgo realizado por Gabelmann en el Capitolio de Brescia como una muestra de esta 
concepción tripartita del culto imperial. El investigador alemán descubrió tres aras 
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idénticas, de factura Flavia, colocadas frente al altar central de Júpiter440. Sánchez ve en 
dichas aras una representación de los tres Flavios, divus Vespasianus, divus Titus y 
Domiciano, y una conexión entre el culto imperial Flavio y Júpiter. De hecho, utiliza 
esta hipótesis para interpretar las aras de Santa Eulalia de Mérida, que serían similares a 
nivel estilístico a aquellas de Brescia y, por tanto, datables en época Flavia441. Según la 
autora, estas aras se encontrarían enfrente del altar del llamado templo de Diana y 
tendrían una función similar a aquellas halladas en Brescia: representar a los tres 
miembros más destacados de la gens Flavia. El hecho de que el templo de Diana haya 
sido interpretado en los últimos años como un templo dedicado al culto imperial desde 
época de Augusto no haría sino reforzar su interpretación442. La similitud entre estas 
aras y aquellos pedestales representados en la moneda dedicada al templum Gentis 
Flaviae443 es, desde nuestro punto de vista, significativa.  
Pero estos no serán los únicos casos en los que se documente arqueológicamente 
una dedicación triple de un templo de culto imperial en época domicianea. 
Especialmente relevante al respecto es, sin lugar a dudas, el sacellum de los Augustales 
de Miseno. Dicho sacellum, erigido en época de Domiciano, estaba dotado de dos 
estatuas de divus Vespasianus y divus Titus acompañadas de una estatua ecuestre de 
Domiciano, posteriormente modificada para representar a Nerva como reflejo de la 
damnatio memoriae del último de los Flavios444. Un ejemplo más procedente de la 
península italiana es el templo domicianeo del piazzale delle Corporazioni en Ostia. 
Este edificio, tradicionalmente relacionado con el culto a Ceres, ha sido interpretado 
recientemente como un templo de culto imperial445. El principal argumento esgrimido 
por Van der Meer para su identificación es la gran cantidad de epígrafes relacionados 
con el culto imperial hallados in situ y, sobre todo, la aparición de un brazo colosal de 
una estatua de culto identificada con Domiciano446. Debemos añadir que la conexión 
con el teatro, típica en algunos templos de culto imperial447, y la existencia de tres 
nichos diferenciados en el interior, probablemente destinados a albergar las estatuas de 
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los tres emperadores Flavios y observados in situ por el autor del presente estudio448, 
reforzarían, sin lugar a dudas su hipótesis. Nos encontramos, por tanto, con el hecho de 
que los templos de culto imperial Flavio de la península italiana parecen seguir el 
esquema impuesto en los templos de culto imperial de la ciudad de Roma, acogiendo en 
su interior estatuas de los tres emperadores de la dinastía Flavia. 
Sin embargo, este modelo no se seguirá solo en Italia, sino que también se 
documenta en otras provincias. Dos de los ejemplos más claros proceden de Anatolia. 
Por un lado, el templo de culto imperial domicianeo de Cestrus muestra a Vespasiano 
ocupando el espacio central, siendo flanqueado por Tito, a su derecha, y una estatua de 
Nerva a su izquierda, colocada, más que probablemente, en sustitución del denigrado 
Domiciano449. Más claro aún es el templo domicianeo hallado en Lamus450, en el cual 
las estatuas se encontraban en su posición original, con Domiciano flanqueado por divus 
Vespasianus y divus Titus451. Debemos plantearnos, ante los datos recabados, si esta 
configuración de la estatuaria en los templos de culto imperial realizados en época del 
último de los Flavios respondería a una política de imitación espontánea de los 
mecanismos de culto imperial de la capital o una imposición centralista de unos 
esquemas iconográficos determinados. 
Uno de los elementos más esclarecedores al respecto será, sin ningún género de 
duda, la lex de flamonio provinciae Narbonensis452. Esta lex, inscrita en una placa de 
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bronce hallada en el santuario provincial de Narbona en 1888, a día de hoy conservada 
en el Musée du Louvre, preserva 30 líneas de texto, habiéndose perdido gran parte de su 
extremo derecho y el final del documento. El texto recoge diferentes normas sobre la 
elección, prerrogativas y deberes del flamen, el concilium provincial y temas 
económicos453. Uno de los principales problemas para su correcto estudio e 
interpretación deriva de que el texto conservado solo presenta parcialmente el nombre 
del emperador bajo el cual la lex fue expedida, con lo que se ha generado cierto debate a 
la hora de su atribución. La datación aproximada del epígrafe, sin embargo, es conocida 
gracias a una inscripción ateniense en honor de Trebelio Rufo454, arconte de Atenas 
entre el 85 y el 96 d. C. y, anteriormente, primer flamen provincial de la Narbonense. 
Será en Atenas donde se erijan sendas estatuas en cuyos pedestales se recogerán sus 
decretos honoríficos y una carta laudatoria enviada de Narbona a la Boulé, en la que 
denominan a Trebelio Rufo como “nuestro primer sumo sacerdote”455. Dado que no 
existía ningún collegium conocido en el que Trebelio Rufo pudiese haber desempeñado 
el principal cargo sacerdotal, se ha llegado a la conclusión, unánimemente defendida, de 
que el arconte ateniense habría sido el primer flamen del culto imperial provincial en la 
Narbonense, al cual haría referencia la lex Narbonensis, lo cual limita la datación de la 
lex al periodo Flavio456. 
Los fragmentos de la titulatura imperial, aunque limitados, nos permiten afinar, 
aun más, la atribución del epígrafe. El emperador es denominado como imperatoris 
Caes[aris457 o y como imperator Caesar458, lo cual descarta directamente a Tito, cuya 
titulatura en la epigrafía era Imp(erator) Titus Caesar Vespasianus Aug(ustus) o 
Imp(erator) Titus Vespasianus Caesar Aug(ustus) y, por lo tanto, no encajaría con 
aquella utilizada en la inscripción narbonense459. De este modo, solo dos candidatos 
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podrían haber sido los verdaderos autores de la lex Narbonensis: Vespasiano y 
Domiciano. Fishwick, siguiendo la interpretación más tradicional, considera que el 
flaminado provincial sería creado por Vespasiano, dada la política religiosa llevada a 
cabo por dicho emperador. Sin embargo, el mencionado investigador no puede sino 
reconocer que esta hipótesis interpretativa del texto legislativo carece de evidencias 
internas que la sustenten460. Otros investigadores defienden, desde nuestro punto de 
vista con buen criterio, que la ley habría sido promulgada por Domiciano461. 
Tal y como afirma Marco Simón, la ordinatio del texto no permitiría encajar el 
nombre Vespasianus tras el apelativo Imp(erator) Caesar en la línea 13, pero sin 
embargo Domitianus, con una letra menos, tendría perfecta cabida sin distorsionar 
demasiado la configuración del texto462. Además, se debe añadir que la condición de 
ecuestre de Trebelio Rufo coincidiría con la política domicianea de promoción del ordo 
equester en detrimento del Senado463. Desde nuestro punto de vista464, estos argumentos 
se ven reforzados por el hecho de que en dicho epígrafe se recoge, claramente, la 
concesión, por parte de la administración central, de fondos para la erección, en el 
templo de culto imperial provincial, de statu[as] imaginesue imperatoris Caes[aris, es 
decir, de estatuas no solo dedicadas a los divi, sino también al propio Domiciano465, el 
cual se presentaría a sí mismo a un nivel similar al de sus predecesores divinizados466. 
De esta manera, el propio texto de la lex haría referencia a la configuración de la 
estatuaria propia del periodo domicianeo, que ya hemos descrito más arriba, a la vez que 
refuerza la idea de que la misma no respondía a una imitación espontanea, sino a una 
imposición centralista. El hecho de que esta ley sea una lex data, es decir, impuesta por 
el poder imperial467, podría explicar en cierto modo la coincidencia en la configuración 
de la estatuaria en templos tan separados geográficamente entre sí. Domiciano, dentro 
de su establecimiento definitivo del culto imperial Flavio, parece imponer a escala 
provincial las mismas medidas tomadas en la capital, incluyendo las principales 
innovaciones que ya hemos mencionado al hacer referencia a los templos erigidos en 
Roma. 
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De hecho, la lex Narbonensis parece recoger otra de las principales novedades 
introducidas por Domiciano a la hora de establecer el culto imperial Flavio: la aparente 
relación entre el flamen Dialis y los sodales Flaviales Titiales. Un posible reflejo de la 
involucración del principal sacerdote de Júpiter en las labores rituales del collegium en 
la capital, ya señalada por Marco Simón468, es el sorprendente parecido entre las 
prerrogativas e interdicciones del flamen y la flaminica Dialis romanos y aquellas del 
flamen y la flaminica de culto imperial de la Narbonense. De esta manera, según la lex, 
el flamen de Narbona podía votar en las asambleas locales y provinciales celebradas en 
su ciudad, usar la praetexta, ser escoltado por lictores y tener un asiento privilegiado en 
los juegos. Estas prerrogativas son muy similares a las que fuentes recogen para el 
flamen Dialis, pudiendo este ser escoltado por un lictor, lucir el borde purpurado en su 
toga, participar en las sesiones del Senado y utilizar la sella curulis469. Pero no solo las 
prerrogativas, sino que también las prohibiciones son similares: la flaminica provincial 
debía vestir ropas blancas o rojas y no podía jurar ni entrar en un lugar de cremación o 
enterramiento. Todas ellas coinciden con las interdicciones recogidas por Aulo Gelio en 
referencia a la pareja flaminal en Roma. El flamen y la flaminica romanos tampoco 
podían prestar juramento470 o entrar en contacto con la muerte471, y la flaminica debía 
vestir con el flammeum rojo472. Además ambos sacerdocios comparten otra 
característica común: la existencia de ritos en los cuales debían participar ambos 
miembros del flaminado de Júpiter473. 
La imposición de unas normas similares a las del flamen Dialis a los flamines 
provinciales de Narbona por parte de Domiciano podría derivar, por lo tanto, de un 
intento del emperador de implementar las innovaciones respecto al culto imperial 
puestas en funcionamiento bajo su gobierno474. Al igual que en el caso de la 
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configuración de la estatuaria de los templos de culto tanto en la capital como en las 
provincias, Domiciano parece implantar, haciendo gala de un centralismo sin 
precedentes en el ámbito del culto imperial provincial, los mismos esquemas 
propagandísticos, iconográficos o incluso cultuales utilizados en la propia Roma.  
Sin embargo, nos queda por analizar uno de los principales elementos que nos 
dan la clave para comprender el papel del flamen Dialis respecto a los sodales Flaviales 
Titiales en la Roma domicianea, aquel testimonio que llevó a Momigliano a exponer por 
primera vez su hipótesis, la descripción de Suetonio de la presidencia de la primera 
edición del agon Capitolinus: 
 
 Certamini praesedit crepidatus purpureaque amictus toga Graecanica, capite 
gestans coronam auream cum effigie Iouis ac Iunonis Mineruaque, adsidentibus Diali 
sacerdote et collegio Flauialium pari habitu, nisi quod illorum coronis inerat et 
ipsius imago475. 
 
Tal y como afirmó Momigliano, esta cita de Suetonio es uno de los principales 
argumentos que permiten dilucidar el papel rector que ejerció el flamen Dialis dentro de 
los sodales Flaviales Titiales476. Como señaló el académico italiano, lo lógico sería 
pensar que, tras la mención de los sodales Flaviales Titiales se nombrase, 
inmediatamente, al flamen Flavialis que, siguiendo el modelo augusteo, debía 
encargarse de coordinar las actividades del colegio. Este sacerdote, que no ha dejado 
trazas, como ya hemos mencionado, en el registro epigráfico, es sustituido por el 
principal sacerdote de Júpiter, el flamen Dialis. Podría argumentarse, en contra de esta 
hipótesis, que la presencia del flamen Dialis en el agon Capitolino podría derivar de la 
condición del certamen, dedicado a ensalzar a Júpiter Óptimo Máximo. Sin embargo, la 
descripción de los atuendos portados tanto por el colegio de los sodales Flaviales 
Titiales como por el flamen Dialis parece descartar dicha posibilidad.  
No es la toga Graecanica, propia de los agonothetai, lo que nos da la clave para 
comprender el papel que juega el flamen Dialis dentro de dicha presidencia, sino las 
coronas que describe Suetonio. El hecho de que la corona de los sodales Flaviales 
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Titiales no incluyan solo las efigies de la tríada capitolina, como es el caso de la corona 
portada por el princeps, sino también al propio emperador, permite interpretar las 
mismas con bastante seguridad como un atributo sacerdotal estrechamente vinculado al 
culto imperial. Este tipo de coronas son conocidas desde época helenística, habiendo 
sido documentadas en el reino Seleúcida al igual que en el Ptolemaico477. Este atributo, 
de origen helenístico y oriental, se irá imponiendo poco a poco como tocado propio de 
los sacerdotes de culto imperial incluso en las provincias occidentales del Imperio478. Su 
uso queda reflejado en las fuentes, como puede ser el caso de Epícteto479 y 
Tertuliano480, al igual que en la iconografía, como puede apreciarse en las estatuas de 
sacerdotes de culto imperial preservadas en el Louvre481 o en Atenas482, o en un díptico 
que representa a dos sacerdotes de culto imperial presidiendo unos juegos483. Del mismo 
modo, los arqueólogos han hallado fragmentos procedentes de este tipo de tocado 
ceremonial, confirmando el uso de estas coronas conocidas a través de la iconografía484. 
Es interesante el hecho de que, a pesar de que la imposición generalizada del uso 
de estas coronas en la propia Roma se dará mucho después, se haya conservado al 
menos una pieza arqueológica que podría confirmar la existencia de las mismas en 
época domicianea más allá del testimonio de Suetonio. Un casco de caballería hallado 
en Nijmegen en 1915, datado más que probablemente en el periodo domicianeo, 
momento en el que se llevan a cabo movimientos de contingentes en la zona485, 
muestra, sin lugar a dudas, una corona llamativamente similar a aquellas descritas por 
Suetonio o por las fuentes tardías, mostrando las efigies de varias divinidades, 
identificadas por algunos autores con miembros de la dinastía Flavia, en una disposición 
similar a la que presentan las coronas propias de los sacerdotes de culto al 
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gobernante486. Esta pieza, pasada por alto por gran parte de la investigación, 
confirmaría, desde nuestro punto de vista, la existencia de este tipo de coronas ya en 
época de Domiciano, confirmando arqueológicamente la posibilidad de que la 
descripción de Suetonio no estuviese tan desencaminada487. 
El carácter griego del agón488, al igual que la evidente influencia helénica en el 
vestuario de los agonothetai, en cuya toga púrpura ven Gradel y Versnel una imitación 
de Júpiter489, haría perfectamente posible la asunción, por parte de Domiciano, de un 
atributo sacerdotal considerado griego hasta ese momento. De esta manera, el 
filohelenismo y gusto por el orientalismo del último de los Flavios490, habría tenido su 
influencia, sin ninguna duda, en el vestuario y los atributos portados por los miembros 
de la presidencia de los juegos. Sin embargo, la asunción de estos atributos por parte del 
flamen Dialis, debido principalmente a sus interdicciones tradicionales, podría suponer 
un problema a la hora de asumir esta hipótesis.  
La prohibición tradicional de establecer algún vinculo de dependencia respecto a 
otro hombre491 chocaría, frontalmente, con la corona áurea y con la inclusión del 
sacerdote de Júpiter dentro de los esquemas del culto imperial Flavio. El hecho de que 
el flamen Dialis se presente, al portar dicha corona, como un inferior respecto al 
princeps sería, por tanto, una contradicción que necesitaría una explicación. Esta puede 
ser tan sencilla, sin embargo, como una omisión de esta interdicción por parte del 
propio emperador, que en su papel de Pontifex Maximus tenía el derecho no solo a 
nombrar al flamen Dialis492, sino a modificar, eliminar o mantener las diferentes 
interdicciones ligadas al sacerdocio de Júpiter493.  
De hecho, sabemos que Domiciano hizo uso de esta prerrogativa para vulnerar 
una de las prohibiciones más importantes del flaminado, al permitir el divorcio de un 
flamen Dialis. La pareja flaminal estaba casada por confarreatio y el flamen debía 
renunciar a su puesto tan pronto como falleciese la flamínica, con lo que el 
mantenimiento del matrimonio era, teóricamente, una de las normas rituales 
fundamentales que regían la vida del sacerdote de Júpiter. No es de extrañar que 
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Plutarco, al referirse a este divorcio concedido por parte de Domiciano, mostrase 
extrañeza y destacase la peligrosidad de los ritos llevados a cabo para hacer efectiva la 
separación494. Por ello, podemos afirmar que Domiciano usó su calidad de Pontifex 
Maximus al menos en una ocasión para modificar una de las principales interdicciones 
del flamen Dialis495, con lo que no sería descabellado pensar que, debido al esfuerzo 
propagandístico invertido por el emperador en el desarrollo del culto imperial en general 
y en la celebración del agon Capitolinus en particular, el propio princeps podría haber 
“permitido” al sacerdote de Júpiter portar una corona relacionada con el culto al 
gobernante al cual pertenecía496. 
Superada esta dificultad podemos afirmar, sin ninguna duda, que la descripción 
de Suetonio parece incluir al flamen Dialis dentro del culto imperial Flavio, al portar 
una corona claramente vinculada al culto al gobernante desde época helenística y ser 
presentado en el lugar que debería ocupar el hipotético flamen Flavialis. Consideramos, 
por lo tanto, que las pruebas iconográficas, epigráficas, arqueológicas e historiográficas 
expuestas en el presente apartado muestran claramente que la hipótesis aventurada 
originalmente por Momigliano tiene visos de reflejar la realidad del culto imperial en 
época de Domiciano y resolver la incógnita de la completa ausencia en los registros 
históricos de la existencia de un flamen que coordinase las actividades de los sodales 
Flaviales Titiales. El último de los Flavios, siguiendo la dinámica de exaltación del 
papel de Júpiter dentro de la propaganda destinada a la legitimación de su poder 
político, no duda en inmiscuir al principal sacerdote de Júpiter en las actividades de los 
sodales Flaviales Titiales, reforzando la idea de la elección y protección de la dinastía 
Flavia por parte de la principal deidad del panteón romano, Júpiter Óptimo Máximo, y 
del papel de emperador como corregente terrenal de la divinidad, situado a la vez bajo la 
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6.3. PRODIGIA Y OMINA MORTIS. 
 
A pesar de los recursos invertidos por parte del último gobernante de la gens 
Flavia en el desarrollo e imposición de un imponente mecanismo propagandístico 
vinculado al culto imperial, nunca podrá llegar a disfrutar de la divinización y de los 
cultos y honores que él mismo había establecido en vida para sus predecesores. El 
enfrentamiento entre Domiciano y el Senado durante la última década de su gobierno 
desencadenaría, en última instancia, el clima necesario para su asesinato497. Sin 
embargo, al igual que había ocurrido en el año de los Cuatro Emperadores con Nerón, 
Galba, Otón y Vitelio, la muerte de Domiciano se verá precedida por una clara campaña 
de contrapropaganda religiosa, en la cual los omina mortis tendrán un papel 
fundamental. A través de los mismos, la oposición a Domiciano logrará, al igual que 
había hecho Vespasiano con sus enemigos unos años antes, deconstruir las bases del 
poder del emperador, minando su legitimidad usando en contra del princeps los mismos 
mecanismos que justificaban su poder. Si Domiciano se había presentado, como ya 
hemos visto, como el corregente elegido de Júpiter Óptimo Máximo y había convertido 
los ataques hacia su persona en un ataque contra la voluntad de la divinidad, sus 
opositores se ocuparán de escenificar la desaparición del beneplácito divino hacia el 
gobernante mediante la principal vía de comunicación de la voluntad de los dioses 
dentro de los esquemas religiosos romanos: los prodigia. La dependencia de la 
legitimidad imperial en la voluntad divina se muestra, nuevamente, como un arma de 
doble filo, capaz de ser utilizada con un propósito diametralmente opuesto al que 
emperador pretendía en el momento de su implantación. 
Si algo distingue a Domiciano de Vespasiano, o incluso de Tito, es la carencia 
de omina imperii conservados por las fuentes respecto a su llegada al poder. De hecho, 
podemos afirmar, que prácticamente el único suceso prodigioso relacionado claramente 
con la elección divina de Domiciano será su milagrosa huída del asedio viteliano gracias 
a la intermediación divina. Como ya hemos visto, este episodio de su juventud se 
convierte en uno de los pilares básicos de la legitimación de su poder, siendo un blanco 
fácil para la denigración de los autores inmersos en la campaña de demonización 
posterior a su caída en desgracia y asesinato. La saña de los ataques de las fuentes, 
como Tácito o Suetonio, al igual que las adulatorias menciones del papel de Domiciano 
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durante la defensa del Capitolio por parte de los poetas cortesanos domicianeos, nos 
permiten esbozar la importancia que dicho episodio revistió dentro de los mecanismos 
de legitimación política desarrollados bajo su gobierno. Defendemos, por lo tanto, que 
su rescate, celebrado a través de la literatura, la numismática o la arquitectura, puede ser 
considerado, a efectos prácticos, un verdadero omen imperii, a través del cual Júpiter 
Óptimo Máximo, principal deidad del panteón romano y eje sobre el que girará la 
propaganda domicianea, elige y protege al que se convertirá en su corregente terrenal. 
No es de extrañar que el único prodigium positivo recogido por las fuentes en 
relación a Domiciano sea protagonizado, precisamente, por un águila, uno de los 
principales atributos de dicha divinidad. El episodio en el cual es incluido el prodigio 
es, de por sí, significativo: la revuelta de Saturnino. L. Antonio Saturnino, con el apoyo 
de la legio XIV Gemina y la legio XXI Rapax y de varios pueblos germánicos limítrofes, 
como los Catos, se levanta el 1 de enero del 89 d.C. en contra de Domiciano en 
Maguncia. El peligro fue rápidamente detectado por Domiciano, quien enviará a 
doblegar la revuelta a A. Bucio Lappio Máximo, desde Germania Inferior, y a Trajano, 
con la legio VII Gemina, desde Hispania, y se pondrá, él mismo, al frente de los 
pretorianos para marchar al Rin y combatir al usurpador. Finalmente, las tropas de 
Saturnino serán rápidamente aplastadas por las tropas de Bucio Lappio, siendo 
encargado Trajano de llevar a cabo las tareas de pacificación de las legiones tras llegar 
tarde a la represión de la revuelta498. Habiendo sido conocida la conjura de Saturnino en 
Roma, un águila cubrirá con sus alas una estatua de Domiciano mientras profiere gritos 
de júbilo499, expresando, gráficamente, la protección del emperador por parte de Júpiter 
respecto a las conspiraciones llevadas a cabo por sus enemigos. El prodigium es tan 
claro que una fuente especialmente negativa como Suetonio no puede sino interpretarlo 
en clave positiva, llegando a afirmar que dicho prodigio había provocado rumores sobre 
la muerte de Saturnino en Roma. Júpiter, nuevamente, es presentado como el protector 
último de Domiciano, cuyo mantenimiento en el poder y salvaguarda de su integridad se 
basa en la voluntad divina. 
Es curioso que Suetonio mencione, inmediatamente antes de pasar a relatar el 
prodigium del águila, que las tropas de Saturnino se vieron divididas por una súbita 
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crecida del Rin500. A pesar de que el autor clásico prescinde de cualquier interpretación 
religiosa de la crecida, es poco probable que un emperador capaz de invertir grandes 
cantidades de esfuerzo en labores de legitimación despreciase su explotación 
propagandística. De esta manera, el hecho de que los Catos y otros pueblos germanos, 
aliados de Saturnino, no pudiesen unirse al mismo en el momento de la batalla decisiva, 
provocando la derrota del usurpador, podría haber sido utilizado, inmediatamente 
después de la victoria domicianea, como un prodigium enviado por los dioses para 
provocar la derrota de las tropas enfrentadas al emperador legítimo. Esta interpretación 
se vería reforzada por uno de los cuños de temática militar realizados por Domiciano 
con motivo de sus campañas reno-danubianas, en las cuales se nos muestra al río Rin 
convertido en divinidad, arrodillado junto al emperador, el cual viste panoplia militar y 
porta una lanza y el parazonium501. En estas emisiones, realizadas tanto antes como 
después del levantamiento de Saturnino, y, por tanto, no motivadas directamente por el 
mismo, se mostraría el poder del emperador, el cual es capaz de doblegar no solo a los 
Germanos, sino a la propia divinidad que, en forma de río, los protegía del poder de 
Roma502. Esta interpretación se ve corroborada por el hecho de que este papel destacado 
del Rin dentro de la propaganda domicianea tendrá su reflejo e influencia, igualmente, 
en época de Trajano, el cual no dudará en presentarse como vencedor del Danubio 
durante sus campañas en Dacia. Como ya analizaremos más adelante, no será este el 
único elemento propagandístico tomado, por parte de Trajano, de modelos propiamente 
domicianeos. 
Sin embargo, estos episodios serán meramente anecdóticos, estando 
completamente ausentes el resto de omina y prodigia positivos que, asumiblemente, se 
habrían utilizado en su gobierno como vehículo de propaganda. Dada la naturaleza 
crítica con Domiciano de las fuentes que se han conservado hasta nuestros días respecto 
al gobierno del último de los Flavios, no es de extrañar que, en sus testimonios, tengan 
un peso considerablemente mayor los omina mortis que, ya fuesen precedentes o 
posteriores a la muerte del emperador, fueron utilizados hábilmente para socavar la 
legitimidad del princeps a la vez que se sancionaba religiosamente su asesinato503. 
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Teniendo en mente el papel principal jugado por Júpiter Óptimo Máximo dentro de los 
aparatos ideológicos del Estado de época domicianea no resulta extraño el hecho de que 
algunos de los principales omina mortis del emperador estén protagonizados 
precisamente por dicha divinidad. Los conjurados pretenden presentar, de cara al 
público, una retirada de la protección sobre el princeps que ejercía Júpiter, basando la 
pérdida de confianza de la deidad en su corregente terrenal electo en la impietas del 
último de los Flavios. 
Las fuentes afirman que una serie de tormentas eléctricas sacudieron Roma por 
ocho meses con tal profusión que el emperador llegaría a pedir a Júpiter que fulminase 
definitivamente a su objetivo504. Probablemente Domiciano no habría llevado a cabo 
dicha declaración si hubiese tenido en cuenta los edificios que, según las fuentes, fueron 
alcanzados por los rayos: el Capitolio, sede de la legitimidad religiosa del emperador, el 
templum Gentis Flaviae, centro neurálgico del culto imperial domicianeo y por tanto de 
la legitimidad dinástica del princeps, el palacio de Domiciano en el Palatino, sede del 
poder político, y, por si la voluntad divina fuese poco evidente, la propia habitación del 
emperador. Para más claridad, el vendaval arrojará una inscripción triunfal de 
Domiciano sobre una tumba, anunciando la próxima muerte del gobernante505. Un 
arúspice procedente de Germania, siendo consultado por el significado de un rayo, fue 
condenado por interpretar el mismo como un signo de inminente cambio de gobierno506. 
Si bien la interpretación de un profesional es difícilmente necesaria, debido al 
significado funesto de la caída de rayos sobre edificios dentro de la mentalidad religiosa 
romana507, la mención de un haruspex como intérprete de estos fenómenos, a pesar de 
su aparente procedencia extranjera, reforzaría, a través de la autoridad de la 
haruspicina, el carácter fúnebre para el emperador que revestía dicho prodigium. 
El templum Gentis Flaviae no será el único símbolo de la dinastía Flavia en ser 
afectado por los omina mortis de Domiciano. En un claro reflejo de la muerte de los 
laureles plantados por Livia en tiempos de Nerón, ya comentado previamente, el ciprés 
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que, a la subida al trono de Vespasiano, se había derrumbado para volver a levantarse508 
caerá, esta vez, de forma definitiva509. Del mismo modo que el beneplácito divino 
entregado por parte de Júpiter a Vespasiano es arrebatado de las manos de Domiciano, 
uno de los principales símbolos del ascenso de la gens Flavia a la púrpura muere con el 
último de sus representantes. Podemos afirmar, tal y como hizo Vigourt510, que uno de 
los más exitosos mecanismos que permitieron despojar a la dinastía Julio-Claudia del 
beneplácito divino, como es la muerte de los laureles que simbolizaban el mismo, para 
permitir su transmisión, por intermediación divina, a la dinastía fundada por Vespasiano 
se vuelve en contra del último de los representantes de esta última. Domiciano pierde la 
protección y sanción de su poder por parte de la divinidad para dejar paso a sus 
sucesores Antoninos del mismo modo que Nerón vio socavada su legitimidad religiosa 
para permitir el ascenso de Vespasiano, aupado como el nuevo elegido por los dioses 
hacia la púrpura. 
El más significativo de los omina mortis de Domiciano, debido al meticuloso 
uso de la propaganda oficial por parte de sus creadores para atacar la justificación 
política del gobernante, será, sin ninguna duda, el sueño atribuido por las fuentes al 
propio princeps. En la versión de Suetonio, Minerva, saliendo de un pequeño sacrarium 
situado en la habitación del emperador, se aparece en sueños a Domiciano, 
informándole de que su padre, Júpiter, le ha despojado de las armas que le habían sido 
concedidas para su protección511. La versión de Dión Casio512 no es tan clara en su 
dependencia de la propaganda domicianea, pero es igualmente significativa: Minerva 
lanza sus armas y se arroja a un abismo montada en un carro tirado por caballos negros. 
El significado del sueño parece, por lo tanto, claro: Minerva, a su pesar, ve como su 
padre retira la confianza depositada en Domiciano como su corregente terrenal513 y, al 
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mismo tiempo, la protección que le venía otorgando desde el año 69 d.C., cuando la 
propia divinidad, según la propaganda del princeps, había intercedido para salvar al 
futuro emperador. 
Hablamos de una dependencia respecto a la propaganda domicianea de este 
sueño profético por las similitudes de algunos de sus elementos principales con parte del 
aparato propagandístico desarrollado por el último de los Flavios. Las armas que afirma 
Minerva que le han sido arrebatadas no son sino el fulmen jupiterino con el cual la diosa 
aparece representada en las monedas de Domiciano514. Nos encontramos, por lo tanto, 
ante una vívida escenificación del fin de la función de Minerva como guardiana del 
emperador por delegación de Júpiter, quien había concedido el fulmen a su hija con la 
intención de que esta, como su intermediaria, protegiese al gobernante515. Pero no solo 
la imagen de Minerva portando el haz de rayos, sino también el pequeño sacrarium que 
menciona Suetonio ha sido identificado en las acuñaciones de Domiciano516, con lo que 
también habría formado parte de la propaganda oficial del emperador517. 
El contenido de uno de los ostenta que elige Suetonio para cerrar su biografía de 
Domiciano es bastante claro a la hora de interpretar su intencionalidad. Según el autor, 
una corneja, ave relacionada con Apolo, habría proferido en el Capitolio un vaticinio, al 
decir “todo va bien”. Sin embargo, los intérpretes de dicho prodigium, de aquel mensaje 
divino, afirmarán que las palabras pronunciadas por la corneja habrían sido “todo irá 
bien”518, haciendo referencia a la muerte de Domiciano y la inmediata ascensión a la 
púrpura de Nerva y Trajano. El ostentum, probablemente positivo en origen, es 
interpretado de manera interesada para justificar la conspiración que culminaría con la 
muerte del princeps. 
En caso de que estos presagios hubiesen circulado en Roma antes de la muerte 
del emperador se podría explicar la manía persecutoria del mismo reflejada por las 
fuentes al relatar sus últimas horas519. Sin embargo, es interesante, al respecto, tener en 
cuenta la reflexión de Grainger, que, sin embargo, muestra serias dudas sobre la 
veracidad de los omina mortis referidos a Domiciano. Según dicho autor, la naturaleza 
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supersticiosa del último de los Flavios, alertado de su inminente asesinato por las 
señales divinas y los vaticinios de los astrólogos recogidos por las fuentes, habría 
impedido que, de existir estos rumores, decidiese acompañar a Partenio para encontrarse 
en privado con Estefano, liberto de Domitilla, justo antes de su asesinato el 18 de 
septiembre del 96 d.C. La exageración de la naturaleza supersticiosa de Domiciano o la 
creación de los omina mortis tras su asesinato serían las dos opciones que, para dicho 
autor, podrían explicar esta inesperada confianza de Domiciano justo antes de ser 
apuñalado520. Fuese cual fuese el caso, estos prodigios legitimaban la muerte del último 
representante de la dinastía Flavia, convirtiéndose el asesinato del mismo en un 
cometido sancionado, a través de los omina mortis, por el mismo Júpiter Óptimo 
Máximo que había funcionado como garante del poder imperial a lo largo de los años de 
gobierno de la dinastía Flavia. 
En el momento de llegar a su habitación, la cual había sido preparada de 
antemano por los conspiradores mediante el bloqueo de las puertas de servicio y el 
establecimiento de un pequeño contingente de gente armada cerca, Domiciano se 
encuentra con Estefano, el cual esconde una daga en un vendaje. Tras entregar al 
emperador una lista de conspiradores, Estefano consigue herir a Domiciano por 
sorpresa, pero no matarle521. Domiciano intenta defenderse y pide ayuda a un joven 
presente en la habitación en el momento del ataque, el cual se encargaba de la custodia 
del altar personal de Domiciano y sirvió de fuente para la reconstrucción de los hechos 
según Suetonio, pero se encuentra con que los conspiradores habían quitado la hoja de 
su propia daga, la cual escondía bajo la almohada522. Tras un forcejeo en el suelo, el 
resto de asesinos, un liberto llamado Máximo, un oficial llamado Clodiano, el 
chambelán Satur o Sigerio y un gladiador anónimo, atraídos probablemente por el ruido, 
entran en la habitación y asestan ocho puñaladas al emperador. A pesar de la inmediata 
irrupción en la estancia de los sirvientes de palacio, que supuestamente eliminarían a 
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Estefano, la ayuda llega demasiado tarde. Domiciano, y con él la dinastía Flavia, yace 
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Tras el asesinato de Domiciano, se abre en Roma un nuevo periodo de 
inestabilidad política. La sombra de la guerra civil y el recuerdo de los desastres del año 
69 d.C., aún frescos en la memoria colectiva, se cernían de nuevo sobre el Imperio. La 
posibilidad de un levantamiento armado era más que evidente. Tal y como había 
expresado Tácito, en el año de los Cuatro Emperadores se había desvelado uno de los 
grandes secretos del Imperio: el emperador podía ser nombrado fuera de Roma1. La 
sublevación de las legiones y la aparición de usurpadores que desafiasen el precario 
poder de Nerva se consideraban prácticamente inevitables. El miedo a un nuevo 
conflicto entre aspirantes a la púrpura tras el vacío de poder generado con el magnicidio 
de Domiciano será una constante en este periodo de transición iniciado tras el repentino 
fin de la gens Flavia. 
Dentro de este contexto, Nerva, tendrá que desarrollar un aparato 
propagandístico propio, crear un sistema ideológico coherente que le permita superar su 
carencia de lazos con la anterior dinastía y justificar su posición como emperador. Al 
igual que Galba, Otón y Vitelio, Nerva se encontrará con el problema de suplir con un 
nuevo esquema legitimador los modelos domicianeos, denigrados sistemáticamente en 
su propaganda como forma de justificación de la caída en desgracia de Domiciano. De 
hecho, la propaganda jugará un papel aun más importante dentro de su asentamiento en 
el poder que en el caso de los usurpadores del año 69 d.C. ya que, al contrario que ellos, 
Nerva no contaba con el respaldo de un ejército adepto a su causa. Teniendo en cuenta 
la popularidad de Domiciano dentro de las legiones, era previsible que, de no 
consolidarse pronto en el trono imperial, estas pudiesen decidir vengar la muerte del 
anterior emperador en su persona. 
Según la campaña antidomicianea desarrollada bajo Nerva, iniciada 
probablemente incluso antes del magnicidio, el último de los Flavios, como ya hemos 
visto, no fue derrocado por un simple atentado contra su persona: fueron los dioses, en 
                                                           
1
 TAC. Hist., 1, 4, 2. [...] evulgato imperii arcano posse principem alibi quam Romae fieri.  
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
348 
 
concreto Júpiter Óptimo Máximo, los encargados de negarle su protección divina 
debido a la ruptura de la pax deorum, motivada por su comportamiento tiránico y su 
impietas. La utilización sistemática de la protección y predestinación divina como 
garantes de la gens Flavia, ya iniciada con Vespasiano, se utiliza en contra del último 
representante de la misma, dentro de una clara maniobra de contrapropaganda destinada 
a legitimar su asesinato. Los mismos dioses que encumbraron a los Flavios al poder se 
encargarán, en última instancia, de arrebatárselo. 
Nerva, por su parte, en vez de optar por la reutilización y reformulación en su 
beneficio de los esquemas propagandísticos Flavios, basados, como ya hemos visto, en 
una legitimación dinástica y religiosa al mismo tiempo, con Júpiter Óptimo Máximo 
como principal garante del poder del emperador, adoptará una posición rupturista con 
sus inmediatos precedentes para intentar consolidar su posición. Si bien Vespasiano 
había sabido reutilizar los modelos Julio-Claudios y adaptarlos a sus propios intereses, 
siendo, como ya hemos visto, uno de los principales motivos para su consolidación 
como emperador, Nerva optará por una propaganda que incidirá más en los valores de 
tipo “senatorial”, como libertas, aequitas o iustitia, que en la elección del gobernante 
por parte de la divinidad. Aunque su breve gobierno implica una menor cantidad de 
información respecto a su programa propagandístico, intentaremos dilucidar qué papel 
jugó éste y hasta qué punto esa ruptura con los modelos precedentes pudo beneficiar, o 
perjudicar, al nuevo emperador. 
La elección de Trajano, producto, como ya veremos, de la vejez de Nerva y de la 
inestabilidad iniciada a partir del año 96 d.C., implicará, sin embargo, un retorno a los 
modelos domicianeos de propaganda. El énfasis en la predestinación divina será incluso 
más acentuado que en el caso de Domiciano, al carecer Trajano de algún tipo de lazo 
dinástico que le permitiese entroncar con la anterior dinastía gobernante. Nos 
encontramos, por lo tanto, con un sistema propagandístico contradictorio en sí mismo: 
miembros relevantes de la corte de Domiciano, como el propio Trajano, que, tras el 
asesinato del emperador, se reacomodan dentro del nuevo equilibrio de poder utilizan 
los mecanismos domicianeos para exaltar la figura de Trajano mientras que, al mismo 
tiempo, denigran de forma continuada al último de los Flavios.  
La demonización de Domiciano será una constante durante los gobiernos de 
Nerva y Trajano, extendiéndose igualmente al resto de gobiernos de los Antoninos. La 
imagen de Domiciano como tirano de connotaciones neronianas, como bien ha 
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analizado Charles2, será sistemática en la literatura del periodo. La denigración contra 
Nerón tras su caída, explotada provechosamente por los Flavios, será puesta de nuevo 
en marcha bajo Nerva y Trajano, que verán en la comparación de Domiciano con el 
arquetipo del mal gobernante en el que se había convertido Nerón una perfecta 
herramienta propagandística. Los nuevos gobernantes reflejan sus bondades en las 
maldades de su predecesor, alejándose simbólicamente del mismo a la vez que justifican 
el asesinato sobre el cual se asienta el poder de la nueva dinastía3. 
Por tanto, como defenderemos y analizaremos en profundidad en el presente 
capítulo, Trajano abandonará el nuevo modelo de corte “senatorial” adoptado por 
Nerva, quizá por su no adecuación al nuevo escenario impuesto tras el gobierno de la 
gens Flavia, a la vez que lleva a cabo la reformulación de un modelo perfectamente 
establecido y aceptado desde el año 69 d.C., readaptándolo y reconduciéndolo hacia la 
justificación de su poder político. De nuevo, Júpiter Óptimo Máximo se convertirá, al 
igual que en el caso de los Flavios, en la fuente última del poder del emperador a la vez 
que en su principal valedor y protector, siendo su sanción la clave para el acceso a la 
púrpura. Esta dualidad entre una aparente ruptura y una continuidad real respecto a los 
esquemas domicianeos no se percibirá solo en las obras literarias del periodo, siendo el 
Panegírico de Plinio el Joven uno de sus principales exponentes, sino que también se 
materializará en la iconografía numismática y arquitectónica del periodo. Del mismo 
modo, los prodigia y omina imperii jugarán, nuevamente, un papel capital dentro del 
sistema propagandístico trajaneo en detrimento de una justificación dinástica rota tras el 
fin de la gens Flavia. Al igual que Vespasiano en el año 69 d.C., Trajano utilizará la 
elección divina, y su materialización simbólica en estos sucesos de carácter 
premonitorio, como base inicial de su legitimidad y como perfecto vehículo de 
demonización del adversario político. 
Trajano, frente al rupturismo característico de Nerva, creará un sistema 
coherente y consolidado a través de la reconversión de los modelos Flavios dentro de un 
doble movimiento de negación y continuidad respecto a sus predecesores en el 
gobierno. La readaptación, y consecuente perpetuación, de los códigos simbólicos de la 
gens Flavia para abordar la problemática sucesión imperial iniciada con el fin de la 
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7.1. NERVA: DEL DOMINUS ET DEUS AL PRIMUS INTER PARES. 
 
Tras el asesinato de Domiciano las reacciones no se hacen esperar. El día 19 de 
septiembre, con las cenizas del último de los Flavios, aún calientes, siendo depositadas 
por la liberta Phyllis en el Templum Gentis Flaviae, junto aquellas de Vespasiano y Tito 
y supuestamente en la misma urna que las de Julia Titii4, el Senado se reúne para 
nombrar emperador a Nerva. El hecho de que los Fasti Ostienses5 daten la muerte de 
Domiciano el 18 de septiembre y el ascenso de Nerva, que tomará el día del asesinato 
de Domiciano como su dies imperii6, el día 19, es decir, al día siguiente, confirman la 
velocidad a la cual se desarrollaron los acontecimientos. El Senado tomará el asesinato 
de Domiciano como una liberación respecto a un gobernante tiránico7, pero la plebs 
romana, que acogió el magnicidio con indiferencia, y sobre todo el ejército, en el cual 
cundió aparentemente el descontento8, no compartían su punto de vista9. Las similitudes 
con el año 69 d.C. no podían haber pasado desapercibidas a los políticos de la 
generación del propio Nerva, con lo que la posibilidad de una inminente guerra civil 
derivada de un levantamiento militar flotaba en el ambiente. 
De hecho, como han señalado algunos autores, la no intervención directa de los 
ejércitos acantonados en el Rin y el Danubio, fundamentales durante las guerras civiles 
del 69 d.C. y dirigidos por mandos prodomicianeos, se habría debido, probablemente, al 
desarrollo de la campaña contra los Cuados, los Marcomanos y los Iaziges, diseñada por 
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Oc[t(obres)] restitu[tae] / s(enatus) p(opulus)q(ue) R(omanus). 
8
 SUET. Dom., 23, 1. [...] miles grauissime tulit statimque Diuum appellare conatus est, paratus et ulcisci, 
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Domiciano y probablemente activa hasta el año 99 d.C.10. Las invasiones germanas y el 
levantamiento en el Rin del 69 d.C., o los ataques de los mismos Cuados y 
Marcomanos, al igual que de los Catos, tras el levantamiento de Saturnino en 
Moguntiacum en el 89 d.C., eran claros ejemplos del escenario predecible en caso de 
una retirada de las tropas para imponer a un emperador distinto a Nerva. La situación en 
la frontera norte era, como sabían bien los mandos allí destinados y como demuestra la 
política militar domicianea, sumamente delicada, con lo que la posibilidad de nuevas 
invasiones podría haber decidido a las legiones del limes reno-danubiano a no 
intervenir, al menos inmediatamente11. 
Es llamativa, sin embargo, la aparente indiferencia de la plebs de la ciudad de 
Roma ante el asesinato de Domiciano y el ascenso de Nerva, señalada por Suetonio12. 
La opinión pública de la plebs urbana siempre había resultado un elemento delicado 
dentro de la política imperial, invirtiéndose un gran esfuerzo en desarrollar los 
mecanismos necesarios para ganarse el favor de la misma. Como diría Yavetz, en contra 
de las opiniones que tienden a minimizar la importancia de la opinión pública dentro de 
la política imperial en Roma: “Such great efforts are not made to gain the goodwill of a 
social class that lacks all political significance; and while it was impossible to rule in 
Rome with the help of the plebs alone, it was troublesome to rule against their 
wishes13”. La imposibilidad de utilizar a la Guardia Pretoriana para reprimir cualquier 
tipo de levantamiento popular, como sí había ocurrido en el año 69 d.C. en diversas 
ocasiones, debido a la impopularidad inherente al uso de la violencia contra la plebs, 
convirtiéndose estos brotes de represión en fuentes de profundo descontento y de 
impopularidad del gobernante14, hicieron necesaria la utilización de medios persuasivos 
para garantizar la adhesión de la ciudadanía o, simplemente, evitar su descontento. 
La falta de datos respecto a la actuación de la plebs urbana en los 
acontecimientos del año 96 d.C., siendo Suetonio prácticamente la única fuente que 
hace referencia a dicha aceptación implícita por no intervención del pueblo de Roma, no 
permite saber hasta qué punto la plebs aceptó o no el nuevo gobierno. A pesar de ello, la 
propaganda hará hincapié en recabar el apoyo de las clases populares ciudadanas, como 
ya veremos más adelante, con tipos numismáticos concretos aparentemente destinados a 
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dicho sector social15, lo cual podría indicar que la aceptación generalizada, o directa 
indiferencia, no era tan clara, teniendo que ser reforzada por parte del nuevo régimen.  
La no intervención durante los hechos de la Guardia Pretoriana, acantonada en 
los castra Pretoria y dirigida en el momento del asesinato por T. Petronio Secundo y T. 
Flavio Norbano, el primero de los cuales será ejecutado en el 97 d.C. tras la revuelta de 
Casperio Eliano como instigador del magnicidio, parece señalar la connivencia, o quizá 
la colaboración directa, de los prefectos al mando, si consideramos la participación 
activa del cornicularius Clodiano como una orden recibida de sus superiores16. Aun así 
la tropa no parecía compartir la posición de sus mandos, reclamando la divinización de 
Domiciano17 y apoyando al año siguiente el motín de Casperio Eliano, que sería 
designado prefecto del pretorio en sustitución de Petronio y Norbano poco después del 
ascenso de Nerva. La delicada organización del complot y la evidente búsqueda de 
apoyos previa al atentado, que hacen muy difícil su interpretación como una reacción 
repentina o poco estudiada, es clara. 
Por otro lado, parece evidente que un sector importante del Senado, enfrentado a 
Domiciano e identificado por algunos autores con la “oposición estoica”18, tuvo un 
papel fundamental en la planificación del atentado y en la política del propio Nerva, 
eminentemente prosenatorial. La evidente pérdida de poder del ordo senatorio era 
patente para sus miembros, convirtiéndose la caída de Domiciano e imposición de 
Nerva en una oportunidad para recuperar parte de sus atribuciones tradicionales. El 
ambiente festivo y, al mismo tiempo, vengativo que se respiró en la sesión del Senado 
del día 19 parece reflejar, por tanto, la animadversión de una amplia mayoría de los 
senadores hacia Domiciano.  
No se hará esperar el decreto de damnatio memoriae en contra de Domiciano, 
incluyendo su no divinización y la destrucción de sus imágenes e inscripciones19. 
Tradicionalmente, la damnatio memoriae, como forma de ignominia post mortem 
reservada a los condenados por perduellio o causa maiestatis, consistía en la 
eliminación de todo elemento que recordase la figura del condenado, ya fuesen sus 
estatuas, inscripciones o menciones en los documentos custodiados en archivos 
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oficiales, o incluso la prohibición a su gens de conservar su imago o usar su praenomen 
o cognomen20. No puede considerarse una coincidencia que el único precedente de una 
condena a damnatio hacia un emperador se hubiese realizado en contra de Nerón, al 
cual Domiciano será igualado continuamente en la literatura oficial de época de Nerva y 
Trajano21.  
El porcentaje de inscripciones destruidas, preservadas en el registro 
arqueológico y recogidas por Pailler y Sablayrolles, es mayor en el caso de Domiciano, 
con un 35,2% frente al 11,9% de época neroniana. La explicación puede residir en la 
inestabilidad imperante en el año 69 d.C., la cual habría impedido una sistematización 
de las destrucciones, y en la recuperación de la figura de Nerón en época de Otón, que 
habría detenido dicho proceso. La continuidad de la política antidomicianea por parte de 
Trajano, a la muerte de Nerva, habría permitido, por tanto, llevar a cabo la destrucción 
de un mayor número de inscripciones e imágenes de Domiciano, convirtiéndose en un 
caso paradigmático de la damnatio memoriae22. A pesar de ello, como algunos autores 
han señalado, la eliminación del nombre de Domiciano en las inscripciones no habría 
sido completamente sistemática, argumentando, a partir de la recopilación de fuentes 
epigráficas domicianeas de Martin23, que la sorprendentemente baja proporción de 
inscripciones modificadas en áreas como Italia o Egipto podrían indicar que la 
efusividad con la que el Senado acogió la condena de Domiciano podía no haber sido 
compartida por una gran parte de los mandos provinciales, cuya simpatía hacia el 
emperador asesinado podría haber llevado a obviar la orden senatorial24. A pesar de 
ello, la eficacia de la medida en provincias como la Tarraconense y la Bética, lugar de 
procedencia de Trajano, y de las provincias de Siria y Asia, de las cuales provendrían un 
alto número de senadores en época trajanea, podrían indicar la efectiva continuidad bajo 
Trajano de la damnatio decretada a la llegada al poder de Nerva25. 
Más allá del decreto oficial, los senadores eliminaron físicamente las estatuas 
presentes en sus propiedades, fundiendo aquellas de metales preciosos, al igual que los 
clípeos y los arcos triunfales dedicados al emperador asesinado26. Un claro ejemplo de 
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retallado de relieves domicianeos serán los denominados relieves de la Cancillería. 
Siendo parte del aparato iconográfico desplegado por Domiciano en la Porticus 
Divorum, conservado hasta nuestros días, la efigie del último de los Flavios, en la 
escena de la profectio, fue retallada hasta representar a Nerva27. 
Nerva anulará, del mismo modo, todas las condenas de maiestas, permitirá 
regresar a los exiliados y devolverá los bienes confiscados por Domiciano a sus 
dueños28. El nombramiento de Nerva como emperador, como ya hemos mencionado 
más arriba, se convierte en una celebración de la recuperación de la libertas tras el 
asesinato del anterior gobernante, convirtiéndose, para la ideología senatorial, en el 
comienzo de un utópico periodo en el que Senado y emperador unirían sus intereses29. 
El que dicho escenario fuese altamente improbable, siendo una imagen propagandística 
claramente caracterizada por su no adecuación a la realidad política del periodo, como 
se comprobará más adelante, poco importaba en esos momentos.  
Si bien los principales instigadores del asesinato son desconocidos para nosotros, 
debido al empeño de las fuentes clásicas por mantener en el anonimato a los 
conspiradores que ofrecieron el poder a la dinastía Antonina mediante la violencia, 
algunos autores, como Grainger, han realizado, a través del estudio de las relaciones 
entre los principales personajes políticos del periodo y los cargos por ellos 
desempeñados antes y después del magnicidio, hipótesis bastante solventes al respecto. 
De hecho, el anormalmente alto número de cónsules en los años de gobierno de Nerva 
parece ofrecer paralelismos con los consulados extraordinarios ofrecidos por 
Vespasiano entre el 69 y el 70 d.C. como recompensa a reconocidos flavianos tras las 
guerras civiles o con los ofrecidos por el propio Domiciano tras la revuelta de Saturnino 
a sus partidarios, incluido el segundo consulado del propio Nerva30. 
La versión que ha llegado hasta nosotros de por qué se llevó a cabo el 
magnicidio y quiénes fueron los instigadores responde, claramente, a una reconstrucción 
a posteriori. Si bien los textos dejan entrever que fue un plan perfectamente planificado, 
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con Nerva esperando en el propio palacio el resultado del atentado31 y con la reacción 
inmediata del Senado nombrándolo emperador, la versión oficial será otra. Según esta, 
creada probablemente a mediados del 97 d.C. para calmar los ánimos de los pretorianos 
y convertir a los autores materiales del asesinato en el chivo expiatorio, los 
conspiradores habían actuado debido al descubrimiento, por parte de Domicia, de una 
tablilla en la que se recogían los nombres de diferentes personalidades que iban a ser 
acusadas de traición y ejecutadas, entre las cuales se encontraban, obviamente, Nerva y 
el resto de conspiradores32.  
El magnicidio premeditado se convierte, de este modo, en una cuestión de vida o 
muerte: los conspiradores no habían asesinado a Domiciano para permitir el ascenso de 
Nerva, sino que lo hicieron en defensa propia. Las coincidencias en determinados 
detalles con los datos reales que han llegado a nosotros del momento del magnicidio, 
como el hecho de que sea el joven encargado del cuidado del lararium del emperador el 
que encuentre la tablilla bajo la almohada de Domiciano, copiando claramente el 
hallazgo de la daga sin hoja en el momento del asesinato, indican en la misma 
dirección33. La necesidad de crear una historia para justificar el magnicidio nos habla, 
por tanto, de que la supuesta celebración generalizada no sería tal, y que determinados 
sectores de la sociedad no habrían visto el fin de la dinastía Flavia con tan buenos ojos. 
La elección de Nerva como sustituto del difunto emperador había sido decidida, 
obviamente, de antemano. Nerva, un cercano colaborador de la dinastía Flavia ya desde 
época de Vespasiano, el cual le había concedido el honor de un consulado ordinario 
debido a su papel en la caída de Nerón, y bajo Domiciano, que le había concedido un 
segundo consulado ordinario en el 90 d.C., probablemente por su colaboración en el 
descubrimiento de la revuelta de Saturnino, será elegido entre un grupo de dignatarios 
por parte de los conspiradores. El hecho de que, como ya veremos, Nerva conserve a su 
lado a importantes colaboradores de Domiciano, como Aulo Didio Galo Fabricio 
Veiento34, enfatiza esta cercanía del nuevo emperador a la gens Flavia35. De hecho, 
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según Dión Casio, varios candidatos habían rechazado el ofrecimiento, supuestamente 
por miedo a las represalias si el complot era descubierto, antes de serle ofrecido a 
Nerva36, quizá por la posibilidad de que dicha relación con los Flavios le llevase a 
desenmascarar la conspiración. 
La elección de Nerva no respondería, en todo caso, a su más que escasa 
experiencia en el gobierno de provincias o en la dirección del ejército37, lo cual le traería 
consecuencias a corto plazo debido a la simpatía de los mandos y las tropas por 
Domiciano, sino a su participación en la corte imperial desde época de Nerón. Su 
supervivencia a lo largo del año de los Cuatro Emperadores, con su adhesión a la causa 
flaviana recompensada con un consulado ordinario en el 71 d.C., y su mantenimiento 
como consejero de los emperadores Tito y Domiciano indican una notable capacidad 
para adaptarse a los cambios políticos38, pudiendo compararse con personajes como el 
ya mencionado Fabricio Veiento, que también había desarrollado su carrera de forma 
exitosa bajo diferentes regímenes39. La inscripción en el foro dedicada a L. Vitelio, 
pietatis immobilis erga principem40, podría perfectamente referirse a cualquiera de 
ambos. 
Es por ello por lo que no debe extrañarnos la presencia de personas de la 
confianza de Domiciano en la corte de Nerva. La posibilidad de aprovechar la inmensa 
experiencia cortesana de dichos personajes, que dispondrían de un conocimiento de los 
aparatos de funcionamiento del Estado para nada desdeñable, junto con la propia 
confianza personal en los mismos, al haber desarrollado una carrera política en cierto 
sentido paralela, serían elementos a tener en cuenta41. Como posteriormente afirmaría 
Trajano, la maldad de Domiciano no respondía a la calidad de sus amici y consejeros42. 
La continuidad de los principales resortes políticos de época domicianea, a través de la 
conservación de algunos de los más estrechos colaboradores del fallecido emperador, 
podría, por tanto, responder al interés de instrumentalizar sus conocimientos para 
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permitir una mayor estabilidad del nuevo régimen43. Los amici del emperador se habían 
convertido en rei publicae necessarii44, formando parte integrante del funcionamiento 
de la maquinaria imperial: los emperadores caían y ascendían, pero manteniendo por lo 
general a las personas clave del régimen anterior con el fin de mantener cierta 
estabilidad mediante la continuidad. 
Sin embargo, esta amplia experiencia en la política imperial desde los años 60 
tendría como consecuencia la vejez tanto de Nerva como de sus principales 
partidarios45. De hecho la edad de Nerva, junto con el hecho de que no disponía de 
descendencia a la cual vincular al poder en pos de la estabilidad política, como había 
sido el caso de Vespasiano, será una de las principales fuentes de inestabilidad del 
periodo. A pesar de ello, algunos autores han señalado que la no existencia de 
descendencia habría sido una de las claves de la elección de Nerva, quizá con la 
intención de evitar la implantación de un régimen hereditario similar al modelo Flavio46.  
Si la elección de Nerva como emperador tenía la intención de consolidar la 
posición del Senado en detrimento de la figura del emperador, a través de su sumisión al 
ordo, el Senado se enfrentaba a un problema: tanto el ejército como amplios sectores de 
la sociedad habían asumido la figura del emperador tras un siglo de Principado. La idea 
de reinstaurar un sistema republicano a finales del siglo I d.C. resultaba, más que 
probablemente, utópica a la vez que peligrosa, debido a la verosímil posibilidad de una 
conspiración o un levantamiento militar destinado a la imposición de un nuevo 
gobernante.  
La carencia de experiencia y reconocimiento militar por parte de Nerva, al igual 
que la clara animadversión que despertaba dentro de la Guardia Pretoriana, que le 
consideraba el asesino de Domiciano, no haría sino empeorar la situación47. Como bien 
se ha señalado, el apoyo del ejército y el Senado, a falta de lazos dinásticos, había sido 
fundamental para la consolidación de sus predecesores. El hecho de que las legiones no 
aceptasen, aparentemente, a Nerva como emperador, habiendo sido elevado por un 
complot palaciego y, por ello, sin contar con el apoyo de las legiones para superar sus 
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carencias en términos dinásticos, fue una de las principales amenazas para la estabilidad 
de su gobierno. 
La similitud de su ascenso al poder con aquella de Galba, con todos los 
problemas que dicho emperador se vio obligado a afrontar hasta su asesinato, es más 
que patente. Un emperador anciano, sin herederos posibles ni prestigio militar, 
intentando implantar fútilmente un sistema político más estrechamente vinculado al 
Senado y sus valores tradicionales tras la muerte del último representante de una 
dinastía hereditaria. A pesar de ello, como otros autores han señalado, la experiencia 
galbiana podría haber ayudado, en cierto modo, a Nerva, ofreciéndole ejemplos de qué 
políticas podían ser contraproducentes para su perpetuación en el poder48. 
La elección de un heredero sería, obviamente, uno de los puntos a resolver en 
pos de la estabilidad política. El problema estribaba en que la temprana designación de 
un sucesor podría suponer el descontento por parte de otros candidatos que se 
considerasen a sí mismos más válidos que el elegido, a la vez que una tentación para el 
heredero de convertirse en emperador antes de tiempo a través de la conspiración o de 
un golpe militar. Sin embargo, retrasar dicha decisión solo agravaría la inestabilidad, 
presentando un campo fértil para diversas conspiraciones en contra del princeps49. De 
hecho, la tardanza de Nerva en conseguir un candidato de consenso llevará a un 
paulatino aumento de la presión sobre su gobierno, de la cual la insurrección de los 
pretorianos en el 97 d.C. será el punto culminante. 
La primera amenaza de la que tenemos noticia, sin embargo, procederá, 
precisamente, de C. Calpurnio Pisón Craso Liciniano, sobrino de Pisón Liciniano, el 
heredero adoptivo de Galba50. Los conspiradores serán detectados antes de llevar a cabo 
el golpe de Estado, siendo llamados por el propio Nerva, durante los ludi Plebei de 
noviembre del 96 d.C., a su estrado. El emperador les entregará dos espadas para que 
lleven a cabo, en público, lo que habían planeado en privado51. Tras ello, mandará a 
Craso al exilio junto con su mujer. Esta conspiración, aunque precipitada, mal planteada 
y poco afortunada muestra, a las claras, el descontento generado incluso entre miembros 
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del propio Senado, que se veían a sí mismos con el mismo derecho a la púrpura que el 
decrépito Nerva. 
De hecho, se ha hablado de la posibilidad de que el gobernador de Siria, P. 
Cornelio Nigrino Curiato Materno, podría haber intentado forzar la situación a su favor. 
En dicho sentido se ha interpretado, tradicionalmente, una de las epístolas de Plinio, en 
la que se relata el debate entablado entre el autor y otro senador, defensor de Publicio 
Certo, al cual estaba atacando Plinio por su papel durante el gobierno de Domiciano. El 
hecho de que el defensor amenace a Plinio con los excelentes contactos de Certo, entre 
los cuales destaca al gobernador en Siria, que, según un amigo de Plinio, que le advierte 
de su temeridad, podría llegar a ser el nuevo emperador52, ha sido utilizado como 
argumento para defender un intento de golpe de Estado por parte de este último, o al 
menos de la existencia de un sector del ordo proclive a dicho candidato. De hecho, para 
autores como Syme, el envío a Siria, en el verano del 97 d.C., de A. Larcio Prisco, 
cuestor en Asia en esos momentos, para tomar el mando de la legio IV Scythica y 
gobernar la provincia provisionalmente hasta la llegada de un nuevo gobernador, podría 
indicar la retirada de Nigrino de su puesto provincial debido a sus pretensiones de 
alcanzar la púrpura53. 
A pesar de ello, algunos autores como Grainger defienden que los aducidos 
problemas en Siria no consistirían en un amago de golpe de Estado, sino simplemente 
en algún tipo de inestabilidad desconocida sin relación con el problema sucesorio. Para 
ello se apoya en un diploma militar en el cual, aparentemente, se menciona a Nigrino 
como cónsul del 97 d.C. junto con Q. Glitio Atilio Agricola, con lo que su ausencia en 
Siria se debería a su nombramiento como cónsul, una maniobra para facilitar la 
adopción de Trajano, al ser partidario del mismo, y no a una posible conspiración en 
contra de Nerva. Dentro de su esquema interpretativo, A. Larcio Prisco solo habría sido 
enviado como sustituto del nuevo gobernador, el cual no habría llegado a tiempo para 
tomar el cargo por causas desconocidas54. 
Sea como sea, los reproches a Plinio por parte de sus compañeros senadores, si 
bien no sirven para confirmar una verdadera intención por parte de Nigrino de 
imponerse como emperador, sí sirven para hacernos una idea del clima que se respiraba 
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en Roma antes del verano del 97 d.C. Los rumores amenazadores, en palabras del 
propio Plinio55, surgían por doquier. Como ya hemos analizado en otros estudios, en 
una cultura eminentemente oral, como la de la plebs romana, los rumores suponían al 
mismo tiempo una útil herramienta y una seria amenaza para el emperador, que podía 
perder gran parte de su popularidad, o incluso ser depuesto con el apoyo de la plebe, a 
través de este tipo de historias. El parecido con el año 69 d.C., un periodo en el que los 
rumores, como expresión de la inseguridad colectiva, jugaron un papel clave dentro del 
desarrollo de la guerra civil, es de nuevo evidente56. La inestabilidad reinante, y la 
posibilidad de un intento de usurpación por parte de algún personaje con las cualidades 
militares y políticas necesarias, parecía lo suficiente plausible como para dar 
credibilidad a este tipo de rumores y hacer que los senadores se cubriesen las espaldas 
evitando el enfrentamiento directo con los posibles candidatos. El simple hecho de su 
existencia ponía claramente en peligro al emperador, ya que denotaba lo poco creíble 
que suponía su permanencia en el poder a la vez que socavaba sus apoyos. 
El momento de mayor tensión, sin embargo, no provendrá del Senado, sino del 
prefecto del pretorio, Casperio Eliano. Este había sido nombrado por parte de Nerva en 
sustitución de T. Petronio Secundo y T. Flavio Norbano, prefectos de la guardia en el 
momento del asesinato de Domiciano. Casperio Eliano había apoyado a Vespasiano ya 
en el año 69 d.C. y había desempeñado el cargo de prefecto bajo Domiciano. Nos 
encontramos, por tanto, ante una figura de confianza dentro de la corte Flavia, que no 
vería con malos ojos el malestar generalizado de los pretorianos, que habían clamado 
por la divinización de Domiciano inmediatamente tras su asesinato57. Las tropas bajo su 
mando se sitúan rodeando el complejo palacial, siendo su número una clara amenaza, a 
pesar de no llevar a cabo ningún acto violento, y una clara muestra de la inestabilidad 
reinante. La principal petición por su parte era la captura y ejecución de los 
responsables del asesinato de Domiciano58. 
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A pesar de la peligrosidad de la situación, siendo la Guardia Pretoriana la mayor 
fuerza militar acantonada en la Urbs, la crisis se salda con la entrega de Partenio y de T. 
Petronio Secundo, el anterior prefecto del pretorio, para su ejecución como asesinos 
materiales de Domiciano. Sin embargo, la legitimidad de Nerva, directamente 
amenazado por las tropas por su mera presencia y claudicando en la entrega de los 
implicados en el magnicidio, queda seriamente dañada. La guardia había demostrado, 
sin derramamiento de sangre, que la posición de Nerva estaba en sus manos y que, de 
no solucionarse pronto la inestabilidad provocada por su ascenso a la púrpura, a través 
del hallazgo de un candidato de consenso, la situación podía degenerar, rápidamente, en 
un golpe de Estado59. 
La coyuntura tuvo que ser clara para el emperador, que pocos meses más tarde, 
en octubre del 97 d.C., adoptaría formalmente a Trajano como heredero. Si bien la 
revuelta pretoriana no fue la causa de su decisión, a pesar de haber hecho patente la 
necesidad de encontrar a la persona adecuada y de haber puesto sobre la mesa el hecho 
de que el nuevo emperador debía ser un personaje admirado en la esfera militar, la 
misma podría haberse precipitado debido a este episodio. En cualquier caso, Nerva, a la 
llegada de una carta “laureada” con noticias de una victoria en el limes reno-danubiano, 
asciende al Capitolio a depositar la misiva y, ante el mismo templo de Júpiter Óptimo 
Máximo, anuncia su decisión de adoptar a Trajano como heredero60. Tras ello, envía a 
Trajano un anillo con un diamante, junto con un mensajero para informarle de su 
decisión61. 
A pesar de la afirmación de Plinio de que la elección de Trajano fue una decisión 
personal de Nerva, inspirada por la divinidad62, lo cierto es que algunos textos tardíos, 
como el Epítome de Caesaribus63, cuyas fuentes referentes al periodo de Trajano 
parecen fiables, señalan hacia la posibilidad de ciertas presiones al anciano emperador 
en favor de su adopción, incluida la amenazante insinuación de la posibilidad de un 
levantamiento en caso contrario, por parte de L. Licinio Sura64. El hecho de que solo se 
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haya conservado este episodio no puede llevarnos a descartar, sin embargo, que fuesen 
varios miembros del consilium principis y diversos comandantes militares, cercanos al 
futuro heredero, los que presionasen en favor de Trajano65.  
De hecho las palabras de Plinio, evidentemente laudatorias, pero no por ello 
menos relevantes, de que Nerva había adoptado a alguien que a todas luces iba a 
gobernar incluso si no hubiese sido adoptado66, podría indicar, aunque indirectamente, 
que dicho escenario no era, para nada, descabellado. Siendo obvia la existencia de una 
red de partidarios de Trajano, no puede descartarse la circulación de rumores respecto a 
las posibilidades de este de llegar a la púrpura, lo cual explicaría el comentario de 
Plinio, más allá de la mera adulación. La afirmación de dicho autor de que Trajano no 
utilizó las fuerzas a su mando para imponerse como emperador denota, claramente, que 
esta posibilidad había sido considerada perfectamente factible67, al igual que había 
ocurrido con Nigrino. Como ya hemos visto más arriba, el clima de inestabilidad del 
periodo inmediatamente precedente a la adopción había sido el caldo de cultivo perfecto 
para este tipo de elucubraciones. 
En todo caso, la decisión tuvo que llevarse a cabo tras una serie de consultas y 
negociaciones, de las cuales no nos han llegado noticias directas debido a su carácter 
oral, más allá de la referencia a las presiones por parte de Sura mencionadas más arriba. 
Si Nerva hubiese realizado una elección por mero capricho, sin consultar primero a los 
senadores más prominentes y a los principales comandantes legionarios, que podían 
suponer la principal oposición a su decisión, la posibilidad del estallido de una guerra 
civil hubiese sido realmente alta.  
De hecho, su elección, en el contexto del año 97 d.C., no es tan evidente como 
podría parecer a posteiori, existiendo varios consulares con una carrera militar y política 
equivalente o, incluso, más sobresaliente que la del propio Trajano68. Serían sus 
conexiones familiares y políticas, que incluían lazos matrimoniales con importantes 
familias de la Bética, la Narbonense y la propia Roma, las que habrían ejercido un papel 
fundamental dentro de su elección como heredero por parte de Nerva69. Su edad, 
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igualmente, habría jugado a su favor, siendo más o menos contemporáneo de 
Domiciano y bastante más joven que algunos de los pretendientes más prominentes. Sin 
embargo, el punto clave, parece haber sido el apoyo del resto de gobernadores y 
comandantes del limes reno-danubiano que, aparentemente, colaboraron estrechamente 
con Trajano en el momento de su adopción70, haciendo sentir la presión de un mínimo 
de 13 legiones notoriamente prodomicianeas bajo su control. La lealtad de Trajano a los 
Flavios, junto con su experiencia militar, le permitía conseguir el apoyo de la tropa del 
que Nerva carecía. El hecho de que Plinio mencione la gran cantidad de tropas puestas 
bajo su mando en el momento de su aclamación como imperator, alabando el hecho de 
que, supuestamente, acatase la decisión del Nerva sin llegar a utilizar la formidable 
fuerza puesta bajo sus órdenes para alcanzar la púrpura71, parece confirmar, igualmente, 
la posible presión de las legiones en favor de su designación.  
La influencia conjunta de las redes de contactos, políticos, militares y familiares, 
del futuro emperador sobre Nerva, que se encontraba en una situación aun más precaria 
que la vivida en el momento de su ascenso al poder, habría sido la que hubiese llevado 
al anciano princeps a la elección de Trajano como su heredero72. Es destacable la 
contradicción que supone, de hecho, la adopción de un heredero por parte de Nerva, 
cuyo programa ideológico era profundamente republicano y contrario a la concepción 
hereditaria del poder. A pesar de ello, se debe destacar la carencia de hijos de Trajano, 
lo cual le podría haber hecho más aceptable a los ojos del Senado73. Nerva adopta a 
título personal a Trajano y por ello este último se convierte en heredero de sus 
posesiones personales, pero no así del cargo de princeps, que debía ser otorgado por el 
Senado a través de la concesión de la tribunicia potestas y del imperium maius, los 
cuales permitían al emperador controlar la toma de decisiones74. Al ratificar estos 
honores el Senado, Trajano se convierte, de facto, en copartícipe del poder imperial, tal 
y como había ocurrido con Tito durante el gobierno de Vespasiano75. Por lo tanto, 
Nerva, en el momento de la adopción de Trajano, no está haciendo sino utilizar los 
mismos mecanismos de sucesión utilizados desde época de Augusto, haciendo 
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confirmar al Senado una decisión que ya está, en realidad, tomada. El hecho de que el 
Senado estuviese conformado por muchos homini novi, con especial presencia de 
personajes procedentes de la Bética y Narbonense de notable influencia económica76, 
pudo influir, junto con la amenaza de la imposición de otro candidato más cercano a la 
figura de Domiciano por parte de las legiones, en el acatamiento por la cámara de la 
decisión de Nerva77.  
Así, la Providentia Senatus celebrada por Nerva en sus monedas, haciendo 
referencia, como ya veremos, a la elección del princeps por el Senado, poco tendrá que 
ver con el ascenso del nuevo emperador, prácticamente impuesto por los comandantes 
legionarios del limes78, rompiéndose, por tanto, con los ideales republicanos imperantes 
en el momento del asesinato de Domiciano y adoptando el sistema tradicional de 
transmisión del poder imperial. A pesar de ello, hubo una aparente aceptación de la 
decisión del anciano emperador, no detectándose voces discordantes u opuestas al 
nombramiento. La necesidad imperiosa de un candidato de consenso que evitase el 
estallido de una nueva guerra civil, y las más que seguras maniobras y negociaciones 
destinadas a impedir dicho escenario, encontraron en Trajano una solución79. Como 
diría Plinio, el Estado, maltrecho, derrumbándose sobre Nerva, que fallecería el 27 de 
enero del 98 d.C.80, y sumido en la inestabilidad y el descontento imperantes desde el 96 
d.C., se refugió en el regazo de Trajano81. 
 
 
7.2. NERVA Y LA RUPTURA DEL MODELO PROPAGANDÍSTICO FLAVIO. 
 
Cuando nos enfrentamos a los materiales de carácter propagandístico del periodo 
comprendido entre el 96 y el 98 d.C. nos encontramos con un cambio repentino en 
cuanto a temática, que refleja, de hecho, un cambio profundo en los modelos 
ideológicos de justificación del poder político. Frente a la legitimación del poder a 
través de una doble vertiente religiosa y dinástica al mismo tiempo, típica del periodo 
domicianeo, o frente al énfasis en la predestinación divina que había llevado a cabo 
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Vespasiano, para afrontar su carencia de lazos con la gens Julio-Claudia, Nerva opta por 
una ruptura respecto a sus precedentes Flavios. De esta manera, rechazando el continuo 
uso de divinidades como Júpiter o Minerva, en calidad de electores y protectores del 
gobernante, Nerva desarrollará un aparato iconográfico y propagandístico basado en 
modelos senatoriales, que responderá a la imagen de aparente concordia entre 
emperador y Senado propia de su corto gobierno. La ruptura respecto al pasado 
inmediato que muestra Nerva en sus actos durante su breve mandato tiene su perfecto 
reflejo, por tanto, en un aparato ideológico tangencialmente distinto a aquel usado por 
sus inmediatos predecesores, a pesar de utilizar, evidentemente, los mismos canales de 
difusión propagandística de sus contenidos. 
Teniendo en cuenta la importancia de la numismática como medio de 
propagación de los mensajes imperiales, siendo una fuente de legitimación para nada 
desdeñable, no debe extrañarnos la velocidad a la que la ceca de Roma comienza a 
producir emisiones a nombre del nuevo emperador. El hecho de que las monedas más 
tempranas nombren solo los dos consulados que Nerva había desempeñado bajo 
Vespasiano y Domiciano, no recibiendo por tercera vez dicho honor hasta diciembre del 
96 d.C., señala claramente hacia una reorganización de la ceca en un máximo de tres 
meses82, o incluso de seis semanas, según otros autores83, en el cual se había llevado a 
cabo la realización de nuevos cuños siguiendo las directrices del nuevo gobernante. 
La ruptura con el gobierno de Domiciano se presenta como el inicio de un nuevo 
periodo dentro de la historia de Roma. La elección de la leyenda Roma Renascens, 
similar a la Roma Resurges utilizada por Vespasiano tras su victoria en la guerra civil, 
pero con una iconografía distinta, indica en ese sentido. Si bien en los tipos 
vespasianeos se nos muestra al emperador tendiendo la mano a la diosa Roma, 
arrodillada en el suelo tras los avatares de la guerra civil84, el tipo acuñado bajo el 
gobierno de Nerva nos muestra a una Roma entronizada en su máximo esplendor, 
similar a Minerva en su composición y atributos85.  
Algunos autores ponen en relación esta representación iconográfica con la 
dedicación del templo de Minerva en el Forum Transitorium, construido por Domiciano 
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pero inaugurado por Nerva86. No deberíamos descartar, sin embargo, una intención clara 
por parte de Nerva de diferenciarse directamente de los cuños de época de Vespasiano, 
intentando mostrar una Roma fuerte y estable frente a la Roma débil y derrotada por el 
conflicto mostrada en los tipos del primero de los Flavios. Si bien la situación del 96 
d.C. se percibía ya en el periodo como muy cercana a aquella del 69 d.C., consideración 
cuyo reflejo en la numismática veremos más adelante, Nerva no estaría interesado en 
mostrar una Roma humillada y necesitada del poder personal del emperador para volver 
a su previo esplendor. Este cambio iconográfico podría identificarse como un elemento 
más dentro del aparente rechazo del poder personalista del Principado, propio de la 
ideología senatorial que tiñe la propaganda del periodo, a la vez que muestra el inicio de 
una nueva etapa de estabilidad y riqueza, aún lejos de ser más que una mera utopía en 
los convulsos meses tras el asesinato de Domiciano. 
Es de destacar, dentro de la mencionada coincidencia de la iconografía 
numismática del gobierno de Nerva con los valores senatoriales presuntamente 
defendidos por la facción que le alzó al poder, el hecho de que una de las primeras 
acuñaciones, llevadas a cabo, como ya hemos dicho, entre septiembre y diciembre, esté 
dedicada a la Libertas Publica87, una evidente referencia a la restauración de la libertad 
desde un punto de vista senatorial tras la caída del tiránico Domiciano. Esta no sería, ni 
mucho menos, una elección meramente casual. De hecho, la coincidencia terminológica 
con el epígrafe del Capitolio ya mencionado88, en el cual se celebra la recuperación de 
la libertas senatorial por parte de Nerva el día de la muerte de Domiciano, indica cierta 
coherencia intencional a la hora de la elección de las leyendas monetales.  
Del mismo modo, el hecho de que Tácito afirme que Nerva había sido capaz de 
aunar el Principado y la libertas89, resaltando esta afirmación como el principal logro de 
su gobierno, parece confirmar la insistencia de los aparatos ideológicos del nuevo 
emperador en la restauración de la libertas, y la consecuente concordia entre el sistema 
imperial y el Senado. Tácito no es, sin embargo, el único escritor con antecedentes 
domicianeos que adapta su discurso al nuevo panorama ideológico. El más 
paradigmático de todos, sin duda alguna, es el poeta Marcial. Si bien durante el periodo 
domicianeo, como ya hemos mencionado, desarrolló una serie de composiciones 
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dedicadas a la exaltación del emperador mediante su vinculación con la divinidad, 
siguiendo claramente el lenguaje propagandístico del momento, los epigramas 
redactados en honor a Nerva utilizan conceptos completamente distintos. La relación del 
mismo con personajes tradicionalmente vinculados con los valores senatoriales, como 
Camilo, Fabricio, Bruto, Sila o Pompeyo90, destaca claramente frente a su producción 
anterior. Al igual que en el caso de la numismática, la literatura producida bajo el 
gobierno del nuevo emperador, en consonancia con el aparato ideológico emitido desde 
el poder, gira hacia valores tradicionalmente republicanos, rompiendo de este modo con 
las elaboradas fórmulas y símbolos propios de la dinastía precedente. La coherencia del 
mensaje dentro de los distintos medios de difusión ideológica del programa imperial es, 
por tanto, palpable. 
Otros tipos relacionados con valores tradicionalmente senatoriales91 serán 
aquellos dedicados a Aequitas Augusta92 y a Iustitia Augusta93. El significado de Iustitia 
Augusta es claro al respecto: frente a la clementia del dominus se muestra la iustitia y la 
moderatio de un primus inter pares94, dentro de un evidente alejamiento de la imagen 
personalista del periodo domicianeo. La Aequitas Augusta, por su parte, haría referencia 
al buen gobierno, desde la óptica senatorial, del nuevo emperador95, difundiendo, a 
través de la numismática, la imagen de un gobernante justo, contrario al personalismo y 
la tiranía y caracterizado por su adhesión a los valores tradicionales del Senado96. 
La dedicación de monedas a exaltar la figura del Divus Augustus podría 
interpretarse desde el mismo punto de vista. Nerva, haciendo resurgir a Roma de la 
tiranía inmediatamente precedente, se presenta como un nuevo Augusto, un nuevo 
primus inter pares en concordia con la voluntad del Senado. El hecho de que el retrato 
de Augusto en dichas acuñaciones tenga cierto parecido con aquellos que representan al 
propio Nerva97, señalado por Shotter98, refuerza, de hecho, esta interpretación. Al igual 
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que Vespasiano, que, como ya hemos visto, ante la falta de un antecedente dinástico 
insiste en su condición de nuevo Augusto, a través de la iconografía o los omina99, 
Nerva encuentra en el modelo augusteo un vehículo de consolidación de su posición 
como gobernante.  
A pesar de ello es llamativa, aunque comprensible dentro del contexto 
ideológico del periodo, la práctica ausencia de referencias a Júpiter en la propaganda de 
Nerva en comparación con la llevada a cabo en el periodo Flavio o Julio-Claudio. Dicha 
ausencia es la mejor prueba del profundo cambio efectuado dentro de los mecanismos 
de justificación ideológica del gobernante durante su breve gobierno. Aunque tanto 
Augusto como Vespasiano no habían dudado en utilizar la predestinación divina como 
vehículo de justificación de un poder alcanzado a través de las armas, con Júpiter, 
representación divina del poder político, como clave fundamental de sus programas 
iconográficos, Nerva, en un alarde de originalidad, basa completamente su legitimidad 
en la voluntad del Senado, diferenciándose tangencialmente de sus predecesores. De 
este modo, si bien por un lado Nerva quiere presentarse como un nuevo Augusto, en su 
calidad de primus inter pares, su propaganda tendrá poco o nada que ver con la del 
fundador del Principado. El que Nerva evite dichos tipos, quizá por su explotación por 
parte de Domiciano, no es, por tanto, baladí100. Nos encontramos ante una clara ruptura 
con el pasado, con el intento de creación y consolidación de un nuevo discurso 
justificador del poder político que rompe con los modelos establecidos. 
Es destacable, igualmente, la abundancia de monedas con la leyenda Concordia 
Exercituum101, en cuyo reverso puede observarse un apretón de manos, en ocasiones 
acompañado de un águila legionaria colocada sobre la proa de un barco, en esta primera 
expedición monetaria. Dicho tipo, confirma el perfecto conocimiento por parte de los 
conspiradores de la clara amenaza que suponían las legiones situadas en el limes reno-
danubiano, teóricamente prodomicianeas, para el mantenimiento en el poder del nuevo 
emperador tras el magnicidio. El énfasis en esta emisión, más allá de demostrar la 
existencia de una concordia evidentemente inexistente, intenta ganarse al ejército a la 
causa de Nerva o, como mínimo, apaciguar sus ánimos102. La leyenda e iconografía de 
esta serie monetal refleja, en definitiva, la equiparación de la situación con aquella del 
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año 69 d.C. por parte del nuevo emperador, que veía en la colaboración, o en la mera no 
intervención, del ejército y la armada la pieza clave para el afianzamiento de su precario 
poder. 
No es de extrañar, por lo tanto, que Nerva imite con esta serie una emisión 
acuñada en Tarraco en el año 71 d.C., en la cual, con una iconografía similar de dos 
manos estrechándose junto a un estandarte legionario apoyado en una proa de navío, se 
podía leer la leyenda Fides Exercituum103. Al igual que Vespasiano había necesitado 
reforzar su posición como líder militar para evitar nuevos levantamientos, con tipos 
como el mencionado y otros similares como el que presenta la leyenda Consensus 
Exercituum104, Nerva debe asegurar su poder frente al rechazo que había generado en el 
ejército el magnicidio del último de los Flavios. La imitación de una iconografía 
anterior por su parte, aun cambiando la leyenda, no solo estaría destinada a conseguir el 
apoyo de las legiones, sino a vincularse, en cierto modo, al fin de la anterior guerra 
civil, que continuaba tendiendo su larga sombra sobre los involucrados en este periodo 
de transición. Pretender en este contexto histórico una elección casual de dicho tipo, que 
sería probablemente reconocible en su significado debido a la recurrencia del mismo, 
sería, a nuestro modo de ver, difícilmente defendible. Fuese como fuese, la inestabilidad 
del ejército durante su gobierno se hará evidente por la acuñación ininterrumpida de esta 
moneda a lo largo del mismo105, estando la Pax Augusta, celebrada en las monedas del 
periodo106, bastante lejos de la convulsa realidad.  
La celebración de la Victoria Augusta107 en monedas acuñadas en esta primera 
emisión, pero mantenidas a lo largo de todo el gobierno, parece apuntar, igualmente, al 
intento de un político alejado de la esfera militar de acercarse a unos ejércitos 
considerados como una amenaza constante. La relación con victorias en el Danubio, 
resultado de la campaña iniciada inmediatamente antes del magnicidio del último de los 
Flavios, parece más que evidente108. El hecho de que Nerva y Trajano tomen el 
apelativo Germanicus en el año 97 d.C., la mención a una victoria en el Danubio por 
parte de Plinio109, o la referencia de dicha campaña en la epigrafía110, refuerzan, 
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claramente, esta teoría111. Para un emperador carente de fama militar, que además había 
sustituido a un gobernante especialmente apreciado por las tropas del limes, la 
celebración de estas victorias, aunque derivasen de la política exterior de su predecesor 
en el cargo, se convierte en un elemento más de acercamiento a las legiones y sus 
mandos. A pesar de ello, el fin de la guerra en el frente danubiano no sería definitivo al 
menos hasta el año 99 d.C., cuando Trajano, que había permanecido en el limes, regresa 
a Roma como emperador. 
Otro reverso datable antes de diciembre del 96 d.C. será el dedicado a la 
adlocutio Augusti en el cual se nos presenta al emperador arengando a las tropas sobre 
un podio situado ante un templo, acompañado por otras dos figuras situadas a su 
espalda112. Es interesante, aunque aventurada, la propuesta defendida por algunos 
autores, según la cual la adlocutio sería la propia emisión monetal, al ponerse en duda la 
celebración efectiva de la misma al no haberse registrado dicha ceremonia en ningún 
otro soporte113. Sin embargo, Mattingly, siguiendo a Merlin, aporta una interpretación 
bastante atractiva: que la moneda en cuestión muestre la primera aparición del 
emperador ante los pretorianos, como había ocurrido en acuñaciones del periodo Julio-
Claudio, y que los dos personajes que acompañan a Nerva, vestido con la toga para 
realzar su carácter senatorial, no sean otros sino los prefectos del pretorio114.  
Esta propuesta no es para nada descabellada si atendemos a los modelos en los 
cuales se habría basado Nerva. Siendo un tipo creado en época de Calígula y utilizado 
tanto por Nerón como por Galba, pero no así por los Flavios, Nerva introduce la leyenda 
adlocutio Augusti frente a la utilizada por Calígula y Nerón, adlocutio cohortium, o la 
acuñada por Galba, que optará por adlocutio. Como bien afirma Merlin, la moneda 
representa gráficamente el intento, por parte de Nerva, de ganarse el favor de los 
pretorianos a su causa a través de un donativum115, evitando así el error cometido por 
Galba116, a la vez que, según dicho autor, presenta al nuevo emperador como Augustus, 
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haciendo hincapié, por tanto, en que fue la voluntad del Senado, y no la de los 
pretorianos, la que le otorgó dicho honor117. Si bien Mattingly desdeña esta última 
afirmación debido a la delicada situación en la que se encontraba en esos momentos el 
emperador, ya que el apoyo de la guardia era más que dudoso, como demostrará el 
motín del 97 d.C.118, la propuesta del autor francés resulta, a nuestros ojos, congruente 
con el resto del programa propagandístico del momento. La elección de la toga en vez 
de la coraza, con la cual se había representado Galba en sus emisiones119, reforzaría, de 
hecho, su argumentación. 
En dicho sentido de énfasis en el papel del Senado dentro de la elección de 
Nerva debemos interpretar el tipo con la leyenda Providentia Senatus120, acuñada ya en 
el 97 d.C. A través del mismo no solo se insiste en la coparticipación en el poder del 
Senado y del princeps121 sino que podría interpretarse como una expresa representación 
de la elección del emperador por parte del Senado122. La iconografía de la moneda no 
podría ser más clara: dos personajes togados, presuntamente el Genius Senatus y Nerva, 
sostienen conjuntamente un orbe, simbolizando bien la entrega del poder político al 
emperador por parte del Senado o la cooperación de ambos en el gobierno. Si tenemos 
en cuenta el hecho de que Tito fue el primero en incluir una iconografía similar123, 
representando a Vespasiano otorgándole el orbe y el timón acompañado por la leyenda 
Providentia Augusti124, con connotaciones obviamente dinásticas, la elección de dicho 
diseño no podía sino representar gráficamente el cambio producido dentro de la 
concepción del poder del emperador. Pasamos de un mecanismo de legitimación basado 
en la pertenecía a una gens a la elección y aclamación del emperador por parte del 
Senado. 
Otros tipos acuñados en la primera serie monetal del gobierno de Nerva son 
aquellos aparentemente destinados a la plebs urbana de Roma. Monedas como aquellas 
dedicadas a la Annona Augusta125, que muestran a Annona y a Ceres entronizada junto a 
un altar con un modius y una nave al fondo126, hacen referencia clara al abastecimiento 
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de grano de la ciudad127, que tanta importancia había tenido, por ejemplo, para el 
ascenso de Vespasiano, y a los repartos estatales de grano, capitales dentro del 
mantenimiento de una opinión pública favorable al emperador128. No es difícil 
interpretar, por lo tanto, las emisiones de moneda con la leyenda Plebei Urbanae 
Frumento Constituto129, en cuyo reverso se representa un modius sobre tres patas 
conteniendo seis espigas y una adormidera130. Si bien se ha interpretado dicha emisión 
monetal o bien como una celebración de la creación de los Horrea Nervae o como una 
mera referencia a la organización del reparto de grano bajo el nuevo emperador131, su 
conexión con la plebe es aun más clara que en el tipo dedicado a Annona y Ceres, 
siendo esta mencionada incluso en la leyenda. Esta insistencia iconográfica en los 
repartos de grano será perceptible, según algunos autores, en otras acuñaciones del 
periodo, como en aquellas dedicadas a Salus Publica o a Fortuna P. R., en las cuales se 
incluye por primera vez la representación de espigas132. 
En el mismo sentido de búsqueda del apoyo de la plebs parece indicar la 
acuñación de monedas en bronce dedicados al congiarium de 75 denarios por 
ciudadano, otorgado por el emperador como regalo por su ascenso a la dignidad 
imperial. En ella se nos muestra a Nerva, sobre un podio y sentado en una silla curul, 
dando el congiarium a un ciudadano situado en las escaleras del estrado. Minerva y 
Liberalitas aparecen representadas en el podio, junto a Nerva, como garantes de la 
generosidad del emperador133. 
La necesidad de recordar a la plebs la generosidad del emperador, en términos 
del mantenimiento del suministro alimenticio y del congiarium extraordinario, a través 
de su exaltación en la iconografía numismática ofrecería dudas, por lo tanto, sobre la 
aparente indiferencia del pueblo de Roma. La no participación de las clases populares 
en el momento del asesinato de Domiciano, habiendo sido este planeado y perpetrado 
por las élites, no significaba automáticamente su adhesión al nuevo emperador, siendo 
necesaria la inversión de importantes recursos económicos y propagandísticos para 
mejorar la imagen pública del nuevo gobernante. Nuevamente comprobamos cómo los 
tipos monetales imperiales no solo coinciden coherentemente con el programa 
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propagandístico del emperador emisor, sino que incluso hacen referencia a 
acontecimientos concretos o a necesidades por cubrir contemporáneas a su acuñación134.  
La numismática de Nerva nos muestra, de todos modos, que la pretensión de 
estabilidad y la concordia entre los diferentes sectores sociales, tan anunciada en la 
propaganda del periodo, no había triunfado por completo. La situación desencadenada 
en otoño del 97 d.C., con la revuelta de los pretorianos y la inmediata adopción de 
Trajano, también encuentra su reflejo en la iconografía numismática contemporánea. En 
la segunda remesa de acuñaciones de dicho año aparece un tipo que no será mantenido 
posteriormente. Bajo la leyenda Pax Augusti135 se representa a Nerva estrechando la 
mano a Marte, o quizá a un soldado136. La relación con la adopción de Trajano parece 
evidente: una vez resuelta la cuestión sucesoria y alcanzado un candidato de consenso, 
la pax se impone tras un periodo de profunda tensión e inestabilidad. Como señala 
perspicazmente Shotter, esta moneda representaría la realidad de un emperador 
dependiente de la voluntad de las legiones, frente a la Providentia Senatus a la que 
utópicamente se aspiraba en el momento de su llegada al poder137. Nerva, forzado por el 
ejército y por la revuelta pretoriana, debe nombrar sucesor a un militar de reconocido 
prestigio como Trajano138, alcanzando, de este modo, la aceptación de las legiones y 
cerrando un periodo de peligrosa incertidumbre.  
La propaganda del periodo, destacando la iconografía numismática, la epigrafía 
y la literatura, se corresponde claramente al desarrollo de los acontecimientos durante 
este momento de transición entre los años 96 y 98 d.C. Nuevamente vemos cómo el 
aparato imperial no solo utiliza conscientemente todos los medios de transmisión del 
mensaje propagandístico a su alcance, sino que escoge cuidadamente el contenido del 
mismo. La coherencia de la carga ideológica emitida a través de las distintas vías de 
difusión demuestra la búsqueda del afianzamiento de un modelo ideológico concreto, 
transmitido desde el poder con la intención de influir en la opinión pública y afianzar, 
de este modo, su posición privilegiada. La adecuación de estos mensajes a la mentalidad 
del público al que van dirigidos, dentro de un contexto histórico determinado, será un 
punto clave para el mantenimiento de las recién creadas estructuras de poder. Será 
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precisamente este factor, debido a la ruptura abrupta de la propaganda del nuevo 
emperador frente a la de sus inmediatos predecesores y a la imposición de un modelo 
propagandístico que, para estas fechas, podríamos llegar a denominar “arcaizante”, el 
que lleve al fracaso del discurso ideológico de Nerva. Más allá del éxito relativo de las 
medidas tomadas al respecto por dicho gobernante, difícilmente cuantificables en 
términos absolutos, será el abandono del mismo por parte de su sucesor, Trajano, como 
veremos más adelante, el que nos hable de su ineficiencia e inadecuación.  
El aparato ideológico y los mensajes propagandísticos de Nerva nos muestran, 
así, un alejamiento claro de sus precedentes Flavios, a la vez que se caracterizan por su 
no correspondencia con la realidad del periodo. La inestabilidad propia de su gobierno, 
basada en su acceso mediante el magnicidio y en su renuncia al sistema legitimador 
Flavio, vendrá en parte derivada de su incapacidad de desarrollar un nuevo aparato 
ideológico coherente que consiga aglutinar, bajo su figura, el consenso social. Su 
insistencia en los valores senatoriales, derivada de su imposición como emperador con 
el apoyo del ordo, no se adecuará a un contexto social completamente diferente al 
republicano. Tras más de un siglo de Principado, y con la efectiva concentración de 
poder en manos del gobernante iniciada con los Julio-Claudios y definitivamente 
asentada con los Flavios, los valores senatoriales y la concepción del poder derivada de 
los mismos no se correspondían con la realidad.  
La percepción por parte del nuevo emperador de que su aparato ideológico, 
marcadamente tradicionalista, no se adecuaba a la concepción del papel del emperador y 
de las fuentes de su poder asumidas como propias por parte de importantes sectores de 
la población de finales del siglo I d.C. es clara. Solo así se explican los esfuerzos 
invertidos por el mismo en el diseño y emisión de mensajes destinados, precisamente, a 
dichas clases sociales, que podían suponer un serio problema para la consolidación de 
los intereses senatoriales.  
El asentamiento y afirmación de mecánicas de justificación dinásticas a la par de 
divinas habían afianzado la figura del emperador como pieza fundamental del Estado, 
dejando al Senado en una posición secundaria dentro de la escala de poder. El intento de 
imponer un sistema basado en el reparto de poder entre la tradicional cámara de 
gobierno y el princeps, considerado como un primus inter pares elegido por consenso 
opuesto a la figura del dominus destinado a la púrpura por elección divina, fracasa 
estrepitosamente ante el rechazo de las legiones y la indiferencia de la plebs, que 
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aparentemente no se sentían identificadas con los mensajes ideológicos emitidos por 
parte de Nerva. Si bien el programa de Nerva entra en perfecta consonancia con el sentir 
senatorial, evidentemente caracterizado por su tendencia conservadora, este fue, más 
que probablemente, percibido con indiferencia o rechazo por otros sectores sociales, 
como el ejército o la plebs, que habían hecho suyo el discurso imperial consolidado 
durante el relativamente estable y tranquilo periodo Flavio y que aceptarán, de forma 
aparentemente unánime, su recuperación, tras una correspondiente reformulación del 
mismo a favor de sus intereses, por parte de Trajano. El gobierno de Nerva, en palabras 
de Waters, “was nothing but a punctuation mark, a mere hiccup in the digestive process 
by which the monarchy absorbed into itself all power”139. 
 
 
7.3. TRAJANO: DEL PRIMUS INTER PARES AL OPTIMUS PRINCEPS. 
 
Como ya hemos mencionado en los capítulos anteriores, la estabilidad perdida 
tras el asesinato de Domiciano solo será recobrada tras la adopción de Trajano por parte 
de Nerva. La aparente aceptación generalizada de dicho candidato, ante el cual sentían 
respeto tanto el ordo senatorial como la oficialidad y la tropa de las legiones140, 
permitirá superar ese periodo de transición, marcado por la inestabilidad y la constante 
amenaza de la guerra civil, en que se había convertido el gobierno de Nerva. La 
percepción de lo acertada que había sido la decisión de la adopción de Trajano como 
sucesor fue recogida por las propias fuentes del periodo, que veían en ella el fin de los 
disturbios motivados por el descontento de los pretorianos y las tropas141, llegando a 
contraponerla con la desastrosa adopción de Pisón por parte de Galba142. 
Trajano había desarrollado su carrera bajo los Flavios, siendo su padre, y él 
mismo, personas de completa confianza y estrechos colaboradores de los diferentes 
miembros de la gens gobernante. De hecho, el padre de Trajano había sido compañero 
de Vespasiano en la guerra judaica, siendo el comandante de la legio X Fretensis 
durante dicho conflicto y llegando a acompañar al fundador de la dinastía Flavia durante 
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su estancia en Alejandría143. Su nombramiento como cónsul en fechas tan tempranas del 
gobierno de Vespasiano como el año 70 d.C. nos habla, igualmente, de la importancia 
de su colaboración en el ascenso y consolidación de la gens de Flavia en el poder. Fue 
encargado de mandos provinciales de especial importancia, siendo gobernador de 
Galacia-Capadocia en los 70, gobernador de Siria entre el 74/75 y el 77/78 d.C. y 
gobernador de Asia en el 80 d.C. Recibirá los ornamenta triumphalia debido a la 
resolución de una crisis con Partia durante su gobierno de Siria y será ascendido al 
patriciado por el fundador de la dinastía Flavia hacia el 74/75 d.C.144. El hecho de que 
fuese nombrado sodal Flavial en el momento de la creación del colegio, bajo el 
gobierno de Tito, como sabemos a través de una inscripción hallada en Mileto145, 
confirmaría su condición de amicus del fallecido emperador y más que posible 
colaborador de sus descendientes. 
El propio Trajano, siguiendo los pasos de su progenitor, se convertirá en uno de 
los mejores generales de época domicianea. De hecho, la primera noticia que se tiene de 
su carrera militar será su marcha desde Hispania Tarraconensis al mando de la legio VII 
Gemina146 para contrarrestar la revuelta de Saturnino en el año 89 d.C.147. Si bien 
Trajano no llegó a tiempo para combatir al usurpador, que había sido vencido el día 29 
de enero, el comandante de la VII Gemina continuará hasta alcanzar Moguntiacum en 
febrero. El hecho de que Plinio no mencione en su panegírico la labor llevada a cabo 
por Trajano en Germania puede derivarse de que el nuevo emperador se hubiese 
encargado, bajo las órdenes del denostado Domiciano, de la represión de los reductos 
rebeldes y la restauración de la disciplina en las legiones amotinadas148.  
De hecho Plinio evita, claramente, la mención de las tareas llevadas a cabo por 
Trajano bajo las órdenes de Domiciano, a pesar de afirmar que debido a su buen hacer 
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en el campo de batalla fue el encargado de diversas campañas del periodo149. Esta 
omisión es debida, más que probablemente, a las connotaciones negativas que se habían 
impreso al gobierno del último de los Flavios a través de la campaña de denigración 
llevada a cabo tras su asesinato. A pesar de este silencio interesado, la concesión a 
Trajano de un consulado ordinario en el año 91 d.C.150, quizá como recompensa de su 
colaboración en la represión de la revuelta de Saturnino, como aparentemente había sido 
el caso de Nerva151, nos habla de verdadera confianza y cercanía por parte del 
emperador y, posiblemente, del desempeño de diferentes puestos de alto rango dentro de 
la administración domicianea, bajo la cual había forjado la fama militar que le 
granjearía el apoyo de las legiones en el momento de su elección. De hecho, Trajano 
sería gobernador de la Germania Superior152, designado por Domiciano, en el momento 
de su adopción, fechando el cargo, por tanto, entre el 95 y el 97 d.C.153 y mostrando la 
confianza del último de los Flavios en uno de sus mejores militares154.  
Conocemos los nombres de los dos gobernadores de la alta y la baja Germania 
nombrados inmediatamente tras su adopción: L. Julio Serviano, que se convertirá en su 
sustituto en la alta Germania, y L. Licinio Sura, procedente de Hispania y de total 
confianza del recién nombrado César. La presencia de Trajano en Colonia 
Agrippinensis nos indica una colaboración directa con ambos gobernadores, lo cual 
implicaría el control de seis legiones completas y, con ello, del limes renano. A pesar de 
la aparente colaboración de Pompeyo Longino, comandante de la guerra Panonia 
iniciada bajo Domiciano y aún en marcha en el momento de su ascenso al poder, 
Trajano tenía, a través de su presencia en el Rin, el control de una quinta parte de todas 
las legiones imperiales, superando las fuerzas totales operantes en la campaña 
danubiana155. Si bien algunos autores señalan que dicha medida se debería más a una 
cuestión de prestigio que a una verdadera amenaza por parte de las tropas establecidas 
en el limes156, que aparentemente aceptaron de buen grado el ascenso de Trajano, el 
control de las tropas renanas permitiría al heredero designado evitar cualquier tipo de 
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levantamiento u oposición. La tranquilidad imperante en Roma tras su nombramiento, 
con la desaparición de cualquier signo de conjura senatorial o de nuevos motines por 
parte de la Guardia Pretoriana, podría explicarse, en parte, por la amenaza que podían 
llegar a suponer las legiones germanas157.  
Sin embargo, Trajano se trasladará al Danubio durante el año 98 d.C.158, 
probablemente para apoyar las acciones militares allí desarrolladas por Longino. La 
campaña danubiana, sin embargo, es acallada por completo en las fuentes. Como bien 
señala Grainger, la invasión diseñada e iniciada por Domiciano en contra de Cuados y 
Marcomanos aparentemente acabó en una derrota, debido a la ausencia de referencias a 
la misma en las fuentes clásicas a pesar de los abundantes datos epigráficos y 
arqueológicos que han llegado a nosotros al respecto. El nuevo emperador, un homo 
militaris, no estaría interesado en vincular su ascenso a la púrpura con una derrota 
militar, quedando la campaña domicianea desatendida y condenada al olvido por parte 
de los escritores del periodo159. 
Inmediatamente tras su ascenso, Trajano tomará medidas respecto a la Guardia 
Pretoriana. El cuerpo tradicionalmente dedicado a la protección del emperador había 
demostrado, con su motín del 97 d.C., el peligro que suponía para la estabilidad del 
recién nombrado princeps. Trajano hará llamar a Colonia Agrippinensis a Casperio 
Eliano y las tropas amotinadas contra Nerva, aparentemente los speculatores dedicados 
a la protección directa del emperador, con la excusa de ponerlos a su servicio. Sin 
embargo, como señala elegantemente Dión Casio, fueron apartados de su cargo: es 
decir, ejecutados160. El nuevo prefecto del pretorio será, aparentemente, Sex. Attio 
Suburano Emiliano, procurator en la Galia Bélgica en el momento del ascenso de 
Trajano161, al cual le será entregada por parte del emperador, según las fuentes, una 
espada para ser usada en su protección, en caso de ejercer su cargo honradamente, o en 
su contra, en caso de derivar en la tiranía162. A pesar de ello, la larga ausencia de 
Trajano de Roma, permaneciendo en Germania hasta septiembre u octubre del 99 d.C., 
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podría indicar el más que probable descontento desencadenado en la Guardia Pretoriana 
por la ejecución de Casperio Eliano y los amotinados163, encontrándose Suburano con la 
difícil tarea de apaciguar los ánimos de las tropas. Su ascenso al rango pretoriano y los 
dos consulados que recibirá en el 100 y 104 d.C., junto con la calma de la guardia en el 
momento del retorno de Trajano a Roma, parecen indicar un rotundo éxito por su parte 
en dicho cometido164. 
A la muerte de Nerva, y antes de su adventus, Trajano procede a su divinización. 
Esta responderá, evidentemente, al procedimiento realizado bajo los Julio-Claudios y 
los Flavios, siendo, por tanto, una recuperación parcial de la justificación religiosa del 
poder político, abandonada, en cierto modo, por el anciano emperador. La lejanía de 
Trajano respecto a Roma, que impondría la necesidad de contar con el tiempo necesario 
para el envío y recepción de los mensajes pertinentes para la realización del proceso de 
divinización, lleva a algunos autores a afirmar que las ceremonias se celebrarían, como 
mínimo, en marzo165. A pesar de ello, Nerva será cremado en un rogus en el campo de 
Marte, siendo liberada un águila, encargada de transportar al recién creado divus a la 
esfera celeste probablemente ya desde época Julio-Claudia166, y sus cenizas serán 
depositadas dentro del único nicho libre que quedaba en el Mausoleo de Augusto167. La 
elección del enterramiento no es, evidentemente, casual. Quedando el templum Gentis 
Flaviae completamente descartado, dentro de la dinámica de denigración de la dinastía 
precedente imperante en el periodo, el Mausoleo de la dinastía Julio-Claudia era la 
elección más acertada, al permitir que Nerva, que se había presentado como un primus 
inter pares de estilo augusteo, se identificase con la primera dinastía gobernante. 
A su llegada a Roma, en septiembre u octubre del 98 d.C. Trajano entra 
triunfante en la ciudad a través de la puerta Flaminia, precedido por los pretorianos y 
por 12 lictores con coronas de laurel en sus fasces. El nuevo emperador, marchando a 
pie, recibirá, según Plinio, una calurosa acogida por parte de la plebs, que llenaría las 
calles de Roma para ver pasar el cortejo imperial168. La inestabilidad y la sombra de la 
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guerra civil, amenazantes desde el asesinato de Domiciano en el 96 d.C., son 
aparentemente superadas con la llegada del nuevo emperador169.  
Inmediatamente se dirigió a la curia para presentar sus respetos al ordo 
senatorial, ascendiendo luego al Capitolio para realizar un sacrificio a Júpiter. Solo tras 
llevar a cabo este ritual, destinado a agradecer el éxito de su adventus, entrará en la 
domus Tiberiana170. Como bien asume Bennett, gran parte del personal administrativo 
del Palatino será mantenido en sus puestos, al igual que había ocurrido bajo Nerva, 
debido a sus conocimientos previos sobre el funcionamiento cotidiano del aparato 
imperial. De este modo, no será raro encontrar a personajes como Gn. Octavio Titinio 
Capito o Ti. Claudio Clásico, que habían comenzado su carrera administrativa bajo los 
Flavios y continuarán en sus puestos bajo Nerva y Trajano171. Del mismo modo, los 
gobernadores provinciales nombrados por Domiciano, caracterizados por su eficiencia, 
serán mantenidos en sus puestos172. La lista de cónsules del 99 d.C., al igual que el 
reparto de las provincias, representará, como es habitual, una selección por parte del 
emperador de sus principales apoyos en el momento de su ascenso al poder173. La 
concesión de los gobiernos de las provincias del limes septentrional a personas de 
confianza parece indicar o cierta inestabilidad en la zona, debido a la guerra danubiana, 
o el deseo de Trajano de controlar, aun más estrechamente, las legiones acantonadas en 
dichas provincias174. 
Igualmente, el Senado procederá a entregarle a Trajano el honor de Pontifex 
Maximus y el de pater patriae, el cual presuntamente solo aceptará tras la insistencia del 
ordo senatorial175, que se añadirían al imperium maius y la tribunicia potestas que le 
habían sido concedidos tras su adopción176 consiguiendo, de este modo, todos los 
poderes propios del princeps desde época augustea177. Trajano, a pesar de presentarse 
como continuador de la política prosenatorial de Nerva, se convertirá en un princeps al 
modo Flavio o Julio-Claudio, acumulando bajo su poder los principales resortes del 
Estado y controlando, de facto, las actividades del Senado. Aun así, tendrá la habilidad 
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suficiente como para mostrar la apariencia “republicana” de su gobierno, permitiendo al 
Senado corroborar decisiones que ya estaban, en realidad, tomadas. La elección de los 
cónsules seguirá siendo profundamente influenciada por la voluntad del emperador, 
como ya hemos mencionado, el cual se asegurará, mediante la concesión de dicho 
cargo, la aceptación de sus políticas por parte de los principales cargos públicos, por un 
lado, y la recompensa a algunos de sus más cercanos colaboradores, por otro. El 
espejismo republicano iniciado con Nerva se desvanece con la llegada al poder de 
Trajano, que hará recaer sobre su persona la dirección del Estado, continuando y 
consolidando la deriva personalista del Imperio claramente perceptible bajo 
Domiciano178. 
Siguiendo el ejemplo de Nerva, y contraponiéndose al complejo ritual imperial 
de época domicianea, Trajano intentará mostrarse como un emperador cercano a los 
senadores, al ordo ecuestre y a la plebs, permitiendo un acceso menos restringido a la 
salutatio imperial179. Esta cercanía formaría parte, por tanto, de la imagen de austeridad 
desarrollada por Trajano, en contraposición a la pompa imperial común en el último 
periodo domicianeo. Del mismo modo, seguirá de forma rígida el juramento de no usar 
las acusaciones de maiestas en contra del Senado180, haciendo recaer sobre este el 
dictado de las penas que deberán acarrear aquellos acusados de conspirar contra el 
princeps. 
El congiarium al Pueblo y el donativum a las tropas tendrán que esperar hasta el 
99 d.C., quizá por la necesidad de permitir al tesoro recuperarse tras los ofrecidos por 
Nerva en el 96 d.C. Se considera que, debido a esta carestía económica y al corto lapso 
de tiempo desde aquellos entregados por Nerva tan solo 3 años antes, la cantidad 
otorgada por Trajano sería sensiblemente menor a la acostumbrada181. A pesar de ello, 
dicha reducción no implicará evitar la utilización del congiarium y el donativum como 
perfectos vehículos de propaganda para asegurar el apoyo popular al nuevo emperador, 
como se puede desprender de las alabanzas adulatorias de Plinio al respecto182 o de la 
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acuñación de moneda, como ya veremos, dedicada a la conmemoración del evento183. 
Aparentemente, el día elegido para el reparto será el aniversario de su adopción por 
parte de Nerva, convirtiéndolo en una jornada festiva dedicada a la celebración de su 
dies imperii. Como ya hemos visto anteriormente, el impacto que tenía sobre la opinión 
pública de la plebs urbana el correcto reparto de la annona y los congiaria, siendo el 
sustento económico de la denominada plebs frumentaria y uno de los principales pilares 
de la buena imagen del gobernante en la Urbs, convertiría este acontecimiento en un 
acto propagandístico de gran calibre, al permitir mostrar al emperador su generosidad y 
su condición de pater patriae184. 
No será esta, sin embargo, la única estrategia desarrollada por Trajano para 
atraerse a la opinión pública. Los spectacula y munera, que habían funcionado como 
uno de los principales medios de expresión de la generosidad imperial durante el 
periodo Flavio, como demuestra el Liber Spectaculorum de Marcial185, también jugarán 
un papel fundamental dentro de la propaganda trajanea. Trajano elegirá, precisamente, 
el anfiteatro Flavio, sede central de los munera y venationes celebrados por la anterior 
dinastía gobernante, para realizar juegos en celebración de su ascenso al poder. Durante 
los mismos, no solo se realizarán combates gladiatorios y exhibición de animales 
amaestrados, como venía siendo habitual, sino que también se expondrán al público en 
desfile a algunos de los informantes, oficiales del tesoro y administrativos, condenados 
a muerte por su papel durante el gobierno de Domiciano186, al igual que había hecho, 
anteriormente, Tito187.  
Tras asegurar el apoyo de las legiones, de los pretorianos y de la plebs romana, 
con la ayuda de las redes de contactos que le habían alzado al poder, Trajano se 
impondrá, definitivamente, como gobernante legítimo, consiguiendo lo que Nerva había 
sido incapaz de alcanzar. Gran parte de su legitimación, como veremos en el siguiente 
apartado, se basó en su confrontación con la figura del más que denostado Domiciano, 
convertido en una caricatura de sí mismo destinada a reflejar de forma inversa las 
cualidades del Optimus Princeps. Sin embargo, como ya afirmó Waters en su influyente 
artículo Traianus Domitiani Continuator, la mayoría de las medidas de su gobierno, 
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frente a lo afirmado en obras de carácter claramente adulatorio y propagandístico como 
el Panegírico pliniano, se basarán, directamente, en modelos domicianeos. 
Hay que tener en cuenta que Trajano había sido impuesto al Senado bajo la 
amenaza de una inminente guerra civil, siendo adoptado a título personal por Nerva y 
rompiendo con el ideal republicano tan utilizado en la propaganda del periodo iniciado 
con el magnicidio de Domiciano. Como se ha señalado por parte de la investigación, la 
relación del princeps con el Senado no habría sido ni tan horrible bajo Domiciano ni tan 
idílica bajo Trajano, respondiendo más los relatos de Tácito y Plinio a intereses 
políticos y propagandísticos que a la realidad188.  
Por ejemplo, es llamativa la aparente ausencia de resistencia del Senado a la 
política de nombramiento de nuevos senadores. La composición del Senado en época de 
Trajano, con un hasta un 40% de senadores procedentes de las provincias orientales del 
Imperio, muestra una política imperial más progresista que la domicianea a la hora de la 
elección de nuevos miembros. Sin embargo, lejos de las airadas protestas en las fuentes 
respecto al atentado a la tradición que suponía la elección de provinciales frente a 
itálicos, comunes en otros periodos, las fuentes trajaneas no recogen una reacción 
semejante. Si bien el uso de la condición del princeps como censor perpetuus no es tan 
extensivo en la propaganda como en época de Domiciano, su empleo efectivo por parte 
de Trajano parece claro, por lo que su ausencia dentro de la titulatura del emperador 
podría responder, simplemente, a que el grado de consolidación del poder del princeps 
sobre el Senado era tal que no hacía falta su refuerzo mediante medios 
propagandísticos189. 
Además de los administrativos palaciegos, que hemos mencionado más arriba, 
algunos de los principales consejeros y amici de Domiciano continuarán en servicio no 
solo bajo Nerva, sino como aliados de Trajano. Como bien se ha argumentado, la 
necesidad del emperador de tener a su servicio a personajes que conociesen el 
funcionamiento cotidiano del gobierno, a través de una larga experiencia en la corte 
imperial, sería una de las principales razones para la conservación de dichos 
colaboradores. De ahí se explica la frase atribuida a Trajano, recogida previamente 
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refiriéndonos a Nerva, respecto a la calidad de los consejeros de Domiciano, que no 
respondía a la de su maléfico gobernante190.  
Este tipo de personajes serían los denominados por Suetonio rei publicae 
necessarii191, aquellos que, debido a su larga trayectoria y efectividad en las tareas de 
gobierno y administración, conseguirán seguir en sus puestos a lo largo de diversos 
mandatos. Senadores como Fabricio Veiento, que desaparece de la política poco 
después, presumiblemente por su fallecimiento debido a su avanzada edad tras una 
carrera política prácticamente ininterrumpida desde época de Nerón, o como Aquilio 
Régulo, Sex. Julio Frontino, Julio Urso, Pedanio Fusco o Iavoleno Prisco, que habían 
desarrollado su carrera bajo el último de los Flavios192, encontrarán su acogida dentro 
del círculo más cercano al princeps, marcando no solo una continuidad meramente 
factual de las políticas de Domiciano, sino la pervivencia física en sus puestos de 
algunos de los principales asesores del mismo193. Los propios Tácito y Plinio habían 
prosperado políticamente bajo Domiciano194, adaptándose perfectamente al nuevo 
contexto político y acomodando sus discursos literarios al aparato denigrador 
desarrollado contra el último de los Flavios. No es de extrañar, por tanto, que muchos 
de los miembros del Senado que debían su posición a Domiciano decidiesen soslayar la 
mención al emperador a la hora de inscribir su cursus honorum, habiéndose 
documentado diversos ejemplos epigráficos en los que se evita, de forma evidentemente 
enfática, mencionar al último de los Flavios como dispensador del dichos honores195.  
A pesar de ello, algunos elementos de la política exterior de Trajano, como son 
las Guerras Dácicas, son, en cierto modo, una continuación de las políticas 
domicianeas196. Domiciano ya había llevado a cabo anteriormente dos costosas guerras 
contra los Dacios en los 80, concluidas, finalmente, con la victoria romana en Tapae en 
el 88 d.C. y un tratado de paz, consistente en la formación de una alianza con el reino 
Dacio y el envío de ayuda técnica y dinero al mismo, que, a los ojos de las fuentes de 
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época de Nerva y Trajano, inmersas en la denigración de las campañas domicianeas197, 
suponía una afrenta para el pueblo romano198. A primera vista, por lo tanto, la política 
trajanea frente a Decébalo no era sino la continuación de la estrategia militar 
domicianea en el Danubio. A pesar de ello, como algunos autores han señalado 
hábilmente, las campañas de Trajano en Dacia, destinadas a su conversión en una nueva 
provincia, difícilmente defendible estratégicamente a largo plazo, poco tenían en común 
con la cuidada preparación de la campaña contra los Cuados y Marcomanos por parte de 
Domiciano, que había establecido una red de alianzas con la intención de aislar a sus 
enemigos y poder conquistar sus territorios, asegurando así el control del curso medio 
del Danubio199. Si bien el peso relativo del control del limes danubiano sigue siendo 
fundamental dentro del gobierno de Trajano, demostrando una lógica continuación de la 
política militar romana de los 80, este se enfrentará al mismo desde un enfoque 
completamente distinto al de su predecesor. 
De hecho, la decisión de Trajano de declarar la guerra a los Dacios en el 101 
d.C. podría ser interpretada como un intento, del nuevo emperador, de mostrarse como 
superior a Domiciano. Si bien este último había sufrido varias derrotas frente a 
Decébalo, que supusieron la muerte de dos generales y la desaparición de una legión 
completa, además de la firma de un tratado vergonzante y deshonroso para Roma según 
las fuentes del periodo trajaneo, el nuevo emperador se presentará como el vengador de 
dichos desastres. No es una coincidencia, por lo tanto, que elija la figura de Marte, 
identificado con su advocación como Mars Ultor200, para decorar algunas de las 
emisiones del año 101 d.C.201, pudiendo representar el deseo de venganza por los 
ultrajes sufridos por Roma bajo el gobierno del tiránico Domiciano por parte del 
Optimus Princeps. La campaña militar supondría, en definitiva, un rédito simbólico, 
para nada desdeñable si tenemos en cuenta el aparente fracaso de la campaña preparada 
por Domiciano, y desatendida por Nerva, en el Danubio, más allá de la posible ganancia 
territorial y económica que supondría la victoria militar. Trajano triunfaría allí donde 
sus predecesores habían sido derrotados. 
La continuidad de cargos de época domicianea en puestos de responsabilidad se 
hará notar, igualmente, en la elección de los mandos destinados a comandar las tropas 
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romanas en la primera campaña dácica. De este modo, comandantes como C. Julio 
Cuadrato Baso, tribuno de la legio XIII Gemina durante las campañas de Domiciano, 
Cn. Pinario Pompeyo Longino, encargado de la campaña domicianea contra Cuados y 
Marcomanos, o L. Julio Urso Severiano, gobernador de Germania Superior en el 96 
d.C., se encontrarán entre los principales mandos militares de la campaña trajanea. La 
experiencia de los mismos debido a su participación en las campañas de Domiciano en 
el Danubio, y quizá su papel como garantes de la elección de Trajano en el momento de 
su adopción, los convertían en las elecciones propicias para la nueva guerra202. 
La política de Trajano respecto al aumento de la importancia del ordo ecuestre 
dentro de la administración romana también parece continuar la política domicianea al 
respecto203. Bajo el nuevo emperador, se crearán toda una serie de cargos 
administrativos de responsabilidad puestos en manos de personajes de rango ecuestre. 
La creciente complejidad del Imperio y su administración, que hacía necesaria una 
progresiva especialización de los cuadros de gestión del mismo, junto con la creación de 
una burocracia más institucionalizada, con la legalización de cargos antes 
desempeñados de forma oficiosa por libertos imperiales, hicieron que esta preferencia 
por los ecuestres, en detrimento de los senadores, se viese como una muestra de la 
civilitas de Trajano respecto al Senado, al convertir estructuras semiprivadas en 
organismos oficiales204. De nuevo nos encontramos con una continuidad con políticas 
que, en el pasado, se habían interpretado de una forma negativa por parte del Senado, 
siendo ahora aceptadas e incluso celebradas por dicho órgano. 
La propia arquitectura de la ciudad será testigo de dicha continuidad entre ambos 
gobiernos205. Algunos de los principales proyectos arquitectónicos de época 
Domicianea no se concluirán hasta época de Nerva y Trajano, los cuales sabrán 
aprovechar el valor propagandístico derivado de su efectiva inauguración y puesta en 
funcionamiento. Si bien algunos edificios, como el palacio imperial, habían sido 
concluidos, aparentemente, en los últimos años del último de los Flavios, pudiendo 
Nerva abrir al público algunas áreas del mismo anteriormente privadas a la vez que lo 
renombraba como aedes Publica en vez de domus Augustana206, muchos de sus 
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proyectos estaban en pleno desarrollo en el momento de su asesinato. De este modo, 
como ya hemos mencionado en el apartado anterior, Nerva se apropiará del prestigio 
derivado de la inauguración del Forum Transitorium, cuya situación entre el foro de 
Augusto y el foro de la Paz de Vespasiano lo convertía en una vinculación simbólica, 
para nada desdeñable, con ambos fundadores dinásticos, siendo este el objetivo, más 
que probablemente, de su construcción bajo Domiciano207, y el templo de Minerva en él 
incluido208. Sin embargo, este será el único de los proyectos domicianeos en ser 
concluido en época de Nerva, siendo Trajano el principal beneficiado de las políticas 
urbanísticas del último de los Flavios. 
De este modo, el Circo Máximo, gravemente afectado por el incendio del año 80 
d.C.209, había comenzado a ser restaurado por Domiciano, el cual, como ya hemos 
mencionado, lo utilizará como escenario de las carreras de carros del agon 
Capitolinus210. A pesar de ello, sabemos, debido a su utilización en época de Nerva y a 
la celebración, por parte de Trajano, del final de los trabajos de restauración211, que las 
obras no serían concluidas hasta el gobierno de este último212. Con la culminación de las 
tareas de reconstrucción, el Circo Máximo llegará a contar con un aforo de 250.000 
espectadores, 600 m. de largo y 180 m. de ancho, coincidiendo con la fase constructiva 
preservada hasta nuestros días213.  
Del mismo modo, los trabajos de reacondicionamiento en el área de las termas 
de Tito, las cuales aparentemente habrían tenido una fase constructiva en época 
domicianea centrada en los cimientos de las futuras termas trajaneas214, continuarán, 
igualmente, tras el magnicidio215. La construcción de esta estructura en un periodo 
aparentemente muy corto, debido a la envergadura del proyecto que, además, resultaba 
novedoso por su complejidad y ambición216, su atribución a Domiciano por fuentes 
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tardías217, o su parecido estilístico con otras obras de Rabirio, arquitecto de 
Domiciano218, son algunas de las principales razones para dudar de un inicio trajaneo de 
su construcción. En todo caso la continuidad de las obras en el gobierno de Nerva 
parece clara, siendo Trajano el encargado de su finalización en el 109 d.C.219, 
convirtiéndose un proyecto inicialmente Flavio en las conocidas termas de Trajano220. 
Más llamativa será la aparente relación, señalada por algunos autores, entre la 
erección del Forum Traiani y los trabajos de reconstrucción, tras el incendio del 80 
d.C., llevados a cabo en el Forum Iulii, principalmente en el templo de Venus Genetrix, 
en época de Domiciano221. De este modo, las restauraciones iniciadas por el más joven 
de los hijos de Vespasiano no serán concluidas hasta el 113 d.C., en pleno gobierno de 
Trajano222. Más allá de esta continuidad del proceso de restauración, parece ser que las 
primeras fases constructivas de lo que después se convertiría en el Forum Traiani, 
incluida la excavación de la prominencia existente entre el Capitolio y el Quirinal para 
abrir espacio para el proyecto, se realizaron en época de Domiciano223, habiéndose 
propuesto, por tanto, que el gran proyecto urbanístico de Trajano no fue sino la 
adaptación, ampliación y desarrollo de una labor edilicia ya iniciada en época del último 
representante de la gens Flavia224, lo cual explicaría su atribución a Domiciano por 
parte de Aurelio Victor225. 
A pesar de las reservas con las que hay que tomar la atribución a Domiciano de 
algunas de las intervenciones arquitectónicas señaladas, debido a la datación de las 
mismas a través de la documentación de ladrillos fabricados en periodo domicianeo que 
podrían haber sido usados, sin embargo, en un momento posterior, la continuidad de 
algunos de los principales proyectos constructivos del último periodo Flavio parece 
clara226. 
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De este modo, podemos afirmar que la interpretación tradicional, derivada de las 
fuentes del periodo, del gobierno de Trajano como la ruptura, del Optimus Princeps, 
con el gobierno tiránico de Domiciano no se sostiene a nivel administrativo, político, 
militar o arquitectónico. Si bien el corto gobierno de Nerva parece basar sus 
fundamentos, efectivamente, en una ruptura con los esquemas domicianeos de 
concepción del poder imperial, dentro de un proceso de recuperación utópica de los 
valores senatoriales, la habilidad de Trajano consistirá, precisamente, en continuar las 
políticas domicianeas al mismo tiempo que intenta alejarse de la figura del último de los 
Flavios. Tal y como señaló Waters, Trajano, en todos estos ámbitos, se convierte en un 
auténtico Domitiani continuator, en el encargado de consolidar definitivamente el 
unipersonalismo del poder imperial tras una máscara de concordia prosenatorial, a 
través del perfeccionamiento de los mecanismos utilizados por Domiciano, su auténtico 
predecesor227. 
Nos queda por delante la tarea de analizar si, al igual que en la esfera política y 
administrativa, la continuidad con los esquemas domicianeos puede rastrearse a nivel 
propagandístico e ideológico, dándose una readaptación y resignificación de los medios 
de justificación del poder imperantes en el periodo Flavio o si, por el contrario, no 
puede afirmarse dicho proceso de recuperación y modificación de mecanismos 
domicianeos por Trajano. 
 
 
7.4. PROPAGANDA TRAJANEA: ¿RUPTURA O REFORMULACIÓN? 
 
Si algo parece claro en la propaganda de Trajano es el rechazo frontal a su 
identificación con el último de los Flavios, continuando, en cierto modo, el aparato 
denigratorio desarrollado por Nerva para su propio beneficio. Los modelos de 
exaltación del gobernante utilizados bajo el gobierno de Domiciano ya no serán, 
teóricamente, válidos bajo el gobierno de Trajano. Como expresa Marcial228: Hoc sub 
principe, si sapis, caveto, Verbis, Roma, prioribus loquaris. El poeta, conocido por su 
adulación a Domiciano, critica, en el epigrama señalado, los mismos modelos 
ideológicos y propagandísticos que había desarrollado en sus libros editados bajo el 
gobierno del último de los Flavios. De esta manera, la expresión dominus et deus, 
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utilizada por Marcial229 y mencionada por Suetonio230, es atribuida, dentro de este 
nuevo escenario, a contextos considerados tradicionalmente tiránicos desde el punto de 
vista romano, como los Partos, afirmando que es más propia de reyes que del más justo 
de los senadores. Se podría desprender de esta afirmación por parte del poeta un 
aparente rechazo a una concepción divina del poder. En el mismo sentido hay que 
interpretar la negativa de Trajano a aceptar la realización de estatuas de oro o plata en su 
honor, siendo solo apropiada la dedicación de esculturas de bronce o piedra231. La 
contraposición con Domiciano, cuyas estatuas, debemos recordar, fueron destruidas y 
fundidas inmediatamente tras su asesinato, es más que evidente. La propaganda 
senatorial desarrollada bajo Nerva, como forma de ruptura con los modelos anteriores 
de justificación, parece seguir, aparentemente, en pie.  
Y decimos aparentemente porque, en realidad, la propaganda del periodo, 
expresada en la iconografía, en la numismática o en la literatura, parece indicar todo lo 
contrario. Dentro de la propaganda trajanea, como analizaremos en el presente apartado, 
encontramos la negación del predecesor político siendo utilizada de forma 
contemporánea a la readaptación y reimposición de gran parte del sistema 
propagandístico de Domiciano. Intentaremos demostrar, por tanto, que, si bien el 
gobierno de Nerva se había caracterizado por una ruptura frontal con los modelos 
Flavios y una adopción clara de modelos tradicionalmente senatoriales, Trajano, por su 
parte, sabrá explotar hábilmente los mecanismos de legitimación del gobernante político 
perfeccionados por la anterior dinastía, a través de la creación de su propia legitimación 
dinástica y de la reformulación de la elección divina por parte de Júpiter. La afirmación 
de Marcial de que no se podían usar los mismos medios para exaltar la figura del 
gobernante responderá, en definitiva, más a una fachada antidomicianea que a una 
verdadera ruptura con los esquemas imperantes antes del 96 d.C. 
Trajano se mostrará, a través de su aparato ideológico, como el perfecto 
gobernante romano, siendo el Panegírico de Plinio y los discursos de Dión Crisóstomo 
ejemplos claros de esta labor propagandística de exaltación del nuevo emperador y de 
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consolidación de su derecho a la púrpura, a través de la justificación del magnicidio de 
Domiciano por medio de su denigración.  
El Panegírico será la adaptación literaria de la actio gratiarum realizada por el 
propio Plinio al nuevo emperador ante la curia con motivo de su asunción del puesto de 
cónsul sufecto en el 100 d.C. Dicha actio sería ampliada y perfeccionada entre el 100 y 
el 104 d.C. hasta convertirse en un verdadero elogio de las virtudes del buen emperador, 
encarnado en Trajano, a través de su confrontación con el tiránico Domiciano232. Las 
comparaciones irán desde los hábitos del gobernante, presentando al atlético y 
comedido Trajano frente al vicioso y sedentario Domiciano, hasta su relación con el 
Senado, contrastando el supuesto terror impuesto en la dominatio atribuida a los últimos 
años de la dinastía Flavia frente a la libertas recobrada bajo el Principado restituido por 
Nerva y consolidado con Trajano. Se nos muestra, por tanto, el magnicidio de 
Domiciano como un evento necesario para el acceso al poder de un gobernante 
legitimado por la divinidad, responsable de inaugurar un nuevo saeculum marcado por 
la felicitas temporum233. 
El hecho de que Plinio ponga en relación continuamente a Trajano con Júpiter 
Óptimo Máximo, vínculo que establece desde el mismo momento de su elección como 
heredero por parte de Nerva234, no es, ni mucho menos, casual. Más allá de una 
referencia a su adopción del apelativo Optimus a partir del 103 d.C.235, cuando dicho 
epíteto, marcadamente jupiterino, le es otorgado por el Senado, puede interpretarse 
como un signo de la continuidad respecto al programa ideológico desarrollado bajo la 
dinastía Flavia y perfeccionado con Domiciano, cuya clave era la elección por la 
principal divinidad del panteón romano y el paulatino acercamiento de esta al princeps. 
De este modo, la utilización de Júpiter por parte Plinio en el Panegírico no estaría tan 
alejada, de facto, de aquella realizada por Marcial en sus Epigramas bajo el gobierno de 
Domiciano. 
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Tanto es así, que el autor del Panegírico, a la vez que compara al emperador con 
la divinidad, afirma que Trajano no es elegido por un capricho de Nerva o del destino, 
sino que su designación como heredero había sido indicada por el propio Júpiter236. 
Nerva es presentado, de este modo, como un mero intermediario ejecutor de las órdenes 
de la divinidad237, entregando a Trajano el poder por inspiración jupiterina238, en un 
paralelo claro con el papel jugado por Nerón en la entrega a Vespasiano del poder 
depositado en las manos de la dinastía Julio-Claudia por indicación de Júpiter, fuente de 
la misma239. Nerva se convierte, por tanto, en un personaje secundario, un mero ejecutor 
de la voluntad divina, mientras que el Senado, que tal importancia revestía en la 
propaganda del anterior emperador, se convierte en un sujeto pasivo que se limita a la 
aceptación la voluntad de los dioses240. 
Estas afirmaciones de Plinio responden a la elección de Nerva, con una clara 
intención propagandística, de anunciar su adopción de Trajano justo tras depositar los 
laureles de una victoria en el Danubio a los pies de Júpiter Óptimo Máximo en el 
Capitolio241. Frente a la elección en el lecho conyugal, clara referencia al sistema 
hereditario por el cual Domiciano había llegado al poder, se contrapone la elección 
divina242, dentro de una estrategia de énfasis en la predestinación, debido a la inicial 
ausencia de una vinculación dinástica con sus predecesores, ya utilizada anteriormente 
con éxito por el propio Vespasiano243. 
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Esta interpretación se verá reforzada por uno de los principales omina imperii de 
Trajano recogido, igualmente, por Plinio en su Panegírico. Mientras Trajano asciende la 
escalinata del Capitolio, para llevar a cabo los votos previos a su toma de posesión del 
cargo de legado de la Germania Superior, el público comienza a gritar la palabra 
imperator en el momento de la apertura del templo244, haciendo referencia, 
supuestamente, a la estatua de Iuppiter Imperator, custodiada dentro del mismo245. La 
interpretación del presagio es clara. La multitud, al gritar el epíteto en dirección a 
Trajano le estaba otorgando el título de imperator, convirtiéndose lo que inicialmente se 
presenta como una confusión en una clara señal divina246. 
Dión Crisóstomo, por su parte, volverá del exilio tras la muerte de Domiciano, 
dedicando varios de sus discursos, titulados conjuntamente Peri Basileias, a analizar la 
figura del gobernante perfecto, encarnado, podría suponerse, en Trajano. Desde una 
perspectiva derivada del estoicismo247, Dión Crisóstomo muestra al emperador ideal 
como un personaje de características cuasi divinas que gobierna sobre sus súbditos al 
igual que la deidad gobierna sobre la humanidad, convirtiendo al princeps en un hijo de 
Zeus caracterizado más por sus óptimas cualidades que por su poder terrenal, frente a la 
bajeza del tirano, que es comparado con el arquetipo despótico de los reyes persas. Al 
dedicar una parte considerable de su obra a exaltar la desaparición de la adulación 
propia de la tiranía bajo el nuevo princeps248, al igual que Plinio, muestra, irónicamente, 
la intención adulatoria de su obra249.  
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Dión Crisóstomo no hace sino reflejar, en cierto modo, el programa ideológico 
imperante en los primeros años del gobierno de Trajano250. No es de extrañar, por lo 
tanto, que a lo largo de sus discursos el autor no haga sino incidir en la procedencia 
jupiterina del poder del emperador251, y en la protección de su persona por la 
divinidad252. Más clara aun será una supuesta predicción revelada por una anciana al 
escritor frente a un altar de Heracles, en la cual se afirma que las tribulaciones de la 
humanidad llegarían pronto a su fin, en clara referencia al asesinato de Domiciano, y 
que el propio Dión Crisóstomo relataría a un nuevo gobernante la historia de la elección 
de Heracles de la autocracia frente a la tiranía, fuente del poder político otorgado por 
Zeus a su hijo sobre la humanidad253. La referencia a una elección por parte de Zeus, y a 
una equiparación simbólica entre Trajano y Hércules, parece, por lo tanto, clara254. El 
hecho de que Plinio acuda también a la comparación entre Trajano y Hércules255, al 
hablar de los trabajos afrontados por el nuevo emperador bajo el gobierno de 
Domiciano, identificado con Euristeo, refuerza la relación entre el princeps y el 
héroe256. 
De hecho, este acercamiento entre Trajano y Hércules se refleja, de igual modo, 
en la numismática, donde dicha divinidad es representada en varias emisiones. Algunas 
de ellas muestran a Hércules haciendo libaciones junto a un altar encendido257 o de pie y 
sosteniendo la maza y la piel de león258, mientras que otras recogen la efigie del mismo 
en el anverso259, donde debería aparecer el emperador260, o la maza y la piel de león 
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propios de la divinidad261. Este último tipo ha sido señalado especialmente por algunos 
autores, que ven en la configuración iconográfica de la maza un gran parecido con la 
columna Trajana y, por ello, interpretan el tipo como una vinculación de Hércules con la 
victoria del emperador en las guerras dacias, de las cuales la columna sería su culmen 
simbólico262. A nuestro modo de ver, dicha interpretación, aunque atractiva, es 
arriesgada, al no disponer de ninguna prueba más allá de una configuración iconográfica 
parecida. La elección de los atributos hercúleos y la insistencia constante en la figura de 
Hércules en las emisiones monetales de su gobierno, serán, por tanto, una referencia 
iconográfica más de la relación entre el princeps y el héroe, siendo un claro reflejo de su 
utilización sistemática dentro de los mecanismos de legitimación del emperador. 
 La condición de Hércules como imagen del soberano perfecto defendido por el 
estoicismo263 tuvo, evidentemente, un gran peso dentro de la utilización de la 
iconografía de la divinidad. No debe extrañarnos, dentro de esta especial relación entre 
Hércules y Trajano, que los Arvales dirijan una serie de súplicas, por primera vez en su 
historia264, a Hercules Victor con motivo de la primera guerra dacia, para asegurar la 
seguridad y victoria militar del princeps en dicha campaña265. La elección de Hércules 
como enseña de la legio II Traiana266, creada en el 102/104 d.C., o la representación 
iconográfica de la divinidad en el Arco de Benevento267, señalan en la misma dirección. 
Una vertiente de la investigación ha destacado, igualmente, que las emisiones 
trajaneas podrían representar, concretamente, al Hercules Gaditanus, cuya relevancia 
como principal santuario de la Bética, región de procedencia del emperador, habría sido 
explotado por parte del gobernante268. Esta interpretación deriva, en cierto modo, de las 
monedas acuñadas en época de Adriano en las que se puede leer la leyenda Hercules 
Gaditanus269, que dentro de esta hipótesis no harían sino continuar la utilización 
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propagandística de esta advocación iniciada con Trajano270. Sin embargo, las 
afirmaciones de que Trajano quería presentarse como un nuevo Hércules venido de 
Hispania para enfrentarse a Caco, como ya ha sido señalado por algunos autores271, no 
parecen convincentes y carecen de argumentos de peso. Por lo tanto, a pesar del 
atractivo que ofrece esta propuesta, y a la efectiva utilización de dicha advocación por 
parte de Adriano, sobre todo por su carácter “viajero”272, la identificación del Hércules 
de las monedas trajaneas, a falta de una leyenda que corrobore la identificación directa 
con Hercules Gaditanus, y debido a la diferencia iconográfica entre los tipos de ambos 
gobiernos273, no puede pasar más allá, en nuestra opinión, de una mera suposición. 
A pesar de ello, la vinculación de los tipos con Hercules Gaditanus no es 
relevante para la interpretación de la continua relación del héroe con el Optimus 
Princeps. El papel de Hércules como civilizador, en su calidad de delegado de su padre 
Júpiter, encaja perfectamente con el rol del propio emperador, que será mostrado como 
el elegido de Júpiter para llevar a cabo sus designios. En este sentido cabría interpretar, 
igualmente, el hecho de que Marcial mencione la existencia de una estatua de Hércules, 
realizada en época de Domiciano, cuyo rostro había tomado como modelo aquel del 
último de los emperadores Flavios274. El que el poeta compare los “trabajos” llevados a 
cabo por Domiciano, destacando la defensa del Capitolio, como es propio en la 
propaganda domicianea, con aquellos realizados por Hércules podría reflejar, más allá 
de la mera adulación, un interés del emperador en reforzar dicha similitud. En este 
sentido es importante señalar la conservación, en el Palazzo Massimo alle Terme275, de 
una estatua de Trajano con los atributos de Hércules276, reflejando que la práctica 
domicianea recogida por Marcial tuvo su repercusión en época de Trajano. La 
identificación de Domiciano con Euristeo, como mal monarca, frente al heroico 
Trajano, encarnación de Hércules, por parte de Plinio277 estaría dirigida, nuevamente, a 
exaltar la figura del nuevo emperador utilizando los mecanismos legitimadores del 
último de los Flavios, reformulados y convertidos en un ataque a su persona. El papel 
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del emperador como corregente terrenal de Júpiter, explotado en época domicianea a 
través de Hércules, será readaptado, claramente, en la literatura, iconografía y 
numismática de época trajanea. 
Podemos concluir, en definitiva, que la coincidencia en la temática de las obras 
de Plinio y Dión Crisóstomo, tan dispares pero a la vez tan cercanas en la delineación de 
las características propias del buen gobernante frente al tirano, parece reflejar un 
programa ideológico en vías de consolidación en el momento de su redacción. Más allá 
de la adulación, que forma parte inseparable de la producción de ambas obras, lo que 
Plinio y Dión Crisóstomo nos permiten entrever es el programa ideológico sobre el cual 
se justifica y asienta el poder de Trajano. El Panegírico y Peri Basileias coinciden en 
señalar a Júpiter como fuente inicial del poder del gobernante, legitimado y protegido 
por la divinidad debido al correcto desempeño del mandato divino, a la vez que se 
esfuerzan por mostrar las características del buen emperador, encarnado en Trajano, a 
través de su comparación con la tiranía, de la cual Domiciano se convierte en el máximo 
exponente. 
No debe extrañarnos que la transformación propagandística respecto al periodo 
de Nerva percibida en las obras literarias del periodo encuentre su perfecto reflejo en 
otras vías de difusión del mensaje ideológico, como son las emisiones monetales 
trajaneas278. El repentino cambio en su iconografía y significación respecto a las de su 
inmediato predecesor es, de hecho, tan acusado que algunos autores señalan que es más 
propio de un usurpador recién llegado a la púrpura a través de un golpe de Estado que 
de un gobernante vinculado al poder a través de la adopción voluntaria por parte de 
Nerva279. 
Hacia el año 98 d.C., antes de su regreso a Roma, Trajano emite una moneda 
muy similar en su iconografía a aquellas dedicadas por Nerva en el momento de su 
ascenso. De hecho, bajo la leyenda Providentia Senatus se mostrará una figura togada y 
barbada, el Genius Senatus, entregando el orbe a un personaje togado, presumiblemente 
Trajano280, calcando el modelo numismático de su inmediato predecesor. El discurso 
prosenatorial de época de Nerva, por lo tanto, sigue manteniéndose al menos 
inicialmente281, a pesar de destacar con el resto del programa ideológico del nuevo 
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emperador, mucho más interesado en exaltar la figura del princeps que en celebrar el 
reparto del poder entre el ordo senatorio y el emperador. 
Sin embargo, autores como Montero han destacado que, probablemente, esta 
moneda no revista el mismo sentido que habían tenido las emisiones de Nerva, haciendo 
referencia concreta a uno de los omina imperii del emperador y no a una entrega del 
poder por parte del Senado. De este modo, según relata Dión Casio282, Trajano soñó, 
antes de su acenso a la dignidad imperial, que un anciano con toga púrpura y una 
corona, presumiblemente el Genius Senatus, utilizó un sello para dejar su impronta en 
ambos lados del cuello del futuro emperador, anunciando su destino como princeps. 
Teniendo en cuenta que son los dioses, generalmente el propio Júpiter, quienes envían 
los sueños a los mortales nos encontramos, claramente, ante una señal divina del 
porvenir283. Dicha interpretación resulta interesante ya que, a la vez que explicaría el 
por qué de la utilización contemporánea de dos tipos muy similares, como ya veremos, 
enlaza con uno de los principales rasgos de la propaganda trajanea, consistente en la 
recuperación de la predestinación divina como fuente de legitimidad, abandonada bajo 
el gobierno de Nerva. En cualquier caso, como bien afirma Belloni, la moneda es rara 
cuantitativa y cualitativamente, conociéndose solo por un ejemplar conservado de esta 
extraña pieza de cinco denarios, con lo que podría haber sido una emisión diseñada para 
un público específico, con toda seguridad el propio Senado284. 
Es destacable, dentro del cambio de política argumentado, la emisión posterior 
de acuñaciones dedicadas a la Providentia285, en la cual se nos muestra a Nerva286 
divinizado, togado y con un rollo en la mano, ofreciendo un orbe a una figura portadora 
de armadura y una lanza, el propio Trajano287. Es de destacar cómo esta elección 
iconográfica tiene más en común con la Providentia Augusti de Tito288, en la cual se nos 
muestra, como ya hemos visto, a Vespasiano entregando el poder a su primogénito, que 
con aquellas dedicadas a la Providentia Senatus de Nerva289, en la cual el Genius 
Senatus entrega el poder al nuevo emperador. A pesar de ello, es sintomática la elección 
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de la vestimenta militar en el caso de Trajano, que destacaría, profundamente, con 
aquella elegida tanto por Tito como por Nerva, consistente en la toga civil. Si bien 
algunos autores relacionan la elección de dicha representación con el cargo de legatus 
en Germania que Trajano desempeñaba en el momento de su adopción290, no podemos 
olvidar, como ya hemos mencionado más arriba, que la llegada a la púrpura de Trajano 
se debe, en gran parte, a su elección por diferentes redes de intereses políticos entre los 
generales del limes reno-danubiano, y no a una elección senatorial, lo cual, unido al 
énfasis militarista del nuevo emperador, llevaría a esta política iconográfica. Frente a la 
ideología senatorial tradicionalista, y eminentemente civil, desarrollada por Nerva, 
Trajano, una vez asentado en el poder, imprime un cambio radical en la concepción del 
poder político, en el cual la aceptación por parte del ejército tendrá un mayor peso 
propagandístico que la del Senado. El emperador ya no recibe el poder del Senado, sino 
de su predecesor en el cargo. 
Igualmente, la importancia del ejército en su gobierno será celebrada a través de 
múltiples emisiones monetales. Una de ellas, bajo la leyenda Fides Exercituum, muestra 
al emperador, togado, estrechando la mano de un oficial junto a un altar y un estandarte 
legionario, mientras tres soldados, representando a las tropas, observan la escena en 
segundo plano291. La temática de la imagen es obvia, Trajano celebra la fidelidad de las 
tropas a su gobierno, como por otro lado ya había hecho Nerva con sus tipos dedicados 
a la Concordia Exercituum292, imitando, a su vez, las emisiones vespasianeas dedicadas 
a la Fides Exercituum durante las guerras civiles del 69 d.C.293. El hecho de que Trajano 
elija la leyenda vespasianea frente a aquella utilizada por Nerva podría suponer, en 
cierto modo, una identificación de facto con el fundador de la dinastía Flavia. Del 
mismo modo que las fuentes presentan el gobierno de Nerva como un paralelo de la 
situación que llevó al año de los Cuatro Emperadores, Trajano estará interesado en 
mostrarse como el encargado de superar dicha crisis. 
En este mismo sentido, destaca también la elección de la leyenda SPQR Optimo 
Principi enmarcada por la corona cívica294. Como ya hemos analizado más arriba, dicha 
corona será utilizada por Vespasiano con la leyenda Ob Cives Servatos 295, en una clara 
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imitación de los tipos numismáticos augusteos, dentro de su intento de presentarse como 
un nuevo Augusto. Más allá de la relación del roble con Júpiter296, ya mencionada 
anteriormente pero no por ello menos destacable, esta iconografía fue profusamente 
utilizada por Augusto297, habiéndole sido entregada esta condecoración, la más 
importante del ejército romano, debido a la salvación de los ciudadanos a través de la 
finalización de la guerra civil. El que Trajano repita este tipo de emisiones, añadiendo 
además el apelativo optimo principi, no es baladí. Más allá de exaltar las connotaciones 
militares de su gobierno, la difusión de estos cuños le permite retrotraerse a la figura del 
primer princeps, imitando una estrategia de legitimación ya utilizada con éxito por 
Vespasiano, y presentarse como el salvador del pueblo romano, al conseguir, tras el 
periodo de intranquilidad en el que se había convertido el gobierno de Nerva, 
continuamente comparado por las fuentes con el año 69 d.C., erigirse en un candidato 
de consenso y estabilidad298. 
Otro de los cambios respecto a la propaganda de Nerva, que enlaza con los 
modos de legitimación del gobernante propios de época Julio-Claudia y Flavia, es la 
recuperación de la justificación dinástica del poder político dentro de la propaganda de 
Trajano. El hecho de que el emperador no haga divinizar solo a Nerva, su antecesor en 
el cargo y padre adoptivo, sino igualmente a su padre biológico, del cual ya hemos 
señalado su vinculación con la dinastía Flavia, parece indicar en dicha dirección. 
Algunos autores han llegado a pensar, debido a lo tardío de las emisiones dedicadas al 
divus Nerva, que las acuñaciones destinadas a celebrar la divinización de su predecesor 
en la dignidad imperial solo se habrían realizado como medio de justificación de la 
divinización de su padre biológico hacia el 113 d.C.299, siendo el progenitor de Trajano 
el segundo hombre, después de Julio César, en llegar a ser divus sin haber desempeñado 
antes el cargo de emperador300. 
Si bien Trajano utiliza el apelativo “Nerva” en su titulatura en emisiones 
monetales desde comienzos de su gobierno, estrechando así el lazo adoptivo que 
justificaba su ascenso al poder, esta insistencia no repercutirá en los tipos elegidos a la 
hora de acuñar moneda. Algunos autores han señalado la no asunción del gentilicium 
Cocceio como una señal del rechazo personal de Trajano hacia su identificación con su 
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padre adoptivo301. De este modo, en términos cuantitativos las emisiones de moneda 
dedicadas a Nerva serán mucho más reducidas que las llevadas a cabo por parte del 
resto de emperadores a sus respectivos predecesores, quizá como reacción por parte de 
Trajano a ensalzar a Nerva por encima de su padre biológico, mucho más prominente en 
cuanto a puestos de responsabilidad que su padre adoptivo 302. 
En cualquier caso, conocemos monedas dedicadas a Divus Pater Traianus en las 
cuales se nos muestra tanto al nuevo divus entronizado en una silla curul, portando 
pátera y cetro303, como su busto304. Aquellas dedicadas a Divus Nerva en solitario305, sin 
embargo, se incluyen en una serie de restituciones de divi imperiales anteriores, 
incluyendo el Divus Iulius306, Divus Augustus307, Divus Claudius308, Divus 
Vespasianus309 o Divus Titus310, lo cual destaca frente a la insistencia en la acuñación de 
monedas conmemorativas en honor al Divus Traianus Pater. El agravio comparativo 
entre Nerva y Trajano padre es significativo, tanto que ha llevado a algunos autores a 
intentar encontrar una explicación a tal decisión. Una de las más interesantes es la 
propuesta por Belloni, que afirma que podría reflejar el papel secundario ejercido por 
Nerva en la elección de Trajano, enfatizado también por Plinio al convertirlo en mero 
instrumento de la divinidad311, como ya hemos analizado.  
De hecho, también se encontrará el tipo Divi Nerva et Traianus Pater, en el cual 
se nos muestra los bustos del padre de Trajano y de Nerva divinizados encarados el uno 
frente al otro, uniendo a ambos en la iconografía monetal312 .La aparición del Divus 
Nerva en dichas monedas, en igualdad de condiciones respecto al Divus Traianus Pater, 
derivaría, por tanto, de un deseo por parte del emperador de justificar la divinización de 
su progenitor biológico, a través de su equiparación con su padre adoptivo313.  
Esta ambivalencia entre la familia biológica y la familia adoptiva resultará, 
finalmente, en un claro énfasis en la estirpe del propio Trajano. Las divinizaciones de su 
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hermana Marciana, a su muerte en el 112 d.C.314, seguida de la de la hija de esta, 
Matidia315, y la del propio padre de Trajano han sido interpretadas, por algunos autores, 
como una clara exaltación del emperador de su propia gens316, llegando a aventurar la 
intención, por parte de Trajano, de crear una gens divina que permitiese consolidar la 
elección de un heredero, debido a su carencia de hijos, dentro de su propia familia317. En 
el mismo sentido apuntaría la decoración del foro de Trajano. En los clípeos del mismo 
se representaron a gobernantes precedentes, como Julio César, Vespasiano o el propio 
Nerva, pero también a miembros de la familia biológica de Trajano, como su madre, 
Marcia318, y, teóricamente, su padre319.  
Es curioso como un fenómeno considerado por parte de la investigación como 
propio de época domicianea, a partir de la interpretación de la dedicación de Domiciano 
del Templum Gentis Flaviae, y de la serie de divinizaciones que lleva a cabo bajo su 
gobierno, como una necesidad derivada de su escaso carisma320, pueda ser detectado, 
igualmente, en época de Trajano. La creación de la figura del Divus Traianus Pater, se 
convierte en una recuperación de una fuente de legitimidad dinástica utilizada con éxito 
por parte de las dinastías precedentes, quedando aparentemente la figura de Nerva, 
como padre adoptivo, en un segundo plano. Nos encontramos, en definitiva, ante la 
superación de los esquemas senatoriales impuestos por Nerva y la recuperación de los 
mecanismos de legitimación precedentes al asesinato de Domiciano.  
El paralelismo con la dinastía Flavia, a pesar de la denigración del último de sus 
representantes, será aun más clara en la utilización reiterada de tipos monetales de 
temática evidentemente jupiterina por Trajano. En consonancia con las ideas sobre el 
poder político defendidas por literatos como Plinio el Joven o Dión Crisóstomo, en las 
cuales la principal deidad del panteón romano será la responsable de la elección y 
protección de Trajano, la numismática nos muestra, claramente, la recuperación, por 
parte del nuevo emperador, de los mecanismos de justificación del poder basado en la 
predestinación divina utilizados y perfeccionados a lo largo del gobierno de Vespasiano, 
Tito y Domiciano. Trajano deja atrás los modelos prosenatoriales de Nerva para 
apropiarse del aparato legitimador Flavio. No debe extrañarnos, desde esta óptica, el 
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que el Optimus Princeps no dude en utilizar y resignificar tipos de época domicianea en 
su propio beneficio, convirtiéndose su propaganda en un vehículo de perpetuación de 
los esquemas ideológicos puestos en funcionamiento durante el periodo Flavio.  
Del mismo modo que Vespasiano, Tito y luego Domiciano habían utilizado la 
figura de Júpiter como protector de la dinastía, a través de tipos monetales dedicados a 
Iovis Custos321 y a Iovis Conservator322, Trajano no dudará en acuñar monedas con la 
leyenda Conservatori Pater Patriae, en las cuales se representa a Júpiter cubriendo a 
Trajano con su fulmen en un gesto protector323. No solo la iconografía, más enfática en 
la relación directa de la divinidad con la protección física del gobernante324, sino la 
leyenda utilizada, eligiendo el apelativo conservator, introducido por Domiciano frente 
al custos de Vespasiano, pone este tipo monetal en relación con el programa 
propagandístico del último representante de la dinastía Flavia. Pero el paralelismo, sin 
embargo, no queda ahí.  
El tipo domicianeo a Iovi Conservator, como ya hemos visto anteriormente en el 
presente estudio, no estaba dedicado, solamente, a una forma abstracta de protección del 
emperador por la divinidad, sino a la salvación de Domiciano, durante el asedio 
viteliano al Capitolio en el año 69 d.C., por la intercesión directa de Júpiter. La 
representación de Domiciano siendo llevado en el sinus de la divinidad en el ara 
dedicada a la misma en el sacellum de Iovis Custos en el Capitolio325, y la propia 
denominación del templo construido por Domiciano en el mismo lugar tras la 
destrucción del sacellum en el incendio del año 80 d.C., que pasará a denominarse Iovis 
Conservator en un paralelo con el cambio numismático, señalan, como ya hemos 
defendido precedentemente, en dicha dirección. 
Por su parte, Trajano, con su moneda, está conmemorando su salvación, durante 
el terremoto de Antioquía en el que estuvo cerca de perder la vida, gracias a una figura 
de proporciones sobrehumanas, que conseguiría sacarlo de su vivienda justo antes de 
que esa se viniese abajo326. La datación de la moneda, emitida hacia el 114 d.C., 
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permite, por lo tanto, vincularla con la salvación del emperador por aquella figura de 
proporciones sobrehumanas, que sería identificada, por la propaganda imperial, con el 
propio Júpiter327, en un paralelo con el papel de protector de la divinidad hacia 
Domiciano.  
Otra emisión interesante al respecto es aquella en la que se muestra a Júpiter 
entronizado portando una Victoria en la mano328. El parecido iconográfico con las 
dedicadas por Domiciano a Iovi Victori329, que además estaban relacionadas con las 
guerras desarrolladas por este emperador en el Danubio, es evidente, y deja fuera de 
toda duda su condición de recuperación del tipo domicianeo. A través de esta 
representación, al igual que hemos visto que ocurría durante el gobierno del último de 
los Flavios, Trajano se muestra como el mero intermediario de la divinidad, 
comandando a las tropas romanas en combate solo bajo los auspicios de Júpiter, 
verdadero vencedor de la guerra.  
El hecho de que Júpiter aparezca representado en la columna de Trajano, 
empuñando el fulmen para combatir a los Dacios junto a las tropas del emperador en la 
escena XXIV330, reforzaría la presente interpretación de la moneda. Tal y como ha 
señalado Schowalter, de las 150 escenas que componen la columna de Trajano, solo 
cinco de ellas contienen imágenes de divinidades, siendo las mismas mostradas, de 
forma unánime, en un plano distinto al de los mortales. Sin embargo, atribuye dicha 
separación entre el plano divino y el humano, y la escasez de representaciones de la 
divinidad, como un argumento para negar la utilización, por parte de Trajano, del favor 
de Júpiter, siendo el interés del emperador, según este autor, el de responsabilizar de la 
victoria a las legiones y a su pietas personal, y no a la intervención divina331. A pesar de 
ello, como han señalado investigadores como Montero332, Becatti333 o Bloch334, es la 
tradicional escasez de este tipo de representaciones en el relieve histórico romano, y no 
solo en la columna Trajana, lo que reviste a estas imágenes de aun más importancia. La 
relevancia de la intervención de la divinidad, desde nuestro punto de vista, se refleja en 
el interés mostrado en su extraordinaria representación. 
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Algunos autores han señalado que dicha batalla, la primera representada en la 
columna, se habría combatido bajo una tormenta eléctrica, lo cual explicaría la 
presencia de la divinidad en su calidad de Iuppiter Tonans335. Sin embargo, la dificultad 
de identificar qué batalla concreta es representada en dicha imagen, siendo una de las 
interpretaciones tradicionales que la escena evocaría la victoria de Tapae en el 101 
d.C.336, y la no mención por las fuentes de ninguna tormenta eléctrica337, impide el 
confirmar dicha teoría ante la ausencia de datos. 
Fuese así o no, lo claro es que, a través de la inclusión de Júpiter en la 
iconografía de la columna, Trajano muestra la intervención del mismo a su favor en la 
campaña militar. De este modo, podría considerarse esta imagen, como bien ha 
afirmado Montero, la excepcional representación de un prodigum, no recogido por las 
fuentes, que anunció al emperador su éxito en la campaña bajo el auspicio de la 
divinidad338. El hecho de que otra de las escenas de la columna, en la cual se muestra a 
un hombre cayendo de lomos de un asno, haya sido interpretada como un omen 
victoriae desconocido a través de las fuentes reforzaría, igualmente, la hipótesis 
interpretativa de la condición prodigiosa de la representación jupiterina339. A favor de 
esta interpretación puede esgrimirse, del mismo modo, el hecho de que columnas 
conmemorativas posteriores, como es el caso de la Aureliana, basada en el modelo 
trajaneo, representan igualmente escenas claramente relacionadas con prodigia, como el 
famoso milagro de la lluvia o la destrucción de una pieza de artillería por un rayo 
durante un asedio a una fortaleza romana340. El interés del emperador en mostrar 
iconográficamente el apoyo otorgado por la divinidad a su campaña dacia es, por tanto, 
evidente. 
Debemos tener en cuenta, por otro lado, que la advocación de Júpiter como 
Tonans había tenido, dentro de la propaganda de época de Augusto, una importancia 
capital, mostrándose como protector del emperador durante sus campañas cántabras al 
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salvarle de ser golpeado por un rayo341. En recuerdo de este episodio, y como muestra 
de pietas hacia la deidad, Augusto mandará construir un templo a Iuppiter Tonans en el 
Capitolio342. La importancia de dicho templo, y su vinculación directa con el fundador 
de la dinastía Julio-Claudia, pudo influir, en cierto modo, en su elección por parte de 
Trajano para su representación en la columna.  
Hay que señalar, igualmente, que la propia utilización por parte del emperador 
de una columna monumental como soporte de sus hazañas militares podría no ser 
casual. De hecho, el modelo en el cual se basa para la realización de tal monumento es 
el de las columnas dedicadas a Júpiter, típicas del área germánica, que vivirán un auge 
entre los siglos II y III d.C.343 Como han señalado algunos autores344, la vinculación del 
emperador a Júpiter encajaría con la elección de este tipo de monumento para 
representar al emperador divinizado. De este modo, la colocación de la estatua del 
emperador en lo alto de la columna de Trajano imitaría, en cierto modo, la costumbre de 
colocar una imagen de Júpiter como cúspide de las columnas germánicas.  
Sin embargo, no hace falta alejarse tanto geográficamente para encontrar 
paralelos en la utilización de Júpiter en dicho sentido. Domiciano había utilizado a esta 
divinidad como legitimadora de sus campañas militares y garante de su victoria 
reiteradas veces. De hecho, como hemos mencionado más arriba, Domiciano 
responsabilizará de sus victorias en el Danubio, en concreto contra los Sármatas, al 
propio Júpiter Capitolino, renunciando a celebrar un triunfo y depositando la corona de 
la victoria en el regazo de la estatua de la divinidad345. Los tipos domicianeos dedicados 
a Iovi Victori han sido interpretados, igualmente, como una referencia, por parte de 
Domiciano, a la intervención divina en la conducción de la guerra. La recuperación del 
tipo por Trajano, en los años de sus campañas dácicas, junto con la representación de la 
propia divinidad en la columna, podrían indicar cierta continuidad en la justificación 
religiosa del conflicto. A través del supuesto prodigium representado en la columna, una 
fuente de moral nada desdeñable para las legiones en el caso de su difusión durante la 
propia campaña, Trajano muestra el apoyo activo de Júpiter a las tropas romanas 
comandadas por un gobernante legítimo. Imitando el gesto de Domiciano al depositar la 
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corona del triunfador a los pies de Júpiter Óptimo Máximo, Trajano convierte su 
victoria, como corregente terrenal de Júpiter, en la victoria de la divinidad. 
El elemento quizá más característico de la propaganda de Trajano en relación 
con la figura de Júpiter Óptimo Máximo será, sin lugar a dudas, su utilización del 
apelativo Optimus Princeps, cuya similitud con uno de los principales epítetos de 
Júpiter Capitolino, como ya hemos mencionado, va más allá de la mera coincidencia346. 
La insistencia en dicho apelativo en las leyendas numismáticas, sea cual sea la 
iconografía elegida, es más que llamativa347. De hecho, como bien ha señalado Belloni, 
este apelativo no es concedido a Trajano como recompensa a su labor en el gobierno al 
final de su vida, sino que es utilizado desde fechas muy cercanas a su nombramiento 
como princeps348. A pesar de ello, como propone Scardigli, el hecho de que se 
reafirmase el título en el 114 d.C. podría indicar su no aceptación “oficial” por parte del 
emperador349. De este modo, si bien la leyenda SPQR Optimo Principi había sido 
frecuente en la amonedación trajanea, no será hasta el 114 d.C. cuando, a raíz de la 
campaña pártica, el epíteto Optimus se incluya como cognomen del emperador, pasando 
a ser denominado Caesar Traiano Optimo Augusto Germanico Dacico350. 
A pesar de la opinión contraria de algunos investigadores, que niegan la relación 
entre el epíteto Optimo y Júpiter351, la iconografía numismática parece confirmar esta 
interpretación, ya que muestra la completa asimilación de los atributos jupiterinos por 
Trajano junto con la utilización de dicho apelativo. De este modo, Trajano realizará 
emisiones monetales en las cual aparece representado en atuendo militar y portando el 
fulmen y el cetro de Júpiter, mientras es coronado por una Victoria, bajo la leyenda 
SPQR Optimo Principi352, apropiándose, directamente, de uno de los principales 
epítetos de la divinidad a la vez que de sus atributos más característicos353. Nuevamente, 
no nos encontramos ante una innovación de Trajano, sino ante la imitación de un 
conocido tipo de época domicianea, en el cual, como hemos visto, se mostraba a 
Domiciano siendo coronado por la Victoria mientras portaba el fulmen y el cetro354. 
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Incluso Schowalter, crítico con Fears y su defensa de la utilización trajanea de Júpiter, 
reconoce que la apropiación de los atributos jupiterinos por parte del emperador, y la 
relación con los tipos domicianeos, es clara355. 
Dicha iconografía no será usada solo en la numismática, sino que se convertirá 
en una temática recurrente. La decoración escultórica del arco de Benevento, situado al 
inicio de la via Traiana, muestra algunos de los principales puntos del programa 
legitimador trajaneo. Entre los relieves cabe destacar, sin duda alguna, aquel que 
representa a Trajano siendo recibido en el Capitolio por los dos cónsules, tallados en 
una escala menor, junto a Roma, Rómulo y los Penates356. El princeps parece ser 
introducido en el templo, donde espera Júpiter Óptimo Máximo que, flaqueado por Juno 
y Minerva y rodeado por Hércules, Baco, Ceres y Mercurio, es representado en el 
momento de entregar el fulmen al emperador357, reforzando iconográficamente la 
concepción del emperador como el delegado terrenal de la divinidad358. La clave del 
arco, por su parte, muestra una iconografía muy similar a la utilizada en las monedas, 
presentando a Trajano mientras es coronado por la Victoria, lo cual ha llevado a Fears a 
proponer, a pesar de la no conservación de los brazos del emperador, que este portaría, 
igualmente, el cetro y el rayo359. 
El hecho de que Trajano sea mostrado en un plano similar al de la divinidad, 
siendo su escala mayor que la de los cónsules, no mostraría, según Fears, una 
equiparación de Trajano con Júpiter, sino su condición como su corregente por 
delegación, lo cual le situaría sobre el resto de los mortales dentro de una concepción 
jerárquica360. Nos encontramos, en definitiva, con la misma estrategia de legitimación y 
con la misma concepción del poder imperial desarrollada y perfeccionada bajo el 
gobierno de Domiciano: Júpiter Óptimo Máximo es la fuente última del poder político, 
siendo a la vez el elector del princeps como delegado terrenal de su poder celeste y la 
principal garantía para su seguridad y continuidad en el cargo. Al igual que Júpiter 
gobierna sobre los demás dioses olímpicos representados en el relieve, y es 
incomparablemente superior a estos, el princeps ha de gobernar sobre el resto de los 
mortales, siendo incomparablemente superior a aquellos. 
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La entrega del poder al gobernante por parte de Júpiter, como habían defendido 
Plinio o Dión Crisóstomo, es representada gráficamente en dichos relieves. Al igual que 
Vespasiano había recibido las riendas del Estado por orden de Júpiter, a través de la 
entrega de la tensa conducida por Nerón, y que Domiciano se había presentado como un 
corregente terrenal de la divinidad a través de la recepción de sus atributos, Trajano se 
presenta al mundo como el depositario del poder político emanado de Júpiter que le 
entrega, junto al fulmen, el encargo de gobernar como delegado suyo sobre los 
mortales361. Tal y como hemos mencionado en referencia a Domiciano, Trajano se 
presenta, a través de su atribución del fulmen, como el garante último del bienestar de la 
Urbs, siendo la protección de su integridad física por parte de la divinidad uno de los 
principales elementos que permitían el mantenimiento de la pax deorum. 
El mismo Trajano que se presentaba inicialmente como un nuevo primus inter 
pares, y del cual Marcial afirmaba que no aceptaría la adulación propia de un monarca 
ni su comparación con la divinidad362, se hace representar a sí mismo como la principal 
deidad del panteón romano, imitando, al mismo tiempo, uno de los tipos más conocidos 
de Domiciano. Pero no solo se limitará a la continuación de los modelos domicianeos, 
sino que desarrollará los mecanismos implantados bajo los Flavios. La recuperación de 
la imagen de la tríada capitolina en medallones del periodo363, tras su completa ausencia 
desde el periodo republicano364, nos habla, igualmente, del gran énfasis de la 
propaganda trajanea en la función de Júpiter Óptimo Máximo dentro de la concepción 
del poder imperial365. La coincidencia de la iconografía con las afirmaciones de la 
propaganda literaria es más que evidente, dejándonos entrever la creación de un 
entramado ideológico de justificación política coherente y consolidado.  
El que Plinio afirme que Trajano es el delegado de Júpiter366 y que este puede 
despreocuparse de los asuntos terrenales y ocuparse de aquellos propios de la esfera 
celeste debido al buen desempeño del cargo por parte del princeps por él designado, no 
puede ser más claro al respecto367. Se comprende, así, el epigrama que Adriano 
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compondrá para la dedicación de una ofrenda de Trajano a Zeus Casio en Antioquía en 
el 114 d.C.: “A Zeus Casius, soberano de los dioses, el enéada Trajano, soberano de los 
hombres, dedica esta ofrenda”368. Trajano no hace sino continuar y consolidar el 
concepto de elección divina del emperador por Júpiter369, utilizado ya por Augusto, 
reforzado por Vespasiano y retomado y fortalecido por Domiciano, rompiendo con los 
modelos senatoriales de legitimación empleados por Nerva y convirtiéndose, de este 
modo, en el verdadero continuador de los modelos Flavios. El Optimus Princeps 
trajaneo no es, por tanto, sino la renovada y remozada evolución del adulatorio dominus 
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As we have shown with the present study, Jupiter Optimus Maximus had a key 
role in the ideological apparatuses that allowed the political justification of the political 
power in the imperial Rome. This propagandistic use of the main divinity of the roman 
pantheon was not, in strict terms, an imperial innovation, as it was deeply rooted in the 
ancient history of the city. With the construction of the temple of Jupiter on the Capitol, 
the Tarquins were able to symbolically reinforce the roman monarchy by religious 
means. The kings of Rome, who since then shared their royal emblems with the deity, 
equalise themselves with Jupiter, by means of their comparison at an iconographical 
level. The king of the gods is depicted with the same emblems used by the king of the 
mortals, which allowed the feeding back of the symbolic capital that the use of the 
traditional Etruscan regal ornaments cast on the divinity and the consequent political 
legitimization of the monarchy which stem from the evident similarities between the 
image of Jupiter and the appearence of the ruler. Thus, religion became one of the main 
means of the official roman propaganda from the establishment of the Etruscan 
monarchy at Rome onwards. The success of this facet of the ideological politics of the 
Tarquins was such that it cast its influence in the future development of the mechanisms 
of religious justification carried out by the successive rulers of the Urbs. 
In fact, it was this propagandistic success which allowed the survival of the key 
role of Jupiter Optimus Maximus, and his temple on the Capitol, after the fall of the 
monarchy by which it was at first created. The fact that the temple of Jupiter Optimus 
Maximus was finally inaugurated by M. Horatius Pulvillus just after the establishment 
of the Republic gives us an idea of the relevance of Jupiter, and its main link with the 
mortals, the Capitol, within the conception of the political power in early Rome. Far 
from fading into the background of the legitimizing framework of the Republic, Jupiter 
is redefined by the new republican authorities, being transformed into the definitive 
guarantor of the survival of the Urbs and its new institutions. The Capitoline deity was 
converted from a monopolistic property owned by the royal family into the protector of 
the whole citizenship and the source of the legitimization of the elected officials, and so 
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turned into one of the main ideological basis of power of the magistrates. However, this 
civic feature granted to Jupiter at the advent of the Republic did not avoid the continuity 
of some of the monarchic rituals that implied the conservation of the use of the deity as 
a means of justification of the personal power related to royalty. The ceremony of 
triumph, during which the victorious general was dressed as Jupiter and the Etruscan 
kings, allows the exclusive but temporary assumption by an individual of the earthly 
representation of the deity, seemingly reflecting the political significance linked to this 
rite during the monarchical period. 
Despite the attempts of turning the cult of Jupiter into a tool for the 
consolidation of a civic conception of the religion by the founders of the Republic, 
different individuals would personally appropriate the symbolic capital derived from the 
main god of the Roman pantheon. One of the first public figures of the Republic using 
Jupiter in his own behalf was Scipio Africanus, who did not hesitate in using the divine 
inspiration as justification of his political or military decisions or in creating a legendary 
image of himself. The closeness between Scipio and Jupiter was such that the general 
used to get by without the traditional intermediation between the mortals and the deity 
by the priests, locking himself in the temple of Jupiter Optimus Maximus when he 
wanted to converse alone with the god. This successful public image created by Scipio 
was used by some of his descendants, who were interested in benefiting from their 
forefather’s image in order to appropriate the political capital derived from the 
belonging to his gens, being Sulla one the most prominent among them. 
L. Cornelius Sulla not only used his familiar link with Scipio for political 
purposes, but also he was one of the main figures who introduced the personal 
exploitation of the prodigia as a mean of legitimization. It is not strange that Jupiter 
Optimus Maximus and his temple on the Capitol became the protagonists of the Sullan 
prodigia and prophetic dreams, being used by Sulla to the extent of the interpretation of 
the burning of the capitoline temple in the year 83 BC as a sign of the imminence of his 
victory. The personal employment of the divine approval with individual propagandistic 
purposes consolidated by Sulla would be taken during the last decades of the Republic 
by different figures that would base their political aspirations on the protection by 
personal deities or in mythical genealogies that allow them to establish familiar links 
with the gods. This process of personal appropriation of the ideological apparatuses of 




the end of the Roman Republic and the birth of the Empire, establishing the 
propagandistic basis which, after their redefinition and monopolization by Augustus, 
became the main source of legitimization during the Julio-Claudian period. 
Therefore, Jupiter Optimus Maximus was the key of the justification of the rise 
to power of the young Octavian, as it is proved by the prophetic dreams and the 
different omina and prodigia in which the future princeps initially based his political 
claims. Octavian presented himself, through these kinds of stories, as the ruler 
designated personally by the deity who protected him in order to guarantee the welfare 
of Rome by his intermediation. We can assert, thus, that the rise to power of Octavian 
and his proclamation as Augustus coincided chronologically with the definitive 
monopolistic appropriation of Jupiter on the part of the ruler and its integration in the 
propagandistic mechanisms that legitimate the power of the roman emperor. As is 
reflected by the classical sources or iconography, Augustus did not hesitate in 
presenting himself as the earthly vicegerent of Jupiter, as the one on whose well-being 
depended on the welfare of the community as a whole. If it is true that other gods had a 
special relevance during the rule of Augustus, as was the specific case of Apolo, it is 
also true that Jupiter preserved his symbolic capital as the heavenly embodiment of 
political power, linked to the god from its creation onwards. 
The election by Jupiter was one of the main ideological pillars of the political 
justification structures developed by the Julio-Claudians, allowing the perpetuation of 
the members of the gens of Augustus in the imperial throne. If the dynastic conception 
of the Principate was essential as a tool of legitimization of the ruler during the first 
decades of the Empire it is also true that the Julio-Claudian dynasty based its power in 
the original election of Augustus, the dynastic founder, by Jupiter Optimus Maximus. 
The descendants of Augustus transmit, generation after generation, the divine approval 
awarded to the founder of the Empire by Jupiter. From this point of view, the 
continuous use of Jupiter in the political propaganda of the period is coherent with the 
dynastic nature of the imperial power, being remarkable the cases of some emperors, as 
Caligula or Nero, who emphasize the role of the Capitoline deity as part of their 
propagandistic mechanisms. Caligula reached the point of building a bridge between the 
Palatine and the Capitol, talking personally with the divinity, and being called Iuppiter 
Latiaris, even though his propagandistic effort surprisingly didn’t have a reflection in 
the numismatic iconography developed under his rule. The stress on the proximity 
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between the god and the legitimate ruler by this emperor was such that his acts would 
be later considered as the delusions of a lunatic. However, the importance of Jupiter in 
the propaganda of Caligula is apparently confirmed by some of the omina mortis that 
presaged his murder, in which the abovementioned divinity had a leading role. That is 
to say, the opponents to his rule are forced to use the same messages of the official 
propaganda in order to justify the assassination of the emperor. As Jupiter was in charge 
of the election and protection of the princeps, the killing of the ruler was transformed 
into an affront against Jupiter’s will, turning the enactment of the loss of the divine 
approval owned by the gens of the founder of the Principate by his descendant, by 
means of the omina mortis, into an unavoidable need for the legitimization of the mortal 
conspiracy against Caligula. The death of the later was a precedent to the events, which 
in Nero’s times would have severe political consequences. 
It was Nero who carried out a new emphasis on the religious conception of the 
political power after the death of Claudius. Seneca didn’t show any doubt in asserting in 
his works that the emperor was the intermediary between the gods and humanity, the 
one in charge of the protection of the rest of the mortals as delegate of Jupiter. The idea 
of the dependence of the security of the ruler on the divine will was relevant during the 
rule of Nero to the point of being reflected on the currency, with the minting of coins 
dedicated to Iuppiter Custos, that is to say, the main deity of the roman pantheon in his 
quality of guarantor of the physical safety of the princeps, after the Pisonian conspiracy. 
This conception of Jupiter as protector of the emperor was also the explanation for the 
dedication by Nero of the dagger used by Scevinus during his plot against him to 
Iuppiter Vindex. Jupiter, as the avenger of Nero, was the god who allowed the fair 
punishment of the opponents of the legitimate government who dare to rise their 
weapons against the divine chosen ruler. This stress went further, being Nero called 
Iuppiter Liberator after his concession of different prerogatives to Acaya. It was the 
first time an emperor went so far in his identification with Jupiter since the times of 
Caligula. But again, the dependence of the emperor on the religious legitimization of the 
political power was effectively used against him. During their suicides, Seneca and 
Thrasea Paetus offered their own blood to Iuppiter Liberator, as a bloodthirsty god with 
whom the princeps was identified, setting a precedent for the future counterpropaganda 




As we have previously analyzed throughout the present study, one of the main 
goals of the opponents of Nero in the moment of the revolt against his rule was the 
deconstruction of the major ideological pillars which had allowed the perpetuation of 
the Julio-Claudian dynasty the from the epoch of Augustus onwards. The omina mortis 
became presages sent by Jupiter, who through them showed the mortals the end of his 
approval of the last of the descendants of Augustus, apparently with the aim of the 
transfer of his divine protection to a new legitimate ruler. The context of breakdown of 
the imperial monopoly of the repressive apparatuses of the State, provoked by the 
uprising of several legions on support of different usurpers during the years 68 and 69 
AD, was the contemporary equivalent of a systematic undermining of the ideological 
fundaments which allowed the establishment and continuity of the Principate during the 
first decades of the 1st century AD. This fact gives us a key clue to understand the 
efforts invested by the different contenders in the development of their own 
propagandistic mechanisms of political justification. 
The power vacuum generated after the death of Nero was matched by an 
ideological void, triggered by the destruction of the propagandistic apparatuses 
established by the previous dynasty. Due to their lack of familiar links with the Julio-
Claudians, Galba, Otho, Vitellius and Vespasian extensively employed divine 
legitimization. This dependence on the divine justification of power was as dangerous 
for them as it was for Caligula or Nero, owing to the ease with which omina imperii 
could be counteracted by new prodigia, which were spread and designed by the 
usurpers in order to undermine the ideological basis that allowed their political enemies 
to show themselves as the legitimate rulers. In this context, the different means of 
propagandistic diffusion of the period, as numismatics or rumour, were especially 
important. The instability proper of the Civil War and the fear of a population struck by 
the conflict after a long period of stability, created an ideal breeding ground for the 
development of propaganda, whose extensive use and effectiveness cast their reflections 
on the main classical sources about the period. 
The relevance of numismatics is clear if we keep in mind the speed at which the 
different contenders tried to establish their own mints and monetary issues, as the coins 
were one of the most important means of circulation of the legitimizing programs of the 
imperial pretenders. It is not surprising that one of the most relevant types of the year of 
the Four Emperors, absent from the Julio-Claudian issues, was the one dedicated to the 
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temple of Jupiter Optimus Maximus. The contenders individually appropriated the deity 
who, on the roman religious tradition, was considered the ultimate bearer of political 
power and the elector and protector of the roman rulers. The fights on the battlefield 
were contemporaneous to a not less relevant ideological struggle, in which the usurpers 
tried to impose their own legitimization apparatuses and to undermine the ones of their 
enemies by means of propaganda and counterpropaganda. This way, the pretenders of 
the imperial dignity justified their right to rule through the appropriation and 
redefinition of the ideological mechanisms that allowed the consolidation and 
perpetuation of the Principate under the Julio-Claudians.  
The main innovations of the period were the above mentioned need of a marked 
emphasis on the divine predestination of the ruler and the slackening of the dynastic 
conception of power, casting both their relevance upon the reign of the ultimate winner 
of the conflict: Vespasian. The founder of the Flavian dynasty did not hesitate to use the 
oracles and prodigia extensively, as is reflected in the assertions of the classical sources 
on his period. This propagandistic activity began before his rise to power. In fact we can 
consider that its starting point was his uprising against Vitellius in the East, which 
Vespasian justified through the divine signals that clearly pointed to his imperial 
predestination. Rumours of a marked political or prodigious nature were an essential 
part of the ideological strategy of Vespasian, who successfully used this oral means of 
communication to spread propagandistic messages and influence directly, through them, 
in the behaviour of their recipients. The support to Vespasian from the eastern legions, 
which were concerned about an alleged move from their quarters from the East to the 
Rhine, the uncontrolled rumours in Rome after the second battle of Bedriacum, and the 
diffusion in Rome and Alexandria of different omina imperii referring to the divine 
legitimacy of the imperial claims of Vespasian were perfect examples of the masterful 
use of rumour by the Flavians, either with self-promotional intentions or with the aim to 
denigrate their political opponents. Omina imperii as significant and clear as the transfer 
of the tensa of Jupiter from Nero to Vespasian by inspiration of the deity were useful to 
enact the transmission to the gens Flavia of the divine legitimacy delegated upon the 
Julio-Claudian gens, after the loss of the divine approval by the last of his members. 
Numismatics were also fundamental for the justification of the Flavians, as it is 
shown by the establishment of a mint in Antioch in the first days of the uprising of 




was controlled by Flavian supporters. Vespasian kept minting some of the most relevant 
iconographic configurations employed by the different usurpers during the year of the 
Four Emperors, as is the case of the coins depicting Roma Resurges or the temple of 
Jupiter Optimus Maximus. The new emperor redefined also some of the numismatic 
types introduced by Nero, as was the case of Iovis Custos, and created brand new ones, 
most of them of dynastic nature. In fact, Vespasian allowed his sons to mint their own 
issues, being that both of them were able to create their own personal numismatic 
iconography programs, whose influence could be detected in the subsequent imperial 
issues of Titus and Domitian. 
Vespasian focused his propagandistic efforts in presenting himself as a new 
Augustus approved by Jupiter and able to lead Rome to an age of previously unknown 
glory and wealth after the hellish period of the Civil Wars, of which the burning of the 
Capitol during the Vitelian siege was the ultimate disaster. Thus, one of the most 
ominous prodigies in the history of the Urbs, the fire which destroyed the temple of 
Jupiter Optimus Maximus, was interpreted by the Flavian propaganda as a clear signal 
of the lack of legitimacy of Vitellius and as an opportunity for the new emperor to show 
himself as the restorer of the pax deorum, previously broken by the assumption of the 
imperial rank against the will of the gods by his predecessors. The fact that the 
reconstruction did not start until the return of Vespasian to Rome, when he carried part 
of the debris of the destroyed temple over his own shoulders, gives us an idea of the 
importance of the restoration of the temple within the Vespasianic propagandistic 
program. The siege of the Capitol was turned into the perfect proof of the protection by 
the main god of the Roman pantheon over the members of the ruling gens, by means of 
the explanation of the escape of Domitian from the Vitelian besiegers as a direct 
protective intervention of Jupiter by classic sources as near to the official discourse as 
Flavius Josephus. This miraculous event was materialized on the sacellum of Iovis 
Conservator, built in the same spot where the house of the aedituus, which served as 
refuge to Domitian, was. The iconography of the sacellum, in which the protection of 
Domitian by Jupiter during the siege was apparently represented, as well as the 
numismatic issues dedicated to Iovis Custos, were clearly related to this episode. 
The Vespasianic propaganda focused, as we have seen, on an attempt of 
appropriation of the Julio-Claudian religious legitimacy, which was transferred to the 
gens Flavia by the intermediation of the deity. In spite of the exclusion of the dynastic 
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justification of the political power of Vespasian, the hereditary conception of the 
Principate by the founder of the Flavian dynasty was clear from the first years of his 
rule onwards. The relevance during his reign of Titus, as Vespasian’s right-hand man, 
and Domitian, who held several posts of responsibility, is clear in that regard. Vespasian 
intended to be succeeded by his sons, and so tried to transform himself into a new 
Augustus chosen by Jupiter and able to justify the power of his descendants after his 
death and deification. An emperor lacking familiar links with the previous dynasty turns 
himself into a legitimizing reference on behalf of his successors.  
It is so not strange that the succession of Vespasian by Titus was apparently 
carried out without incidents, despite the notoriety of the eldest son of Vespasian before 
his rise to the imperial power. His activities as praetorian prefect under the rule of his 
father, marked by the success of his violent repression of any attempt of conspiracy and 
his skilful manipulation of the public opinion, did not bring the sympathy of the 
members of the senatorial order. The positive image of his person offered by the classic 
sources, in which Titus is described as the delight of the human race, is hardly 
acceptable. In fact, this ideal version of Titus was a redefinition of his image with 
propagandistic purposes carried out in the Antonine period, when the revalorization of 
Titus was one of the main tools for the demonization of his brother Domitian, and not a 
reflection of the testimony of classic sources coetaneous to his rule. The libertine way of 
life of the new emperor, and especially the alleged corrupting influence on the princeps 
of the eastern queen Berenice, who was compared to Cleopatra by the opponents of 
Titus, transformed the elder son of Vespasian into a new Nero in the eyes of the 
senators. The comparison is not casual; Titus is considered as a new version of the 
emperor who incarnates, from the senatorial point of view, the archetypical example of 
a bad ruler. Thus, one of the first tasks that Titus faced after his rise to power was to 
overcome the awful public image caused by his activities and behaviour during the 
reign of his father. 
Propaganda was a fundamental part of his image campaign. The ideological 
mechanisms of Titus did not differ too much from the ones skilfully employed from the 
year 69 AD onwards, being based, mainly, on the approval and protection of the 
emperor by Jupiter Optimus Maximus. However, after the death and deification of 
Vespasian, Titus established an innovation that is basic to understanding the further 




sodales Flaviales, dated under Titus through epigraphy, and the construction of the 
templum divi Vespasiani in the Roman Forum allowed the new emperor to exploit the 
mechanisms of dynastic justification of power whose foundations were laid during the 
rule of his father. Titus is not only the ruler chosen by Jupiter, but also the son of a divus 
equivalent to dvius Iulius or divus Augustus. Therefore, Titus reactivated again a 
conception of political legitimacy based at the same time on the religious and dynastic 
justification of the power of the ruler, proper of the Julio-Claudian period and broken at 
the death of Nero in the 68 AD. This way, Titus was able to create a purely Flavian 
legitimizing framework by the imitation of the Julio-Claudian ideological system. 
Nevertheless, the advantages of the establishment of a pantheon of Flavian divi were not 
enjoyed by Titus, who died before having the opportunity of exploiting the symbolic 
capital attached to the Flavian imperial cult. 
In fact, the propaganda of Titus faced a huge task during his particularly short 
reign. Several large-scale disasters marked the period between the 79 and the 81 AD. 
The eruption of Vesuvius, a great fire in Rome, which destroyed the Capitol once again, 
and an epidemic which affected a great part of the population of the capital, cast a long 
shadow of misfortune over the rule of Titus. Keeping them in mind it is extremely 
difficult to accept the positive interpretation of the events by classical sources, which 
insist on the consideration of the disasters as incidents of a random nature and as an 
opportunity for the princeps to present himself to the public as a father worried by the 
suffering of his subordinates. Due to the extensive use of these kinds of events during 
the year of the Four Emperors and their masterful employment by Vespasian as tools of 
denigration of his political enemies, it is completely impossible to defend the traditional 
and aseptic interpretation of the disasters that took place during the reign of Titus. 
The testimony of some of the sources contemporary to the incidents, as is the 
case of the Oracula Sybillina coetaneous to the eruption of the Vesuvius, leaves no 
doubt on the matter. The catastrophes which marked the rule of the eldest of the sons of 
Vespasian were understood as a consequence of the divine will, to the point of forcing 
the “official version” of the events to deny their religious implications, which were 
surely used by the opponents of Titus in order to undermine the legitimacy of the 
emperor. Due to the relevance of the burning of the temple of Jupiter Optimus Maximus 
as part of the religious campaign of denigration against Vitellius, considered as an 
impious princeps not approved by the gods, and on the process of transformation of 
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Vespasian in a ruler chosen by Jupiter, we can assert that the new destruction of the 
most sacred of the roman temples had a strong negative impact in the already precarious 
public image of the emperor. The Vespasianic emphasis on the divine justification of 
the political power, reflection of the precarious legitimacy of Vespasian on the moment 
of his rise to power, turned against his heir. The divine will, expressed to the mortals 
through prodigia, turned into a double-edged sword. The propagandistic messages of 
the princeps were used as a basis for the development of an effective 
counterpropagandistic campaign: the loss of the divine approval by the emperor implied 
his automatic illegitimacy. 
In this context, we can understand why, in addition to the negation of the 
religious connotations of these disasters by the official discourse, Titus himself was 
committed to remedy the material consequences of the catastrophes. The investment of 
large sums in the reconstruction of the cities of Campania and in giving aid to the 
victims of the epidemic and the fire of Rome were key in turning these ominous events 
into an opportunity for the new emperor to show his benevolence. The restoration of the 
temple of Jupiter Optimus Maximus was not delayed, due to his condition of main 
material symbol of the link between Jupiter and the mortals, of the pax deorum only 
guaranteed by the rule of a legitimate princeps. In this way seems to point to the 
numismatics, with the minting types that show the temple of Jupiter dated in the same 
year of its destruction, and the acts of the Arval Brethren, in which the date of 
dedication of the temple was mentioned. However, Titus did not see the end of the 
reconstruction started under his rule, being his brother Domitian that who was in charge 
of their culmination after the death of the eldest of the sons of Vespasian. 
His death has been considered, traditionally, as suspicious. Domitian was 
accused of neglecting his brother on his deathbed or of being the perpetrator of his 
murder by poisoning. Establishing whether or not the demise of Titus was natural or a 
consequence of a conspiracy its nevertheless, very difficult. In fact, the behaviour of the 
Senate after the death of the emperor was also suspicious. Domitian came back to Rome 
as soon as possible, in order to win the support of the praetorians instead of the approval 
of the Senate, which gathered spontaneously without official summons and was 
unusually slow appointing a new emperor. Even though the first years of the rule of 
Domitian apparently were not considered as especially tyrannical by the sources, it’s 




the degree of acceptance of Domitian as successor of Titus, his relationship with the 
Senate deteriorated gradually until the end of his reign. This drawback did not deter 
Domitian from the development of a solid propagandistic program which cast its 
influence on the mechanisms of imperial legitimization of his successors even after the 
fall of the last of the Flavian emperors. 
The date of the rise to power of Domitian was the same as that of the 
commemorative celebration of the inauguration of the temple of Jupiter Optimus 
Maximus, giving us an idea of the guidelines followed by the emperor for the 
development of his propagandistic apparatus. During the reign of Vespasian, Domitian 
already emphasized the idea of a special link between him and Jupiter Optimus 
Maximus in his personal numismatic types. The minting of coins as the ones which, 
under the legend Princeps Iuventutis, show Amaltea, the goat who feeds Jupiter during 
his childhood, point in that direction. Likewise, the erection of the sacellum of Iovis 
Conservator on the Capitol was a Domitianic proposal, Domitian being able to get the 
support of the project by Vespasian. This early predilection of Jupiter for Domitian 
arose from the presence and survival of the younger of the sons of Vespasian during the 
Vitelian siege of the Capitol on the 69 AD, from which, according to the official 
propaganda, Domitian was able to escape by intermediation of Jupiter Optimus 
Maximus. During his rule, the episode was remembered by the construction over the 
scorched ruins of the Vespasianic sacellum, ostensibly destroyed by the 80 AD fire, of a 
marble temple of Iuppiter Custos, in whose cult statue Domitian was represented sitting 
on the lap of the deity, with the aim of showing the direct protection of the main 
divinity of the Roman pantheon over the emperor. Such was the importance of these 
events for the legitimacy of Domitian that the literary works written after his rule, 
committed to the systematic denigration of the last of the Flavian emperors, mocked the 
role of Domitian during the Vitelian siege of the Capitol, showing the flee of Domitian 
as a proof of his cowardice and not as consequence of the divine protection and the 
predilection of Jupiter. This version of the episode contrasts with the official one, 
reflected in the works of the Domitianic authors, in which the youngest of the sons of 
Vespasian was considered as the defender of the most sacred of the Roman temples and 
as the one chosen by Jupiter to rule over the mortals. This Domitianic version of the 
events followed the epic poem Bellum Capitolinum, written personally by Domitian in 
order to commemorate his role during the siege of the Capitol. 
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It is true that, as we have seen, Vespasian and Titus emphasized the relevance of 
Jupiter within their respective propagandistic mechanisms but Domitian went one step 
further, clearly consolidating the role of the emperor as earthly vicegerent of Jupiter, 
directly elected and protected by the deity. If this conception of the personal power of 
the princeps was not an innovation itself, due to its more or less direct previous use, the 
high degree of emphasis on the Jovian nature of the imperial legitimacy during the rule 
of Domitian, in comparison with the one his predecessors, is really remarkable. The 
numismatics of Domitian, noticeably different from the ones of his father or his brother, 
and the literature of the period continuously allude to Domitian as an earthly Jupiter. 
This ideological strategy has been traditionally considered evidence of the intention of 
Domitian of being equated unambiguously to Jupiter. The alleged use by the emperor of 
the epithets dominus et deus, not registered within the official context, and his depiction 
on the numismatic iconography bearing the Jovian fulmen had been considered proofs 
of this hypothetic alive deification of Domitian. 
In the first case, the denomination dominus et deus was clearly a literary one, 
equivalent, on the other hand, to some of the epithets used by poets in order to flatter the 
ruler since the times of Augustus onwards, without their verses being considered 
evidence of a direct identification of the emperor with the god during the Julio-Claudian 
period. Regarding the abovementioned numismatic type, in which Domitian is shown 
bearing one of the most recognizable attributes of Jupiter, the fulmen, its meaning must 
be interpreted in the context of the numismatic iconography of Domitian, which 
introduced, as we have said, some remarkable innovations. Domitian used, for this coin, 
an iconography similar to the one employed on the types dedicated to Iovi Conservator 
or Minerva, protectors of the welfare of the emperor, presenting himself as a earthly 
representative of the deity and a divine chosen ruler committed to the protection of the 
mortals under his custody. It is true that Domitian appropriated the main symbols of 
Jupiter in order to justify his role as the earthly delegate of the god, but it cannot be 
assumed to be a direct identification between the emperor and the deity. From our point 
of view, this iconographic and literary evidences point to the reaffirmation of the special 
status of the emperor, placed over the rest of the mortals but yet under the custody of 
the gods, whose main representative in Earth the ruler was. 
Such was the importance of Jupiter within the Domitianic imperial ideology that 




apparently accompanied by the imposition of a higher relevance of the god on the 
Flavian imperial cult. As we have seen in the present study, and analyzed in previous 
works, the archaeological, iconographic and historiographical data point to the role of 
the flamen Dialis as coordinator of the college of the sodales Flaviales Titiales, giving 
an explanation to the total absence on the historical record of a state flamen Flavialis 
equivalent to the Julio-Claudian flamen Augustalis. One of the keys of this hypothesis, 
firstly proposed by Momigliano, is the description by Suetonius of the imperial cult 
crowns born by the sodales Flaviales Titiales and the flamen Dialis during the first 
edition of the agon Capitolinus, in which the effigies of the emperor and the Capitoline 
triad were depicted. According to Suetonius, Domitian, also present as part of the 
presidency of the competition, bore a similar crown in which only Jupiter, Juno and 
Minerva were depicted, showing to the public his superiority over the rest of the mortals 
and his submission to the superior power of the gods. This involvement of the flamen 
Dialis and Jupiter in the Flavian imperial cult during the rule of Domitian is also proved 
by the lex Narbonensis, in which different prerogatives and duties of the provincial 
imperial cult flamen, remarkably similar to the ones of the roman flamen Dialis, were 
written down, and by the iconography of the imperial cult temples in Rome, as is the 
case of the templum divi Vespasiani and the templum Gentis Flaviae, in whose 
sculptural decorations were references to the main priest of Jupiter. 
Due to the dependence of Domitian on its election and protection by Jupiter, it is 
not strange the use of this divinity, by his political enemies, as one of the main tools for 
the undermining of the legitimacy of the last of the Flavian emperors. The lack of 
positive omina imperii or prodigia linked to the rule of Domitian, beyond the role of the 
emperor during the siege of the Capitol and the prodigia related to the revolt of 
Saturninus, contrast with the great amount of Jovian prodigia associated to the fall of 
the youngest son of Vespasian, created with the aim of undermining the mechanisms of 
political legitimization of Domitian and justify his assassination. As a consequence of 
the consolidation of the idea of the emperor as delegate of the deity, on whose welfare 
depended the survival of the Empire as a whole, the murder of the ruler was turned into 
a religious problem. Killing the emperor was contravening the divine will, so snatching 
symbolically the approval of the emperor by divinity was necessary to justify the 
murder. In spite of the propagandistic efforts carried out by the enemies of Domitian in 
order to legitimize the fall of the Flavian dynasty, the main beneficiary of the 
EL CAPITOLIO Y EL TEMPLO DE JÚPITER ÓPTIMO MÁXIMO EN ROMA 
424 
 
assassination, Nerva, faced serious problems after his assumption of the imperial 
dignity. 
His brief rule was clearly marked by a deep instability, compared by the sources 
of the period with that which triggered the civil wars of the year of the Four Emperors. 
As we have seen, during the last years of his reign the senatorial faction hated Domitian, 
but the troops showed their discontent after his assassination and menaced the 
perpetuation of Nerva on the throne. One of the causes of instability was, from our point 
of view, the inability of the old emperor to develop a propagandistic program coherent 
with the socio-political context inherited from Domitian. The efforts invested by the 
Flavians on the consolidation of a ideological apparatus able to sustain their political 
hegemony cast their long shadow on the rule of their successors, who had to assume the 
mechanisms introduced from the 69 AD onwards in order to guarantee the continuity of 
their reigns. However, Nerva chose a senatorial program even more conservative than 
the one implemented by Galba, with who his contemporaries compared the new 
emperor. This propagandistic decision and the lack of an heir who guaranteed the 
continuity of the new order, were the causes of the insecurity which motivated the 
election of a consensus heir linked with the Domitianic court. The name of this figure, 
who did not hesitate to denigrate Domitian while adopting and redefining the 
ideological mechanisms of the last of the Flavians on his own behalf, was Trajan. 
The emperor Trajan, accepted by the Domitianic troops, which pressured Nerva 
in order to force the election showing their strength, and by great part of the Senate, 
which felt menaced by the instability generated by the lack of a strong figure able to 
hold the situation maintaining, at the same time, a republican legitimacy facade, was the 
definitive winner of the period of crisis opened at the death of Domitian. From his rise 
to the imperial power onwards, Trajan continuously employed the justification 
mechanisms developed by Domitian, presenting himself to his subjects as the earthly 
vicegerent of Jupiter, chosen and protected by the deity, by means of a iconographical 
and literary language similar to the one used by the Domitianic propaganda. Trajan, 
appointed as princeps only after the assassination of the last legitimate representative of 
the Flavians, knew how to appropriate the ideological apparatuses of Domitian at the 
same time that carried out a systematic denigration of the emperor who implemented 
them. His renouncing of the senatorial propagandistic mechanisms developed by his 




legitimization system established and improved by Domitian, more coherent with the 
social context which originated from the foundation and consolidation of the Principate 
during the 1st century AD than the one employed by Nerva. Exploiting the idea of the 
transmission of the Jovian election between different dynasties by mediation of the 
divinity, masterfully created and employed by Vespasian in order to justify the 
appropriation of the Julio-Claudian legitimacy by the Flavian gens, Trajan was able to 
convert himself into the Optimus Princeps, the ideal emperor designated by Jupiter to 
rule over the mortals. Thought this adoption and redefinition of the Flavian ideological 
innovations, Trajan inaugurated the Antonine period at the beginning of the 2nd century 
AD, in which the conception and representation of power first introduced by the 
Flavians would cast their influence long after the disappearance of the dynasty.  
As a conclusion we can assert that the Flavian period was, at the ideological 
level, a phase of transition between the augustan Principate and the imperial system 
close to monarchy typical of the Antonine dynasty. The rule of the members of the 
Flavian gens introduced a series of ideological and propagandistic reforms which 
allowed the continuity of the imperial legitimacy, by means of the elimination of its link 
to the survival or the disappearance of a specific reigning dynasty, consolidating 
definitively the personal system established by Augustus. The princeps was transformed 
into the earthly representative of Jupiter, into a human being that was elected and 
protected by the king of the gods to rule over the rest of the mortals following the divine 
designs. The welfare of the community depended directly on the health of the emperor. 
The mechanisms developed after the power vacuum generated by the death of Nero, 
destined to consolidate a new dynasty in the imperial throne, were turned, because of 
their extensive employment and consolidation between the 69 and the 96 AD, into key 
points of the further evolution of the conception and legitimization of the personal 
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Img. 2. 1. Moneda de Cn. Blasio. Anverso: Busto de Escipión. Reverso: Tríada 














Img. 2. 2. Moneda de M. Volteio. Anverso: Busto de Júpiter. Reverso: Templo de 














Img. 2. 3. Anverso: Busto de Augusto. Reverso:  Templo de Júpiter Tonante. 
 RIC I2 Aug.,63a. British Museum: 1864,1128.18. 
 


































Img. 2. 5. Anverso: Busto de Octavio junto al fulmen. Reverso: Octavio, en silla curul, 














Img. 2. 6. Anverso: Busto de Octavio. Reverso: Herma de Júpiter Feretrio junto al 














Img. 2. 7. Anverso: Busto de Augusto con corona civica. Reverso: Sidus Iulium. 





















Img. 2. 8. Anverso: Busto de Augusto. Reverso: Corona civica rodeando la leyenda Ob 














Img. 2. 9. Anverso: Busto de Augusto. Reverso: Águila portando la corona civica.  















Img. 2. 10. Anverso: Busto de Augusto. Reverso: Bustos de Cayo, Julia y Lucio bajo 






















Img. 2. 11. Anverso: Busto de divus Augustus. Reverso: Águila portando un orbe. 




























Img. 2. 12. Representación de la apotheosis de Claudio en un camafeo conservado en la 























Img. 2. 13. Anverso: Busto de Nerón. Reverso: Iuppiter Custos entronizado. 















Img. 2. 14. Anverso: Busto de Nerón. Reverso: Iuppiter Liberator entronizado.  














Img. 3. 1. Anverso: Busto de Galba. Reverso: Clunia entregándole una Victoria a Galba, 






















Img. 3. 2. Anverso: Busto velado de Vesta. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo 














Img. 3. 3. Anverso: Busto de Júpiter lanzando un fulmen. Reverso: Genius P. R. ante un 














Img. 3. 4. Anverso: Busto de Roma. Reverso Iuppiter Liberator entronizado. 























Img. 3. 5. Anverso: Busto de Roma. Reverso: Iuppiter Custos entronizado. 













Img. 3. 6. Anverso: Busto de Galba. Reverso: Roma avanzando y sosteniendo una 















Img. 3. 7. Anverso: Busto de Galba. Reverso: Galba ayudando a Libertas a ponerse en 






















Img. 3. 8. Anverso: Busto de Otón. Reverso: Iuppiter Custos entronizado. 














Img. 3. 9. Anverso: Busto de Vitelio. Reverso: Trípode coronado por un delfín. A sus 















Img. 3. 10. Anverso: Busto de Júpiter Óptimo Máximo. Reverso: Vesta entronizada. 






















Img.  3. 11. Anverso: Busto de Vitelio. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 















Img. 3. 12. Anverso: Busto de Vitelio. Reverso: Iuppiter Victor entronizado. 














Img. 4. 1. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Iovis Custos con cetro y pátera. 






















Img. 4. 2. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Iovis Custos con pátera y cetro ante un ara. 














Img. 4. 3. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 














Img. 4. 4. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 























Img. 4. 5. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 













Img. 4. 6. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 














Img. 4. 7. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 






















Img. 4. 8. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 














Img. 4. 9. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Vespasiano ayudando a Libertas a 














Img. 4. 10. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Roma entronizada. 























Img. 4. 11. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Corona civica rodeando la leyenda 














Img. 4. 12. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Vespasiano ayudando a Libertas a 













Img. 4. 13. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Capricornio sobre un orbe. 






















Img. 4. 14. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Imagen del triunfo judaico. 















Img. 4. 15. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Imagen del triunfo judaico. 













Img. 4. 16. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Domiciano a caballo durante el 






















Img. 4. 17. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Bustos de Tito y Domiciano 















Img. 4. 18. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Tito y Domiciano togados. 













Img. 4. 19. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Águila portando el fulmen. 






















Img. 4. 20. Anverso: Busto de Vespasiano. Reverso: Tito y Domiciano cabalgando. 













Img. 4. 21. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Amaltea. 















Img. 5. 1. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Corona civica rodeando la leyenda SPQR 











Img. 5. 2. Relieve del arco de Tito en el cual se muestra al emperador durante la 

















Img. 5. 3. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Águila portando un orbe. 






















Img. 5. 4. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Águila portando el fulmen. 














Img. 5. 5. Anverso: Busto de Británico. Reverso: Marte 














Img. 5. 6. Anverso: Estatua de culto de divus Vespasianus siendo transportada. Reverso: 






















Img. 5. 7. Anverso: Estatua de culto de divus Vespasianus. Reverso: Leyenda S(enatum) 














Img. 5. 8. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Vespasiano entregando un orbe a Tito. 














Img. 5. 9. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Tito y Domiciano dándose la mano frente a 






















Img. 5. 10. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 














Img. 6. 1. Anverso: Busto de Tito. Reverso: Minerva junto a una lechuza. 














Img. 6. 2. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Minerva junto a una lechuza. 






















Img. 6. 3. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Minerva con escudo y lanza. 














Img. 6. 4. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 














Img. 6. 5. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Templo de Júpiter Óptimo Máximo. 






















Img. 6. 6. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Iovi Conservator. 














Img. 6. 7. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Águila portando el fulmen. 














Img. 6. 8. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Minerva portando el fulmen. 





















Img. 6. 9. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Minerva portando el fulmen. 














Img. 6. 10. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Casco, escudo y olivo. 















Img. 6. 11. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Lechuza. 






















Img. 6. 12. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Domiciano, portando el fulmen, 














Img. 6. 13. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Iovi Victori. 














Img. 6. 14. Anverso: Busto de Septimio Severo. Reverso: Estadio de Domiciano. 









































Img. 6. 16. Albogalerus en el calco 
de los frisos del templum divi 
Vespasiani conservado en los Musei 













































Img. 6. 17. Rinoceronte representado en urceus del calco de los frisos del templum divi 















Img. 6. 18. Anverso: Rinoceronte africano. Reverso: Leyenda S(enatum) C(onsulto). 













Img. 6. 19. Fragmentos de la Forma Urbis Romae relacionados con la Porticus 
















Img. 6. 20. Representación del adventus de Vespasiano en los relieves de la Cancillería, 










Img. 6. 21. Representación de una procesión en los relieves de la Cancillería, 




















Img. 6. 22. Estructura tetrástila 
representada en los fragmentos 
35ab de la Forma Urbis Romae, 




















Img. 6. 23. Planta de los restos 
hallados bajo la piazza della 
Repubblica identificados con el 
templum Gentis Flaviae, 
realizada por Daniela Candilio. 





























Img. 6. 24. Imagen del flamen Dialis 
en uno de los fragmentos de la 
colección Hartwig - Kesley.  





















Img. 6. 25. Posible 
representación del templum 
Gentis Flaviae en una moneda 
domicianea. 



















Img. 6. 27. Casco de caballería hallado en 






















Img. 6. 26. Fragmento de una estatua 
de un sacerdote de culto imperial 







































Img. 6. 28. Anverso: Busto de Domiciano. Reverso: Domiciano realizando una libación 














Img. 7. 1. Anverso: Busto de Nerva. Reverso: Roma entronizada. 














Img. 7. 2. Anverso: Busto de Nerva. Reverso: Libertas. 






















Img. 7. 3. Anverso: Busto de divus Augustus. Reverso: Timón sobre un orbe. 














Img. 7. 4. Estatua de Trajano con los 
atributos de Hércules, conservada en 





































Img. 7. 5. Anverso: Busto de Trajano. Reverso: Nerva, togado, entregándole un orbe a 













Img. 7. 6. Anverso: Busto de Trajano. Reverso: Corona civica rodeando la leyenda 














Img. 7. 7. Anverso: Busto de Trajano. Reverso: Júpiter protegiendo a Trajano con el 





















Img. 7. 8. Anverso: Busto de Trajano. Reverso: Júpiter entronizado. 




























Img. 7. 9. Júpiter dispuesto a lanzar el fulmen en la escena XXIV de los relieves del la 
























Img. 7. 10. Anverso: Busto de Trajano. Reverso: Trajano, portando el fulmen, coronado 




Img. 7. 11. Relieve de la clave del arco de Benevento en el cual se muestra a la Victoria 
coronando a Trajano, quien originalmente portaría un fulmen.  















Img. 7. 12. Relieve del arco de 
Benevento en el cual se muestra a 
Trajano, acompañado por los 
cónsules, a las puertas del 
Templo de Júpiter Óptimo 
Máximo. PIETRANGELI 1943,  



















Img. 7. 13. Relieve del arco de 
Benevento en el cual se 
muestra a Júpiter, acompañado 
por Minerva y Juno, entregando 
el fulmen a Trajano. 
PIETRANGELI 1943, Pl. XII. 
 Foto de Moscioni. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
